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NOTICIA DE LA VIDA 

S ESCRITOS 

DE KLOPSTOCK. 

Nació Federico-Gottlob Iüopstock en Quedlin-
b u r g o , á 2 de julio de 1724; á l a edad de diez y seis 
años el genio poético que comenzaba á desar ro-
llarse en su a lma , le sumió'en una especie de m e -
ditabunda distracción; y los que le r odeaban , igno-
rando su origen y objeto le acusaron de indolente 
y perezoso. A tan injusta acusación respondió nues-
tro joven poeta publicando antes de cumplir ve in-
te años , los tres primeros cantos de la Mesiada. 
Difícil seria describir el efecto que produjo el nue-
vo p o e m a , tanto por el asunto que el vate osó ce-
lebrar en é l , cuanto por la insólita armonía de 
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los versos hexámetros y yámbicos, que desembara-
zando la pluma de las t rabas del consonante, de-
jan á la imaginación en l ibertad completa. Desde 
luego los escritores contemporáneos del nuestro, cu-
yos esfuerzos y ambición se limitaban á reflejar , por 
decirlo as í , con mas ó menos brillo y felicidad á las 
l i tera turas francesa é inglesa , hubieron de ceder 
e l paso al oscuro es tudiante , y este se colocó desde 
el d i a d e su aparición en la escena l i teraria al f ren-
te de la escuela , de donde mas larde salieron Goe-
the y Schiller. Sin embargo Klopstock que pereeia 
de miseria en medio de la luminosa aureola de glo-
r ia que lo rodeaba , hubo para vivir de reducirse á 
ser maestro de n iños , hasta que en 1749, Federico 
Y de Dinamarca, i lustrado amante y generoso pro-
tector de las artes y las l e t ras le ofreció con aloja-
miento en su palacio una pensión de seiscientos 
pesos fuertes anuales. Aceptó con grat i tud nuest ro 
poeta la generosa ofer ta del monarca y fué á es ta-
blecerse á Copenhague donde terminó en pocos años 
los diez pr imeros cantos de su Mesiada, publ ican-
do ademas bajo el título de Cantos del Bardo, los 
de Hermann y Thumelda, la Batalla de Hermann, etc., 
etc. Habíase propues to Klopstock, al escribir los 
últimos cilados cautos heró icos , resucitar la anti -
gua mitología germánica, cuyas divinidades, fobjeto 
un tiempo de culto y veneración en las regiones 
del norte , l levan á las de los griegos la inmensa 
venta ja de ofrecer constantemente modelos de la 
mas severa moral y del mas acendrado hero ísmo; 
pero en vano se lisongeaba el poeta de desper ta r 

en el corazon de los Alemanes los primitivos senti-
mientos de pat r io t ismo: el pueblo al cual se dir i -
gía habia ya olvidado su origen. Familiarizados 
con los Dioses de Hesiodo y de Homero , y hab i tua -
dos á encorvarse bajo el yugo délos diferentes due-
ños que con mas ó menos justicia y humanidad h a n 
regido sus destinos, no recordaban ya los Alema-
nes ni sus antiguas divinidades, ni aquellos heroes 
que se inmortalizaron defendiendo el patr io suelo 
contra la invasión romana. Casi en la misma época 
de la vida de Klopstock á que nos refer imos , le ar-
rebató la parca á su esposa Margarita Moller, vul-
garmente conocida con el nombre de Metta; y por 
el intenso dolor ,nunca en su corazon desvanecido, 
que aquella pérdida le causó, hubo de suspender 
duran te algún t iempo sus t rabajos l i terarios. 
Triunfando a l cabo la razón de la p e n a , ó cedien-
do el poeta á su vocacion irresistible volvió á t o -
m a r la pluma', y terminó la Mesiada dirigiendo él 
mismo sus dos pr imeras ediciones publicadas la 
una en Hala (Henao), en 1763, y la otra en Altona, 
en 1780. 

Inclinado por naturaleza al ret i ro vivia Klops-
tock en completo aislamiento cuando estalló la 
revolución francesa, con visos de realizar las l ibe-
rales ilusiones del p o e t a , que vanamente in ten ta ra 
desper tar el aletargado patriotismo de sus conciu-
dadanos. Electrizóle aquel tan grande como t e r r i -
ble acontecimiento; resonaron en su lira los apa-
sionados acentos de la l iber tad , que Klopstock 
consideró siempre como una de las mas santas 



consecuencias del cr is t ianismo; y en premio de las 
odas que entonces escribió concediéronle el titulo 
de ciudadano francés. A este renunció en la época 
funes tamente célebre del ter ror : mas no por eso 
dejó de interesarse en la suerte de la Franc ia , y 
Carlota Corday tuvo en nuestro poeta el mas a p a -
sionado de sus admiradores y el mas celoso de los 
Bardos que han celebrado su martirio. 

Terminó lvlopstock su vida mortal en Hamburgo 
á 4 de marzo de 1803, y con su muer te resucitó el 
entusiasmo de que al empezar su carrera habia si-
do objeto. Comprendió entonces la Alemania cuan-
to p e r d i a , y los restos del poeta fueron sepultados 
en Aliona con regia pompa, al lado de los de su 
amada Metta. La Francia no esperó á tan ta rde pa-
r a dar le un nuevo testimonio de estimación, pues 
que en 1802, le nombró el Instituto su Miembro-
Asociado (Membre-Associé); y, preciso es confe-
sar lo , cediendo, al l lamarle á su seno la Academia 
f rancesa , al generoso deseo de ofrecer así un con-
suelo al méri to desconocido y abandonado , tuvo 
que adivinar lo que" el poeta va l ia , porque las t ra-
ducciones francesas de la Mcsiada publicadas has-
ta entonces se quedaban tan lejos del original que 
el autor de este las consideraba con sobrada razón 
como una de las mayores calamidades de su vida. 
En efecto, los SS. Anthelmi y Junker , dieron á luz 
en 1772 una traducción de los diez pr imeros cantos 
d é l a Mesiada, en la cual no parece sino que se p ro-
pusieron espresamente borrar de aquel poema 
grandioso y temerario á fuerza de san t idad , el se^ 

lio de la divina inspiración que le caracteriza y por 
el cual decia Madame Staél q u e : « Cuando se e m -
« pieza á leer la Mesiada se cree en t ra r en una 
«Iglesia en cuyas bóvedas resuenan los acentos 
« del órgano, apoderándose del alma la misma ter-
« nura y recogimiento, que los templos del Señor 
«inspiran. » En la traducción que acabamos de 
mencionar el poema admirable se ha convertido en 
fria y ridicula lamentación r imada ; y la version de 
los mismos diez pr imeros cantos que Pe l i t -P ie r re 
publicó tres años despues en Neufchatel , no es 
ciertamente mejor que la pr imera . Tan infelices 
ensayos hicieron temer á Klopstock que los F ran-
ceses no l legaran jamas á comprende r l e , y para 
obviar ese inconveniente hizo él mismo una t r a -
ducción de su obra en prosa l a t ina ; pe ro tan im-
probo t r a b a j o , en que consumió muchos a ñ o s , n o 
produjo resultado alguno. 

La p r imera traducción completa de la Mesiada 
que se conoce en f rancés , es la publicada en 
Aquisgran en 1801, por la canonesa de Kourz-
r o c k , señora que acaso poseia todas las dotes 
necesarias pa ra comprender y apreciar á Klops-
tock , pero que desgraciadamente ignoraba la ín-
dole y mecanismo de la lengua francesa. Así es 
su traducción una amalgama de barbar i smos , de 
frases ininteligibles, de imágenes grotescas , y de 
palabras que están como asombradas de hallarse 
juntas. Tal vez parezca sobradamente severo nues-
tro ju ic io , pero mucho mas lo era el del autor del 
p o e m a á quien he tenido la dicha de t ratar en mi 



infancia por ser mi padre uno de sus mejores ami -
gos y mas apasionados admiradores . Recuerdo , 
pues, que el poeta, her ido en lo mas vivo de su co-
razón de autor, y ardiendo por ello en i r a , 110 lla-
maba nunca á la canonesa por su nombre de Kour-
a rock , sino por el de Kourtzrock, que significa sa-
yas-cortas ; añadiendo que Dios habia medido el t a -
lento de la traductora por las faldas de la dama. 
Confieso que el tal juego de palabras os poco 
digno del autor de la Mesiada: pero cuando Klops-
iock lo hacia era ya muy anciano y yo muy n i ñ a ; el 
equívoco estaba á mi a lcance; y mi aprobación li-
songeaba al venerable v ie jo , que á mi parecer me 
concedía entonces mas talento que á mi padre , por-
que este deploraba que su amigo descendiese hasta 
ponerse á nivel con u n a niña. Como quiera que 
s e a , s i no hago bien en refer i r esa anécdota , s í r -
vame de disculpa el p lacer que esperimento al r e -
co rda r l a ; placer que comprenderán fácilmente 
cuantos hayan tenido la dicha de conocer, siendo 
niños, á algún hombre célebre próximo ya á bajar al 
sepulcro. 

Me abstendré de hab la r de la traducción que el 
señor J. Horer publicó en París en 1825, porque no 
puedo en cuanto á ella apoyarme en la autoridad 
de Klopstock: pero fácil es procurársela y, á mi en-
tender, con la lectura de uno cualquiera de sus frag-
mentos basta para convencerse de que nada tiene 
de. común con aquella Mesiada que entusiasmó á la 
Alemania y que conquistó á su autor la admiración 
de todos los l i teratos de Europa. Lícito pues será 

decir que aquel p o e m a , único en su género , no ha 
sido aun traducido en realidad á la lengua f r a n -
cesa ; y solo con la íntima convicción de que así es 
en efecto he podido decidirme á emprender un t ra-
bajo erizado de innumerables dificultades. 

Pa r a impregnarse en el espíritu místico y fami-
liarizarse con el estilo de entrambos Testamentos 
el Antiguo y el Nuevo, estudió Klopstock un curso 
de Teología; y lejos de procurar ser claro p a r a los 
lectores ágenos á tales estudios parece que se p r o -
puso reservarles á los teólogos el placer de esplicar 
á los profanos un gran número de fragmentos de 
su obra lomados de los santos l ibros , y que no ha 
juzgado á propósito esplicar con notas. Por eso se 
encuentran frecuentemente en Alemania personas 
de buen ta len to , que con ingenuidad confiesan que 
carecen de la perseverancia y del valor necesarios 
para seguir el vuelo de la imaginación s iempre no-
ble y elevada de nuestro poeta , al través de sus b í -
blicas a lus iones ,que por lo bril lante del estilo, la 
abundancia de las trasposiciones y la multitud de 
voces nuevas que en la lengua introducía el escri-
tor , llegan muchas veces á ser enteramente incom-
prensibles. En realidad son pocos los versos de la 
Mesiada que aun el lector mas versado en la mís-
tica poesía comprende á primera vista; y muchos 
los que me han hecho medi tar mas de una hora 
pa ra in te rpre ta r su verdadero sentido. Con el ob-
jeto de obviar tales inconvenientes he puesto notas 
á todos los pasages que me han parecido tener ne-
cesidad de el las , procurando esplicar con la clari-
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dad y precisión posibles los pensamientos é imá-
genes que Klopstock se complace en cubrir con 
misterioso velo; porque esa profundidad un tanto 
tenebrosa que es muy del gusto de los Alemanes 
agotaria pronto la paciencia del público francés 
p a r a el cual la claridad es, con razón fundada, u n a 
de las principales dotes de todo escritor. Hacer que 
el poeta sea inteligible para todos no es mas que Ja 
mitad de la tarea que me he impuesto, el cumpl i -
miento de la obligación de lodos ios t raduc tores , 
cuyos deberes esplica perfectamente el señor de 
Pongerville en el prefacio á su versión francesa del 
Paraíso perdido de Milton, donde d ice : «No le bas-
« ta (al t raductor) estar profundamente versado en 
« l a s dos lenguas ; necesita estudiar ademas el idio-
« ma poét ico, porque á él debe ser principalmente 
« fiel.¡Desdichado del traductor que limite su a r t e á 
« un procedimiento mecánico y mater ia l ! Sus v e r -
tí siones serán cuerpos sin alma La conciencia 

« rígida del traductor le sirve de guia en un an-
« gosto sendero donde al menor tropiezo puede 
e pasar de la sublimidad al ridículo. Prestándose á 
« todos los giros de la lengua estrangera le es p re -
a ciso tener siempre presentes las condiciones que 
« l a suya le impone.» 

Pocas veces andan juntos los preceptos y los 
ejemplos, y en mi deseo de seguir los unos y de es-
tudiar los otros, he elegido para servirme de nor t e 
al t raductor que acabo de citar, creyendo que no 
podia escojer mejor modelo, puesto que la Mesiada 
es, por decirlo asi, la continuación del Paraíso per-

dido. En la vulgar opinion pasa aquella por la imi-
tación de este, mas á mí no me lo parece así; por-
que si bien par t ieron de un mismo punto los dos 
grandes poetas, cada uno de ellos siguió distinto 
rumbo y se propuso diverso fin. 

Milton describe el triunfo del genio del mal y la 
perdición del género humano; Klopstock canta la 
victoria del Dios de las misericordias y al linage 
de Adán reconciliado con su Creador. Nacido y 
criado el poeta inglés entre el fu ror de las guer-
ras civiles, avezado á las argumentaciones teoló-
gicas, á las discusiones políticas, y á todas las 
tempestades de la vida pública, personificó en Sa-
tan al espíritu de independencia, y del Eterno hi-
zo uno de esos monarcas de mansa y benigna con-
dición, que se convierten en reyes inexorables y 
hasta crueles, cuando los pueblos no se acomodan 
á ser dichosos de la manera que á su dueño place 
concederles la dicha. De ah í resulta que es imposi-
ble no admira r al rebelde arcángel; y que casi se 
le toma afecto, porque se le ve demasiado grande, 
demasiado noble pa ra resignarse á obedecer á su 
dueño, que si bien es mas poderoso que él, carece 
de aquella audacia de pensamiento que á fuerza 
de elevar el espíritu lo es t ravia ; audacia que nos 
encanta siempre por la afinidad que con la t en -
dencia de nuest ras almas tiene. 

Por el contrario Klopstock que no habia corrido 
mas tormentas que las que sus propias sensaciones 
suscitaban en su alma, y que en ella las encerraba 
mister iosamente , dió á Salan el único papel que 

laüBlEEi Vilwráe y Tiüci 



la filosofía cristiana puede concederle, pintándo-
nosle como un ser maléfico, á quien un necio or -
gullo y el amor al desorden han impulsado á rebe-
larse contra la justicia divina de él aborrecida, no 
porque quiera sujetarle sino porque quiere que 
re inen sobre la t ierra la paz, la libertad y todas las 
vir tudes que caminan en pos de aquellas dos hijas 
del cielo. Nuestro poeta tan entusiasta como sen-
sato se abstiene, en cuanto le es posible, de poner 
e n escena á la Divinidad como ser abst racto , y 
cuando la índole del asunto de sus versos le obliga 
á apar tarse de su propósito, lo hace rodeando al 
E terno de santa oscuridad ; porque conoce que el 
ingenio humano, por subl ime que s e a , s iempre 
que intenta pintar al increado, reduce sus incon-
mensurables proporciones á las mezquinas mag-
ni tudes de la t ierra. No sucede lo mismo con Dios 
hecho hombre : al tomar un cuerpo de carne y 
hueso ha querido hacerse accesible á nuestros sen-
tidos. Por eso Klopstock le eligió para protagonis-
ta de su poema, y desarrol lando la encarnación 
del Verbo, principio y símbolo de amor y de mi -
sericordia, eleva el espíritu de sus lectores á una 
a l tura casi ideal, pero no fue ra de los límites de 
la inteligencia humana. La misma diferencia que 
hay entre el pensamiento del l'araiso perdido y el 
de la Mesiada, se observa en los pormenores de 
uno y otro poema. Igualmente que las de Milton, 
sorprenden y a te r ran las magníficas y atrevidas pin-
turas que Klopstock hace de las regiones celestia-
les, regiones que cautivan siempre la imaginación 

de los grandes poetas : pero la belleza del cielo de 
Millón depende de que nos le, presenta en contraste 
con la infinidad del espacio iluminado por el si-
niestro resplandor d é l a rebelión del espíritu im-
puro, mientras que en el poema de Klopstock, ofre-
ciéndose á nuestra vista la creación entera c i r -
cundada por el maravilloso sistema de la celeste 
armonía, forma un cuadro inmenso, que en todos 
y en cada uno de sus pormenores nos presenta la 
imagen de una noble y tranquila felicidad, conse-
cuencia natural y forzosadel reinado de la justicia. 
De esa justicia divina hace Milton un poder arb i -
t rar io, y Klopstock el resultado de la perfección 
por escelencia, que la bondad infinita del Señor 
inclina á la misericordia para con la debilidad y el 
e r ror . Tal es el pensamiento que con admirable 
ingenio desenvuelve el poeta aleman en las esce-
nas del juicio que preceden á la ascensión de Cris-
to, y sobre todo en el caracter de un ángel de los 
caídos que figura en el poema con el nombre de 
Abdiel-Abbadona. El episodio de Abdiel es una de 
las creaciones mas consoladoras que jamas ha sa-
lido de la cabeza de un poeta filósofo ; porque lle-
va el ar repent imiento hasta el Averno, porque es-
tiende la acción de la divina clemencia hasta al 
lugar mismo de los eternos suplicios. Sobresale 
Millón en la pintura de las pasiones, mas se l imita 
á mostrárnoslas grandes y seductoras; su objeto 
es s iempre fascinar ó conmover. Por el contrario 
Klopstock no ha escrito jamas un solo verso que 
no se encamine á mejorar al hombre, á hacerlo 



mas feliz. Obsérvese, sino, cuan diferentes t intas 
hallan en sus paletas esos dos grandes pintores del 
corazon humano. El amor cual lo describe el I n -
glés, es una deidad coronada de rosas c u j a s o n -
r isa voluptuosa hace de la vida te r res t re un largo 
dia de fiestas y p laceres ; así se aman Adán y Eva, 
y, sus diálogos con justicia admirados, exal tan la 
imaginación y aceleran los latidos de los corazo-
nes. ¿Qué es el amor descrito por Klopstock? Una 
emanación de la Divinidad, que recordándonos i n -
cesantemente la nobleza de nuestro origen, nos 
eleva y nos santif ica; y con ese puro amor se aman 
Cidlia, la hija de Jairo, y Sémida, el huérfano de 
Naim, entrambos resucitados por Jesucristo. En la 
bel la joven que nos describe dotada de vaporosa 
hermosura y candor angélico, ha querido el poeta 
p in tarnos á su amada Margar i ta , cuando esta no 
osaba aun esperar ser un dia esposa de su amado . 
Lo que entonces pasaba en el corazon de Klop-
stock, puede colegirse de la pasión no menos n u r a 
si bien mas enérgica de Sémida. La belleza de ese 
episodio, que parece tomado de la vida de los án-
geles, se aumenta y hace mas sensible sabiendo 
que la realidad le ha servido de modelo. El efecto 
que su lectura produce es suave y deleitoso, así 
como amargo el de la historia de Gador y de o t ra 
Cidlia distinta de la p r imera , que se halla en el 
A \ can to ; porque el poeta describe en él la muer -
te de su amada á la cual ha cantado en casi todos 
sus poemas ba jo el mismo nombre de Cidlia Ven-
se cor rer las lágrimas que debieron humedecer el 

papel en que Klopstock escribía el último citado 
episodio, y el llanto se asoma también á los ojos del 
lector que sin embargo no se atreve á compadecer 
al pocla, porque cuando el dolor es tan noblemente 
religioso como el suyo, la compasion desaparece 
p a r a dar lugar á la admiración y al respeto. No 
podía la amistad hallar cabida en el poema de 
Millón : en el de Klopstock, como en todos sus es-
critos, es aquella un culto sagrado, y el olvido de 
los deberes que impone el mayor de los c r íme-
nes. 

Seguir mas t iempo el comenzado paralelo seria 
analizar la Mesiada, y esa es un poema que es p re -
ciso l e e r ; porque el analisis daria de su méri to 
una idea incompleta y tal vez equivocada. 

Si he logrado trasladar al idioma francés una 
par te al menos dé la s bellezas del o r ig inad la Me-
siada debe tener en Francia el éxito mismo que 
tuvo en Alemania, y en ello saldrá gananciosa la 
moral pública. Los Mártires de Chateaubriand y las 
Meditaciones de Lamart ine han curado á mas de un 
cerebro en fe rmo, la obra de Klopstock debe pro-
ducir efectos análogos; y c ier tamente nunca ha 
sido tan necesario como hoy lo es un libro que sir-
va de contraveneno á los deplorables eslravios 
de la actual l i teratura . No hay un corazon que no 
hayan lastimado o corrompido, no hay una alma á 
quien no indignen ó no hayan torcido, esas pel i-
grosas producciones del entendimiento, queso pre-
testo de combatir abusos y desarraigar preocu-



paciones, pintan al vicio como inevitable conse-
cuencia de la sociedad, y al crimen como el mas 
poderoso y acaso el mas noble uso que de la fuerza 
moral puede hacerse. 

La baronesa DE C A R L O W I T Z . 

LA MESIADA. 
- ^ « S Í -

CANTO PRIMERO. 

ARGUMENTO. _ Apártase el Mesías del pueblo que acaba (le pro-
clamarle Rey y sube al monte Olívete á prometerle de nuevo á su 
eterno Padre , que consumará la obra de la redención. — Comienza 
á sufrir los dulórés de la pasión. Gabriel, que le sirve en la tierra, 
sube á los cielos á llevar su< oraciones. — Llega el Arcángel al san-
tuario atravesando el sol y el camino aereo que unió en otros tiempos 
á la t ierra con el cielo. — Elolia, cabeia de los serafines, introduce 
á Gabriel, y este coloca el incienso sobre el altar de la redención. 
— Enciende el Eterno el fuego del sacrificio, y ordena á Eloha que 
convoque á todos los inmortales para que celebren el segundo Sa-
bath de la creación. — Gabriel va á llevar un menso ge á los ángeles 
custodios de la tierra que habitan en un sol situado en las entrañas 
del globo terráqueo.— Allí encuentra las almas de los niños muertos, 
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á sufrir los dulorés de la pasión. Gabriel, que le sirve en la tierra, 
sube á los cielos á llevar su< oraciones. — Llega el Arcángel al san-
tuario atravesando el sol y el camino aereo que unió en otros tiempos 
á la t ierra con el cielo. — Elolia, cabeía de los serafines, introduce 
á Gabriel, y este coloca el incienso sobre el altar de la redención. 
— Enciende el Eterno el fuego del sacrificio, y ordena á Eloha que 
convoque á todos los inmortales para que celebren el segundo Sa-
bath de la creación. — Gabriel va á llevar un menso ge á los ángeles 
custodios de la tierra que habitan en un sol situado en las entrañas 
del globo terráqueo.— Allí encuentra las almas de los niños muertos, 



que aprenden en aquella misteriosa mansión á ser dignos de la ce-
leste beatitud. Pasa en seguida Gabriel al sol, donde las almas de los 
patriarcas se han reunido entorno de üriel , sobre el pináculo del 
templo solar. 

' t f u t r t 

Canta, alma inmortal , al Dios que se hizo h o m -
bre para rescatar á los hijos de Adán : canta el Me-
sías q u e arrostró los tormentos y la muerta por 
iniciar de nuevo á la especie humana en el culto 
del amor divino. Vanamente se alzó Satán contra 
el hijo del Eterno : cumplióse la voluntad e terna 
y con ella la grande obra de la redención. 

¡Oh sublime secreto d é l a misericordia divina! 
¿Y se atreverá á cantarte la poesía? En la t e n e -
brosa lejanía á que de tí la tienes se estremece de 
temor y de esperanza. Santifícala, Espíritu c reador ; 
préstale ese mirar de.fuego con que penetras en el 
p ro fundo seno de la Divinidad, y conviertes el co— 
razón del hombre , á despecho de su terres t re cuer-
po, en un templo digno de t í ; y cuando hayas a r -
m a d o con tu fuerza, cuando hayas embellecido con 
tu hermosura á esa poesía hija también del cielo, 
¡ oh ! entonces guíala hasta á mí, pobre poeta pu ro 
de corazon. Mi voz, aunque siempre será la de u n 
débil mor ta l , cantará al Hombre-Dios; y me l a n -
zaré en la arena del combate con t rémulos pasos, 
pero alentado por la noble esperanza de tocar la 
meta . 

Mortales ennoblecidos por el soplo de magestad 
que pasó sobre la humana especie cuando su Cr ia -
dor se inmoló por salvarla; almas que compren-
déis la personificación del principio de amor y de 
caridad, escuchadme; y que la pureza de vuestras 
vidas celebre al hijo del Eterno. 

¿Qué funesto vértigo se ha apoderado de J e r u -
salen ? La ciudad santa, la tierra de promision de 
los patriarcas, la antigua metrópoli de sob rehu -
manas glorias, arroja lejos de sí la corona de los 
elegidos; y en breve solo será un sangriento altar 
en que manos asesinas inmolarán á una víctima 
inocente. 

¡No lejos de los muros de Jerusalen acaba Jesús 
de separarse de una muchedumbre del pueblo, q u e 
aun honrándole da muestras de que no acierta á 
comprenderle. Ciegos por el pecado aquellos hom-
bres han sembrado el camino, por donde el Salvador 
transita de ramas de palmera, y le han saludado 
con gritos de t r i un fo : pero el cielo se ha cubierto 
de nubes, y del centro de ellas una voz misteriosa 
ha dicho á la Judea : « Mira: he aquí al que yo he 
glorificado y otra vez lo glorificaré >• 

i Y nada ha Yisto, nada ha oído el pueblo de J u -

4 Evangelio de san Juan, cap. XII, vers. 28. En el mismo capítulo 
se refiere la entrada triunfal de Jesucristo en Jerusalen, tal cual la 
describe Klopstock. 



d e a ; no reconoce en el Mesías á la mas noble ema-
nación de la divinidad; cree rendirle el homenage 
q u e le es debido proclamándole porsu rey! Él, en -
t r e tanto, triste y abatido camina hácia las mon ta -
ñas que están al oriente de Jerusalen, á ofrecer de 
nuevo allí á su padre que consumará la obra e s -
piatoria de u n a redención. 

Mas de una vez le habían ya sentido aquellas 
montañas sobre sus elevadas cimas. Noches enteras 
pasaba en ellas entregado á sus piadosas m e d i t a -
ciones, ó descansando de las infinitas angustias que 
la fragilidad de la carne mortal hace sufrir al al-
ma en ella aprisionada, aunque esa alma sea todo 
un Dios. 

Corona ya el crepúsculo las colinas cercanas, 
cuando Jesús se encamina al monte de los Olivos ; 
sigúele Juan el Evangelista, pero se detiene cerca 
de los sepulcros, resignándose el piadoso discípulo 
á pasar allí la noche en oracion, porque su maes -
tro le prohibe acompañarle mas adelante. 

Solo y profundizando los abismos de la e t e rn i -
dad con toda la fuerza de su divino pensamiento, 
sube el Mesías á l o mas elevado del monte . Celeste 
aureola, reflejo del sacrificio que debe consumarse, 
luce en torno de su cabeza; cobíjale la sombra de 
las elevadas pa lmeras ; y un soplo misterioso, p re -
cursor del Eterno, agita su cabellera. 

En t redós altos cedros, Gabriel, el arcangel en -

viado á la tierra para servir en ella duran te su 
destierro al hijo de Dios, medita en la inefable feli-
cidad que al cabo espera un dia al linage humano , 
cuando ve adelantarse hácia él lentamente al Hom-
bre-Dios. Ya sabe el Arcangel que el terrible y so-
lemne dia, destinado al rescate de los pecados del 
inundo se halla cercano; y esa cert idumbre llena 
su alma de melancólico plater . 

«¿Divino Señor mió, esclama en voz sumisa, ha 
menester reposo tu estenuado cuerpo? Mira : el 
cedro tiende sus verdes ramas para dar sombra á 
tu inmortal cabeza; para recibir tus miembros f a -
tigados plega el sándalo sus flexibles vástagos. Al 
pie de este monte, en las quebradas de la roca, 
donde reposan los m u e r t o s , crece per fumadoy blan-
do musgo. ¿Quieres que tu servidor te prepare con 
él un muelle lecho? Hijo del Eterno, el cansancio 
y el dolor están pintados en tu divino rostro, j Oh 
y cuanto sufres sobre la tierra por amor á los hi jos 
de Adán! » 

Respóndele el Mesías con una mirada que en-
cierra todas las bendiciones del cielo, y sube t r a -
bajosamente la úl t ima punta de la roca, la mas 
cercana de las nubes, la mas próxima á Dios. Allí 
se prosterna, ora, habla á su padre. 

Al eco de la voz de Jesús la tierra se estremece 
de esperanza. No es ya la poderosa, la terrible voz 
del anatema la que escucha en las regiones celes-



tiales, n o : es el dulcísimo acento del Salvador im-
plorando al perdón para ella, y volviéndole desde 
aque l momento una par te del esplendor con que 
brillaba antes que la mancillase con su pecado el 
pr imer hombre. 

Contempla el pensamiento del Mesías las p r o -
fundidades de lo infinito, y en fin de los mortales 
labios de un Dios salen estas pa l ab ra s : 

« ¡Ya se acercan, ó padre mió, los dias de la san-
t a y eterna alianza ; los dias en que ha de cumplirse 
la grande obra , decretada desde el instante en que 
de acuerdo con tu hijo concebiste la creación, y 
desde aquel instante mismo en que en el silencio 
de la eternidad, pene t rando nuestras miradas el 
porvenir de los tiempos, vimos á los hombres aun 
no creados, á esa raza destinada á la inmortalidad, 
ser presa del pecado y de la mue r t e ! Veia yo sus 
males y dolores, y tú, padre mió, que veias mis l á -
grimas prometistes encarnar segunda vez tu divi-
nidad en el hombre caido. Tú sabes, eterno padre, 
y saben también los cielos, cuantas veces desde 
entonces he suspirado porque mi degradación se 
cumpliese. Hoy me tengo por feliz : treinta y tres 
años hace que soy hombre . Muchos justos me s i-
guen : pero á quien he de salvar es á todo el género 
humano. Espero tus decre tos : que me arrojen en -
t re los muertos , que me reduzcan á cenizas, todo 
lo sufriré con respeto y sumisión. No hay un ser 

creado capaz de comprender t u clemencia ni t u 
i r a ; Dios solo puede aplacar á Dios. Prepárate, juez 
del universo, aun estoy libre, aun puedo volverme 
á los cielos, á donde el coro de los ángeles me con-
duciría en t r iunfo; y por segunda vez vengo á ofre-
cerme en sacrificio. Mi frente que se humillaba se 
levanta para contemplar la tuya, mi diestra toca 
las nubes, lo ju ro por mí mismo que soy Dios como 
t ú : quiero rescatar los pecados del mundo. » 

Y la voz del Eterno, inteligible solo para el Me-
sías, responde : 

« Mi cabeza se estiende sobre el universo, mi 
brazo sobre el espacio infinito. Lo he jurado, hijo 
mió, yo que soy el Eterno, lo he j u r ado ; los p e -
cados del mundo obtendrán remisión. » 

— Dijo y calló. 
— Tembló de gozo la naturaleza ; los espíritus 

celestiales cayeron en santo éstasis ; horrible t em-
pestad rugió en el seno del abismo infernal. 

Jesús permanece en pié ante el Eterno, que ya 
es para él un Juez terr ible; y comienzan entonces 
las angustias de la redención, porque cuando los 
presentimientos se hallan tan cercanos á la reali-
dad con ella se confunden. 

Gabriel, que se habia prosternado en adoracion 
silenciosa, sintióse súbito renacer á vida nueva, 
nueva aun para él cuya memoria recuerda en lo 
pasado, lo que el pensamiento humano jamas p o -

I. ' 2 



drá comprender. Levantóse entonces nadando su 
alma en un mar de delicias, y lanzando de su aereo 
cuerpo maravilloso resplandor. Reflejaron sus ar-
dientes rayos las elevadas cimas de los montes , y 
la t ierra fermentaba como si fuera á disolverse 
abrasada por aquella celeste incandescencia: pe ro 
viólo Jesús y to rnando su faz al serafín le dice : 

— « Oculta ese resplandor ¿ has olvidado q u e 
me sirves en un lugar de dest ierro? Parte, vé á re -
petir mi súplica an te los cielos reunidos; allí solo 
te es lícito ostentar el brillo de tu esplendor angé-
lico. » 

Gabriel obedece silencioso; sigúele el Mesías con 
la vista y le ve ya en su pensamiento postrado an t e 
el trono del Eterno, donde se prepara á la especie 
humana porvenir mas dichoso que la esperanza 
misma acertara á imaginar lo . 

Rápido y diáfano como la mas suave aurora en 
primavera, se ha elevado el Arcangel á las celestes 
esferas pobladas esclusivamente de soles cuyos re -
flejos se eslienden á lo infinito, cual pu rpur ino velo 
tejido por la divina mano con los rayos de la luz 
primitiva. Bajo aquella región luminosa , á q u e 
los globos opacos no osan acercarse, pasa fugit iva 
la naturaleza nebulosa y los m u n d o s ' , con sus 

• Mundos está aquí po r globos terráqueos y habitable?. — T. E . 

habitantes parecen y se ocultan, como los torbelli-
nos de polvo poblados de imperceptibles insectos 
se alzan y caen bajo la planta del caminante. 

Mil senderos cruzan en todos sentidos aquel foco 
de luz, y en medio del mas espacioso de todos 
ellos, que se dirije á la t ierra, corría en otros t iem-
pos un torrente cuyas aguas eran de oro puro . 
Tenia su nacimiento en el t rono del Eterno; los 
ángeles, y el Señor mismo en ocasiones, seguían su 
curso para ir á comunicarse con los hijos de la 
tierra en una de sus regiones donde los rayos del 
iris, y las nubes matinales conservaban una p r i -
mavera eterna. Mas cuando el hombre perdió su 
inocencia, replegóse el rio á su nacimiento, los 
montes cuyas formas vaporosas conservan aun s e -
ñales de la presencia del Eterno, quedaron desier-
tos ; desiertos también los bosques cuyo ramage 
embalsamado se meció al aliento de Dios. Tendie-
ron el silencio y la soledad su negro manto sobre 
los valles que los moradores del cielo se compla-
cían en visitar, y sobre los umbrios deleitosos r e -
tiros donde los hijos de la tierra habian disfrutado 
aquellas delicias inefables, que salen á los ojos en 
llanto de alegría. 

Cuando, despues del juicio universal , se eleven 
las estrellas en órbitas infinitas, cuando la mirada 
de Dios, abrazando á la vez los mundos todos, á to-
dos los haga entrar en la celeste a rmon ía , enton-



ees correrá de nuevo por su antiguo cauce el tor-
rente de las doradas aguas; y en sus rejuvenecidas 
orillas acojerán los primogénitos de la inmortali-
dad con fraternal sonrisa, á los últimos hijos de su 
madre . 

Por ese camino santo y solemne se adelanta el 
Arcángel hacia el santuario de los cielos, prototipo 
del universo, fuente de la universal belleza, que 
á manera de caudaloso y rápido rio en mil brazos 
dividido, inúnda los espacios infinitos reflejando en 
su espejo cuanto existe. 

El batir de las alas del Angel caminante llega en 
las del aire embalsamado hasta las playas de los 
soles; y al dulce murmura r de su sonido vibran 
pulsadas por inmortales manos las celestes arpas, 
resuenan en el espacio armoniosos cantos. 

¡Oh tú, compañera de los ángeles, á quien es 
dado contemplar la divinidad y escuchar las voces 
inmortales, Musa de Sion ven en mi auxil io; voy 
á repetir el himno cantado por los habitantes del 
cielo, el himno que resuena en las regiones que el 
mensagero del Mesías atraviesa! 

« ¡ Salud, sagrada esfera de las divinas aparicio-
nes ! En tí las sombras que proyectan esos m u n -

* requería montaña de la Palestina sobre la cual está edificada 
Jerusalen, ciudad que los profetas y patriarcas designan frecuente-
mente con el nombre de Sion. Klopstock los ha imitado. — T. F . 

dos, débiles rivales del empíreo, no tienden sus 
negros velos, porque allí se muestra tal cual es, 
tal cual ha sido, tal cual será'siempre, aquel á quien 
nosotros llamamos Jehová, aunque es inesplica-
ble .—Enyano, Señor, buscaban tuimagen nuestros 
cantos en su inspiración pr imi t iva ; t u perfección 
es demasiado vasta aun para la intuición de los in -
mortales. — Tu solo inconmensurable pensamiento 
es el capaz'de penet ra r te ; para obrar sobre las co-
sas creadas forzoso le es á aquel descender hasta 
ellas; y sin embargo has querido que haya seres 
fuera de tí.— Tu aliento hirió en la nada, y de ella 
salió el cielo hermoso y brillante : t u voz creadora 
dominó el bramido de los mares acabados de n a -
cer ; las playas donde se aglomeraban los orbes 
en esféricas masas, que rodando, huían al través 
del vacío, oyeron esa voz; á ella respondió el alma 
universal ; pero losdestellos'que mas tarde se esca-
paran del gran todo, no existían aun. — Te con-
templaste, Señor, sobre tu nuevo t rono ; y pe rma-
neciste en él solitario y pensativo. ¡Gloria á l a di-
vinidad meditabunda! porque entonces fuimos 
creados nosotros los serafines, hijos aereos del in-
mutable pensamiento. — Dijo el Eterno á la sole-
dad : « No seas »; y á los seres : « Venid á ser ; » 
y la soledad fué poblada, y los seres salieron del 
caos. » 

Enmudeció el coro dé los ángeles, y continúan-



do Gabriel su camino á través del océano de luz 
que le rodea, llega al santuario y se p ro s t e rna ; 
Dios le mira y los cielos despues de Dios. A su en-
cuentro sale el divino Eloha; Eloha, el mas g rande 
de los seres creados, el mas próximo al Increado. 
Bello es su pensamiento, como el alma del h o m b r e , 
cuando purificada por meditaciones sublimes se ha-
ce digna de la inmor ta l idad ; su mirar mas du lce 
que la matinal aurora , mas brillante que los as t ros 
cuando al salir de la nada por la primera vez des-
cribieron sus radiantes órbitas. Llamóle Dios á la 
existencia desde el seno de un piélago de n u b e s : 
pa ra formarle el cuerpo , escogió el mas suave de 
los resplandores q u e preceden á la salida del sol ; 
y tendiéndole despues sus brazos á través del em-
píreo, dijo : « Pr imera de mis criaturas, m i r a , he-
m e aquí. » — Yióle Eloha, y se abstrajo e n su 
contemplación: mas pronto pudo espresarle al Crea-
dor sus pensamientos y sensaciones. Huridiránse los 
orbes y renacerán de sus propios restos; mil y mil 
siglos se abismarán en la eternidad, antes q u e sea 
dado al mas sublime de los mortales el conocimiento 
de tales pensamientos y sensaciones. 

Inefable alegría inunda á Gabriel al aspec to de 
E loha ; y los dos inmorta les que largos t i empos an -
tes de que naciera el globo terrestre hab ían a c o -
metido y dado cima jun tos á mas de una e m p r e s a 
sublime y peligrosa, se arrojaron uno en los b r a z o s 

del otro t rémulos de felicidad. Así se enlazan en 
presencia de su noble padre dos heroicos hermanos 
cubiertos aun de la sangre que acaban de de r ra -
mar por su patria. 

Dios bendice á los ángeles fraternales, que em-
bellecidos con esa bendición y con el dulce brillo 
de su santa amistad, se acercan juntos al monte 
sagrado donde estriba el santuario de las glorias 
celestes. En torno de ese monte reina la oscuridad 
divina; t ranqui la y poderosa, como cuanto emana 
de Dios, circuye á la claridad resplandeciente que 
luce en torno del misterio de los cielos; y á veces 
u n rayo de luz penetra en las tinieblas, y entonces 
ven los ángeles una roca diáfana que á la entrada 
del santuario centellea. 

reconociendo Gabriel el altar que los cielos han 
levantado á la redención se acerca á él con la i m -
ponente gravedad de un soberano pontífice, coloca 
sobre el a rados vasos de oro llenos de incienso ce -
lestial, y permanece allí sumido en sublimes medi-
taciones. 

De pié á su lado pulsa el arpa E loha , y las so-
lemnes armonías que ella produce acompañan á la 
voz del Arcangel sacrificador; voz que repite á los 
cielos la oracion del Mesías, voz que resuena en la 
inmensidad del infinito espacio, como los brami-
dos del océano, cuando la tempestad, mensagera 



de la voluntad divina, enfurece sus espumantes 
olas. 

Dios arroja una centella sobre el incienso, arde 
este, y un vapor aromático sube hasta la divinidad, 
como en la t ierra se elevan, se estienden y crecen 
las montañas hasta frisar con las nubes. 

La mirada del Eterno permanecía fija en el mon-
te donde el Mediador 1 continua refiriéndole los 
padecimientos y los goces de su 2 doble naturaleza. 
Súbito alza la vista, dominando con ella lo infini-
to : aguardan los cielos con religioso silencio sus 
manda tos ; y en la tierra el cedro contiene la agi-
tación de sus ramos, enmudecen los mares, y en 
su orilla inmóviles y callados los huracanes des -
plegan sus alas preparándose á llevar por todo el 
universo la palabra de Dios. Ruge el t rueno rozán-
dose con las alas poderosas de los vientos, mas 
ellos permanecen inmóviles, porque el t rueno no 
es la voz de Dios, sino su precursor. 

Abrese el santuario, y los inmortales se p repa-

4 El Arcángel Gabriel, que lo es aquí entre el Salvador v su eterno 
padre. — T. I¡. 

2 En este pasage que he debido traducir fielmente, resulta sin era-
bargo alguna oscuridad tanto por la anfibología procedente de que 
el pronombre su que en realidad se refiere á Dios, pudiera aplicarse 
al sugeto mas inmediato que es el Arcángel, cuanto por la frase que 
termina el periodo. 1.a doble naturaleza de Dios es Cristo; y en 
efecto los trances del ungido al aproximarse su pasión son los que Ga-
briel cauta y refiere. — X. E. 

ran á escuchar á Jehova. Urim, el primero de los 
querubines, el confidente del Espíritu creador, se 
vuelve hácia Eloha : su porte es grave é imponen-
te, su voz llena de celestes ilusiones. 

« ¿Qué ves, Eloha? » le pregunta. 

Y adelantándose Eloha, responde : 

« Allá entre aquellas columnas de oro veo las 
Tablas de la Providencia y el libro de la vida. El 
soplo de la inmortalidad agita sus sagradas hojas 
donde leo los nombres de los futuros cristianos. 
Mas lejos veo el código que servirá de norma á las 
sentencias del juicio postrimero, y sus terribles pá-
ginas ondean, como-en otros tiempos los sacros es-
tandartes que guiaban á la pelea contra los ánge-
les rebeldes á los fieles y heroicos seráfines. Bajo 
aquellas bóvedas de plata lucen millares de antor-
chas, símbolos de las generaciones rescatadas. Tú 
puedes, Urim, contarlas una á u n a ; los orbes pue -
den contemplar las hazañas de los ángeles; noso-
tros comprendérnoslas inefables delicias de los i n -
mortales ; ¡ pero la redención es un misterio, aun 
para los cielos!. . . Ya veo el trono del supremo 
Juez, y la llama abrasadora que ejecuta los decre-
tos de él emanados. La tempestad personificada ' 
se levanta sobre sus nebulosas gradas. . . ¡Misericor-

4 Tempele vivante, dice la traducción francesa. — T. E. 
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dia, Mesías, juez del universo! ¡ O iú que dispones 
de la muerte eterna, misericordia! » 

Por la séptima vez entreabre el rayo, el impene-
trable Yelo del santuario : suena la voz del Eterno, 
y dice : 

u Yo soy el principio de a m o r ; ya una vez m e 
he revelado por medio de la creación, otra me r e -
velaré por la muer te de mi hijo. En la hora de esa 
muer te yo os sontendré á todos, para que no os 
aniquile, á vosotros para quienes puede acabarse 
el t iempo. » 

Calló, y su pensamiento trasmitió á Eloha otras 
órdenes que el serafín comunicó al instante á los 
moradores del cielo. 

« Bendecidos seáis, dice Eloha, vosotros los q u e 
podéis contemplar á vuestro Creador en su miseri-
cordia; osad levantar los ojos, y leed vuestra fel i-
cidad en su frente que con paternal indulgencia 
inclina hacia vosotros. Tornad hacia Gabriel la vis-
t a ; por vosotros ha venido delante del altar de la 
Redención, porque el hijo del Eterno ha querido 
que todos seáis testigos de su sacrificio. Con noso-
tros vais á celebrarle, almas virtuosas, que habi -
tasteis un t iempo la tierra. Entre aquellos de vues-
tros hermanos encadenados aun al polvo de sus 
cuerpos, los hay que perseguirán y serán traidores 
al Hijo del Hombre : largo tiempo hace que sus 
nombres están borrados del Libro de la vida. Un 

rayo de luz celestial abrirá los ojos de los fieles 
amigos de Jesús, y, en la sangre de la redención, 
solo verán el sacro rio que conduce del t iempo á la 
eternidad. — Part id, ángeles y serafines, id á decir 
á los ejecutores de la voluntad suprema que se pre-
paren á celebrar las fiestas de la luz y de la paz 
e t e rnas ; y vosotras, almas de antemano rescatadas 
por el Mesías, vosotras que sois sus ascendientes, 
pues que de las cenizas de los cuerpos que en la 
t ierra dejasteis ha formado su divino cuerpo á fin 
de prepararlas á la resurrecion, trasladaos al sol 
q u e i lumina aquel punto de lo infinito, donde ha 
de cumplirse el misterio déla reconciliación; bajad 
sobre ese rayo luminoso, y contemplad al Hombre-
Dios en su abatimiento y acerbos dolores. Dios lo 
quiere así. — Cielos, escuchadme : llegado es el 
segundo dia de reposo, el segundo sabbat mas 
grande y mas solemne que el primero. ¡No habéis 
olvidado vosotros, hermanos mios, aquel instante 
en que la naturaleza, apenas salida de manos del 
Creador, virgen y madre á un tiempo, comenzó á 
alimentar con el jugo de sus entrañas á todos los 
seres creados : el momento en que el Mesías con-
sume su obra, será mas grande aun. Apresuraos á 

< sabido de todos es que la voz sabbath, que es hebrea, significa 
descanso ó reposo ¡ y que los Judíos llaman así al séptimo dia de la 
semana, dia que Dios bendijo al acabar la obra de la creación, según 
consta del cap. II del Genesis. — T. F. 



anunciar por la infinidad del espacio ese momento 
que el Eterno llama el sabbat de la alianza. » 

A la voz de Eloha, los ángeles y sus inmortales 
hermanos los espíritus do los patriarcas y b iena-
venturados se dispersan en los espacios: solo Ga-^ 
briel permanece al pie del t rono hasta que reci-
biendo de Dios un mensage para Uriel, el mas gran-
de de los genios protectores de la tierra, par te t a m -
bién el arcangel á cumplir con las divinas órde-
nes . 

Gabriel al acercarse á las regiones de la tierra, 
oye dolientes voces que ruegan por la salud del 
género humano, y entre todas ellas la del primer 
hombre es la mas sentida. Sumido Adán en p r o -
fundas meditaciones sobre su caida, abraza con el 
pensamiento la pasada y futura sucesión de los 
t iempos \ 

Ya descendió el arcangel sobre el terreno altar 
de la redención, sobre aquel altar que en sus ce -
lestes visiones contemplará mas tarde el profeta 
de la nueva alianza2 , desterrado en la isla de Pat-

* El testo dice aeones, adjetivo de origen griego que significa lo 
continuo, lo que corre incesantemente, lo sin fin. Klopstocklo usa 
como sustantivo en vez de la voz siglo, siempre que son los inmor-
tales los que liablan del tiempo ó lo miden, y el traductor francés ha 
conservado la tal palabra; pero á mi me ha parecido que habrá mas 
claridad empleando una frase que en castellano espresa perfectamente 
la idea del autor. — T. E . 

a lina délas islas del archipiélago Griego á donde San Juan evange-

mos, al mismo tiempo que los ecos de los montes 
le repetirán los lamentos de los mártires y las l á -
grimas de las almas de los justos rogando al 
Juez supremo que retarde el dia de la venganza 

No es otra cosa el cuerpo que allí encierra el al-
ma de Adán, mas que un vapor nebuloso; y parece 
sin embargo tan bello y suave como la imagen 
que flotaba en el pensamiento eternal, cuando exha-
lando la tierra de Edén con dulce estremecimiento 
la superabundancia de su lozana y reciente vida, se 
t rasformó bajo la mano del Creador como á su 
pensamiento convenia. 

Agitado entre el temor y la esperanza, con i n -
ciertos pasos se acerca Adán á Gabriel y le dice : 

« Salve, bienaventurado Arcangel : á tu aspecto 
mi alma se llena de felicidad, porque sé la misión 
que vas á desempeñar. ¡ Ah ! ¿ porqué no puedo 
seguirte y á tu lado contemplar al Mesías, en la 
humilde forma que ha elegido para rescatar á los 
hombres por mi pecado perdidos? ¿Porqué no 

lista, llamado por Klopstock el profeta de la nueva alianza, fué des-
terrado por el emperador Domiciano, el año 33 de Jesucristo. Allí es-
cribió el Apocalipsi en una gruta inmediata al mar, cerca de la cual 
han construido los cristianos un convento que aun hoy se llama del 
Apocalipsi. — T. F. 

4 Alusión al cip. VI del Apocalipsi en el cual habla San Juan 
Evangelista del altar de la redención, que en sus visiones se le habia 
aparecido tal como lo describe Klopstock. — T. F . 



puedo regar con mis lágr imas el lugar donde ora 
y padece por ellos? ¿ P o r q u é no puedo volver á la 
tierra en que recibí la vida ? Mas bellas parecerían 
ahora á mis ojos las playas devastadas por el ana-
tema que los deliciosos valles de Edén, solo por-
que las pr imeras conservan impresa la huella del 
Redentor. 

Y Gabriel responde : 
« Sabrá por mí t u s vo tos ; y espero que se digne 

permit i r te que contemples la gloria celeste en el 
abatimiento en que voluntariamente se encuentra 
para salvar á tus descendientes. » 

Dale gracias Adán con una sonrisa melancólica, 
y el Arcángel cont inua su vuelo hácia la t ierra. 

¡ Bienaventurada la t i e r ra ! Yoces que salen del 
espacio infinito la p roc laman reina de los orbes, 
amiga de los cielos, confidenta del Mesías que la ha 
elegido para que en ella se consume su sacrificio 
sublime. Ya las er rantes estrellas la rodean con 
sus dulces resplandores matinales; pero la frescura 
y el sueño reinan aun en los valles, y densas nu-
bes coronan las cimas de los montes donde Gabriel 
afirma la planta. Recoge entonces las azuladas alas, 
camina, se adelanta, busca al hijo del Eterno, y en-
contrándole dormido en una de las mas sombrías 
quebradas del monte Olívete, se detiene lleno de 
admiración y le adora en silencio. Tranquilidad y 
a m o r celestial respira el rostro del Mesías, embe-

llecido con todo el esplendor que la Divinidad 
puede prestar á las humanas formas; melancólica 
y bondadosa sonrisa juguetea en sus labios; y u n a 
lágrima que humedece el párpado caido revela que 
aquel es el amigo, el protector de los hombres. El 
sueño cubriéndole con su manto1 de dudoso color, 
oculta al Dios que allí se encierra, aun á los ojos de 
Gabriel. De la misma manera se presenta la t ierra , 
cuando la circuyen las sombras del crepúsculo de 
una noche de primavera, á vista de la estrella po-
la r 2 que alzándose sobre el desierto horizonte in-
vita al filósofo á que deje su pacífico retiro, y 
salga á contemplar el brillo del astro, y á p e n e -
trarse al aspecto de sus rayos misteriosos del p r e -
sentimiento de la inmortalidad. 

Saliendo, en fin, de su estasis, diríjese el Arcángel 
al Mediador 3 : 

« ¡ Oh t ú , que me escuchas, aun cuando tu mor-

< Pavots (adormideras) dice el t e - to : pero en español no hubiera 
hecho sentido la frase con ese susíant v o ; y ademas las adormideras 
son mi atributo gentílico del sueño como Divinidad. — T. E. 

» La comparación que aquí hace el poeta no es faeil de comprender 
á primera vista, y el traductor español no ha querido esponerse á 
alterar el sentido variando la estructura del periodo : pero cree 
conveniente esplicar como la entiende. Redúcese pues á suponer 
que Jesucristo dormido, causó el mismo efecto en el Arcángel, que 
la tierra circuida por el crepúsculo, etc., lo causa en la estrella po-
lar, á quien por el momento personifica el autor. — T. E. 

5 Aquí lo es el Mesías.— T. E . 



tal corteza se halla aletargada, sabe que he c u m -
plido puntualmente tus órdenes. En el camino he 
visto al primer hombre y te traigo sus humildes 
ruegos ; ¡pueda tu misericordia permitirte el satis-
facerlos! » 

Habiendo dicho, se apartó respetuosa y suave-
mente para ir á anunciar el dia del gran sacrificio 
á la augusta asamblea de los espíritus protectores 
de la t ierra , que refugiados en el mas misterioso 
asilo de sus dominios, ejecutan en silencio los d e -
cretos del Eterno. Mas antes de alejarse del lugar 
santificado con la presencia del Mesías, manda Ga-
briel á la t ierra que le respete el sueño, y su pen-
samiento de Angel dice á la naturaleza : 

« Estad atentos, todos los que existís en estos 
valles, porque los breves instantes que debe aun 
pasar entre vosotros el Salvador, se os contarán por 
mas peso en la balanza de los tiempos, que los i n -
calculables siglos que los han precedido. Deten t u 
aliento, brisa matutina; guarda el silencio, soledad 
de las tumbas, ó á lo menos haz solo oir un dulce 
murmul lo ; cavernas de los montes, enmudezcan 
vuestros ecos, y exhalen vuestros senos mas suave 
frescura que la acos tumbrada; cedros magestuo-
sos, floridos bosquecillos, nohaga i s rumora l espar-
cir vuestras embalsamadas sombras. ¡ Silencio, 
un iverso ; silencio, ante la Divinidad dormida! » 

Santificada tierra que yo habito, ó tú, madre fe -

cunda, que colocando á tus innumerables hijos so-
bre las alas de los siglos, sublimes aves de paso de 
la eternidad, los envias á buscar en lo infinito el 
término de su misterioso destino, mientras que en 
fúnebres oteros donde jamas va á buscar descanso 
el caminante fatigado, destruyes las formas que les 
habías prestado : que tus ángeles custodios, que 
el divino Eloha su protector, me perdonen si me 
atrevo á revelar á los mortales el santuario en que 
aquellos espíritus bienhechores velan sobre los hi-
jos de Adán. La musa de Sion se ha dignado mos-
trarme sus intrincados caminos. Si alguna vez en 
la inefable voluptuosidad de las solitarias medita-
ciones, mi pensamiento ha frisado con el lumino-
so círculo de los puros éstasis; si ha comprendido 
y hablado el idioma de las almas, ¡ o h ! divino 
Eloha, escucha un instante al poeta temerar iamente 
audaz en su timidez misma. No quiere el vate can-
tar las glorias de los mor ta les : permítele pues in-
troducir á los iniciados en la "muerte, á los inicia-
dos en la resurrección, en la solemne asamblea 
de los que guardan el punto de lo infinito donde 
habita el linage humano. 

No lejos del polo ártico, el silencio, el frió y la 
inacción han abierto un cauce profundo, del cual 
emanan sin cesar tormentosas nubes que van á 
perderse en el inmenso espacio, como la corriente 
de un rio se precipita en los mares. Allí duerme 



la media noche, como en las tinieblas que Moisés 
tendió sobre el Egipto, dormitaron el Kilo en sus 
catorce riberas, y las pirámides eternas, orgullo-
sas tumbas de los Faraones. Jamas la vista de los. 
mortales ha penetrado en aquellas regiones des i e r -
tas, nunca la voz h u m a n a ha turbado el silencio 
de su noche sin fin, n i un solo cadaver reposa en 
las entrañas de aquella t ierra , ni un solo cadaver 
resucitará en ella. Solos los serafines la visitan a l -
guna vez, y semejantes á los astros en nebuloso 
cielo, dejan tras de sí u n rastro lumihosoen aque-
llas tinieblas, cuando las atraviesan sumidos en 
proféticas meditaciones sobre la felicidad fu tu ra de 
la especie humana . 

En medio de aquel inmenso desierto se alza u n 
pórtico magestuoso q u e es el ingreso al dominio de 
los Espíritus protectores de la t ierra . 

Cuando despues de u n a larga serie de nebulosos 
días el sol de invierno, pa ra festejar al orbe entr is-
tecido , se muestra de r e p e n t e , ¡ o h ! entonces se 
rasga el velo que ocul taba los diamantes y rubíes 
que los hielos siembran á manos llenas, y los e s -
carchados montes , y los nevados campos , y los. 
bosques con sus t rasparentes guirnaldas de ca -
rámbanos , brillan con maravilloso resplandor , y 
un destello de la universal belleza hermosea á la 
t ierra. De la misma manera brillan, bajo la planta 
de Gabriel, los nocturnos montes en cuyos p r o f u n -

dos abismos se encierra el tenebroso lecho de la 
media-noche. Atravesándolos, pasa por el misterio-
so ingreso cuyas puertas se abren espontáneamen-
t e , y por sí mismas también vuelven á cerrarse ; y 
ya desde entonces camina en las entrañas de la t ier-
ra . Amontonados océanos agitan lentamente en 
torno del Angel sus pesadas olas que van á es t re-
llarse en playas donde nada se mueve, nada respi-
ra ; y sus hijos, los rápidos rios, los siguen braman-
do, como las tempestades cuando rugen sobre el de-
sierto y se pierden en el espacio. 

Llegando el Arcángel ante un segundo pórtico 
con pardas nubes edificado, retrocede la fábrica á 
su aspecto, los vapores que la forman se dilatan 
convertidos en celestes rayos, y las tinieblas flotan-
tes que sirven de camino al inmortal reproducen a 
huella de sus plantas en trémulas llamas á cuyo re-
flejo distingue una inmensa bóveda en el centro del 
terrestre globo socavada. TJn sopio aivinoi ormo ia 
atmósfera de aquella bóveda en cuyo centro gira 
compasada y suavemente un sol , que con sus rayos 
infunde el calor y la vida en las venas de la t ierra. 
A ese so! misterioso debe la madre común las flo-
res que en primavera la esmaltan, las espiga;; que el 
verano encorva bajo el peso de los tesoros que ma-
dura, y los pámpanos y purpurinos frutos con que 
el otoño adorna montes y colinas. Jamas aquel sol 
desaparece de su horizonte : un dia eterno p r o -



cede de su eterna sonrisa. — En la forma de las 
nubes leen los Espíritus protectores de la tierra, las 
órdenes y los consuelos que Dios les env ía : porque 
Jehová habla á aquellos genios bienhechores como á 
sus jóvenes hermanos que moran sobre la superfi-
cie de la t ie r ra , cuando pasada la tempestad, es-
malta el Iris sobre la bóveda azulada del firma-
mento. 

Gabriel ha llegado al sol que los hijos de Adán no 
conocen, y á su encuentro salen presurosos los i n -
mortales que lo habitan. 

En la imponente y sombría gravedad de su as-
pecto, distingue y reconoce el Arcángel á los genios 
de la muerte y de la guerra, cuyos inexorables bra-
zos dirigen al través de los laberintos del destino , 
ei hMo misterioso que liga á la voluntad divina, 
aquellos hechos que en su ciego orgullo atribuyen 
heroes y Reyes á su propia fuerza. 

L"n porte mas dulce y una melancólica sonrisa re-
velan á Gabriel quienes son los custodios de los 
mortales virtuosos. Cuando el sabio, huyendo e? 
tumul to y efímeros placeres del m u n d o , consulta 
los libros del porvenir y medita sobre los altos des-
tinos de la humanidad, los bienhechores custodios 
velan sobre é l ; algunas veces también asisten á las 
solemnes reuniones en que los cristianos fervorosos 
celebran su pacto fraternal cimentado en la sangre 

de la redención; y cuando la muerte , despues de 
una lucha c rue l , imprime al cabo el sello de su 
triunfo en la prisión caduca, que el alma, en ella 
cautiva, no puede abandonar sin pena, esos ángeles 
la consuelan anunciándole que la naturaleza ven-
cida en este valle de lágrimas por la muer te , en-
contrará en sus propios restos los elementos de otra 
nueva y eterna vida. 

Guiadas por sus celestes protectores, algunas a l -
mas jóvenes y tímidas vienen á colocarse bajo las 
alas del Arcángel, para oirle hablar de la tierra don-
de padece Jesús su divino amigo. Apenas es si sus 
ojos la han visto á esa t ierra, porque cuando 
la segur terrible del mas temido de los ángeles, 
las arrancó de sus infantiles cuerpos, solo co -
nocían de la vida el llanto y la sonrisa de la prime-
ra edad. Demasiado débiles aquellas almas para 
comparecer ante el e terno, son conducidas por los 
ángeles custodios á s u misterioso planeta, donde al 
son de las arpas de oro y al eco de los a rmonio-
sos cantos que á ellas unen su melodía , aprenden 
cual es el divino foco de donde procede el espíritu 
del h o m b r e ; cual la perfección á que puede l legar ; 
y ^ impac i enc i a , en fin, con que las almas de los 
padres, que el tiempo ha madurado, aguardan á 
sus hijos en las altísimas regiones del cielo. Así, los 
C á n d i d o s discípulos de los espíritus bienhechores, 
llegan á obtener la perfecta sabidur ía , de la cual 



los hombres en la t ierra persiguen las mas veces una 
vana y engañadora sombra . 

Trasmite Gabriel los decretos del Eterno á los 
custodios de la t ie r ra , y la alegría, el dolor , y la 
gratitud los sumen en un estasis profundo y dulcí-
simo : pero las almas infantiles de dos hermanos es-
presan sus sensaciones, con la ingenuidad inocente 
de sus años, de esta m a n e r a : 

« ¿No es el h o m b r e divino de quien el Arcángel 
acaba de hablarnos, p reguntó la una, el mismo Jesús 
á quien hemos visto sobre la t ier ra ; el amigo bonda-
doso que me estrechó contra su seno, mientras sus 
ojos brotaban lágr imas q u e mis besos secaban ? » 

Y el alma del niño su hermano responde : 
« j Sí, es ese mismo , es Jesús! Aun estoy escu-

chando su dulce voz cuando decia á nuestras madres 
colocadas en der redor nues t ro : En verdad os digo, 
que si no os volviereis é hiciereis como niños, no en-
trareis en el reino de los cielos 1.» « Sobre la tier-
ra ha sido nuest ro h e r m a n o , y será en los cielos 
nuestro p a d r e . » 

Abrazáronse l lorando de gozo los dos he rma-
nos, y Gabriel desplegó las alas para ir á llevar á 
otros orbes su mensage de paz y de alianza. Largo 
t iempo aun le hicieron visible á los custodios de la 
tierra las luminosas emanaciones que en pos de sí 

< Evangelio según San Mateo, cap. XVIII. — T. F . . 

dejaba : así ven los habitantes de la luna los 
rayos que nuestro globo proyecta sobre las cimas 
de sus montes al través de las diáfanas nubes de 
las noches de su planeta. 

Pronto se encuentra el Arcángel en una atmós-
fera mas vasta que la que de ja ; y rápido como la 
flecha que lanzó el arco de oro de la Victoria, a tra-
viesa las constelaciones, se deja atras las estrellas, 
álzase sobre el sol, y se detiene en el pináculo del 
mas bello de sus templos. En ese se hallan reuni -
das las almas de los patriarcas, cuyas miradas im-
pacientes confundiéndose con los rayos del astro 
luminoso, bajan con ellos á los valles de Canaan' , á 
d e s p e r t a r á la primera hora del dia, muellemente 
aletargada aun en el seno del diáfano crepúsculo. 

' Bajo ese nómbrese designó en los primeros tiempos á la Palesti-
na, en razón á habitarla los Cananeos. ó descendientes de Cara, hijo 
tercero de Noe; y también se la llama turra de promision, por ha-
berle Dios prometido á Abraban que haria dueños de ella á sus des-
cendientes. Venidos los Cananeos y los otros pueblos, entonces esta-
blecidos en el país prometido, dividióle Josué en doce tribus y enton-
ces se llamó Tierra de los Hebreos. Llamáronla Palestina los Grie-
gos y los Romanos, porque sus primeras transacciones mercantiles 
fueron con los Palestinos ó Filisteos. Despues de la cautividad de 
Babilonia, como casi todos los Hebreos que de ella volvieron eran de 
la tribu de Judá, dieron á la tierra de Canaan el nombre de Judea. 
Los cristianos la llamamos la Tierra Santa, por haber nacido y muer-
to allí e 1 Redentor. Según los sagrados libros dos veces ha sido aque-
lla región cuna del linage humano, pues en ella estaba el paraíso 
terrenal, y en ella, despues del diluvio, se detuvo el arca de Noé. — 
T. F . 



Adán, hijo del pensamiento de Dios, y del primer 
aliento de la t i e r r a 1 es el que preside la augusta 
asamblea ; y esperando el instante que ha de hacer 
visibles á sus ojos el monte de las Olivas, Gabriel 
y el ángel del sol razonan con él sobre los subli-
mes destinos de la especie humana . 

• El te.-to francés dice : « A d a m /ils de la pense'e de Dieu el du 
B E V E I I . DE L * T E R K E . » He traducido fielmente el primer miembro de 
la oracion, nías no el segundo, porque la lengua castellana no tiene 
sustantivo para espresar la idea que la palabra francesa réveil de-
clara. Hubiera podido decir : bijo del pensamiento de Dios y del des-
pertar de la tierra, porque réceil, como todos saben significa el acto 
de despertar, de salir del sueño, de sacudir un letargo, de volver á 
la actividad de la v ida : pero ni ese giro, ni varios circunloquio* que 
he-ensayado me han parecido admisibles. Heme arriesgado en 
consecuencia á declarar la idea del poema original con la frase que 
motiva esta nota. 

- © S E -

C A M O SEGUNDO. 

ARGUMENTO. — Ven al Mesías las almas de los patriarcas y le 
saludan con solemnes cantos. - Llega Jesús á los suputaros y arroja 
á S a t m del cuerpo de Samma. — Salan regi esa al infierno, reúne á 
todos los espíritus de las tinieblas y acuerda con ellos la muerte de 
j e s u s . _ Protesta contra este nuevo crimen uno de los ángeles caí-
dos llamado Abbadona : pero Adramrlec. principe del Averno, le 
reduce al silencio, y pasa á la tierra con S .tan. — Sale también Abba-
dona del Infierno. - Impulsado por los remordimientos y atormenta-
do con la Mea de que nunca podrá ser digno de gracia á los ojos del 
Dios, contra quien combatió cuando la rebelión de los Angeles, pro-
cura acabar con su existencia. - Son vanos sns esfuerzos y cae sobre 
la i ierra casi en el instante mismo en que Satán y Adramelec llegan 
al monte de los Olivos. 

(< c c t < ( f -

Lució el dia sobre las copas de los cedros; des-
pertóse Jesus, levantóse, y viéndole los patriarcas 

i . 3 
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dona del Infierno. - Impulsado por los remordimientos y atormenta-
do con la Mea de que nunca podrá ser digno de gracia á los ojos del 
Dios, contra quien combatió cuando la rebelión de los Angeles, pro-
cura acabar con su existencia. - Son vanos sns esfuerzos y cae sobre 
la i ierra casi en el instante mismo en que Satán y Adramelec llegan 
al monte de los Olivos. 

(< c c t < ( f -

Lució el dia sobre las copas de los cedros; des-
pertóse Jesus, levantóse, y viéndole los patriarcas 
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reunidos en el pináculo del templo solar, manifes-
tó Adán con un solemne canto la felicidad q u e en 
contemplar al Mesías esper imentaba . 

<1 A tí el mas bello de los dias, te cantarán in-
numerables coros de b ienaventuradas almas, cuan-
do vuelva á traerte el t i empo desarrollando los esla-
bones de sú cadena. En tan to que desciendas sobre 
la tierra, el resplandor de Orion * te reproducirá 
en el cielo, y cuando pases al pié del t rono del 
Eterno, el Hossanna de los serafines te precederá, 
dia inmortal que nos m u e s t r a al Mesías en su aba-
t imiento sobre la t i e r ra . Allí está bajo la fo rma de 
un simple mortal ; pe ro en su frente, alhagada por 
la pr imera sonrisa de la mañana, se dis t ingue al 
Dios del hombre . » 

Y la dulce voz de Eva responde al canto del pri-
mer h o m b r e : 

« ¡Dichosa es la m a d r e que te ha d a d o á luz , di-
vino Salvador, mas dichosa que yo, madre de l l i -
nage h u m a n o ! ¡Infinito es el número de mis h i -
jos, pero son culpados y mortales : tú, María, solo 
tienes u n hijo pero inocente y e terno! En vano te 
buscan mis ojos sobre la t ierra , paraíso perd ido , 
que abismaron las aguas del Diluvio2. De hoy mas , 

* Constelación meridional. T . F . 
2 Alude KWpstock á cierta tradición de los Arabes, según la cual 

estuvo el Paraíso en la vasta l lanura de Salahel que es una de las mas 
fértiles de la Siria. Según la misma tradición las aguas del diluvio 

Belen, donde ha nacido Jesús, será mi Edén.Choza 
donde corrieron sus primeras lágrimas, conviér-
tete en cuna de mi inocencia. Si inmediatamente 
despues de mi pecado te hubiera yo dado el ser , 
hijo de María, contigo fuera á presentarme á mi 
Juez, bajo el árbol de la ciencia, cuyo suave mur-
mullo se ha convertido para mí en atronadora voz 
de anatema ; y abrazándote desecha en llanto h u -
biera dicho al Dios de las venganzas : Mira, eterno 
padre, á este di la vida, no mas ira, no mas cas-
tigo. » 

Y Adán volvió á cantar : 
« ¡Dios ha visto mis lágrimas, y los serafines las 

han contado! Esos millares de millares de hijos 
mios por mí entregados á la segur de la muer te , 
han sido testigos del arrepentimiento de su culpa-
ble padre! ¡ Hasta en el seno del eterno reposo he 
gemido ; ni la divina clemencia ha podido calmar 
mis remordimientos! Tú solo, mediador sublime, 

destrozaron completamente el Paraíso, cuyo lugar ocupa boyuna 
aldea que conserva el nombre de Edén : su pintoresca situación, la 
frondosidad de sus huertos poblados de árboles frutales, los arro-
yuelos que serpentean al través de sus esmaltadas praderas, y 
su atmósfera por los cedros del Líbano embalsamada, justifican basta 
ciei to punto el nombre de esa aldea. Moradores de aquella deliciosa 
región son hoy los Maronitas. que á creerlos . se apellidan asi por el 
nombre de un abad llamado Maran, que vivió en el 4o siglo de Jesu-
cristo y cuyos discípulos convirtieron á su santa fe á una gran parte 
de la Siria. 



tú solo alivias mis tormentos, permitiéndome ado-
rarte bajo esa humilde forma que para salvarnos 
has tomado : consuma tu sacrificio, rescata á la hu-
manidad , santifica mi tierra natal que también lo 
es tuya, y vuelve á los cielos impacientes de glori-
ficarte en tu infinita misericordia. » 

Oyó Jesús esas voces, como un pió solitario las 
lágrimas y suspiros de aquellos á quienes ha de-
jado en el torbellino del mundo, para ir á rogar a 
Dios en el desierto que ponga término á sus males. 

Absorvido en la meditación, desciende el liijo 
del hombre del monte Olívete. 

En la vertiente de ese monte se alza un bosque-
cilio de palmeros, sobre cuyas copas los vapores 
de la tierra mecen aun sus diáfanos festones refle-
jando la naciente luz, y deshaciéndose á su influjo 
en cuajadas perlas trasparentes : al pasar bajo 
aquellos árboles vió Jesús á Rafael, anu-el custodio 
de Juan, el masamado de sus discí¡ ulos, y le d i j o : 

« Ven ; camina á mi lado invisible para los ojos 
de los hombres, y dime cuales lian sido en esta no-
che los pensamienlos de Juan. ¿Donde se halla?» 

Respondió el serafín.: 
« He velado sobre él. como sobre el primero entre 

los elegidos: y le he lisonjeado con santos ensue-
ños Veíale dur miendo , y una sonrisa roas suave 
que la de la primavera cuando derrama sus tesoros 
de llores sobre la rejuvenecida t ierra, embelleció 

sus labios. Testigo he sido del primer sueño de 
Adán y de su dulce compañera, en el Edén : pero 
no igualaba en hermosura la celeste pareja á tu 
discípulo predilecto. ¡ Oh! y cuanto sufre tu ama-
ble discípulo, al aspecto de un desdichado que re-
tuerce sus miembros entre el polvo de los muertos, 
y cuyos penetrantes ahullidos aterran hasta á los 
gusanos roedores, lúgubres monarcas de los sepul-
cros. Lágrimas de compasion inundan las mejillas 
de Juan, apenas cabe ya en el corazon la te rnura 
de su piedad, y tiembla y ora. No me ha sido posi-
ble contemplar insensible su dolor; las lágrimas se 
han asomado á mis ojos y he venido á referirle su 
pena . » 

Tornó los ojos al cielo el Mesías con espresion 
de fuego. 

« Ya es t iempo, padre mió, de que escuches mis 
ruegos, caiga yo víctima del enemigo de los hom-
bres, y aplaque este sacrificio al cielo y dome al i n -
fierno. » 

Purpur inas nubes llevan aquel pensamiento á los 
pies del Eterno, y Jesús se aproxima á los sepulcros 
abiertos en las negras y húmedas rocas. Un bosque 
sombrío oculta la entrada de sus bóvedas al cami-
nante que por allí pasa; crepúsculo eterno reina 
en e l las ; y si cuando el sol desde su zenit inunda 
á Jerusalen con sus fuegos, algunos tímidos y pál i-



dos rayos se estravian por ventura hasta la ciudad 
de los muertos, ni calor ni claridad le p res tan . 

Aquel lúgubre sitio es el que Satan ha escogido 
para atormentar al desdichado Samma. Quisieron 
ansiosos consolar á es te su esposa y sus dos h i j o s : 
Benoni, el menor de ellos, inaccesible al t emor , por-
q u e ignoraba aun lo q u e el peligro fuese, se a r ro -
jó en los brazos de su pad re , quien es t remecién-
dose de felicidad, le es t rechó contra su seno llenán-
dole de caricias. Mas en el momento en que el niño 
se le sonreia con todo el angelical candor de su 
edad, Samma vuelve á caer bajo el yugo de s u in-
fernal dueño, y arroja á la graciosa cr iatura contra 
la bóveda de la roca. Deshecho en mil pedazos cayó 
el cráneo infantil y el alma pura de Benoni rompió 
sus terrenos lazos. 

Desde aquel funesto dia no se aparta S a m m a de 
la tumba de su hijo ; á ella se ase y enlaza cuando 
Satan le a to rmen ta ; sobre ella permanece aniquila-
do y moribundo en los instantes de reposo. D u r a n -
te uno de esos cortos intervalos pareció el Mesías á 
la entrada de las t u m b a s ; y al verle Jael, p r i m o g é -
nito de Samma, q u e o rando á Dios l loraba a m a r -
gamente, esclama: 

<i Benace á la e s p e r a n z a , ó padre mió; e l q u e 
viene hácia nosotros, es Jesus nazareno, el p rofe ta 
de los profetas. » 

Al escuchar ese nombre Satan se h u n d e m a s y 

mas en el polvo de los sepulcros : tal como el des-
dichado que negaba la existencia de Dios mientras 
el cielo estuvo s e r eno , se oculta temblando en el 
seno de alguna caverna así que el carro del Juez 
supremo recorre el universo sobre las nubes que 
de su seno arrojan por todas partes hu racanes , 
rayos y muertes . 

Beanimándole,. empero , "súbitamente el fu ror , 
precipítase el príncipe de las tinieblas sobre Sam-
ma ; y el desventurado, ya cae, ya se levanta, ya se 
retuerce, ya suplica á su enemigo, ya invoca la mi-
sericordia de Dios. Llama Satan en su auxilio á la 
locura; obedécele ella y con su envenenado soplo 
sugiere al demoniaco descabellados pensamientos 
y le presta prodigiosas fuerzas. Cual gato montés 
perseguido por el cazador, encarámase el infeliz de 
roca en roca hasta colocarse en lo alto de la bóve-
da que cubre los sepulcros ; conduciéndole Satan 
hasta aquel punto para hacer alarde de su poder 
ante Jesus. Mas logrado ya su objeto cesa la vo-
luntad del Espíritu maléfico de sostener á Samma, 
y el desdichado cayendo de tan grande altura va á 
estrellarse contra las rocas de los sepulcros: enton-
ces Jesus levanta los ojos hácia él, y bajo la influen-
cia de aquella mirada se desvanecen las alucina-
ciones que fascinaban la razón del Hebreo, vuelven 
á sus lívidas mejillas los colores de la vida, cálma-
se y reanímase su fisonomía que ya nada tenia de 
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h u m a n o ; tiembla y padece aun, mas espera; y llan-
to de felicidad brota de sus o jos , porque conoce 
que se halla bajo la protección del divino pro-
feta. 

Cuando aterrado por el aspecto de los crímenes y 
de los males que pesan sobre la humanidad, acon-
tece al filósofo imaginar por un momento que la in-
mortalidad es un sueño, y la vida un caprichoso jue-
go del acaso, entonces la sombría desesperación se 
apodera de su alma, porque esa misteriosa hija del 
cielo tiene horror á la nada. Mas si la esperanza con 
su celeste sonrisa se coloca al par de la medita-
ción cuya frente es triste y opaca; si acerca á los 
labios abrasados por la sed ardiente de una cien-
cia inaccesible, la encantada copa en que los mor-
tales beben á su placer el dulce rocío que Dios en -
vía sobre la tierra para sostener el ánimo de sus 
hijos : ¡ Oh ! entonces huyen las d u d a s , y el filóso-
fo seguro de su inmortalidad, vuelve á sentirse sa-
tisfecho de sí mismo, y adora confiado á los cielos 
que ocultan á su entendimiento un secreto que 
su corazon comprende. De la misma manera sintió 
Samma que renacía, al escuchar la voz del Mesías, 
diciendo á Salan : 

— «¡O tú que aun ante mis ojos te atreves á per-
seguir á los hombres mis amados hermanos, habla! 
¿qu ien e res? » 

« — Soy el Rey de la tierra, el supremo gefe de los 

espíritus libres y poderosos, que mi voluntad ocu-
pa en mas nobles tareas que las de los serafines 
constantemente empleados en gastar su inmortali-
dad atronando el cielo con inútiles himnos. Tu apa-
rición sobre este globo ha despertado al infierno ; 
y he descendido de mi t rono para venir á verte y 
hablarte. Ensoberbécete con tanta h o n r a , te lo 
permito : los esclavos del cielo te han proclamado 
Salvador del mundo, á tí, visionario osado y débil 
como cuantos te han precedido, como cuantos te 
han de seguir y son de antemano mios. Estoy sa-
tisfecho : le he visto , te he mostrado lo que sé ha-
cer de los hombres á quienes llamas tus hermanos. 
¡Las cenizas y los huesos hacinados en derredor tuyo 
te dicen cual es su inmorta l idad; los clamores y los 
ahullidos de Samma pueden hacerle presentir las 
celestes delicias que les preparo en mi reino ! Re-
greso al infierno : hundiránse bajo la huella de mi 
talón la tierra y el océano ; y si pudieras tú vol-
ver á fo rmar de nuevo el mundo que voy á trastor-
nar , en él volverías también á encon t ra rme , por-
que la tierra es par te de mi imperio y todos sus hi-
jos mis esclavos. 

Dice y lánzase contra Samma para llevárselo en 
pos de s í ; pero el desdichado clamando lastimosa-
mente, t iende los brazos al Mesías, y sosteniéndole 
la divina gracia, va á caer suavemente á los pies 
del Salvador. Reconoce temblando Satan el poder 
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de su d u e ñ o , y huye sin acordarse en medio de su 
temor y rabia, que se hab ia propuesto hund i r en su 
tránsito la tierra y los mares . 

Prosternado sobre el polvo de los sepulcros Sam-
ma enlaza sus t rémulos brazos á las rodillas de Je-
sús y esclama: 

« Acaba tu obra, ó t ú el mas santo de los hom-
bres : permíteme seguirte y consagrarte la vida que 
acabas de volverme.» 

— o Tú debes quedar t e con los tuyos; vuelve con 
frecuencia á esta ciudad de los muertos, y t u s ojos, 
ya con vista, verán como se cumplen los secretos del 
Eterno .» 

Así habló el Mesías. 
Joel suplica á Juan q u e le presente á su Maestro ; 

el bondadoso discípulo conduce al mancebo á los 
pies del ungido, y allí el agradecido y puro corazon 
de Joel exhala esta o rac ion : 

« Gran Profeta : has prohibido á mi pad re que 
te siga, que es prohibí rmelo á mí también : pero 
¿ porqué permanecemos en medio de estos trofeos 
de la destrucción, cuya vista hiela la sangre en mis 
venas? ¡Yen á morar en la casa de Samma ! — D e -
volviendo á mi desdichada madre su mar ido le de-
vuelves la felicidad. Ella reservará para t i la leche 
de la mejor de nuestras ovejas , la miel de la mas 
embalsamada de nuest ras co lmenas ; pa ra t í cojera 
los sazonados frutos de nues t ros h u e r t o s ; y en tejer 

tus vestidos empleará la lana de los corderinos mas 
tempranos que triscan en nuestras praderas . Y o , 
al caer la tarde, te conduciré bajo los árboles que 
plantó mi padre el dia en que nac í , y te diré á su 
sombra : Bendito seas tú, que me has devuelto a 

mi amado p a d r e . » 
Y tendiendo los brazos á la t umba de su hermano 

Benoni, añade entre sollozos: 
«Adiós, amado Benoni, graciosa criatura, adiós! 

Tengo que dejar te bajo esa fría losa que te c u b r e ! 
Ya no me despertarán tus cariñosos brazos para 
anunciarme el primer albor del dia ; ya no ven-
drás, al ponerse el sol, á sacar de nuestro cristali-
no arroyo el agua con que recobran las flores abra-
sadas por el estío, toda la frescura de la pr imavera. 
¡Oh Jesús, elegido por el Señor, ¿será que mi her-
mano Benoni esté para siempre tendido y sin vida 
entre las ceñizas de los muertos ? » 

¡So contestó el Mesías mas que con u n a sonrisa 
de amor y de misericordia; ordenó á Juan que en-
jugase las lágrimas del ingenuo adolescente ; y pe-
netró mas adelante en la ciudad de los muertos. 

Vencido por el hijo del Eterno ha atravesado Sa-
tan el valle de Josafat envuelto en un torbellino 
de pestíferos vapores. En poco tiempo salvando el 
mar Muerto se levanta sobre el monte Carmelo 

• Ese monte . f a ™ 5 o en los sagrados libros, está situado en Pales-



y dirige el vuelo á las celestes regiones. Desde allí 
su indignado mirar, contempla en concentrado pa-
vor al universo cuya eterna armonía intenta tur-
bar en vano. Al brillo de los astros se le hace pa-
tente su propia deformidad; y horrorizado de sí 
mismo se envuelve en una aurora boreal. Mas solo 
á los ángeles puros y sin mancha es dado ocultarse 
bajo aquel velo á los mortales; para el impío su 
resplandor es un suplicio que desvanece toda la 
magia del diabólico poder. Casi exánime, y bra-
mando de ira va á caer á la mas escarpada de las 
orillas en donde las olas de lo infinito bañan el pié 
de las negras rocas que terminan la tierra ; y en la 
vacilante llama que arroja sus siniestros resplando-
res á las tinieblas del vacío, reconoce Satan sus do-
minios. Aquel vacío no es, sin embargo el infierno, 
sino su camino : porque para el lugar de los tor-
mentos, consecuencia terrible de su inmutable jus-
ticia, no ha encontrado sitio el Señor en el cielo, ni 
aun en la tierra. Lejos de su trono, lejos de cuanto 
existe empleó el Señor tres horribles noches en pro-
fundizar en el seno de las eternas t inieblas , las 

t ina y es parte de la sierra de! Anti-Libaoo. Durante ios primeros si-
glos de la era cristiana, vivieron en grutas abierta* en las rccas que 
le to: man , millares de religiosos; y ma • larde se cubrió de conventos 
»capi l las , de los cu 1 s solo quedan hoy algunas ruinas. Desde su 
cima descubre la vis!a á la u»a parte el mediterráne > y á la ot¡a la 
fcrti! provincia de Ca ilea. 

horribles mansiones del dolor ; y acabando apartó 
sus ojos de ellas para siempre. Dos heróicos ángeles 
custodian su en t rada ; y al confiarles la trabajosa 
empresa Dios los bendijo y les dió el poder nece-
sario para mantener al infierno en sus límites que 
Satan procura estender continuamente. Desde el 
pórtico adonde los ángeles se encuentran se eleva 
hasta el empíreo un rayo de luz divina, que seme-
jante á un rápido rio cuyo curso ni se tuerce ni so 
interrumpe los liga con todas las bellezas de la crea-
ción , les lleva su parte de las celestiales bienaven-
turanzas. 

Siguiendo las sombrías orillas del ardiente sen-
dero llega Satan al pórtico infernal, lo atraviesa 
enfurecido, y continuando invisible aun para los 
ojos de sus súbditos, fué á sentarse sobre su trono 
de bronce. 

Zofiel, el heraldo infernal divisa los negros va-
pores que se elevan sobre las gradas del trono, y 
volviéndose á uno de los espíritus de tinieblas 
dice : 

« ¿Será que nuestro supremo gefe haya vuelto 
á sus dominios? Temblemos entonces, porque esto 
es el regreso misterioso y terrible tantos siglos 
hace anunciado por el destino. » 

Súbito el vapor se disipa y aparece Satan en todo 
el brillo de su cólera : Zofiel, como esclavo ágil y 
sumiso se lanza en el instante á una las montañas de 



fuego encargadas de a n u n c i a r la llegada de su 
dueño y soberano, las cuales lian olvidado por 
aquella vez su obligación. En alas de la tempestad 
atraviesa el mensagero las en t rañas volcánicas de 
los montes, y sale por las horribles bocas de sus 
cráteres, que en el m o m e n t o arrojan torrentes de 
llamas cuyos reflejos pene t r an hasta en los mas 
recónditos senos de las moradas del eterno su-
plicio. 

Musa de Sion, p r é s t a m e tu voz atronadora para 
describir ese abismo q u e castiga, y tú contemplas 
con tranquila serenidad p o r q u e ves al mismo tiem-
po el cielo que recompensa . 

El incendio que anunc i a una fiesta á los espíri-
tus de las tinieblas dora l a s cúpulas del templo del 
Destino, edificado por Adramelec , gran sacerdote 
de aquella inflexible de idad . 

Es Adramelec un espír i tu mas cruel, mas pérfido 
que Satan, á quien desprecia, odia, y envidia el 
honor de habérsele ade lan tado á rebelarse contra 
el Eterno. Él fué quien p r i m e r o concibió el desig-
nio de la rebelión, y si apoyó la de Satan no lo hizo 
para fundarle á esc u n t r o n o , sino para crearse á sí 
mismo un poder independien te . Obligado á seguir 
á los ángeles caidos al abismo, á donde por la cólera 
celeste fueron desterrados, el último q u e allí entró 
fué también Adramelec. presentándose cubierto de 
una brillante a rmadura , y llevando delante de sí 

ciertas tablas de oro, sobre las cuales se veian i n -
scripciones en caracteres de fuego. 

« Príncipes inmortales, dijo entonces á los de-
monios consternados, ¿porqué tembláis de esa ma-
n e r a ? Triunfante debe ser nuestra entrada en estos 
sitios, pues que en ellos hallaremos la indepen-
dencia y la grandeza por las cuales liemos comba-
tido. —Mientras que los esclavos de Jehová os pe r -
seguían con los rayos que su dueño acababa de 
inventar , he penetrado yo en el santuario abando-
nado y desierto, y alli hallé las tablas del Destino 
que os ofrecen un porvenir glorioso; soy dueño de 
ellas, miradlas y escuchad lo que dice el Destino. 

« Uno de los sublimes espíritus que Jehová guar-
da aun en la esclavitud, reconocerá un dia que es 
u n Dios. Arrojarásele del cielo con sus divinos 
amigos, y será con ellos desterrado á uno de los 
mas horribles desiertos del espacio, donde solo ha-
llará horrores y desesperación. Entre en él valero-
samente y viva allí con paciencia. Su vencedor ha 
sufr ido y sollozado también largo tiempo en el seno 
del caos, antes que me pluguiese convertir al caos 
en millares de millares de mundos. La misma suerte 
aguarda á los infiernos; un dia los convertirá Sa-
tan en un universo mas vasto y brillante que el de 
su rival, porque yo mismo le sugeriré el plan de 
la nueva creación. Tal es mi voluntad, la mia, la 
del Destino, que soy el prototipo de la perfec-



cion, q u e soy el único dueño de lo infinito, de los 
orbes que en él giran, y de los dioses que les he 
dado. » 

Así habló el pérfido Adramelec, y no tuvo el in -
fierno ni el consuelo de dar le á sus engaños, p o r -
q u e Dios le habia oido y confundió al blasfemo. 

Un globo de fuego que á manera de sol en el 
ab i smo, se levanta todas las mañanas del océano 
de la muerte y todas las noches vuelve á hundirse 
en sus aguas, interrumpiendo súbitamente su cur-
so, se agitó como un torbellino en d e s p a c i o , atrajo 
á sí al malvado y con él se precipitó en su helado 
lecho. Siete dias y siete noches permanecieron en 
él, y al cabo de ellos volvió pacíficamente el sol del 
Averno á su acostumbrada carrera , y Adramelec 
salió del mar de la muer te . 

Mas pervertido, mas osado que nunca, construyó 
u n templo á la Mentira que llamó templo del Des-
t ino, proclamóse su gran sacerdote, y colocó en él 
las tablas de oro que habia fabricado. Siempre 
que se reúnen los demonios, las descuelga y lleva 
delante de sí, obligando á aquellos á que las ado-
ren . 

Cargado con aquellas tablas, de las cuales los 
mismos príncipes del Infierno se bur lan, llega 
Adramelec y toma asiento cerca de Satan. 

También Moloc ha dejado las montañas donde • 
hacina incesantemente cantidad de peñascos para 

arrojarlos contra el Eterno si intentase perseguir á 
los Angeles rebeldes en su tenebroso imperio. Ca-
da vez que el globo de fuego se levanta del océa-
no de la muerte , ven los moradores del Infierno á 
Moloc cargando las montañas de inmensas rocas 
que apenas colocadas se precipitan al abismo don-
de mil ecos repiten el estrepitoso fragor de su caí-
d a ; y al ponerse el sol infernal le mira también 
empleado en su inútil tarea. — Altivo y amenaza-
dor llega el soberbio Moloc á ocupar su puesto en 
las gradas del t rono. 

Con paso inquieto atraviesa las playas infernales 
el silencioso y sombrío Belial, que procura en vano 
hacer brotar en las maldecidas riberas la verdu-
ra y las flores que embellecen la t ierra. En aquel 
maldito suelo no hay cosechas, y en sus desojados 
bosques, corren fervientes manantiales que en olas 
de vapor y llamas se estienden rugiendo hasta el 
trono de Satan. Y sin embargo Belial remueve y 
trastorna incesantemente el estéril suelo; y cuando 
compara su hedionda desnudez con los encantos 
que la primavera prodiga á la naturaleza animada, 
derrama lágrimas de rabia, une sus suspiros á la 
voz terrible de los huracanes que braman en to r -
no suyo, maldice al Eterno que le ha precipitado 
en el abismo, y jura que ha de aumentar la esterili-
dad de este, á medida que en él vayan acumulán-
dose los siglos. 



Magog llega el ú l t imo. Antes de herir sus ojos 
las l lamas que anunciaban la venida de Satan, hu-
bieron de abrirse paso al través de las espesas y 
negras olas del océano de la muerte, que es donde 
t iene su morada. Agitadas por las blasfemias que 
ahulla contra el dios que le ha vencido, siempre 
hierven las olas mald i tas , ya le oculten en su seno 
ya le conduzcan á sus escarpadas orillas. Así que 
Magog pisa estas, ar roja á su mar, regiones enteras, 
porque en su ciega rabia imagina que puede ani-
quilar los inf iernos : pero los montes y los valles 
que destruye vuelven á renacer en el instante 
mismo. 

Cohortes i nnumerab l e s de espíritus de maldi-
ción siguen á sus príncipes cantando sus crímenes 
y atrocidades ; y acompañan á sus cantos los ron-
cos sonidos de u n a s arpas de ébano con destem-
pladas cuerdas , y los Ecos de la región de los tor-
mentos repi t iendo aquella infernal música, re-
suenan como la t empes tad cuando estalla el rayo. 

Así cantan las escuadras aereas, cuando á la so-
lemne hora de la media noche, las conducen al 
través del nebu loso espacio sus caudillos los con-

< Gehenne, dice Klops tock, que es palabra hebrea cuyo significado, 
según el traductor f rancés , se declara por región de las torturas. 
Uso de esa frase, parec iéndonie preferible á una palabra enteramente 
estraña al idioma cas te l l auo , y de duro é inharmónico sonido ade-
mas. 

quistadores, montados en carros de b ronce , que 
impulsados por el Noto chocan unos con otros , y 
caen rotos sobre el suelo mismo regado con la san-
gre de sus innumerables víctimas. 

Hirió el infernal concierto los oidos de Satan y 
causóle una salvage alegría : levantóse de un salto 
y tendióla vista sobre sus vasallos todos. En las úl-
timas filas distingue á los insensatos que procuran 
persuadirse que el Dios que castiga y recompensa, 
no es m a s q u e un delirio de enferma imaginación; 
y que la vida es un sueño que nos conduce á la na-
da. Gog, espíritu audaz á quien precipitó su or-
gullo, capitanea aquella horda, que los demonios 
mismos abruman con amarguísimos sarcasmos; 
po rque en medio de su perversidad jamas olvidan 
que el Eterno existe. 

Volvióse á dejar caer sobre su t rono el impío Sa-
tan , y sus pensamientos sombríos como las t o r -
mentosas nubes que al terminarse un dia abrasa-
do del verano, se amontonan sobre las altas cimas 
de los montes, le abrumaban la entorpecida ima-
ginación : mas saliendo en breve de la delirante 
meditación se levanta y dice : 

« Intrépidas cohortes, vosotras que conmigo 
habéis sostenido tres dias de terribles luchas en las 
inmensas l lanuras del empíreo, complázcome en 
creer q u e hoy sereis lo que entonces fuisteis. Sa -
b e d , p u e s , lo que he ido hacer sobre la tierra y 



la resolución que he tomado. ¡Sí, los infiernos se 
hundirán antes que sufráis el yugó; y ÉL, el que en 
otro tiempo sacó del caos al universo, des t ru i ráá 
sus propias criaturas, antes que yo le ceda mi po-
der sobre ellas! ¡Queenvie , si quiere millares, de 
Mesías, q u e venga en persona, si á tanto se atreve, 
para rescatar á los hijos de Adán; nos burlaremos 
de su poder, y seremos como hasta aquí invencibles 
divinidades! ¿Mas qué tenemos que temer? ¿Ese 
á quien llaman su hijo, no ha salido de las entrañas 
de una muger mortal que ha de ser presa de la 
muer te ? V sin embargo, ¡ oh infamia eterna ! ¡For-
zoso es que los príncipes del Averno lo sepan! ¡A la 
voz de ese impostor, muchos de entre vosotros 
han huido de los cuerpos que yo les habia encar-
gado madurasen para nuestro reino! ¡ Cobardes, 
miserables : postraos en el polvo! A ese Jesús á 
quien tanto habéis temido, yo le he visto! Mi valor 
sabrá vencerlo, si valor hay en castigar á un mor-
tal visionario que sobre la tierra se diviniza. » 

Así habló Satan, y las cicatrices que el rayo im-
primió en su frente, se hincharon y enrojecieron; 
veíase en su fisonomía qué horribles dolores le 
atormentaban, y sin embargo la mentira y la blas-
femia continuaron brotando de sus labios : 

« Antiguas tradiciones, todos vosotros lo sabéis, 
lisonjean desde tiempo inmemorial al pueblo de 
Israo? con sueños de gloria y de prosper idad; y 

ciertamente entre todos los pueblos de la tierra el 
mas visionario es el Hebreo. Prométele esa antigua 
tradición un Salvador que le libertará del yugo de 
sus enemigosy que de su pais pequeño, sembrado 
de rocas y pobre, hará el mas poderoso imperio 
de la t ierra. No se os habrá olvidado el dia en que 
supimos que algunos ángeles se habían reunido 
sobre el monte Tabor 1 c lamando.«¡ J SMS! \ Jesus\» 
y que á ese nombre los cedros y los palmeros incli-
naron las erguidas copas. Dijéronnos también que 
al salir de aquella reunión, Gabriel, henchido de 
orgullo, habia ido á la morada de una Israelita á 
anunciarle que de olla nacería un rey, cuyo poder 
seria eterno, y á quien debía ponerle por nombre 
Jesús. Yo quise ser testigo del nacimiento de ese 
prodigio, imaginando que al salir de las entrañas 
de María, habia de crecer mas rápido que el pen -
samiento; que uno de sus pies cubriría la tierra 
y el otro el océano; que con la diestra empuñaría 
el sol, y en la siniestra mano llevaría el lucero de 
la mañana. Míralo, me dije á mí mismo, ya viene en 
alas de la tempestad; irresistible como el rayo va á 
herirte, va á aniquilarte! ¡Huye, Satan, huye antes 

1 Ese 11:011 te, i n que el Evangelio nos dice que tuvo lugar ia trans-
figuración de! Señor, c>tá situado f n Galilea en los ilanos de Ezdre-
lon', y en su < ima coronada de Olivos y sicon.oros hay una vasta 
llamira cubierta de trigo salvag". — T. F . 



que te reduzca á cen izas ! . . . Pero lo que vi fué 
á una miserable cr ia tura que, como todas las del 
linage humano dio la p r i m e r a señal de vida lloran-
do la desdicha de nacer . Cierto es que un coro de 
Angeles cantó en to rno de su cuna ; pero los An-
geles bajan con frecuencia á la tierra olvidando que 
el ant iguo Edén se ha convert ido en un vasto ce-
menterio ; y cuando el aspecto fúnebre de las tum-
bas se lo recuerda huyen al cielo, cubriéndose con 
largos velos de luto. Así, abandonaron la cuna de 
Jesús, y el niño desapareció de la Judea. No per-
mitiéndome mi dignidad seguir las huellas de tan 
débil enemigo; por pasa r el tiempo hice degollar 
algunos millares de c r ia turas que mamaban ; y al 
aspecto de su sangre cuya corriente aumentaron 
las lágrimas de sus desesperadas madres los Infier-
nos se alborozaron. ¿Me oyes, Herodes? — Habla. 
— ¿No soy yo quien te sugirió la idea de la dego-
llación de los inocentes? ¿Quiso ó pudo Jehova sal-
var una sola de las pur í s imas víctimas? ¿No estás 
t u mismo ent re nosotros dando testimonio de mi 
omnipotencia con tus gemidos? — Cuando murió 
ese Rey mi esclavo, regresó de Egipto el profugo 
niño. Los primeros años de la juventud los ha pa -
sado en las faldas de su madre : la noble audacia, 
el ardor indomable q u e inclinan el ánimo á las 
grandes acciones le fue ron enteramente descono-
cidos. No pudiendo c ree r tanta nulidad en aquel 

que los cielos anunciaron con tal énfasis, pregunté 
á los bosques del Líbano, á las desiertas playas 
del mar Muerto, si no les habia confiado algún 
proyecto contra el infierno y sus príncipes; y la 
Judea entera me respondió que siempre le habia 
visto abstraído en la contemplación de las flores y 
de las estrellas, ó rodeado de niños y cantando con 
ellos himnos de alabanza á Jehová. Consumiera el 
tedio á vuestro Rey, ó mis elegidos, si entre tanto 
no hallará camino de detener á algunas almas en 
su aspiración al cielo, enviándolas aquí á que a u -
mentaran vuestra corte. Un día, sin embargo, u n 
dia en que Jesús e r raba solitario á orillas del Jor-
dán, l legué á creer por un instante, que iba á ha-
cerse digno de llamar mi atención, porque una 
celeste aureola le rodeaba. Y no creáis que fuese 
u n a ilusión, n o : sus rayos luminosos yo los vi, yo 
con mis ojos inmortales, ba jar de las etereas r e -
giones, de que en otros tiempos fuimos moradores; 
y el leve rumor de su rozamiento repetía en mis 
oidos con el canto de los Serafines el sonido del ar-
pa que los acompaña. Imposible me fué conocer 
si bri l laba aquella aureola para glorificar al hijo 
de la tierra, ó si era una astucia de Jehová para in-
t imidar á los Espíritus valerosos que han osado 
sacudir su yugo. Retumbó el t rueno y en medio 
de sus bramidos oí una voz que decía : 



« Este es mi hijo el amado, m quien yo mucho 
me he complacido : á él escuchad '. 

« Estas palabras pronunció sin duda Eloa ó al-
gún otro de los esclavos de Jehová; porque su voz, 
la de ÉL, es mas imponente , mas terrible.. . Bien 
lo sabéis, pues la escuchasteis cuando nos precipi-
tó en el abismo.. . Olvidáb'aseme deciros que el su-
puesto Salvador fué anunciado por un selvático 
profeta, que morador del desierto á donde su 
odio á los hombres le habia arrojado, les gritaba 
desde las altas rocas á través de las cuales le lan-
zaba el mas sombrío de los espíritus proféticos: 
Ved aquí venir al cordero de Dios cncurrjado de 
la remisión de todos los pecados de i mundo. ¡O tú 
que eres tan antiguo como la eternidad, yo te sa-
ludo. En tu seno que es la plenitud de la mise-
ricordia, recibimos to os y gracia por gracia. 
Moisés nos ha h cho conocer la ley : mus por el un-
gido del Señor nos son enriados el amor y la ver-
dad '. ¿Qué pensáis de esta profecía? ¿No es así 

4 Evangelio según San Mat o . c p . XVII, v. ?. Refiérese en ti 
mismo ngar q e i', d ro , Juan j Samiago fueron con Jesús á un pa-
rage . parta o . «lon ie <-l Sabaio.- 1 s apar, ció r.pintinamente 
bajo ii. a forma ivs. ' .andecieuie; «¡u • a pa abr..s ci adas salieron de 
una nube; que los di.-cíp.ilos a errados -e pro- temaron; y que Jesús 
recobrando su acosluinbr .na fo ui . los tr.ni | ilizo , y continuó su 
camino con • líos. A .«a t ' a iHi . i . ra ion alude el a to.\ —T. F. 

a E-uk |.a b as son una imitación d I < profec a d I Bautista que 
reüire u. Evangelio de San J,.a„ en su c i m i o ; p roSatan en tez 

como hablan los locos cuando repiten las ilusiones 
que á intervalos producen engañosa claridad en 
las tinieblas de sus espíri tus? ¿Se cree que somos 
incapaces los príncipes de los infiernos, de pene-
trar el misterio de los cielos? ¿Al Mesías que en 
otro t iempo combatió contra nosotros cubierto con 
una invulnerable a rmadura , piensan ocultárnosle 
bajo una forma que podemos aniquilar como á 
nuestro capricho convenga? — Y sin embargo el 
átomo que anima á esa forma deleznable cree ser 
algo: despierta á los enfermos dormidos y en se-
guida d ice : Ved lo he resucitado. Aun ese no es 
mas que un preliminar de sus engaños, porque 
sostiene que él ha venido á rescatar al género h u -
mano de la servidumbre en que le tienen el p e -
cado y la muer te !— Sí ¡del pecado que nace con el 
hombre y crece con él y sin cesar se rebela contra 
el yugo ominoso al cual quiere en vano ligarle el de-
ber; de la muer te , de la mas fiel de nuestras aliadas, 
que á una seña que le hagamos, destruye genera-
ciones enteras! La audacia de ese hombre ha lle-
gado hasta decir que os rescatará á nosotras todas, 

de citarlas literalmente las altera y oscurece con el objeto de reani-
mar el valor de sus secuaces presentándoles al precursor del Mesías 
bajo un aspecto ridículo. Ha debido notarse que el impío no se digna 
nombrar siquiera al hombre por Dios escogido para anunciar i su 
hijo; y. que para designarlo se vale del injurioso epíteto de Profeta 
satvage que se le aplica. 
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almas sombrías q u e os contais en el número de mis 
vasallos, á vosotras que yo he ido á buscar al tra-
vés de la creación para poblar mi imperio, como 
las olas del mar depositan en sus orillas los granos 
de arena que han arrancado á las mas remotas 
playas. — Y vosotros, antiguos esclavos de Jehová 
que tan caramente habéis comprado vuestra liber-
tad ¿iréis á humillaros en el polvo ante el Hom-
bre Dios? ¿Lo que la omnipotencia de los cielos 
no pudo recabar de nosotros, nos lo arrancaría Él, 
amasado como lo está con los viles elementos s u -
jetos á la destrucción? Hijo de María: t ú has de pe-
netrar , dicen, en la noche del eterno abismo, t ú 
has de estinguir las llamas de la condenación, tú 
has de romper mi cetro.. . ¡Piensa en tí mismo, te-
merar io! Antes de resucitar los muertos, sacude 
las cadenas del ángel esterminador! Ya su cuchilla 
pende sobre t u cabeza, y va á her i r te á tí que has 
osado disputarle la presa que yo arrojé en su 
camino! Sí, vas á caer sin vida sobre el polvo que 
se arremolina bajo la planta del mas terrible de 
mis servidores; y entonces á tus ojos ya sin vista 
yo les diré : m i r a d , los muertos se levantan; y á 
tus oídos que no oirán : Escuchad, los muer tos en-
tonan el canto de la resurrección; y el huracan al 
l levarse tu alma le d i r á : ¡Ade lan te ! ¡Adelante! 
Las puertas de los ab'smos están ansiando abrirse 
ante t í , sus príncipes te han preparado una entra-

. . w . 

da t r iunfal . — Si Jehová no se lleva en este mis-
mo instante al cielo, á la tierra y á sus habitantes, 
sucederá lo que acabo de deciros. S í ; morirá Jesús, 
y á la vista de las celestiales cohortes, esparciré 
sus cenizas por el camino del infierno. Así se ven-
ga Satan. » 

Dijo el príncipe de las t inieblas; respondióle el 
Averno con ahullidos de alegría, que estremecieron 
las sepulcrales bóvedas de Jerusalen , y la tempes-
dad que á ellas los llevara impelió también hasta 
las plantas del Mesías á una hoja seca. A ella se 
habia pegado un miserable insecto que iba á espi-
rar ; volvióle el Hombre Dios la vida con una mi-
rada, y esa misma llenó de terror y espanto al al-
ma de Salan. En aquel instante, t r émulo y sin voz 
sobre su t rono de bronce el Rey de las tinieblas, 
veía en cada uno de los príncipes infernales en tor-
no suyo colocados, una enorme montaña que vaci-
lando sobre su cabeza, iba á sepultarle bajo sus 
ruinas. 

Abdiel-Abbadona, obedeciendo por necesidad á 
las órdenes de su soberano, se hallaba entonces 
como todos los demás habitantes de la región de 
las tor turas , vecino al trono de la iniquidad. Sin 
cesar preocupado en sombríos pensamientos, bus-
ca siempre la soledad. Horrorízale el porvenir, so-
lo halla remordimientos en lo pasado y la pena 
agudísima con que recuerda el t iempo feliz en que 



le era lícito llamarse amigo y hermano del otro 
Abdiel, serafín que se conserva digno de su des -
t ino sublime, servia de complemento á sus angus-
tias. 

En el terrible dia de la rebelión de los Angeles, 
Abdiel fué quien pr imero se colocó á la derecha 
del E te rno ; á su sombra, Abbadona que de lejos le 
seguía, era invisible para los rebeldes, y ya iba á ver-
se en teramente al abrigo de sus seducciones, cuan-
do inesperadamente hirieron sus oidos el estrépito 
del carro de Satan, y los belicosos gritos de sus 
escuadras. La idea de un gran peligro inflamó su 
corazon heroico; la esperanza de llegar á verse 
Deidad independiente sedujo á su espíritu infla-
mable. En vano su celeste amigo le suplicó que le 
siguiese; sordo á la voz de la amistad, ardiendo 
en sed de gloria, ebrio de orgullo, se unió á las 
filas rebeldes, ¡ingrato! él, un serafín, que debía 
la Yida á una sonrisa del Eterno , sonrisa que en-
gendró dos Angeles en un mismo instante. AI 
lanzarse de su azulada cuna que las purpur inas alas 
de la mañana, mecian muel lemente en el seno de 
lo infini to, miráronse los dos celestes gemelos en 
éstasis gozoso, enlazaron sus brazos; al mismo 
tiempo se postraron ante el trono del Eterno , los 
serafines, desde lo alto de sús argentadas nubes, los 
saludaron con el dulce nombre de he rmanos ; y el 
creador alzando el velo uqe le oculta ante los dos 

recien nacidos, los bendijo, dándoles á entrambos 
el nombre de Abdiel. 

El recuerdo de lo pasado no se aparta jamás del 
pensamiento de Abbadona , doblándole los t o r -
mentos de su condenación; y el nuevo crimen 
que Satan acaba de proponer á sus vasallos, le es-
tremece de horror . Resuelto á protestar contra él, 
sus labiosse agitan, y por tres veces sale de su angus-
tiado pecho, en vez de las palabras, un profundo y 
largo suspiro. Tal gime en el campo de batalla u n 
guerrero mal herido, volviendo por úl t ima vez la 
moribunda vista á sus vencedores, en otro tiempo 
sus amigos y hermanos, á quienes, arrastrado por 
su culpable ambición fué traidor el malaventurado. 
Sin embargo el Angel rebelde se alienta y halla 
fuerzas en sí mismo para esplicar su pensamien-
to. 

« Cuantos os hallais presentes me sereis eterna-
mente contrar ios: lo sé y no me importa : quiero 
hablar . ¡Yo te odio, Satan, mas q u e á mí mismo me 
aborrezco! ¡Reclame eternamente de tí el Creador, 
mi espíritu inmortal que tú apartaste de é l ; reclá-
mete todos los de los infelices que conmigo has 
perdido! ¡Lance la voz del t rueno desde la inmen-
sa altura de las regiones celestes, terrible anatema 
al fondo del abismo! Respándanle los bramidos del 
océano de la muer te : ¡ Maldición ! ¡ maldición! 
¡ maldición ! ¡ Húndante sus negras olas antes q u e 



puedas realizar el mayor, el último de tus crímenes, 
la muerte del Mesías! Oiganme el cielo y el inf ierno: 
¡ Yo protesto contra ese horr ible proyecto! Misera-
ble Satan: ¿el rayo vengador no ha surcado aun 
bastante profundamente tu f rente maldi ta? ¿Osa-
rías creer que no es ya poderoso el Eterno á do-
marnos á nosotros espíri tus maléficos que sin ce-
sar arrastramos á la morada de la eterna muerte 
á los humanos que fueron creados para la inmor-
tal idad? ¡Ah! no nos arrebates así la esperanza de 
algún ligero alivio á nuestros males. ¡Oh Satan, 
cuya vista basta para hacerme insoportables los 
tormentos de mi condenación : Yo te lo predigo, 
una sola mirada del Mesías te hund i rá para siem-
pre en el fondo de la región de las tor turas carga-
do de nuevas maldiciones y cubierto de infamia. » 

Cuando hubo dicho Abbadona, el monarca infer-
nal ardiendo en ira alzó la mano para arrojarle 
u n a de las montañas de bronce que rodean su t ro -
no : mas, paralizado por la rabia misma, cayósele 
el brazo, y un sordo gemido se escapó de su pecho. 
Entonces Adramelec, orgulloso al ver la impotente 
cólera de Satan, que le permi te tomar la palabra 
en lugar suyo. 

« Cobarde, esclama, pueda mi voz llegar al tra-
vés de la mas negra de nuestras nubes, hasta á tí, 
que desde el fondo del polvo en que yaces t e atre-
ves á insultar á Satan y á mí que soy su igual. Si es 

verdad que sufres, vil esclavo, será porque el mie-
do te atormenta. Huye de las regiones indomables 
abandonadas á los príncipes y á los genios que te 
t ra taban como á he rmano; ve á buscar un refugio 
en el vacío, y que Jehová te forme en él un reino 
consagrado á las necias lamentaciones del arrepen-
timiento. Allí se pasará tu vida inmortal de una 
manera digna de tu magnánimo corazon. ¡ Ye pues, 
ve, te digo, á postrar te á los pies del Dios á quien en 
otro t iempo combatis te , porque entonces sentías 
que eras un Dios como é l ! . . . ¡Ven, Satan! ven y 
que el brillante t r iunfo que vamos á obtener so-
b re la t ierra llene de terror á los pusilánimes espí-
ritus q u e dudan de nuestro poder . Laberinto de 
la astucia, ábrete ante el Mesías; 110 hay hilo p r o -
tector para aquel á quien mi mano lanza en tus 
revueltas sin salida. Aun cuando para salvar á Je-
sús, le hubiera Jehová prestado su presciencia, 
las llamas del abismo nos vengarían de él. ¡Tiembla, 
t ierra maldita! Nosotros vamos á llevarte la muer -
te y el infierno. » 

Ahullan de alegría los habitantes de la región 
de las t o r tu ra s ; el movimiento frenético de sus 
pies hace temblar el suelo, y el eco de aquellas ca-
vernas repite el grito unán ime q u e pide la muer te 
del Mesías. Estremecióse el cuadrante de la e te r -
nidad, y por la primera vez despues que Dios pobló 
el espacio infinito, su aguja se detuvo para seña-



lar el instante en que el espíritu de las tinieblas 
osó concebir tan negro crimen. 

Satan y Adramelec bajan del t rono , y bajo sus 
plantas crujen los escalones como los fundamentos 
de un mundo que se desquicia. Los bramidos de 
la muchedumbre maldita acompañan á los dos 
príncipes hasta las puertas del abismo. 

Abbadona los ha seguido de lejos, esperando 
aun que renunciarán á su inicua empresa ó que 
un precipicio espantoso se los tragará á entrambos. 
Llegando al pórtico percibe á los dos Angeles que 
le guardan y ¡ Oh desdichado Abdiel-Abbadona! 
cual es tu desesperación al reconocer en uno de 
ellos al mismo Abdiel que fué tu amigo y h e r m a -
no, la mitad de tí mismo. . . Baja los ojos, suspira, 
quiere retroceder y á su pesar se adelanta; una 
sola idea es la que dist intamente concibe, la de 
i u s c a r en lo infinito un asilo donde pueda llorar 
solo, y llorar siempre. Su corazon palpita con vio-
lencia ; bañan su rostro lágrimas que solos los 
Angeles que padecen pueden de r r amar ; y su pe -
cho está henchido de sollozos mas amargos que 
el último suspiro de un moribundo. 

Abdiel, apar tando la vista del triste Abbadona, 
la vuelve hácia el cielo. 

« Abdiel, hermano mió, suspira el Angel caido, 
te has apartado, pues, de mí para siempre. ¡Oh sí! 
mi castigo es eterno. Llorad, ¡ a h ! llorad por mí , 

sublimes hijos de la luz : para siempre ha dejado 
de amarme aquel que fué la mitad de mi alma. 
Embalsamadas florestas que nos prestabais vues-
tra sombra durante nuestros dulces coloquios, no 
florezcáis mas; cesad de correr celestiales arroyos 
que mezclabais vuestros murmullos á nuestros can-
tos de felicidad. Abdiel no existe para su desdichado 
hermano. Llora conmigo, eterna noche; abismos te-
nebrosos , repita el eco de vuestras montañas , que 
Abdiel no existe para su desdichado hermano. » 

La t ierna queja que no ha osado decir al Serafín 
puro y sin mancha la exhala en el espacio inmenso 
que ante él se dasarrolla. El rayo bril lador y rápi-
do le asusta; el suave resplandor de los astros que 
se mecen en sus lechos de azur y oro, le deslum-
hra ; porque el dolor se habia reducido en las mas 
oscuras soledades del infierno, y hacia muchos si-
glos que no contemplaba el espectáculo del u n i -
verso que en aquel momento le llena de una ad -
miración mezclada de terror . 

« Os vuelvo , pues, á ver una vez aun (esclama), 
orbes innumerab les , bienaventurados hijos de 
nuestro común Criador. ¿Por qué no me es dado 
lanzarme á vuestras esferas, para no volver nunca 
á los abismos del tormento? ¡0 Sol, luminar eterno 
del empíreo ! y vosotras estrellas, maravillosos 
diamantes de la naturaleza, hablad : ¿no he sido 
yo mas brillante que lo erais vosotros cuando la 

A. 



mano del Eterno os suspendió en el espacio? Y 
ahora, vedme negro y de fo rme . . . . Cielos, vuestro 
aspecto me llena de espanto. ¡Yo os habitaba cuan-
do me rebelé contra Dios! Tranquil idad de la ino-
cencia, mi cara compañera en los valles de paz y 
felicidad, ¿á donde estás ahora? Mi juez t e ha reem-
plazado en mi alma con el t e r ror y la desespera-
c ión; y apenas me p e r m i t e contemplar las m a r a -
villas de la creación. Si p u d i e r a al menos proster-
na rme ante mi ofendido dueño , ¡á quien ni mi 
pensamiento se atreve á da r ya el dulce nombre de 
padre! . . . Juez eterno y t e r r ib le ¿no puede el re-
probo suplicarte que eches sobre él una mirada? 
¿Es tá para siempre des te r rada la esperanza de los 
abismos donde gimo? ¡ Ah, si á lo menos pudiera 
yo dejar de ser! ¡ Maldito sea aquel dia bri l lante en 
q u e los serafines saludaron á sus recien nacidos 
he rmanos ! ¿para que lo sacaste de la nada á aquel 
solemne dia, ó eternidad ? ¡ Y si era indispensa-
ble que fuera para completar los eslabones de 
t u cadena, porqué no lo hiciste melancólico y som-

~ brio como la noche eterna que pasa y vuelve á p a -
sar vacia de cr ia turas , precedida por la tempes-
tad y la muer te , seguida de la cólera y la maldición 
de Dios!. . . Mas, calla, blasfemo, calla. . . ¡Te rebelas 
por segunda vez contra el soberano de la creación! 
Desquiciaos soles y estrellas, hundidme bajo vues-
tros fragmentos, ocul tadme á las miradas del juez 

que me aterra. Y sin embargo me atrevo á in te r -
rogarte, ó inexorable, habla : ¿será cierto q u e en 
tu eternidad no le hayas dado u n lugar á la e s p e -
ranza? ¿Será cierto que hayas de ser sordo á los cla-
mores del arrepentimiento, tú, padre de todos, t ú , 
principio de amor y de misericordia? ¿Qué es lo 
q u e he dicho? He llamado á Jehová con nombres 
que u n pecador no debe darle. . . Ya su rayo m e 
amenaza. . . ¡Huyamos! ¿Pero á donde? ¿Cómo? . . . 
¡Qué impor ta ! Huyamos. » 

Dijo, y penet rando su mirada en el abismo del 
vacio, suplicó al Dios vengador que encendiese u n 
fuego que consume á los espíritus inmorta les ; p e -
ro suplicó en vano, ni una sola chispa i luminó las 
t inieblas. Apartándose entonces de ellas con h o r -
ror, se arrojó en medio de las inmensas curvas en 
q u e se mueven los innumerables globos, y descen-
diendo sobre u n sol, contempla á las estrellas que 
se acumulan, chocan unas con otras, y se agitan co-
mo las inflamadas olas de un mar de fuego. 

Un orbe errante y sombrio camina en el espa-
cio sin determinado rumbo ; enciéndese, chispea, 
y estalla. Abbadona se arroja á sus ardientes frag-
mentos esperando hallar la muer te en ellos : pero 
la muer te le rechaza, y el desdichado va á caer en 
u n profundo barranco del monte de los Olivos. Así 
u n a montaña formada en un campo de batalla 
con los emblanquecidos huesos de los guerreros 



que en él se han dest rozado, se hunde en las e n -
t rañas de la tierra que el volcan entreabre. 

También Satan y Adramelec se aproximan á la 
t ie r ra : en aquel momento Adramelec es el primero 
q u e la divisa en la azulada lontananza, y su Yista 
le arranca á los negros pensamientos que se h a c i -
naban en su a lma, como en otro tiempo oprimie-
ron al globo terráqueo las olas del océano cuan-
do separaron los tres antiguos mundos de las i n -
mensas playas de la lejana América. 

« Hela a h í , se dice á sí mismo Adramelec, hela 
ahí esa tierra sobre la cual re inaré , así que haya 
alejado á Satan y vencido al Mesías que le hiela de 
espanto. ¿Y porqué no he de reinar mas que so -
bre ese globo? ¿Porqué he de perdonar á esos 
millares de orbes que no hace sino demasiados 
años que gozan de una paz inalterable? No: cami-
ne la muer te , en fin, de estrella en estrella ; y con-
viértase la naturaleza entera en la t umba de sus 
hijos. Solo y tr iunfante me sentaré sobre esa in -
mensa t u m b a ; medirán mis ojos su profundidad ; 
bril lará en mi rostro la indecible sonrisa de la ven-
ganza satisfecha; y mis manos esparcirán en la in-
mensidad del vacío las cenizas de los muertos y 
de los orbes. Si place á Jehová construir de nuevo 
esos orbes y poblarlos de nuevas criaturas, de nue-
vo volveré yo también á sembrar de mundo en 
mundo el pecado, la muerte , y la perdición e t e r -

na.—Todo eso puedes, Adramelec; ¡ y si consiguie-
ras en fin inventar una muerte para los inmorta-
les, una muer te para Sa tan! . . . ¡ Poderoso Espíritu 
que animas á Adramelec, te maldigo si no alcan-
zas medio para esterminar á Satan ! s í ; es preciso 
que Satan deje de exis t i r , que vuelva á la nada 
aun cuando muera yo con é l , q u e mas vale no ser, 
que dividir con otro el poder supremo. ¡ Reunios, 
pensamientos mios, deliberad como los dioses 
cuando celebran consejo, y, hallad el medio para 
aniquilar á un espí r i tu! ¡ Ha llegado en fin el 
t iempo de ejecutar lo que desde el principio de la 
eternidad medito! Si Satan no se engaña ha salido 
Dios de su letargo; acaba de enviar un mediador 
para arrancarnos el imperio que sobre los hombres 
hemos adquir ido. . . No, no se engaña Satan : Jesús 
es el mayor profeta que ha habido desde Adán 
acá : es el Mesías. ¡ Norabuena, venciéndole seré 
mas digno de reinar solo sobre todos los espíritus 
infernales! ¡ A tí, Satan, te basta matar el cuerpo 
mortal del hombre Dios , antes de borrar te de la 
creación , yo te procuraré ese débil tr iunfo, y mien-
tras que penosamente arrojes al viento las cenizas 
de su cuerpo, yo mataré su alma ! » 

Así atormentado por gigantescos deseos, su pen-
samiento se pierde en negros proyectos. Dios que 
lee en el porvenir, le oye y guarda silencio. 

Sombrío y distraído, hase detenido Adramelec 



sobre una nube que la noche sostiene, y desde ella 
escucha inmóvil y erizándole el pavor la c a b e -
l lera , el cruj i r de la tierra que en su nocturno 
movimiento arroja delante de sí á las tinieblas. 
Aquel rumor le hace volver en s í ; vuélvese hácia 
Satan y juntos los dos se lanzan, vuelan, se preci-
pi tan sobre el monte de los Olivos, en busca del 
Mesías y de sus discípulos. De la misma manera ha-
cen rodar pérfidos enemigos sus carros armados 
de afiladas cuchil las, en el valle donde los nobles 
guerreros esperaban t ranqui los la señal del c o m -
bate. 

— g@€¡— 

CANTO TERCERO. 

r ARGUMENTO. —rermanece el Mesías entre los sepulcros: au-
méntanse en su alma los padecimientos de la redención, y baja Eloba 
de los cielos para contar sus lágrimas. — Los Patriarcas envían á uno 
de los serafines del sol á que vea á Jesús en el monte Olívete. — Allí 
encuentra el mensagero á los Angeles custodios de los Apóstoles , 
quienes le describen los caracteres de los elegidos del Señor. — Alu ' 
ciña Satan á Judas Iscariote con un ensueño que le confirma en sus 
criminales proyectos. — Despierta Jesús, que se había dormido, y 
habla con sus discípulos. — Judas se mantiene espantado de ellos y 
acaba por alejarse enteramente. — Sigúele Satan y continua indu-
ciéndole al crimen. 

¡Yo te saludo, t ierra, donde he abierto los ojos á 
la luz, y que en fin vuelvo á contemplar ! Bendito 
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seas, ó mi suelo natal, que con tierna solicitud has 
de cubrirme cuando llegue el instante de dormir 
en la t umba que me preparas en tu puro y florido 
seno. Mas esa t u m b a , así me atrevo al menos á 
esperarlo, no se abr i rá para mí hasta que haya 
terminado el cántico de la nueva alianza. ¡Oh! 
entonces ya pueden enmudecer los labios del poeta 
que ha osado cantara l Mesías; y cerrarse los ojos 
del hijo de Adán, que tantas lágrimas de gozo de r ra -
maron contemplando las nubes que nos ocultan 
la gloria dé los cielos : ya pueden entonces los fie-
les amigos del vate depositar sus helados despojos 
en la cuna de la eternidad. ¡0 vosotros, todos los 
que un dia habéis de da rme esa última prueba de 
afecto, sugiéraos el cielo la idea de rodear mi tum-
ba de siempre verdes pa lmas , de laureles cuyas 
flores sean mas hermosas, mas puras que la prime-
ra sonrisa de la inocencia; porque la resurrección 
m e parecería mas be l l a , si al sacudir las cenizas 
de la muerte, me hallase á la sombra de un bos-
quecillo cuyo suave per fume me recordara los tier-
nos cuidados de la amis tad! 

Y t ú , Musa de Sion , severa como la justicia y 
sin embargo bondadosa , ya me has guiado á los 
infiernos y has vuelto á conducirme á la luz ; pero 
nada has hecho aun si no tranquilizas mi alma es-
tremecida por las horribles imágenes que ante ella 
acaban de pasar. Penétrela una sola de tus celes-

tiales armonías, y recobrará la fuerza que ha 
menester para cantar el misterio de la reden-
ción. 

Aun permanece el Mesías solo con Juan bajo las 
lóbregas bóvedas, donde Jerusalen deposita sus 
muer tos ; y sentado sobre un cúmulo de b l anque -
cinos huesos medita, á la sombra de las alas de la 
noche, en sí mismo, Dios inmortal como su padre, 
y en la especie humana destinada á la muer te . 
Viendo está los pecados de los pasados y futuros 
tiempos, cuya infernal cohorte capitanea Satan ; y 
viendo también como el espíritu del mal arrastra 
á los hijos de Adán cada vez mas lejos de las m i -
radas de Dios, y las atrae hácia sí, y se los traga co-
mo la sima en medio de los mares abierta, cuando 
arremolinándose las aguas oprimidas en estrechos 
límites por sus demasiado cercanas é incontrasta-
bles orillas, atraen hácia sí y se t ragan á las ondas 
de otro golfo vecino, y al imprudente nauta que 
ignorante del peligro las sulcaba con funesto des-
cuido. 

Destrozada el alma por esa profética Yision, ele-
vó Jesús el humilde y deprecatorio pensamiento, 
hasta su eterno pad re , quien en aquel momento 
supremo le contemplaba desde su elevado trono de 
supremo Juez. Severa magestad brilla en el mirar 
del Eterno, porque va á pronunciar contra el Me-
sías la mas severa de las sentencias : mas una son-



risa de bondad inefable, de divina tristeza, dulci-
fica aquella espantosa severidad : una sonrisa, una 
lágrima diáfana, una lágrima del Eterno, la segun-
da que los cielos han visto brillar en la mejilla de 
su c r iador ! Vertió la pr imera cuando el pecado de 
Adán perdió al linage h u m a n o . 

Brama la tempestad, t iembla la t ierra , rugen los 
vientos, estremécense las mares en sus inmensos lí-
mites, los astros se velan con densas nubes , la na-
turaleza toda se horr ipi la contemplando el mudo 
dolor del Padre, la sub l ime resignación del hi jo; y 
los orbes penetrados de respeto y terror se det ie-
nen en su inmensa ca r re ra . 

Sobre plateadas nubes desciende á la tierra 
Eloha, el pr imero e n t r e los serafines; llega á los 
sepulcros, se detiene cerca del Mesías, cuenta sus 
lágrimas y vuelve á sub i r á los cielos. 

Levántase Jesús del polvo donde se había pros-
ternado, toca los ojos de Juan , y por u n momento 
la da el poder de contemplar á los inmortales. Al 
aspecto del serafín en medio de todo su celeste 
resplandor, el b ienaventurado discípulo se es t re-
mece ; y abrumado su corazon con el peso mismo 
de las delicias que siente, parece que quiere salír-
sele del pecho; sus brazos enlazan las rodillas del 
Mesías y por la vez p r imera le llama Salvador del 
mundo, y Dios e terno. 

lloras hacia ya que los demás discípulos de Je-

sus, inquietos con su ausencia, se habían reunido 
al pié del monte de los Olivos. Solo uno de ellos se 
ha hecho indigno de su vocacion; los demás llenos de 
inocencia y de candor ignoran los tesoros de virtud 
que en sus corazones se encierran; pero los cono-
ce el Dios que los ha creado para la eterna glor ia , 
y antes de enviarlos sobre la t ierra les ha hecho 
preparar sillas de oro entre los cuarenta asientos 
preferentes que los patriarcas ocupan en el cielo. 
Amontonáronse un dia sombrías nubes sobre una 
de las aureas sillas, luego se dilataron en lumino-
sos rayos, y la voz de Eloha pronunció estas t e r r i -
bles pa l ab ra s : « Uno perdió su asiento en el t rono 
de los elegidos : otro mas digno que él vendrá á 
ocuparlo. » 

Los Angeles custodios de los discípulos del Mesías 
han ido á reunírseles en el monte olívete, donde 
invisibles para aquellos se preparaban á seguirlos, 
cuando un serafín, acabado de llegar del sol, se pre-
senta en medio de ellos. Es uno de los cuatro g e -
nios que á las órdenes del sublime Uriel dirijen los 
movimientos de los as t ros : Selia es el nombre que 
los cielos le han dado. 

« Celestiales amigos, dijo Selia á los ángeles cus-
todios, ¿ n o es esta la montaña donde padece el 
Mesías? A él me envían las almas de los Pa t r i a r -
cas. ¡ Ay de mí ! ¿Porqué ha ocultado t a n pronto la 
t ierra á la claridad del sol aquella de sus regiones 



que el Salvador santifica? En vano continua Uriel 
despidiendo sus vivificantes rayos; caen esos sobre 
otro hemisferio para nosotros sin atractivos por-
que no es aquel en que el hombre Dios camina al 
ara del sacrificio. Mostradme, hermanos mios, el va-
lle donde podré hal lar le , y recogeré sus pa labras , 
sus suspiros y sus lágrimas, para llevarlas al so l , 
desde donde no pueden verle nuestros santos pa -
triarcas, porque la noche celosa le encubre á sus 
ojos. » 

Y responde Orion, el custodio de Pedro : 
« ¿No ves al que buscas allí al pié del Monte y á 

la entrada de los sepulcros? » 
Viendo Selia al hijo del Eterno , cae en un ésta-

sis suavísimo : las nocturnas horas t ienden sus ne-
gros mantos sobre el serafín ; ya dos de esas fugi-
tivas mensageras del tiempo se han perdido en la 
eternidad, y el enviado del sol continua inmóvil 
en su puesto 

Acércase lentamente á Jesús un sueño suave y 
du l ce , el ú l t imo de que ha de gozar sobre la t i e r -
ra ; y la paz del justo enviada por el eterno espar-
ce en torno del Elegido, sus mas aromáticos perfu-
mes, le circunda con indecibles murmullos. ¡El Me-
sías se d u e r m e ! 

Vuelve Selia á unirse con los Angeles y les d i r i -
ge la palabra con fraternal sonrisa : 

« Decidme, os ruego, quienes son aquellos que 

se pasean con lentitud al pié del monte. En sus ros-
tros se ven señales de un dolor suave aunque p r o -
f u n d o , que vela sus fisonomías sin oscurecerlas 
enteramente : así padecen las almas generosas. 
¿Lloran , sin duda, la muer te de algún virtuoso 
amigo? » 

« Regocíjate, responde Orion, estás v iendoálos 
doce bienaventurados discípulos que el Redentor 
se l ia dignado elegir para amigos suyos, y cuya 
custodia nos ha confiado. Nosotros le vemos y le 
oimos cuando con tierna condescendencia procu-
ra por medio de imágenes tomadas de las cosas ter-
renas , iniciarlos en las virtudes inmortales. ¡ Ah 
Selia, si pudieras contemplarle en toda la plenitud 
de su amistad divina , la felicidad dilataría tu co-
razon ! ¡ Cuan grato es escuchar á los santos discí-
pulos cuando conversan con su muy amado 
maestro ! Mas de una vez , en tales ocasiones, he 
deplorado el no haber nacido hijo de Adán; p o r -
que si mi alma pudiera habi tar un cuerpo perece-
dero como el que de la tierra ha formado para sí 
el Mesías, podría también morir por él; y al exha-
lar mi úl t imo suspiro, tú, oh Selia, me guiarías de 
nuevo al cielo al través del mas bello de tus so -
les. p 

Selia permanece absorto contemplando á los 
Apóstoles. 

« Helos ah í , esc lama, á esos amigos de Jesús 



cuya gloria envidian los Angeles; y digna es de e n -
vidia porque el hijo del Eterno los t ra ta como á 
he rmanos ; y un dia se sentarán en sillas de oro 
al rededor de su t rono ; y con él juzgarán á los 
pueblos y á los Reyes de la tierra ! Tiempos hace 
que he visto brillar sus nombres en las sagradas 
páginas del libro de la vida, sepa yo por vosotros 
quienes son los que llevan esos nombres. ¿Quien 
es aquel del mirar de fuego que al parecer pre-
gunta á cuanto le rodea por el amado maestro, 
cuya larga ausencia le l lena de inquietud? » 

« Ese discípulo, responde Orion, es el mayor en-
t re los doce : Simón Pedro de quien soy custodio. 
A su lado estoy mient ras con santo gozo escucha 
las lecciones del Mesías; y le observo también cuan-
do lejos de este se abandona su corazon al presen-
timiento de los sublimes misterios que van á con-
sumarse. Para apreciarle en lo que vale, seria pre-
ciso estar como yo en el fondo de su a lma ; y sin 
embargo, Jesús lo ha dicho, tres veces h a d e n e -
gar le . . . ¡Revelación funes ta ! O Pedro, mi amigo 
y hermano, cuando la oiste salir de la boca de tu 
maestro, juraste que jamás cometerías tal c r imen; 
mas el Hijo del Eterno volvió á repetir las mismas 
palabras y dejó caer sobre tí u n a mirada de b o n -
dad inefable : el perdón brillaba ya en aquella 
sublime mirada. Desdichado Pedro , ¿ con que es 
inevitable tu pecado? Cual será el alma perfecta 

que se atreva á responder de sí misma, pues que 
tú has de caer? Pero también ¿qué pecador debe-
rá desconfiar de la misericordia de un Dios que de 
antemano perdona al discípulo que ha de nega r -
le? » 

Enternecido por el dolor de Orion, procura Se-
lia consolarle: 

« Si és preciso, dice, que caiga ese noble y gene-
roso morta l , también volverá á levantarse mas 
bello, mas fuer te que nunca lo fué. Mas dime quien 
sea aquel que se le acerca con t ierna solicitud. 

« Su hermano Andrés, responde el custodio de 
este. Fué pr imero discípulo de Juan el precursor : 
con u n a sola palabra del Mesías se unió á él, y 
ahora está pronto á derramar por su maestro toda 
la sangre de sus venas. » 

Designando á otro apostol que se acerca á los 
dos hermanos dice el ángel Libaniel : 

«Mira, Selia: aquel es Felipe. ¡ Qué celestial se re -
nidad embellece su semblante! Su corazon es todo 
amor, su pensamiento un himmo nunca in ter rum-
pido á la gloria del Eterno. Bastarianle las dotes 
esteriores para conmover y persuadi r ; y sin e m -
bargo ha recibido ademas el don de la elocuencia. 
De su boca salen las dulcísimas palabras q u e e n -
cantan, consuelan, y convencen, como el rocio cae 
del cielo al romper el alba matutina, como las fio-



res exhalan de sus cálices los mas suaves perfumes 
al comenzar la noche. 

— « ¿Y aquel que solo y silencioso se pasea á la 
sombra de los cedros? » 

— « E s Santiago, hijo del Zebedeo; respondió 
su ángel de la guarda . La ambición del justo solo 
aspira á los triunfos del cielo : comparecer grande 
y sin mancha á la faz de las generaciones el dia en 
que salgan los muertos de sus tumbas, tal es el 
único deseo de Santiago. Sigue los pasos del Me-
sías, mas como un santo que ya presiente su alto 
destino, que como un simple mor ta l ; y el cielo, 
sensible á los votos de su alma divina, no tardará 
en cumplírselos. Pronto conseguirá una victoria 
brillante á vista de todo el universo : porque San-
tiago será el primero de los doce que consiga la 
gloria del mart ir io. 

« Amigo Selia, dijo el ángel Megidon, echa una 
mirada bondadosa sobre aquel mancebo que ves 
allá abajo sentado sobre una p iedra : es Simón el 
cananeo, antes de ahora humilde pastor del valle 
de Saron \ Habiendo Jesús entrado en su modes-
ta choza, Simón se apresuró á matar el corderillo 
que mas amaba para preparar con éi la colacion 
del divino profeta; y cuando este le dijo : sigúeme, 

' Valle de Palestina célebre en la Sagrada Escritura. — T. F . 

abandonó su rebaño, y se entregó enteramente al 
maestro cuya divinidad siente en su corazon, aun-
que su espíritu no alcanza á comprenderla . » 

Y tomó á su vez la palabra el ángel Adoram : 
« Aquel que se aproxima en este instante á los 

demás discípulos es Santiago, hijo de Alfeo, cuyo 
porte severo y grave aspecto, son indicios de una 
virtud austera y de un caracter silencioso. Pocas 
lecciones darán sus labios á los fu turos siglos, pe-
ro en cambio les legará en su vida grandes e jem-
plos que imitar. Podrán olvidarle los hombres : 
mas el Eterno le prepara sus mas bellas coro-
nas. » 

Y el Angel custodio de Tomas dijo : . • 
« Mirad al joven que protejo salir de entre las 

sombrías rocas, donde su espíritu con frecuencia 
se estravia por entregarse á meditaciones superio-
res á sus fuerzas. Encada idea descubre otra nue -
va idea; y ya se hubiera abismado en el caos de 
sus pensamientos si el Mesías no se dignara lla-
marle á sí. Todavía, sin embargo procura su me-
ditador entendimiento, profundizar los misterios 
de lo incógnito. 

«Voy á instruirte yo ahora del méri to singular de 
Mateo, dijo el divino protector de este á Selia. 
Criado en el seno de la opulencia, y amamantado 
con el amor al oro, una sola mirada del Mesías le 
arrancó á tan abyecta condicion. Así cuando la p a -



tria los l lama se arrancan los heroes á los peligro-
sos encantos de la molicie : ¡ pero no es mortal la 
gloria á que Mateo aspira! Cada victoria de ese dis-
cípulo en la arena donde la virtud combate contra 
el pecado, será inscrita en los cielos. » 

Mostró á Selia el ángel Siona un anciano venera-
ble en actitud med i t abunda ; y d i jo : 

« Aquel es Bartolomé. La calma y la tranquili-
dad que se leen en su rostro, están en perfecta ar-
monía con su encanecida cabeza, henchida de su-
blimes pensamientos y de celestiales virtudes. Su 
vida, y su muer te mas que su vida, llamarán la 
atención de numerosos pueb los : porque en medio 
de su espantosa agonía se sonreirá con sus herma-
nos y con sus verdugos. ¡Oh! entonces, celestiales 
amigos, nos apresuraremos nosotros á enjugar su 
rostro ensangrentado para q u e los hombres pue -
dan ver la sonrisa del már t i r , y aquella sonrisa la 
haga conocer q u e Dios mur ió por ellos. » 

— « Aquel mancebo de la pálida frente y silen-
ciosos labios es Tadeo, dijo el Angel custodio del 
discípulo de ese nombre : ni el alma de los An-
geles es mas bella, mas amante que la suya. Cuan-
do me ordenó el Eterno q u e la sacase del lugar que 
todas habitan antes de ba ja r á la t ierra me trasladé 
al espeso y misterioso bosque que ya conocéis, 
donde encontré á la f u t u r a alma de Tadeo envuel-
ta en una pacífica n u b e . Mas de una vez había ya 

escuchado nuestros lamentos y visto correr n u e s -
tras lágrimas por las humanas flaquezas, y esa 
t ierna impresión de celeste melancolía fué desde 
su primer instante de existencia la facultad que en 
ella dominó. Confiésela con un suspiro á la brisa 
de la mañana que la condujo al lecho de dolor 
en que una madre gemia moribunda, y nació Ta-
deo. En vano aparté de su cuna todos los males 
que pasan sobre la infancia : lloró mas de lo que 
habi tualmente lloran los mortales. Para él la a d o -
lescencia y la juventud tuvieron en vez de la i r r e -
flexiva alegría que las caracteriza, sinsabores y 
penas incesantes. Insensible á sus propios males, 
los ágenos destrozaban su corazon; y hoy, sien-
do ya discípulo del Mesías, su escesiva sensibilidad, 
se ha aumentado por el amor 6in límites que pro-
fesa á su divino maestro. Te lo confieso, Selia, 
tiemblo por é l : los terribles tormentos, la muer te 
cruel que va á padecer el Salvador, harán pedazos 
el corazon de Tadeo. Mírale: hácia nosotros dirige 
sus vacilantes pasos; camina en busca de Jesús; 
profundos suspiros agitan su seno; y sus ojos, hen-
chidos de lágrimas, no podrian vernos, aun cuando 
nos fuera lícito mostrarnos á los mortales. » 

En esto llega Tadeo á donde estaban los Angeles 
que se dispersan ante aquel discípulo cuya boca 
lanza sentidos ayos; de la misma manera que en 
una serena noche del mes de mayo se divide el aire 



embalsamado á impulsos de los melancólicos acen-

tos del ruiseñor. 
Creyéndose soloalza Tadeolas manoshácia el cie-

lo, y exhala su dolor en estas balbucientes pala-
bras. 

<• ¿A donde estás, Jesús mi maestro, mi amigo, 
mi he rmano , á donde estás? ¿Habrás caido en po-
der de tus enemigos?.. . Sí ; los hombres perver-
sos á quienes tu virtud asusta te han inmolado á 
su furor . ¡Ya no existes, y no he podidoyo endul-
zar tu agonía con los consuelos de la amistad ; y 
mis ojos no han podido despues de ver tu últ ima 
sonrisa de amor y de misericordia , cerrarse para 
siempre con los tuyos! ¿No hay término para los 
latidos de este corazon atormentado por crueles 
august ias? ¿Será que mi a lma , creada para el su-
fr imiento como la negra nube para la tempestad, 
no pueda dormir el sueño de la m u e r t e ? » 

Dijo y anodado por el sufrimiento desmayóse al 
pié de un olivo. Inmediatamente los Angeles, a r -
rancando una rama del árbol símbolo dé la paz, la 
agitaron sobre la cabeza del discípulo : reanimóse 
el helado rostro d e T a d e o , una ligera tinta purpu-
rina tiñó sus mejillas, volvió á la vida ; sueño re-
parador restauró el abatido cuerpo, y contem-
plando su alma en visión profética al Mesías res-
plandeciente en su gloria celestial, recobró la feli-
cidad con la esperanza. Contemplábale Selia con 

fraternal te rnura , cuando la vista de un discípulo 
q u e aun conoce le llama la atención : 

« ¿Quienes ,pregunta , aque lhombrequesepasea 
en la falda de la colina? La varonil belleza de su 
semblante es imponente ; su cabeza descuella so-
bre las de todos los demás discípulos, como la 
sombría copa del pino sobre las de los embalsama-
dos abedules ; graciosamente cae sobre los robus-
tos hombros su abundante y rizosa cabellera; y 
todo en él anuncia la fuerza y la energía. Sin em-
bargo , ¿me atreveré á decíroslo, hermanos mios? 
algo hay de orgullo en la nobleza misma de su a s -
pecto. Con su arrogancia va unida la espresion de 
una inquietud feroz; signo mas bien de la lucha 
interna de los afectos con la conciencia alarmada, 
que del temor de perder á un maestro amado á 
quien en realidad no parece que busca. . . ¿No me 
respondéis, hermanos mios? ¿Os habré ofendido 
dudando de la virtud de ese discípulo? En verdad 
que á mí mismo me pesa ya de mis injustas sospe-
chas , y qué le pediré el perdón de ellas ante to -
dos vosotros, cuando le vea cerca del trono del 
Eterno, y rodeado de la aureola de los már t i -
res. » 

Y el Angel Ituriel responde suspirando : 
« ¡ Ay de mí! Guardar silencio es lo que mas con-

vendría á mi d o l o r : mas pues tú lo quieres, sea, le 
hablaré de é l : Judas Iscariote es el nombre de ese 



mancebo orgulloso; mis ojos se apartarían indi-
gnados del culpable si no hubiera ese amado la vir-
tud en otro tiempo, si el Mesías no le hubiera ele-
gido para discípulo suyo. Ahora comprendo, enfin, 
porqué mandó el Eterno al pr imero en t re los se-
rafines que tendiese u n a espesa nube sobre uno de 
los asientos de oro destinados á los doce apóstoles 
del Mesías, que aun no habian nacido. Comprendo 
porque Gabriel se veló el rostro cuando pasé de-
lante de él al ba jar á la t ierra con el alma de Isca-
riote , cuya mortal corteza iba á nacer de una 
madre abandonada en el momento de sus acerbos 
dolores. ¡Desdichado Judas! Mas te valiera no haber 
nacido, pues que habias de infamar el sublime nom-
bre de Discípulo de Cristo. » 

Callándose Ituriel, vuelve á decir Selia : 
« Acaba, hermano mió, t u s revelaciones me es-

tremecen y sin embargo me abraso por saberlo 
todo. 

« El amor del oro y d é l a s distinciones le ha per-
dido, replicó I turiel , de esa pasión han nacido en 
él la envidia y todos los vicios corruptores que van 
en pos de ella. Aborrece á los demás discípulos y 
sobre todos á Juan, p o r q u e imagina que es preferi-
do del Mesías. ¿Mas q u é d i g o , si aborrece al Me-
sías mismo! liase persuadido de que el hijo del 
hombre va á fundar u n imperio terrenal , y teme 
que dé á otros y á él no las riquezas, las dignida-

des y el poder, únicos móviles de su culpable am-
bición. Yo p r o f u r o apartarle de los criminales 
proyectos que forma su fascinado esp í r i tu : pero 
Satan le persigue á todas partes, le inspira , le 
gu ia , y se bur la de mis esfuerzos para disputar 
la posesion de ese desdichado. ¡ Ah! si cupiera en 
los decretos del Eterno el retener cautivo á Satan 
en el fondo de los abismos, volvería Iscariote á ser 
digno de la misericordia del Mesías, del Mesías que 
aun le ama, apesar de que ya sabe de q u é crimen 
va á hacerse culpable. ¡ Apartémonos, no puedo su-
frir mas tiempo al aspecto del traidor ! » 

Llenos de tristeza se aproximan los serafines á 
los sepulcros; y de lejos los sigue í-alem , que es 
uno de los inmortales habitantes del cielo, encarga-
do de velar sobre Juan : porque Jesús ha quer ido 
que su discípulo predilecto tenga dos Angeles cus-
todios. Rafae l , noble serafín del t rono, vela habi-
tualmente sobre Juan, mas cuando algunas veces 
t iene que apartarse de él le reemplaza el joven y 
dulce Salem. 

Enternecido por el dolor de I tu r ie l , arrójase en 
sus brazos el adolescente de los cielos. Respira su 
rostro el candor de la inocencia, y de sus labios se-
mejantes á las puertas de la primavera que la pri-
mera sonrisa de la naturaleza entreabre, salen es-
tas palabras. 

« Enjuga tus lágrimas , noble serafín : mira al 



amable Juan adormecido á par de su maestro, y no 
pensarás mas en Iscariote. Juan es puro como los 
habitantes del cielo : Jesús le "ama y es amado de 
él, como se aman Eloha y Gabriel, como se ama-
ban Abdiel y Abbadona antes de la rebelión del úl-
t imo contra el Eterno. Cuando á Rafael y á mí nos 
fué confiada el alma de Juan, sabíamos que de ella 
emanaría la virtud como de los primeros rosados 
albores que anuncian la vuelta del sol emana la 
luz. También lo sabian todas las almas infantiles 
del cielo, y voy á repetirte el himno solemne con 
que celebraron su nacimiento. 

«¡Salud, alma inmortal! ¡Salud, hija divina del 
aliento de Jehová! De la plenitud de tu ser emana-
rán pensamientos suaves y bienhechores como el 
rocio que una nube matinal deja caer sobre la tier-
r a ; de tu corazon irradiarán sensaciones tan inefa-
bles como las lágrimas de gozo que derraman los 
Angeles al ver á un mortal virtuoso. Hija divina 
del aliento de Jehová : ve, desciende sobre la tier-
ra para habitar en ella un cuerpo tan perfecto cuan-
to es posible que la materia lo sea. Convertiráse un 
dia en polvo tu graciosa terrestre morada : pero tu 
Salem te encontrará entre los muertos, y adornán-
dote de nueva belleza, te conducirá á los brazos 
del Mesías. » 

Cuando Salem cesó de cantar , entrambos serafi-
nes contemplaron al discípulo predilecto de Je-

sus, como dos tiernos hermanos contemplan á su 
joven hermana dormida sobre un lecho de flores 
recién abiertas, y bellas y suaves como la doncella 
misma. Ignora la virgen que en aquel mismo ins-
tante su padre gime lívido y moribundo en un le-
cho de dolor ; y sus hermanos que vinieran á d e -
círselo, viéndola dormida en la calma de su ino-
cencia, callan y ahogan dentro del pecho los suspi-
ros. 

Estenuados por el cansancio} el dolor los demás 
discípulos se entregan al descanso en diversos p u n -
tos del monte : unos bajo la sombra de las es ten-
sas y poco elevadas ramas del olivo; otros en an-
gostos valles sembrados de verdes cerros ; los mas 
prefieren acogerse á los majestuosos cedros cuyas 
copas, levemente agitadas por la brisa, riegan sus 
largas cabelleras de diafanas perlas. Juan solo des-
cansa al lado de su maestro en las bóvedas sepul-
crales, que sobre las cenizas de los muertos filtran 
heladas lágrimas. 

Duerme Iscariote cerca de Tadeo de quien es p a -
riente y amigo; su sueño es agitado y penoso. Sa-
tan , que durante la conversación de los Serafines 
permaneció oculto en una caverna inmediata, se 
lanza á las nubes, se detiene sobre Judas, y lo en-
vuelve en su sombra. A impulsos de aquella infer-
nal influencia, palpita presuroso el corazon del dis-
cípulo, se aveza al crimen, se inflama en el t e r r i -

5 . 



ble fuego de las pasiones que el odio engendra. 
Así á la solemne hora de la noche que señala el 

límite donde acaba un día y comienza otro dia, 
desplega con lenti tud la peste sobre una ciudad 
aletargada sus alas sombrías, inmensas, terribles. 
La muerte se ha sentado sobre las estremidades de 
esas alas que se apoyan en los muros de la ciudad, 
y derrama en torno suyo sus emponzoñados vapo-
res . . . ¡Y la ciudad siempre a le targada! Vela y me-
dita el sabio á la pálida luz de su nocturna lámpa-
ra . En torno de los vasos de generoso vino , cuyo 
moderado uso alegra el corazon, algunos nobles 
amigos, razonan sobre la du lzura del afecto que 
los une á unos con otros. ¡ Llega en fin el dia y con 
é l , , e l espanto, el luto, la desesperación! Pueblan 
los aires los gemidos de la bella desposada, que 
acompaña el entierro del q u e habia de conducirla 
al a l t a r ; piden en vano los abandonados hué r f a -
nos al cuerpo que fué su padre , las caricias, un 
abrigo, pan para satisfacer su hambre . Espirando 
en medio de los inanimados restos de sus hijos, 
maldice la madre el dia q u e los vio nacer, y el dia 
en que nació ella misma. Pál ido, deshecho, con los 
ojos hundidos en las socavadas órb i tas , el sepul-
tu re ro atraviesa penosamente por entre los m o n -
tes de cadaveres á que sus brazos no pueden dar 
sepultura. Muere este el ú l t imo , y entonces desde 
lo alto de amenazadoras nubes baja á la inmensa 

tumba el ángel esterminador, y en ella se detiene 
pensativo, silencioso, solo y satisfecho. 

Previendo la horrible tentación que Satan dis-
pone contra Judas, Ituriel se acerca á este y alza 
los ojos al Eterno en súplica de que le perdone el 
úl t imo esfuerzo que intenta para salvar al infeliz 
confiado á su custodia. Tres veces hirió el ala del 
Angel al cedro á cuya sombra duerme Iscariote; 
otras tantas se agitaron las ojas del árbol sonando 
como el bramido del huracan que atraviesa un es-
peso bosque ; otras tantas también el tronco ro -
busto conmovido hasta en sus raices tembló es t re-
meciéndose,-y crujió como el rayo al desprenderse 
de la nube . Tres veces pasó el Inmortal al lado del 
discípulo; y ba jo su poderosa planta tembló el 
suelo : pero Judas no se despertó. Por instantes se 
hace mas horrible la palidez que le cubre , su fiso-
nomía se descompone, un frió sudor baña su f ren-
te . 

Apártase Ituriel, y lanza un largo y profundo ge -
mido, que es el himno de duelo y muer te cantado 
por los cielos al alma inmortal próxima á ser presa 
de Satan. 

En t re t an to Judas, engañado por u n infernal e n -
sueño, cree ver á su padre y oir que ese le dirige 
estas pérfidas pa labras : 

«Duermes, hijo mió, duermes pacíficamente ce-



mo si nada tuvieras que temer del por venir. Es 
pues forzoso que lo conozcas, y yo voy á revelár-
telo. Ven, sigúeme, yo seré tu apoyo.. . Ya estamos 
en la cima del monte. . . Míralo desarrollarse á tu 
vista, el vasto imperio que el Mesías va á fundar 
pa ra sí y para sus favoritos. ¿No ves á tus plantas 
una cadena de montañas cubiertas de bosques, cu-
ya fresca sombra cobija á aquel ameno valle? ¿Te 
admira la fertilidad del suelo? Pues mas te asom-
brarías si pudieras ver las masas de oro q u e en sus 
entrañas encierran esos verdes montes, inagotable 
fuente de riquezas, que el Mesías destina para ser 
patr imonio de Juan su predilecto. Aquellas colinas 
alfombradas de purpureas vides y aquellos cam-
pos cubiertos de espigas que al soplo mas leve del 
viento .ondean como las olas del océano : son la 
herencia de Simon-Pedro. Deten la vista en esa 
vasta estension de terreno ¡ cuan numerosas son 
las gentes que bullen en sus magníficas ciudades, 
dignas hermanas de la regia Jerusalen! Bañan sus 
muros los cien brazos de otro nuevo Jordán, y sus 
mansas corrientes les llevan sin esfuerzo ni peligro 
los inmensos tesoros que el universo les paga co-
mo su tr ibutario. ¡Pues ahí es donde el Mesías 
elegirá los reinos que destina á sus demás discípu-
los! Contempla ahora aquella lejana región, salva-
ge, inculta, desierta; donde las noches son largas, 
helados los vientos; pedregosa el esteril sue lo , en 

cuyos eternamente nevados precipicios se dejan ver 
apenas algunas rarísimas señales de impotente 
vegetación; donde las nocturnas aves gimen sin 
cesar en las ennegrecidas hendiduras que en las 
desnudas rocas abrió el rayo. ¡ Pues esa es, Judas, 
la porcion que te dest ina! ¿Tiemblas de cólera y 
de rabia? — ¡ Pues bien osa ser tú mismo el artífice 
de tu r iqueza y poderío! Los príncipes de Israel 
aborrecen al nuevo Rey que ya se obstina por 
demás en permanecer pobre y despreciado : pro-
yectan darle muer te ; finge tú cooperar á sus desi-
gnios ; entrégales al Mesías, y no temas que le in-
molen. ¿¡No ha dicho él mismo que es el hijo del 
Eterno? —Oblígale á que se muestre en su omnipo-
tencia, á que aniquile á sus enemigos, y á que por 
fin establezca el floreciente imperio de que sin ce-
sar os habla. Tú entonces como discípulo del temi-
do maestro, entrarás en posesion de la parte q u e 
des t ina ; por miserable que ella sea, como ya irás 
á ocuparla, rico con el oro délos príncipes de Israel, 
podrás hacerla brillante, y mas tarde ó mas tem-
prano tu reino sobrepujará en fuerza y esplendor 
al de tus rivales. ¡No desoigas mi paternal consejo: 
no me reduzcas á regresar á la mansión de los 
muertos con el corazon trapasado de pena, no me 
condenes á llorar e ternamente la vergüenza, el 
oprobio de mi hijo. » 

La visión desaparece; y Salan recobra orgulloso 



su terr ible figura; y Judas se levanta precipitada-
mente, esc lamando: 

« ¡ E s mi padre el q u e acabo de ve r ! Mi padre 
largo t iempo há sepul tado! Era su YOZ, SU rostro; 
sí, él es á quien he visto y oido. ¡Con que es cierto 
que Jesús me aborrece y hasta los muertos lo sa-
ben ! Haré pues lo que los muertos me aconsejan 
ya que ellos solos se interesan en mí . . . ¡pero ven-
der á Jesús, á mi maes t ro , sin mas razón que un 
sueño! . . . ¿Era en efecto mi padre ese fantasma que 
acaba de aconsejarme u n cr imen?. . . Ya hace tiem-
po que á mi pesar me agitan pensamientos de odio y 
de envidia.. . ¿Será q u e el príncipe de las tinieblas, 
zeloso de las glorias q u e el Mesías les prepara á sus 
discípulos, intente seduc i rme? — Apartaos de mí, 
cobardes dudas : t ímidas hi jas del miedo, no sucum-
biré á vuestros débiles esfuerzos. La sed de gloria 
y de venganza devoran mi alma enérgica: un sue-
ño ha venido á prometer le la gloria, á prescribirle 
la venganza, y tales sueños son sagrados. » 

Dijo; y en el rostro de Satan brilló u n gozo sal-
yage, fijándose su t r i un fan t e mi ra r sobre el discí-
pulo, á quien ya está seguro de arras t rar al cri-
men. Así, cuando el rayo h u n d e en un abismo cu-
bierto por las aguas á la roca que suspendida sobre 
el océano amenazaba sepultarla á cada instante 
bajo su poderosa m o l e , se estremece de alegría 
la isla flotante que ba jo ella pasaba y repasaba sin 

cesar, y sus mas erguidos árboles se inclinan para 
saludar al rayo vengador. 

Ansioso de completar su obra , se aparta Satan 
del monte de los Olivos, vuela á Jerusalen y entra 
en el palacio de Caifas, cuyo corazon no está a u n , 
á su parecer bastante corrompido. Para hacer e n -
teramente suyo al Pontífice va á amedrentarle y s e -
ducirle con uno de aquellos ensueños que la p e r -
fidia engendra en el fondo de los infiernos. 

Judas permanece inmóvil y pensativo al pié del 
monte . Luce el nuevo dia, Jesús despertándose s a -
le de las bóvedas sepulcrales, y seguido de Juan va 
con él al parage en que aun duermen los demás 
discípulos. Allí estrechándole suavemente la diestra 
dijo el Mesías á l a d e o : 

« ¡Tiernoy piadoso amigo : yo soy, mírame, vivo 
estoy! 

Enlazó el discípulo llorando de alegría las rodi-
llas de su maestro y fué en seguida á despertar á 
los demás que presurosos corrieron al Mesías. Este 
los recibió con melancólica sonrisa y les dirigió la 
palabra en dulce y magestuosa voz. 

« Venid, los de mi santa compañía, venid á ce-
lebrar conmigo este dia; cuyo término será el m a s 
t r is te de los besos de adiós. Venid : las puertas de 
Saron 1 están aun abiertas para nosotros, aun 

* Antigua ciudad de la tierra de Canaan situada en el valle de sb 

mismo nombre. Al hablar la Biblia en I03 libros de los reyts f e n 



derrama el cielo sobre estas bellas regiones la dul-
ce bendición del matinal rocio, el cedro estiende 
sobre la tierra su fresca sombra, y aun veo en los 
humanos rostros la huella de la Divinidad. Mas 
pronto dejará todo de ser a s í ; en breve se oscure-
cerá el cielo, antes de mucho conmovidos los abis-
mos en sus cimientos se tragarán estos fértiles lla-
nos ; pronto no hallaré en los hombres mas que 
miradas de odio y palabras de maldición. No llo-
res así, Pedro; y tú mi caro Tadeo, tú que tanto me 
has llorado esta noche, enjuga tus lágrimas. ¿No 
estoy , yo contigo? ¿Aflígese la virgen á par de su 
desposado? Todos nosotros volvereis á verme, y en-
tonces será vuestra alegría como la de los buenos 
hijos cuando despues de una larga ausencia se reú-
nen á su amada madre. » 

Dijo y en su rostro brillaba una severidad celes-
tial; aunque en su pecho las angustias y padeci-
mientos de la redención iban siendo cada vez mas 
agudas. 

Camina Jesúshácia Jerusalen ysíguenletodossus 

Paraiipoinenon, del reparto de las tierras entre las diversas tribus de 
Israel, eitau diver-as veces á la ciudad de Saron. Isaí.¡s al profetizar 
la desolación y destierro de los Judíos, dice que el Señor dará el 
pais que aquellos habitaban á sus elegidos , que en Saron estarán.las 
cabanas del ganado Ganai; y en el valle de Hacor las del menudo 
(Isaías, cap. 65.) Jesús alude á ese pasage del profeta, pues que las 
calamidades que arrojaron al pueblo de Israel de la tierra de sus pa-
dres no h ibian acaecido aun cuando el profeta le hace hablar. —X. F. 

discípulos, á escepcion de Judas que se ha mante -
nido separado de él aunque sin perder una sola de 
sus palabras. 

« ; Cómo! esclama Judas , ¡ Ya sabe que el día de 
hoy será para él un dia funesto! ¡ Pues que adivi-
na el porvenir , podrá salvarse de sus enemigos y 
acabar su obra ! . . . ¿Pero sabe también lo que yo 
intento? — ¡ Ah ! si el sueño me hubiera engaña-
do. . . Si Jesús solo hablase de su próxima muer te 
para aumentar mis tormentos! Porque él me abor -
rece, s í . . . . ¡Maldito sea el lugar en que me he dor -
mido ; asesine en él un hijo á su padre ; apague 
también en él la antorcha de su vida con sus p r o -
pias manos una víctima del infierno! ¡Maldito sea 
el dia en que Jesús me recibió en el número desús 
discípulos ! ¡ Unico dia dichoso de mi horrible exis-
tencia : jamas te nombre ningún mor ta l ; olvídete el 
mismo Eterno! . . . ¡El E te rno! Al pronunciar ese 
temido nombre , ¿po rqué el terror se apodera 
hasta de la médula de mis huesos? . . . Judas, Judas, 
¿ quien eres? ¡ Acuérdate de tu noble orgullo, y tu 
regia ambición te hará superior á la amistad nun-
ca imparcial de Jesús, á las redes mismas del De-
monio! » 

De esta manera exhala Judas su rabia y su terror. 
— Desde que Satan le envió para perderle su ter-
rible visión , hase aproximado de la eternidad en 
dos horas t remendas , irreparables. 



Mí 

h 'l i 
CANTO COARTO. 

ARGUMENTO. — Despertándose Caifas dominado p i r la memoria 
del sueño que Satan le ha enviado, convoca el sanedrín, para p ro-
curar que condene á Jesús. — Filón, sacerdote fariseo, se declara 
abiertamente contra el.Mesías, y se opone á Gamaliel y á Nicodemo 
<p»e intentan sudefensa— Prevén tase Judas áCaifás. le ofrece en t r rgar 
á su maestro, recibe en recompensa cierta suma y parle á dar cima A 
su traición. — Ya cerca de Jerusalen manda el Mesías á Simón Pedro 
y á Juan que se adelanten y hagan preparar el cordero pascual. Ma-
ría , Lázaro y María su hermana, Sémida el huérfano de Naim , y C'il-
l i a h i j a d e Ja i ro , vienen en busca de Jesús—Dominada María por 
cierto secreto temor sale al encuentro de sn hijo •• mas viéndola Jesús 
varia de camino por no encontrarla. — Detiénese el Salvador jun to i 
un sepulcro mandado hacer por José de Arímatías, y medita sus pró-
ximas muerte y resurrección.— Llegada la noche entra en Jeru°alen 
con sus discípulos. Judas se les reúne. — Va el Mesías á la casa donde 
se le ha preparado el cordero pascual. — Siéntase á la mesa y celebra 
la cena con sus discípulos. — Prostérnase Juan ante el cáliz é imitán-
dole Judas , manda á este el Mesías que se levante y le manifiesta que 
sabe su traición. — Sale Judas de allí para ir á buscar á Caifas. — 



Despues de su salida revela el Señor á sus discípulos una parte del 
misterio de la redendou ; predice que S .n Pedro ha de negarle tres 
veces antes de terminirse aquella noche; y despues se encamina al 
Monte Olívete: — Pasado el ton ente del Ce.irmi s" detiene eu el valle 
Getsemani y manda á Gabre l que en un bosqnecillo de palmeros, 
que le muestra, reúna á los Angeles baj idos del ciclo para ser testigos 
de la Pasión. 

Despiértase Caifas : mas el satánico sueño que 
ha turbado su reposo , aun fascina su razón. Agi-
tándose en el blando lecho , ya se levanta ya vuel-
ve á caer bajo el peso de las sensaciones que le 
a b r u m a n , á la manera en que sobre el campo de 
batalla se revuelca el impíocuando es vencido. Las 
voces de los vencedores prosiguiendo en su t r iun-
f o , los relinchos de los caballos espantados al as-
pecto de los muertos que cubren el suelo ; y el ru-
mor de las armas, y el bramido del t rueno auxiliar 
del genio de las batallas rugen sobre la malherida 
cabeza que se apoya en un monton de cadaveres, 
siéntese el guerrero mor i r ; mas cuando ya imagina 
pisar los confines de la nada reanímase en él un 
resto de vida y le prueba que aun existe; un tem-
blor convulsivo atormenta sus lívidos miembros; 
maldice su turbado pensamiento al alma inmortal 
que así mortifica al cuerpo antes de abandonarle; 
maldice hasta al Dios cuya existencia no se atreve 
ya á negar. 

Levantándose Caifas mandó convocar el sane-
d r í n 1 , é inmediatamente los sacerdotes y los An-
cianos de Judea se reúnen en un vasto sálon cuyos 
ricos entabla mentosexhalan los suaves perfumes del 
cedro del Líbano \ 

Joscf de Arimatias , el mas virtuoso entre los 
pocos descendientes de Adán que se conservan 
dignos de su abuelo, y que es el gefe de los Ancia-
nos de Jerusalen, entra en el salón silencioso y 
tranquilo como un rayo de la luz de la Luna , 
cuando despues de un abrasado dia, esparce su me-
lancólico resplandor aquel astro en las tinieblas de 
la noche. Nicodemo, su noble amigo, le acompa-
ña. 

Tomando el asiento preeminante que le corres-
ponde , con gesto arrogante y brillándole los ojos 
de ira toma el Pontífice la palabra y dice : 

< Esa palabra se deriva de otra griega que significa asamblea. La 
fundación de ese consistorio ó concilio judío .lata de los tiempos de 
Moisés, quien eligió á setenta Mitre los ancianos de Israel para <|ue le 
ayudasen en la administración y gobierno del pueblo : los miembros 
del Sanedrín se llamaron desde entonces y siempre Ancianos, sin ha-
ber tenido nunca otro nombre. — T. F. 

' l a resma de los cedros del Líbano es olorosa; y lo.- mas pequeños 
de ellos producen un fruto parecido á la pina de! p ino , del cual ema-
na en algunas épocas del año cierto bálsamo espeso y trasparente. 
Aun despuc- de labrado exhala el cedro un olor agradable; y sabido 
es que no se empleó otra madera que la de esos árboles en la cons-
trucción del templo y del palacio que Salomon edificó en Jerusa-
len. - T. F . 



« ¡Sacerdotes y ancianos de Je rusa len : estermi-
nemos á Jesús Nazareno o el actual concilio será el 
postrero que en este mundo nos sea lícito celebrar. 
Sí ; el sacerdocio que el E terno mismo confirió so-
bre el monte S ina i 1 , al mayor de los Profetas; el 
sacerdocio, q u e Babilonia la de las formidables 
tor res , se esperó en vano destruir con una prolon-
gada cautividad ; el sacerdocio que el valor heroico 
de la ciudad de las siete c o l i n a s 2 , no ha podido 
mina r ; ese sacerdocio va á ser destruido para 
eterna deshonra nues t ra , y con ofensa de Dios, por 
un miserable y visionario mortal de la raza de 
Israel! ¿Y no es ya dueño de Jerusalen? ¿No son 
las ciudades de Judea sus humildes esclavas? ¿En 
su ciega estupidez no abandona el pueblo el templo 
de sus padres para ir á presenciar los supuestos 
milagros de Jesús? ¿Y cómo no ha de seducir el 
impostor á ese pueblo tan necio como crédulo? 
Despertando á los enfermos dormidos supone que 
resucita á los m u e r t o s ; ¡ y nosotros le dejamos ha-
cer y esperamos á que organizándose el asesinato 
y la rebelión, vengan á degollarnos á vista de ese 
mentido profeta, que tal vez entonces se dignará 

1 Monte de la Arabia-Petrea, célebre en la Sagrada Escritura y 
sobre el cual habló el Señor con Moisés y le dió las tablas de la 
ley. — T . F . 

3 Roma. Aquí se alude á la si tuación política de la Palestina , pro-
vincia entonces del Imperio r o m a n o . 

resucitarnos! Me escucháis con muda sorpresa. — 
¿No veis peligro alguno, no conocéis siquiera al ene-
migo pronto á lanzarse sobre nosotros? ¡Y sin em-
bargo ya le ha proclamado rey la Judea ; ya el pue-
blo ha sembrado de palmas el suelo que sus plan-
tas hol laban; ya al pasar él ha cantado Hossanal 
¡ Miserable hijo de Belen! ¡ Ah! ¿porqué en vez de 
esos tr iunfales clamores no has escuchado la voz del 
anatema llevada en alas del trueno ? ¿ Porqué no 
has bajado ya á los infiernos, donde ba jando los 
reyes de sus tronos de bronce, depondrán á tus 
pies sus coronas con sardónica risa que tu loca ar-
rogancia merece ? Sacerdotes y Ancianos de Jerusa-
len : os habéis hecho indignos de vuestra noble vo-
cación. Perdonadme esas palabras que el santo f u -
ror me arranca : pero , es preciso que lo sepáis, no 
ya solamente la prudencia y los intereses del sa-
cerdocio, sino que Jehová mismo os manda que ha-
gais morir á Jesús nazareno. — Un tiempo f u é , 
bien lo sabéis, en que Dios se dignaba revelarse á 
los patriarcas por medio de ensueños : escuchadme 
y decidiréis si Caifás ha recibido ó no favor s eme-
jante . 

« Tendido en el lecho meditaba yo tr istemente 
sobre las nuevas ideas que amenazan ruina á la an-
tigua ley, y en medio de tan dolorosos pensamien-
tos u n sueño me trasladó en espíritu al templo, 
donde me pareció que iba con un piadoso sacriti-



ció á procurar que se aplacase la cólera del Dios 
de Abrahan. Corría ya la sangre por el a l t a r , mi 
mano iba ya á levantar una punta del velo que 
oculta el santuario á la vista de los profanos, cuan-
do . . . ¡ Gran Dios! ¿Qué es lo que veo en el fondo de 
aquel misterioso recinto? ¡O ter ror ! ¡O visión pro-
fética ! ¡ A tu solo recuerdo tiemblo como la hoja 
seca al soplo del huracan ! ¡ Yo le he visto, sí, le 
he visto adelantarse hacia mí cubierto con sus pon-
tificales vestiduras al hermano del divino Moisés, 
al sumo sacerdote Aaron ! ¡ Su frente era amenaza-
dora : al influjo de sus miras de fuego clavado en 
mí , sentíame mor i r ! Y sobre el arca de la alianza 
agitaban sus alas los serafines con rumor siniestro; 
y mi túnica de blanco lino, y todos mis sagrados or-
namentos reducidos á cenizas, me envolvían en 
una blanquecina nube. En seguida la atronadora 
voz de Aaron me hizo oír estas terribles palabras : 
¡huye ignominia del sacerdocio; huye miserable 
que has profanado el templo del Señor permitien-
do que un mortal indigno nos insulte impunemen-
te á mi hermano Moisés, á Abrahan y á mí ! ¡Huye, 
te digo, antes que el cielo te consuma ! 

« Esparcidos y cubiertos los cabellos de ignomi-
niosas cenizas \ sellada la frente con el anatema 

' Cubrirse los cabellos c >n ceniza era entre .loi Hebreos s 'ñal de 
luto y de vergüenza. 

de Aaron, y despojado de mis santas vestiduras, 
fui á buscar refugio en el pueb lo , y el pueblo qui-
so apedrearme! — Despertóme cubierto de un frió 
sudor y despues de haber comentado esa visión du-
rante tres mortales ho ra s , os he convocado para 
deciros que el cielo reclama la muerte de Jesús. De-
liberad cual haya de ser su suplicio : yo espero los 
consejos de vuestra sabiduría. » 

En aquel momento como si un poder sobrehu-
mano le paralizara la lengua, enmudeció Caifás. 
Inmóvil , y fija la vista, solo con estraordinarios 
esfuerzos consiguió añadir estas cortadas f rases: 

« ¿No os parece mas jus to sacrificar á un solo 
h o m b r e , que consentir que él nos pierda á todos? 
— Mas la prudencia nos prohibe inmolarle d u r a n -
te la pascua, porque el pueblo reunido en Jerusa-
len para solemnizarla, pudiera rebelarse en favor 
suyo y sustraerle á nuestra justa venganza. » 

Ni una palabra ni un gesto responden al discur-
so del Pontífice : sacerdotes y ancianos parecen 
cuerpos inanimados que un rayo hirió. Josefde Ari-
ma tea , recobrando el primero la severidad y la 
voz hace ademan de levantarse para defender á Je-
sús : pero F i l ó n ' , el mas sabio y el mas orgulloso 

1 Dos Filones figuran en los anales del primer siglo del Cristianis-
mo. Uno de ellos es el célebre escritor llamado el Platón de los Ju-
díos , porque hizo especial estudio del estilo y de las doctrinas de ese 

I. 6 



de Los Fariseos se adelanta pa ra tomar la palabra, 
y Josefse ret ira modestamente , ante un orador 
cuyo talento teme y respeta el mismo Caifas. Na-
die sabe aun lo que Fi lón piensa del Mesías; por-
que tan cauto como soberbio j amásd i ce su opinion 
hasta que se trata de hacerla t r iunfar . 

Brillan con siniestro resplandor los ojos del Fari-
seo profundamente hundidos en sus ó rb i t a s ; y en 
alas de la cólera salen las palabras de su oprimido 
pecho , breves y ásperas . 

o ¡ Caifas osado, y te atreves á hablarnos de una 
visión q u e en sueños dices, t e ha enviado el Eter-
no. . . ! ¿Has tú olvidado de que el Señor no prodiga 
así sus revelaciones á las almas que se encenagan 
en la voluptuosidad te r rena , á los entendimientos 
cuyas pérfldas combinaciones favorecen secreta-
mente las impías doct r inas de los saduceos? El sue-
ño que acabas de contarnos es una invención digna 
del Levita bastantemente cobarde para haberse 
vendido á los R o m a n o s ; digna del pontífice que 
ha llevado la impudencia hasta comprarles el sa-
cerdocio á los vencedores con el dinero arrancado 

filósofo; y el otro aunque menos conocido nos ha dejado algunas 
obras que gozan de buen crédito. curiosamente comentadas por 
Fourmont y otros eruditos. Como el- fogoso Fariseo de que aquí se 
trata no puede confundirse con ninguno de eiios, claro está que ej 
tal persouage es una creación de Klopstock y solo el nombre tiene de 
histórico. 

al pueblo de Israel. Y aun cuando Dios hubiera 
descendido hasta honrarte con una visión, a cué r -
date , Caifás, de que con frecuencia les ha enviado 
á los falsos profetas, espíritus falaces y engañado-
res. ¿No tienes ya presente que el ángel de la m u e r -
te bajó de su trono para ir á inspirar á los sacerdo-
tes de Baal las mentidas profecías que fueron cau-
sa de la ruina de Achab ' , pérfido esposo de la im-
pía Jezabel? Recuerda al maldecido monarca pálido 
y mor ibundo sobre su carro de bronce, detenién-
dose voluntar iamente en el campo mismo donde el 
inocente Nabot habia perecido bajo una nube de 
p iedras : !pucs para atraer Achab á aquel campo le 
habia hecho el Eterno ofrecer brillantes tr iunfos ! 
¿Tiemblas al oir el nombre del Eterno? ¿Conoces en-

. tonces que el mas terrible de los ángeles pesa en 
' este momento ante el Eterno tu sangre pronta á 

abandonar para siempre las venas , donde ahora 
el miedo solo la detiene inmóvil y helada? No por 
eso imagines que tengo á Jesús nazareno por ino-
cente : no cier tamente . A su lado eres tú un male-

< Achab uno de los reyes de Israel mas impios, y que reinó 318 años 
antes de J . C. mandó matar á pedradas á Nabot porque no habia queri-
do venderle una viña, donde el monarca queria hacer un jardin. Ese 
cr imen. á que su muger Jezabel le habia escitado, colmó la medida 
de sus iniquidades: envióle Dios falsos profetas que le movieron á 
hacer la guerra y en ella murió en el campo mismo donde Nabot reci-
bió injusta muerte. 



chor vu lga r : tú profanas el santuario y él quiere 
destruirlo. Largo tiempo antes de su aparición en 
esta t ierra los crímenes con que habia de horrori-
zarla han hecho inclinarse hácia el abismo de per-
dición la temida balanza en la cual mas de un cri-
minal i lustre, mas de u n valiente opresor de los 
pueblos ha sido hallado muy ligero. Muera Jesús; 
quiero verle espirar, quiero ver con mis ojos pa-
ralizarse á sus miembros para siempre. Y de la ci-
m a del cerro en que espire tomaré un puñado de 
tierra enrojecida con su sangre y la depondré al pie 
del Arca santa, como prueba del mayor triunfo que 
el linage de Adán ha obtenido sobre el Genio del 
mal . Cesa pues, cesa sobre todo, pontífice indigno, 
de hablarnos de la versatilidad del pueblo. El que 
no quiera perecer á impulsos del rayo vengador 
debe adelantarsele. ¿Temió al pueblo el Profeta de 
Tesbia ' cuando delante de él hizo degollar á los sa-
cerdotes de Baal, el aletargado Dios que se olvidó 
de dar una prueba de su poder inflamando la ho-

' Elias: llámale asi Klopstock porque era natural de T e b i a , villa 
del pais de Galaad en la tierra de Canaan. Desafió el profeta á los sa-
cerdotes de Baal á que hiciesen encender por sus ídolos el fuego del 
sacrificio, y á pesar de los clamores é invocaciones de los ministros 
de la mentida deidad permaneció la leña colocada sobre su altar tal 
como en él se puso: mientras que á la voz de Elias se inflamó la que 
liabia en el ara del Señor. El pueblo reconociendo en aquel milagro 
la omnipotencia del Eterno degolló en el acto á todos los sacerdotes 
de Baal. — Véase el libro I de los Reyes en su cap. 18. 

güera del sacrificio ? No , no : nada temió porque 
se sentía fuer te con el apoyo del Eterno que puso 
el rayo en sus manos. Por mí, aunque no dispongo 
del temido rayo , iré tranquila y orgullosamente á 
presentarme ante el pueblo de Israel cuando se 
derrame la sangre de J e s ú s ; ¡ y ay del que se atre-
va á decir que no se vierte en gloria de Abrahan ! 
A todos os lo digo : bastaría una sola de mis mira-
das para obligar á la mult i tud á que apedrease al 
Nazareno. ¡Perezca pues ese t raidor! ¡Perezca ante 
Israelitas y Romanos! Seamos dignos de nosotros 
mismos y no abandonemos nuestros asientos de 
Jueces, hasta que llegue el momento de dar g r a -
cias al Señor, por haberle conservado puro y sin 
mancha su sagrado templo. » 

Yr levantando sus brazos hácia la bóveda del sa-
lón añadió en voz inspirada : 

« Sombra de Moisés , ora dormites bajo tu azu-
lado manto en el valle de beatitud donde te has 
reunido con Abrahan y todos los verdaderos profe-
tas ; ora invisible te hayas dignado asistir á este 
concilio, escúchame: por el nombre de la eterna 
alianza q u e de lo alto de las inflamadas nubes nos 
t ra j i s te , j u r o no descansar hasta que mis ojos ha-
yan visto inmolar al enemigo de tu ley; hasta que 
sobre mi cabeza por los años encanecida, se hayan 
elevado estas manos tintas en su aborrecida san-
gre. » 



Filón horrorizado de sus propias blasfemias, dejó 
de hablar pálido y t r é m u l o ; y sin embargo procu-
rando persuadirse de q u e la vista de Dios no pue-
de penetrar en la t u m b a donde el crimen sepulta 
á sus víctimas. 

Cuando en medio de la t rabada lid cae el cau-
dillo que la dirigía de su carro de bronce herido 
por enemiga l anza , no sintiendo ya la presión de 
la mano q u e los g u i a b a , sus caballos relinchan y 
se enarmonan , enciéndenseles los o jos , de sus 
hinchadas narices emana espeso vapor, y la tier-
r a tiembla ba jo la presión violenta y desigual de 
sus cascos que esparcen al viento los fragmentos 
del carro destrozado. 

Así iban los saduceos á vengar la afrenta hecha 
por el osado Filón al gran sacerdote, cuando Gama-
liel, respetado de todos por su prudencia y dulzura, 
se levantó r ec lamando silencio con imponente ges-
to : 

« Sacerdotes y vosotros Padres de Israel, escu-
chadme. Cálmese la tempestad de las virulentas 
pasiones ante la razón y la justicia. Escuchadme 
porque de razón y de justicia son las palabras que 
vais á oirme. Mientras os dividan esas denomina-
ciones de fariseos y saduceos \ ¿cómo habéis de 

4 Eran esas dos sectas las mas poderosas de las que entonces divi-
dían á los;judíos. Apoyábase el saduceismo e n las doctrinas de Ant i -

triunfar del enemigo que á entrambos partidos 
amenaza? — ¿Pero es Jesús Nazareno realmente 
enemigo de Israel? ¿No pudiera ser que el Eterno 
hubiera sembrado entre nosotros la discordia para 
impediros así que decidáis de la suerte de aquel 
á quien él solo se ha reservado el derecho de j u z -
ga r? Dejad pasar la justicia de Jehová, débiles h i -
jos de la t i e r ra ; no le obliguéisá que descargue el 
rayo, esa arma poderosa que estremece á los cielos 
y á vosotros os reduciría á cenizas. Esperad en si-
lencio la sentencia del supremo juez cuya voz se 
hace oir al mismo tiempo en todos los puntos del 
universo. Si esa voz dice á la centella : 'aniquila al 
culpable ; si dice á la tempestad : esparce de orien-
te á occidente, de norte á mediodía el polvo de sus 

s o n o . lilósofo gr iego , cuya máxima fundamenta l consistía en practi-
car la vir tud por ella misma y sin esperanza alguna de recompensa ; 
su discípulo el doctor judio Sadoc. profe-ó ese dogjna públ icamente 
unos 200 anos antes de J . C. y fundó la secta de los Saduceos. Tan 
mística doctr ina no e s t ab j al alcance de u n pueblo tan co r rompido 
como lo era entonces el heb reo ; por lo misino interpretándola mal 
infirió de ella que no había penas ni recompensas después de la muer-
t e ; q u e por tanto era el alma mor ta l ; y en consecuencia lo jus to se 
reducía á pasar la vida lo mas agradablemente que po ib e fuese. 

Siglo y medio antes de J . <;. empezaron á figurar los Fariseos cuya 
doct r ina consistí i en aparentar una g rande y austera severidad de 
cos tumbres , unida á la mas exagerada devocion. No limitá.idoseá la 
ley esc r i t a , i " anadian . como tradición o r a l , cuanto á sus fines con-
venia. Adquirieron, merced á su hipocresía, grande influencia en el 
pueblo , y eutre ellos halló Jesucristo sus mas eucarnizados enemi-
gos. - T. F . 



huesos desechos por tu soplo ; si dice á la cuchilla: 
sirve á un brazo vengador y derrama la sangre 
del criminal; si dice ala tierra : ábrete y súmelo en 
tus profundos ab i smos : entonces, ¡ay ! Jesús Na-
zareno es indudablemente vuestro enemigo y el 
enemigo de Dios. Pero si con bienhechoras m a r a -
villas prosigue der ramando en torno suyo dulces 
alegrías y celestiales consuelos, si por él recobra el 
ciego la vista ; si por él vuelve el sordo á escuchar 
la cariñosa voz de su desposada, los tiernos acen-
tos de su madre, y las bendiciones de los ministros 
del a l t a r ; si por él andan los muertos entre noso -
tros animados de nueva vida, y mostrándonos con 
los ojos la tumba que acaban de dejar y el Juez cer-
ca del cual han estado ya ; si continua, sobre todo, 
dándonos ejemplo como hasta aquí de todas las 
virtudes : entonces ¡ nobles jueces de Israel , en 
nombre del Dios vivo os conjuro para que no le 
oondeneis! » 

Así habló Gamaliel y reinó en la asamblea un 
melancólico silencio. 

Lanzaba ya el sol de mediodía sus ardientes ra-
yos sobre las calles de Jerusalen que á su impulso 
están desiertas cuando Judas las atravesaba d i r i -
giéndose al Sanedr ín , precedido por Satan y por 
el triste Ituriel, quienes invisibles para los morta-
les entran y toman asiento entre los miembros del 
consejo, Sacerdotes y Ancianos que tiemblan como 

el asesino cuando el t rueno brama sobre su cabeza; 
porque las palabras de Gamaliel han aterrado has-
ta á las almas de Caifás y de Filón. 

Levantóse Nicodemo arrojando á esos dos una 
mirada de desprecio, y adelantóse al medio del Sa-
lón. Bajo el peso del dolor que le agovia se inclina 
ligeramente su elevada es ta tura , mas su porte es 
noble. Graves pensamientos han surcado su f r en t e : 
poro en su fisonomía se retratan la dulzura de u n 
corazon amante y la calma de una conciencia tran-
quila . Sus o jos , espejos fieles de su alma , de r r a -
man lágrimas de dolor que no procura ocul tar , 
imaginando aun que va á dirigirse á hombres y 
hermanos suyos. 

«Bendito' seas, Gamaliel , mil veces bendito 
(dijo) por las palabras que acabas de pronunciar : 
ellas me han conmovido hasta la médula de los 
huesos. Colocado ha el Señor en tu boca una cor-
tadora cuchilla : t ú nos has recordado su omnipo-
tencia y nuestra nada. ¡ Protéjate el Eterno que te 
ha dotado de tan sublime va lor ; sea su Mesías el 
tuyo y el de tu linage! ¡ Pero á tí Caifás, y á tí Fi-
lón , qué puedo deciros! Solo alcanzo á llorar por 
vosotros. ¡Puedan enternecer vuestros endureci-
dos corazones estas lágrimas que me arranca el te-
mor de veros derramar la sangre del mayor de los 
profetas! Esa sangre, creedme, pediría al cielo 
venganza, y el cielo irritado os juzgará sin mise-

6. 
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ricordia : ¿ q u é has hecho, preguntar ía á la Judea, 
q u e has hecho del Mesías? Y al silencio de la cons-
te rnada Jadea replicaría : ¡Muerte y maldición 
sobre los asesinos del Mesías! » 

Por un momento la cólera y el orgullo ofendido 
encadenan á F i lón , mas reanimándose súbitamen-
t e , se lanza al centro de la asamblea , donde p e r -
manece inmóvil y amenazador como sombría n u -
be que destacándose de nebuloso cielo se detiene 
sobre la mas elevada roca y llevada en alas de la 
tempestad gi ra , se enc iende , estal la , desdeñando 
al magestuoso cedro y esparciendo la muer te y el 
incendio en las regias c iudades que orgullosas y 
esplendentes se levantan sobre la falda de los mon-
tes. 

Sonrióse Satan viendo la ira de Filón y alentóle 
así en el pensamiento : 

« ¡Sea tu palabra, mi digno minis t ro , poderosa 
cual los torrentes del in f i e rno ; incendie como su 
océano de fuego ; aniquile como el aliento que 
exhala mi pecho! ¡ Aseméjese t u voz á la mia, cuan-
do desde los mas altos montes me inclinaba al 
abismo y le hablaba de Jehová , de mi cólera y de 
mi odio! Entonces los rios atentos aprendieron mi 
lenguaje , y las vecinas cavernas lo repitieron bra-
mando de gozo. Inspira t ú así á todos los pueblos 
enemigos de Jehová; y el mismo Adramelecenvi-
diará ia victoria. Haz que se p ronunc ie la sentencia 

de muerte de Jesús ; y cuando corra su sangre yo' 
henchiré t u corazon de todas las alegrías del Infier-
no ; y cuando bajes á mi reino te daré lugar prefe-
rente al de los heroicos conquistadores que hicie-
ron degollar á generaciones enteras ! 

Solo para Ituriel es inteligible el pensamiento de 
Sa tan ; mas penetrado Satan do su diabólico espíritu, 
esc lama: 

« Santos a l t a re s^n que arde el incienso y corre 
la sangre del cordero pascual; arco de la al ianza; 
templo sagrado á donde adoramos al Eterno ; y tú, 
Maria \ reina de las montañas bienaventuradas 
donde aquel se complacía en hacer oir su voz á los 
hijos de la tierra, trono terrible del supremo Juez : 
aniquíleos el Nazareno. Ya le aplauden los Sacer-
dotes y los Ancianos de Jerusalen: pronto le aux i -
liarán eficazmente, yo solo permaneceré, entre 
tantos culpados, inocente y puro. Cuando vuestros 
hijos, inquietas las miradas, y t rémulas las rodi-
llas tiendan al cielo sus brazos buscando el san tua-
rio del Dios de sus padres, y no lo encuentren ; 
cuando el Nazareno se haya elevado al t rono; cuan-
do sus esclavos le ofrezcan sacrificios á la faz del 
m u n d o ; cuando las manos de los impíos hayan ras-
gado el sacro velo que nuestros pontífices levan-

« 

* Es la pequeña montaña, conocida ta-nbien con el nombre de 
Sion, sóbrela cual se hallan el templo y una parte de la ciudad.—T.F. 



tan temblando; ¡oh ! entonces podré yo dec i r : 
desgracias ináuditas, sacrilegios horribles, ana te -
mas del infierno, pasad, pasad sin herir la cabeza 
del único hombre que nunca se ha encena-
gado en vuestro ponzoñoso fango. ¿Mas qué 
digo? Si tantos crímenes han de consumarse en 
efecto, haz, Dios de Israel, que para siempre se 
cierren mis ojos. Sí; destroce mi alma la desespe-
ración, que mi lengua se hiele^si no has de escu-
char la súplica que voy á hacerte :. ¡Dios de 
Moisés! si desde el polvo de este mundo ha llegado 
alguna vez hasta tu azulado trono la voz depreca-
toria de un mor ta l ; si á la voz de Elias devoró el 
fuego celeste en el monte Carmelo á los asesi-
nos que para inmolarle envió un Rey sacrilego *; 
si á la voz.de Moisés hundió la tierra en sus miste-
riosos abismos á Datan, Coré y Abiram 2; si todo 
eso es así, debes escucharme, Señor, porque ma l -
digo á los impíos que te desconocen y que defienden 
á tu enemigo, al enemigo de tu ley. Nicodemo: 

« Queriendo el rey Ocho.-ias obligará Elias á que bajase del monte 
Carmelo, envió por tres veces consecutivas á un capitan ron cincuen-
ta soldados á que le prendiese; pero las tres veces también hirió el 
fuego celeste á les enemigos de Elias, lib. II de l o s R e j e s , cap. t . 
— T. F. 

3 Nombres de los caudillos que se rebelaron contra Moisés y con-
tra su Dios; y i quienes efectivamente se tragó la tierra. — Lib. 1 de 
los números , cap. IG. — T. F. 

morirás de la misma muer te que el visionario Jesús; 
como los suyos serán arrojados tus restos entre 
los insepultos huesos de los criminales que m u e -
ren apedreados lejos del templo. No endulzará tu 
agonía la oracion, porque el corazon que se ha 
abierto para el Nazareno, para siempre se ha cer-
rado al Eterno, y los ojos que por el Nazareno han 
llorado, no encontrarán lágrimas cuando quisieran 
derramar las del arrepentimiento, aquellas que 
aplican la severidad del Juez supremo. ¡Y tú t a m -
bién quieres proteger á Jesús, ó Gamaliel! Pues 
bien, que tus ojos se cierren á la luz y tus oídos á 
la voz humana ; que sea tu último suspiro un ahu-
Ilido de rabia ; y en seguida duerme y espera á que 
te despierte tu Mesías, que el vil populacho recor-
dando que en tu postrimer delirio dijiste : él me 
despenará, hollará con sus pies tus mortales des-
pojos á medio consumir por los gusanos, y se bur-
lará de tí y de tu profeta! — ¡ Levanta el poderoso 
brazo tú cuya gloria defiendo aquí yo solo! Hiere, 
Jehová, lanza las maldiciones que en tu nombre 
acabo de pronunciar ; aniquila á Nicodeino y á ese 
otro mas culpable aun que él, por haber sido el 
primero que en este recinto ha hecho oir la voz de 
la blasfemia! Pero tu cólera terrible, que cuando 
se anuncia hace temblar bajo sus fulminantes alas á 
las montañas d é l a tierra, álos abismosdelinfierno, 
y á las bóvedas celestiales, esa réservala para el 



mayor de los criminales, resérvala para el Nazare-
no. — He sido joven y hermoso, ahora estoy yiejo 
y marchito; y siempre te he adorado como nues-
tros padres te adoraban : pero si permites que t r iun-
fe Jesús; si toleras que á la nada se reduzca tu 
santuario, que nada sea el j u r amen to que de tí re-
cibió Abrahan para él y para sus descendientes, 
entonces me aparto de t í , te reniego á la faz de 
toda la Judea. Entonces viviré sin tí, y al descan-
sar mi encanecida cabeza en la helada piedra del 
sepulcro para dormir el ú l t imo sueño, no me preo-
cuparán visiones del porveni r ! Si no aniquilas al 
osado que te insulta y q u e seduce á t u s servidores, 
no es cierto que aparecieses á Moisés... Engañóle 
alguna vana ilusión cuando creyó verte en la a r -
diente zarza, y sobre el monte Sinai; y nosotros 
somos y nuestros padres fueron un pueblo misera-
ble y juguete de un craso e r ro r ! ¡Baldón y desdi-
cha sobre este pueblo si Jesús no muere ; porque 
entonces ni hay ley, ni hay Dios! » 

Dijo y volvió t r iunfante á ocupar su asiento. 
Sumido en profunda meditación comprende Nico-

demo que la pureza de su alma le hace muy superior á 
las injustas persecuciones que le esperan ; y su cora-
zon amante le inspira la fuerza necesaria para so-
portar t ranquilamente la fur ia de sus enemigos. 
Becuérdaleel cielo que en aquel instante le inspira 
la santa noche que algún t iempo antes pasó en 

compañía del Salvador *; noche durante la cual le 
inició el Hijo del Hombre en los secretos de la 
eternidad, menos aun con las palabras, que con la 
espresion de sus miradas en que á u n t iempo se 
retrataban la sublime inocencia del primer habitante 
del Edén y la dulce magestad de un Dios. Soste-
nido con tan dulce recuerdo, su pensamiento le co-
locó en medio de todas las generaciones pasadas y 
fu turas , reunidas en un solo punto por la terrible 
t rompeta que ha de anunciar el fin de los tiempos 
y la resurrección de las víctimas. Así alentado por 
el testimonio de su conciencia toma de nuevo la 
palabra, y todos le escuchan con aquel religioso 
respeto que la virtud inspira siempre aun á los mas 
feroces criminales. 

« Glorificóme, divino Mesías, ante todas cosas, 
de haberte visto á tí á quien buscarán en vano en 
los solitarios bosques de Mambre \ los ojos de 
Abrahan ; á tí á quien las plegarias de David, Bey 

' Alusión al diálogo de Jesucristo con Nicodemo, una de las perso-
nas mas importantes de Jernsalen; diálogo que se prolongó durante 
toda una noche , y á consecuencia del cual , abrazó públicamente Ni-
codemo ia doctrina de Jesús. — Evangelio según san Juan ; cap. III. 
- X . F . 

3 Alusión á la alianza del Eterno con Abrahan que se verificó en la 
llanura de Mambre llamada hoy de Hebron , donde el patriarca habia 
establecido sus tiendas. (Véase el Génesis, cap. 17.) En esa misma lla-
nura de la tierra de Canaan se halla la ciiidad de Hebron, una de la» 
reales y de asilo ó refugio, instituidas por Josué. —X. F. 



nacido para la oracion, suplicaron en vano que des-
prendiéndote de los brazos de tu padre bajases á 
los hijos de Adán; á tí por quien clamaron los 
profetas con lágrimas por los Angeles recogidas y 
por el Eterno contadas! ¡ El Señor te ha enviado en 
fin á nosotros! ¡ Dejando los cielos has bajado á la 
tierra para salvar á tus hijos y bendecir á t u pue-
blo ; y los principes de ese pueblo te llaman visio-
nario, criminal, rebelde! ¿Con qué ment i ra se ha 
mancillado su b o c a , Filón, á tí t e l o p regunto? 
Presente estabas cuando en una de nuestras públi-
cas asambleas esclamó con el valor de la inocencia 
y con la bondad de un Dios: ¿Quien de vosotros 

•podrá 'probarme que he cometido un pecado; uno 
solo ' ? — ¿ A d o n d e estaba entonces esa tu fogosa 
elocuencia tan pródiga de blasfemias? ¿Porqué tu 
lengua y hasta t u s miradas, como la lengua y las 
miradas de todos sus enemigos, enmudecieron 
a ter radas? El pueblo entonces, debes acordarte de 
ello, viendo que ninguna voz se alzaba en contra 
suya prorumpió en clamores de bendición; y la 
calva frente de Moría, y la verde cima del monte 
de los Olivos se estremecieron de alegría; y los 

• Refiérese este pasage á la réplica del Señor, cuando á los Fariseos 
que le acusaban de dar testimonio de sí mismo contestó que debia 
ser creido, entre otras razones porque nadie podía probarle que hu-
biese cometido ni un solo pecado. — Evangelio según san Juan, cap. 
8 . — T . F. 

ciegos y los sordos, que por él veian y oian, y los 
hambrientos por él milagrosamente alimentados en 
el desierto, le circuyeron apresurándose á besar la 
falda de sus vestiduras. De en medio de aquella m u -
chedumbre salió un mancebo, hermoso como el 
menor hermano de los Serafines, á quien Jesús á las 
puertas de ¡Naim' habia despertado de un sueño que 
debia ser eterno, ytendiendo,losbrazos al que acusas, 
e sc lamó:no , tú noe resuns implemor ta l , eres el hijo 
de Dios! ¡ Porque esta mano ahora ardiente al tocar 
tus vestiduras es tabahelada; estos ojos que lloran al 
verte de gozo estaban cerrados; mi alma que se sale 
del pecho para ir á tu encuentro ya no me perte-
necía! ¡Al adolescente, apenas entrado en la vida, le 
llevaban ya á las sombrías y heladas regiones donde 
reina la destrucción ; y á una sola de tus palabras 
me devolvió el a l m a ; recobraron mis miembros 
el calor y la elasticidad, mis ojos han vuelto á ver 
á una madre desesperada, al cielo y á la t ier ra! 
¡Y no llevarán al adolescente apenas entrado en 
la vida á las sombrías y heladas regiones donde 
reina la destrucción! No, t ú no eres un simple mor-
tal : eres el Hijo de Dios. — ¿Mas á qué referiros 

' Ciudad de Palestina á cuya entrada encontró Jesucristo el cada-
ver del hijo vínico de una pobre viuda, al cual iban á dar sepultura. 
Compadecido el Salvador de las lágrimas y de la desesperación de la 
madre resucitó al muerto. Véase el Evangelio según san I,u •, ra, ' . Vil. 
— T. F . 



lo que ya sabéis? Todos estabais presentes, ojos se 
os han dado para ver, y oidos para o i r ; nuestros 
corazones solos están c e r r a d o s ; de ellos habéis es-
pulsado todo sentimiento de humanidad, y á las 
feroces pasiones que los dominan queréis c u -
brirlas con el manto de la religión; ¡ p'-etestando 
darle á Dios una prueba de amor y respeto quereis 
degollar al mas virtuoso de los hombres!. . . ¡Sa-
grado amor de la Divinidad, religión santa y dul-
císima, hija de Dios, he rmana de los Angeles, m a -
dre de todas las virtudes, t ú eres bella como tus 
augustos hermanos, bienhechora como Dios tu pa-
dre , cuando sobre un p u r o rayo del cielo descien-
des y penetras en un noble corazon : pero cuando 
te envuelves en una nube , tenebrosa como la 
eterna noche, que exhala el te r ror como los va -
pores de la sangre de una inocente víctima ; c u a n -
do tus plantas oprimen el abismo y tu cabeza ame-
naza al cielo; cuando tu brazo, armado de una cu-
chilla homicida, está suspendido sobre los altares 
q u e de cadaveres cargas te ; cuando tu mano arre-
bata á la eterna justicia el rayo de que ella sola sa-
be y debe servirse; cuando el crimen imbuye tu 
espíritu de sus espantosas percepciones; cuando el 
odio determina los latidos de tu corazon : ¡ o h ! en-
tonces te conviertes en u n a monstruosa creación 
del genio del mal, en una sacerdotisa del Averno! 
¿Eres tú la que pide la mue r t e de aquel sin el cual 

no existirías; de aquel cuya gloria has cantado an-
tes que viniese á ser en la t ierra desconocido y blas-
femado? ¡¡No; no : tú no quieres ni la muer te del 
pecador ; la sangre te horroriza! Religión santa y 
dulce, hija querida del Eterno, mensagera de paz, 
nueva alianza de Dios, presentimiento de la e te rn i -
dad : por tí vive mi alma, por tí me prosterno ante 
la Magestad suprema. ¡Ay! cuanto mas le revelas 
á mis ojos, religión consoladora y santa, mas tiemblo 
de lástima por estos hombres que me rodean oyén-
dome sin comprenderme. Sacerdotes y Padres de 
Jerusalen, salid del abatimiento en que habéis caí-
do, abrid vuestros corazones á la simple h u m a n i -
dad, q u e ella bastará para que distingáis al c r i -
men de la vir tud! Pero le importa á Jesús q u e le 
conozcáis vosotros, porque su padre le conoce. Si 
le condenáis, los Seraíines que le rodean entonarán 
cánticos de t r iunfo, y el Eterno se le sonreirá desde 
los cielos. ¿Quienes somos, ¡ay de m í ! nosotros 
pobres gusanos que nos arrastramos en el polvo 
de la corrupción para atrevernos á inmolar á nues-
tros' hermanos , á nuestras miserables pasiones? 
¿Qué seremos, qué sentiremos cuando en el dia 
del juicio universal, l lame Dios á sus elegidos, y 
no le oigamos pronunciar nuestros nombres? En 
vano pediremos entonces á la tierra que vuelva á 
cubrirnos de nuevo, á las montañas que se pre-
cipiten sobre nosotros, á las olas que nos hundan 



en su seno, para ocultarnos á las miradas de n u e s -
tras víctimas, y á la ira de nuestro juez . » 

« Imagen terrible del postrer dia del universo, tú 
me alentarás cuando Jesús deje caer sobre mí su úl-
tima y moribunda mirada. . . ; ¡ su mirada moribun-
da ! ¡Al pensarlo solo mi corazon se hiela, el alma se 
me parte , y creo sentir sobre mi cabeza una espa-
da de dos filos ! ¡ Con que habré vivido lo bas t an -
te para verte morir á tí á quien tantas veces he es-
trechado contra mi seno cuando eras aun una dé -
bil cr iatura en la infancia! Pero ya entonces tu sa-
biduría era superior á la ciencia de nuestros ancia-
nos doctores, que en pie ante t í , te escuchaban 
asombrados, mientras que legiones de Angeles ce -
lebraban entre sí los beneficios de tu misterioso 
destierro. Luego ya hombre , has resucitado á los 
muer tos ; tus miradas han dado órdenes á la tem-
pestad, y la tempestad te ha obedecido, y las olas 
del mar se han humillado ante t í , trocándose sus 
espumantes montañas en una móvil l lanura sobre 
la cual has caminado tú , sosteniendo los cielos y 
contando tus pasos! ¡ Quieren que muera s ! ¿ Lo 
quiere también tu padre ? Si así fuere no me queda 
mas recurso que el de ir á aumentar con mis lágri-
mas el agua santa de la solitaria fuente de Belén, 
donde te dio María esa vida de un d ia , triste pa-
trimonio del linage de Adán. ¡Allí quiero llorarte, 
allí quiero m o r i r ! Sea un mismo instante el de tu 

muerte y la mia ; descansen juntos nuestros hue-
sos en una misma t u m b a ; y en u n mismo m o -
mento renazcan á la Yida e t e rna ! » 

Prosternándose al llegar aquí en medio de la 
asamblea, alzó las manos al cielo ; y d i jo : 

« Dígnate l lamarme á t í , Juez del universo, es-
toy inocente del crimen que va á manchar á Israel. 
¡ Ante tí Jesús Nazareno , que fuiste pr imero que 
Abrahan, que eres Eterno como tu padre, ante tí 
me prosterno, á tí te adoro, t ú eres mi Dios! ¡ Plé-
guete en el dia del juicio final, acordarte de que 
he sabido leer tu divinidad al través de t u cuerpo 
mor t a l !» 

Levantóse, miró en rededor de sí, y con la bonda-
dosa serenidad de un serafín dijo á Filón : 

« Tú has llamado sobre mi todas las maldiciones 
del infierno, y yo te bendigo á t í ; eso me ha en-
señado el Dios á quien acabo de adorar delante de 
tí. Una sola palabra mas tengo que decirle, Filón : 
cuando en tu última hora ves la sangre del Me-
sías correr delante de t í , terrible como el torrente 
del Cedrón ; cuando entre el bramido de esa san-
gre vengadora distingas el paso de hierro del Juez 
sup remo; cuando oigas sonar la temida cuchilla 
en la balanza en que se pese tu par te en la eterni-
dad ; cuando te revuelques en el polvo en presen-
cia del Dios que hoy desconoces; cuando tus ojos 
ya velados por las últimas lágrimas de la agonía, pi-



dan un perdón q u e tu alma atormentada no se atre-
verá á esperar : óigate entonces el Dios de miseri-
cordia y perdónete. » 

Dijo y salió atravesando lentamente el salón del 
concilio, seguido por José de Arimatea. l tur ie l , 
invisible siempre , desplega sus azuladas alas y 
los sigue con silencioso vuelo. Celestial sonrisa 
brilla en los labios del serafín, sus ojos centellean 
de gozo, y su pensamiento se divide entre el cielo y 
la tierra. Tal se sonríe el ángel custodio de dos 
amantes unidos por noble y puro afecto cuando los 
sigue á la verde colina donde se complacen en co-
municarse los secretos de su dulce t e rnu ra ; porque 
al mismo tiempo contempla al divino Eloha de pié 
al lado del trono del Eterno y escucha la celeste 
armonía de su arpa de oro que promete á las al-
mas virtuosas la sola felicidad digna de ellas, la de 
reunirse en la eternidad con los objetos de su amor 
sobre la t ierra . 

« Bienaventurada especie humana, pensó l turiel , 
ya diviso las brillantes coronas que te prepara la 
muer te del Mesías: sí, en breve todos los hijos de 
Adán, bajo el dulce nombre de cristianos, serán 
buenos y piadosos como Nicodemo, ese modelo de 
los justos. » 

Estremecióse Satan a t e r r ado , porque compren-
diendo el pensamiento del ángel previo el próximo 
t r iunfo de los habitantes del cielo. 

Antes de salir de la asamblea vuélvese Nicodemo 
hacia José de Arimatea y le dirije estas pa labras : 

«¿ Porqué has guardado silencio, caro José? ¿Tu 
amor á Jesús te parece ya por ventura una debi-
lidad que no te atreves á confesar sin vergüenza?» 

Deploraba el de Arimatea en el fondo de su a l -
ma la debilidad que paralizaba su lengua; y la re-
convención de su amigo colmó su dolor. Triste pues 
y pensativo, se apartó de él en silencio y alzó sus 
ojos llenos de lágrimas al cielo, que lee solo en lo 
íntimo de su corazon. 

Los Sacerdotes y los Ancianos se quedaron r e u -
nidos en muda consternación : pero llamando en su 
auxilio á la corrupción y á la impiedad sofocaron la 
voz de la conciencia que les decia que Nicodemo 
acababa de estampar en sus frentes el sello de la 
reprobación, no para esta efímera vida, sino el dia 
en que ha de comenzar la eterna, dia terrible en el 
cual se abrirán las cicatrices del alma para sangrar 
siempre ; dia en el cual la secreta voz que Dios ha 
depositado en el corazon de cada una de sus cr iatu-
ras, será su juez y su verdugo, porque ni el enga-
ño ni la hipocresía podrán imponerle silencio. 

Iba á separarse el sanedrín cuando Judas Iscario-
tes solicitó que se le introdujese en é l ; y un largo 
murmul lo de sorpresa acogió al discípulo del Justo, 
cuya muerte acababan de pronunciar interiormente 
todos los miembros del concilio. 



Lejos de turbarse viéndose objeto de la atención 
general, Judas imagina que es un personage de im-
portancia, y se acerca al gran sacerdote á quien ha-
bla en voz b a j a : Caifás le escucha y se sonríe con vi-
va satisfacción. Así que el discípulo hubo acabado 
de hablar , alzó el sumo sacerdote la cabeza , re-
corrió con una mirada tr iunfante la asamblea , y 
dijo : 

« Regocijaos: todavía hay en Israel hombres que 
no doblan la rodilla ante el Idolo. Este que á mi 
lado veis es un discípulo del Nazareno, y sin embar-
go ha tenido valor para permanecer fiel á la ley de 
Moisés. Merece recompensa por ello : séale dada al 
momento .» 

Salió Iscariote lleno de orgullo, por haberse oido 
alabar públicamente. El dinero que le dieron no 
llenó sus esperanzas, mas consolóse imaginando 
que para colmarle de riquezas aguardaban á que 
hubiese entregado á su maestro. 

Al ver que un hombre del pueblo iba á dividir 
con él la honra de asegurar la perdición de Jesús , 
rebelóse el alma orgullosa de Filón ; y sin embargo 
tuvo ánimo para alentar al pérfido con una sonrisa 
á que llevase á cabo su traición, y no apartó de él 
los ojos hasta perderle de vista. 

Cuando á los combates vuela el conquistador, la 
sombra del pr imer homicida le precede, diciéndo-
le que la crueldad meditada es prenda de los he-

roes y la compasiva humanidad defecto de los co-
bardes. En seguida el feroz fantasma hace girar en 
torno del guerrero brillantes ensueños que le coro-
nan con los inmortales laureles de la victoria. So-
metido á tal fascinación dispone gozoso su carnice-
ría el conquistador, y el bramar de las cien bocas 
de fuego que vomitan la muerte ba jo mil formas 
diferentes, suena deliciosamente en sus oidos. Sor-
do á los lamentos de los heridos, á los gemidos de 
los moribundos, olvida que á él también le ha in-
vitado el Salvador á entrar en el pacto de amor y 
de caridad, y que para él también ha de sonar la 
t rompeta del juicio final. 

De la misma manera Judas Iscariote, á quien 
acompañan los votos del Fariseo y embriagan las 
seductoras ilusiones del orgullo, busca en las calles 
de Jerusalen á Jesús, quien en aquel momento atra-
vesaba el valle del Cedrón, donde el elevado palme-
ro estiende sus ramas sobre las aguas del torren-
t e . 

Salvando las barreras que limitan la humana 
inteligencia ve el pensamiento del Mesías á Jerusa-
len y á su templo; y ve al concilio de los sacerdo-
tes y délos ancianos, de los cuales serán muchos en 
breve los primeros cristianos. Volviéndose á sus 
discípulos que en silencio le siguen, dice : 

« ¡Vedla delante de vosotros á la desdichada 
Jerusalen! Mis ojos no han cesado de llorar sobre 
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su suerte. Mirad las tumbas en que duermen t a n -
tos mortales virtuosos; Jerusalen es quien les ha 
dado la muerte : pero entre aquellos de sus hijos 
que aun viven, muchos vendrán á mí, y u n día da-
rán con vosotros testimonio de mí á las edades fu-
turas . Ese dia se aproxima : ejecutemos con calma 
y confianza los decretos de mi padre : ¡ antes de 
mucho, fielesamigos mios, os será revelado todo!.. 
Pedro, y tú Juan, adelantaos á la ciudad ; en ella 
encontrareis á un mancebo con un ánfora llena de 
agua y que os mirará bondadosamente , porque os 
ama ; seguidle, entrad en la casa donde él entrare 
y decid : « Jesús nos envia aqu í para celebrar la 
Pascua.»El amo de la casa q u e es un hombre pobre 
y piadoso, os introducirá en u n a sala preparada ya 
para recibirnos. » 

Obedecieron los dos discípulos, y sucedióles todo 
como el Mesías se lo habia anunciado. En tanto que 
el amo de la casa disponía q u e se asara el cordero 
pascual , subió Pedro á la azotea y examinando 
atentamente el camino de Betania 1 , en lugar del 
querido maestro á quien espera impaciente , divi-
sa á María con algunos de sus amigos. Muchos dias 
hace que aquella se halla pr ivada de la dicha de 
v e r á su hijo ; pálido está su rostro y decaído, mas 

* Aldea inmediata á Jerusalen y de la cual se habla con frecuencia 
en los santos Evangelios.— T. F . 

su intenso dolor 110 ha oscurecido la celeste auréola 
que sin saberlo ella la rodea. Debe María su sobre-
natura l encanto á la pureza de un corazon que ni 
la existencia sospecha de las malignas inclinacio-
nes : tales serian las hijas todas de Eva, si esta hu-
biera conservado su inocencia. 

Lázaro camina al lado déla madre de Jesús : ¡Lá-
zaro el resuscitado! Fijos en el suelo van sus ojos , 
pero su pensamiento, siempre en los cielos, le r e -
t ra ta el instante en que sacudiendo las cadenas de 
la muerte , se levantó del polvo, y pareció ante el 
Mesías agitado por el santo estremecimiento que 
causa el aspecto de la Divinidad. Seguro ya de que 
es inmortal , lleva en el rostro el sello de sublime 
tranquilidad que se deja ver en la última sonrisa 
del cristiano moribundo, y que no hay lengua que 
acierte á pintar . 

María Magdalena-1, amiga de Jesús y hermana 
de Lázaro, las sigue de cerca. Divídese el pensa-
miento de la inocente virgen entre ¡Nataniel2, su 

4 La misma que despues de haber derramado el vaso de los perfu-
mes sobre lns pies de Jesús permaneció de rodilla- escuchando sus 
lecciones. Su hermana M irta ocupada en las f jenas domésticas la re-
prendiópor su inacción; pero Jesús replicó por ella:« En verdad, una 
sola cosa es necesaria. María ha escogido la mejor parte que no le será 
quitada. • (San Lucas, cap. X.)—T.'F. 

* Rehusó largo tiempo- Nataniel seguir á Jesucristo alegando que 
de Nazaret nada bueno podia salir. Pero decidióle Felipe á que 



amado á quien apellidó el Leal el Mesías, y su pia-
doso hermano Lázaro. Desde que ha visto á este 
levantarse de entre los muertos , parécele la vida 
u n sueño misterioso. Cierto secreto presentimiento 
le dice que para ella el sueño toca ya á su ñ n , y la 
morta l palidez de su rostro se lo anuncia así á sus 
jóvenes compañeras. Estas suelen con frecuencia 
hablarle de su lánguida salud, y entonces bri l la en 
sus ojos una lágrima involuntaria de t ierno dolor 
q u e le ar ranca la idea de separarse de Nataniel y de 
Lázaro. Con angélica bondad presta María Magdale-
n a el débil apoyo de su t rémulo brazo á la tímida 
Cidlia, hija de Ja i ro 1 . Apenas habia visto florecer do-
ce veces al a lmendro la pobre niña, cuando a r reba -
tándola la m u e r t e del bullicioso banquete de la vida 
la envió á reposar en el campo del e terno sueño : 
pero Jesús la vió, y oyendo al mismo tiempo los ge-
midos d é l a desconsolada madre, despertó á la don-
cella. Al soplo sagrado de la resurrección, su j u -
ventud y su belleza se han desarrollado con la mis-
m a rapidez que u n a flor que vejeta en un suelo 
abrasador : mas un destello de la eternidad enno-

oyese las lecciones de su maestro, y desde entonces fué uno de sus 
mas fieles amigos. (Evangelio de san Juan, cap. I.) Natan:el fué uno 
de los fieles designados en las actas de los Apósiolescon el nombre de 
los ¿elenta.— T. F. 

* La hija de Jairo tenia solos doce años cuando Jesús la resucitó. 
(San Luc, cap. VIH.)— x. F . 

» 

blece á aquellaprecóz hermosura y corona su nueva 
vida con inmortales palmas. 

Tal era Sulamita, la mas bella de las Hebreas, 
cuando al fin de un abrasado día del verano ha -
biéndose dormido á la sombra del manzano que la 
vió nacer, y despertándola la voz de su madre si-
guió á esta bajo las espesas copas de los árboles 
que dan la mi r ra . Allí se detuvo en medio de u n a 
nube de suaves p e r f u m e s , abrasándose en la ar -
diente l lama del puro y celeste amor de que su al-
ma fué l l ena ; allí aprendió á suspirar en abrasados 
cantos por el noble mancebo digno de cor respon-
der á los santos latidos de su corazon amante 

Así caminaba Cidlia, apoyada en el brazo de María 
MagdalenaysiguiéndolaSémidaelhuérfanodeNaim. 

Sémida es bello como David cuando sentado cerca 
de la fuen te de Belén escuchaba en éstasis la voz del 
Eterno 2 : pero no se sonrie como entonces se son-
reía David, porque pa ra él , como para la joven Cid-
lia, no es la vida otra cosa mas que un misterioso 
destierro, desde que ent rambos han dormido en el 

' Alusión á la Sulamita, que celebra Salomon en el cántico de los 
cánticos.— T. F . 

5 Sabido es de todos que riavid. para sustraerse á la cólera de Saúl, 
hubo de ocultarse en lugares desiertos. Mientras que asi eviiaba el 
puñal de los asesinos salia á consultar al Eterno con frecuencia, y el 
Señor en respue-ta se dignaba dictarle las reglas de su < onducta. A 
esa situación de David, cuyos pormenores pueden verse en el libro I 
de Samuel, alude Klopstock. — T, F. 



sueño de la eternidad, y que á entrambos también 
ha despertado el Mesías. 

Los dos discípulos salen al encuentro de María y 
la acogen con tierno respeto al cual se mezcla la 
sorpresa; porque nunca hasta entonces se habia 
mostrado, con el bril lo que en aquel instante, el 
destello de la divinidad que el Mesías ha impreso 
en la mortal forma de su madre . 

Mas de una vez ha sido santificado el monte de 
los Olivos con la presencia del hijo del h o m b r e ; 
Sion, vana con su gloria, reposa con imponente cal-
ma bajo las protectoras miradas del Eterno; y la 
noble frente de Moria alza con justo orgullo hasta 
las nubes el santuario del S e ñ o r : pero entre todos 
los santos montes de la Palestina será el Tabor siem-
pre el mas santo, po rque fué predestinado para 
feliz teatro de la transfiguración del Mediador. De 
la misma manera sobrepuja en virtud y belleza 
María á todas las mugeres de Israel. 

Acaba la santa madre de entrar en la sala del 
festin : sus ojos , despues de haber buscado en 
vano á Jesús, se clavan tristemente en el s u e -
l o ; y haciendo inútiles esfuerzos para ocultar el 
l lanto bajo el velo de una forzada sonrisa , dice á 
J u a n : 

« Ruégote q u e m e digas á donde está aquel á 
quien he llevado en mis brazos , aquel que tantas 
veces se ha reclinado sobre mi corazon con todo 

el abandono de la filial te rnura . . . Y con todo eso 
no me atrevo á llamarle hijo mió, porque es d e -
masiado grande para haber nacido de una madre 
mortal . . . Muchos dias hace que le busco en vano 
para suplicarle que no entre en Jerusalen, ciudad 
santa en otro tiempo, hoy impía y furiosa. Porque 
quieren darle muer te al profeta que mis pechos 
nutr ieron, y que mis ojos contemplaron con lágri-
mas degozo, cuando no era aun mas que una débil 
cr ia tura . » 

Y Juan respondió con tierna emocion : 
« Tranquil ízate, María : poco tardará en venir 

aquí á donde nos ha enviado á nosotros para que 
preparemos el cordero Pascual. Espérale y podrás 
esplicarle esa t ierna inquietud digna por cierto de 
tal hijo. » 

Apoyóse Cidlia con mas fuerza que hasta enton-
ces en el brazo de la hermana de Lázaro; porque 
Sémida acababa de acercársele, y en sus miradas 
que por un momento se cruzaron dirigiéndose in-
mediatamente á la t ierra , leyeron el uno y el otro 
todos los secretos padecimientos que á sus almas 
atormentaban. Exentos en el misterio de su nueva 
vida de las humanas debilidades, comprenden que 
su peregrinación sobre la tierra no debe causarles 
placer a lguno , y hasta el purísimo amor que antes 
los enlazaba les causa remordimientos; porque en 
su fidelidad sin límites al Mesías á él solo quisieran 



adorar , sin tener pensamiento ni deseo que á él 
solo no tuviera por objeto. Evitan pues cuidadosa-
mente el encontrarse, y se abstienen comunicarse 
los pios temores en cuya virtud uno y otro creen 
huyéndose cumplir una obligación. Ni menos se 
han dicho que en lo íntimo de sus almas hay una 
esperanza que vagamente les promete felicidad 
e t e r n a ; y que esa esperanza se funda en los ideales 
vínculos que á pesar de entrambos los unen inspi-
rándoles unas mismas ilusiones y unos mismos vo-
tos. Sin embargo, la tierna inquietud que á uno y 
otro causa la suerte de Jesús, los ha reunido en 
aquella ocasion; sus pensamientos solos se ent ien-
den, porque no hay lenguage humano capaz de 
esplicar lo que s ienten 4 . 

« Por mí (pensó Cidlia), se consume su vida lán-
guidamente ¡ oh Sémida mió! ¿Merezco por ventura 
q u e así me ames? Mi alma es tuya , y de tí debería 
yo aprender cuan bella es la vida.. . Quisiera p o -
der amarte como las hijas de Jerusalen amaban en 
los tiempos de nuestros padres; quisiera, como el 
t ierno y dócil corderillo sigue al zagal que le guia 
á la pradera , seguir tus pasos y partir contigo j u e -
gos y descanso; quisiera poder dilatarme en tu se-

' El amor de esos dos jóvenes resucitados es una ficción, pero tan 
graciosa y tan pura , que los espíritus mas severos y ortodoxos se la 
perdonarán sin dificullad al pió cantor del Mesías. — T. F. 

no como se dilata la rosa del valle á los primeros 
rayos del naciente dia ; quisiera ser tuya y amarte 
eternamente. . . . Pero al verme salir d é l o s brazos 
de la muer te mi madre me consagró al solo amor 
del Eterno. . . ¡Oh madre imprudente! ¿Por qué te 
arrancó la gratitud ese voto sacrilego?... Calla, hi-
ja rebelde , obedece resignada á la voz de tu m a -
dre , á l a voz de Dios... Has resucitado: no per te-
neces bastante á la tierra para darle hijos mor ta -
les.. Caro Sémida, estoy resignada.. . lo estaría, si 
á lo menos renaciese la sonrisa en tus labios, si 
por un instante pudiésemos volver los dos á aque-
lla época en que no habia para nosotros otras l á -
grimas que las dé la alegría, y en que me escapaba 
yo de los cariñosos brazos de mi madre para volar 
á los tuyos! . . . ¡Vana esperanza: he resucitado! » 

Así pensó Cidlia, y para ocultar las lágrimas que 
arrasan sus bellos ojos , dejó caer sobre su rostro 
el velo virginal que á la espalda flotaba. Sémida , 
incapaz, viendo aquello, de contener su dolor, salió 
precipitadamente de la sala. 

« Llora , dijo para sí, llora ¿y por qué? ¡ son tan 
bellas, son tan dulces sus lágrimas! ¡Ah! si una 
sola fuese por mí , tal vez recobraría yo mi felici-
dad. — Mi existencia misteriosa se reduce á un so-
lo pensamiento ; ¡ á t í , Cidlia... que eres inmortal 
en mí! . . . Alma, noble soberana de este cuerpo pe-
recedero y heredera de la eternidad, que así fuiste 
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llamada al salir de los labios de tu creador, res-
ponde á mis preguntas , aclara las tinieblas de mi 
destino, disípala p rofunda noche que me rodea; 
cansado estoy ya de consumir la vida en inútiles 
quejas. ¿Por qué al pronunciar mis labios la palabra 
e tern idad, bullen en mi fantasía desconocidas i l u -
siones , ilusiones grandes , sub l imes , henchidas de 
felicidad y de a m o r ? ¿Por q u é los suaves acentos 
y las tiernas miradas de Cidl ia , quien tal vez se ha 
levantado de la tumba para no volver jamas á ella, 
producen en mi corazon fuer tes y embriagadoras 
sensaciones, pero que son al mismo tiempo puras 
como la inocencia, nobles como la v i r tud? Y cuan-
do me persuado de que ha cesado de amarme , 
traspórtame el dolor en sus negras alas al borde 
del sepulcro que para mí estuvo abierto. . . y escu-
cho su silencio, y gimo como la tórtola que perdió 
á su amada compañera. Otras veces pido al Eterno 
que me dé valor para olvidar á la celestial donce-
lla , que debió ser m i a : vanos esfuerzos, una voz, 
divina sin d u d a , porque solo así pudiera ser tan 
dulce, me prescribe q u e adore siempre á mi Cid-
lia. ¡ Qué inefable felicidad inundaba mi corazon, 
cuando me era aun lícito creer que para mí fuiste 
c reada , y que á mi pasión correspondías! Deliciosa 
idea , otra vez quiero soñar te . . . ¿No eres t ú , l a q u e 
no hace m u c h o , me hiciste ser dócil á los tímidos 
acentos de la v i r tud , á las severas leyes del deber? 

¿No eres tú, la que me hiciste comprender que la 
mas ligera falta me baria indigno de mi Cidlia?... 
¡ Oh mi Cidlia, sostenido en las alas de tu inocen-
cia, me sentía yo mejor que nunca lo f u i : mas 
cuando te dormiste en el terrible sueño que llaman 
m u e r t e , me encontré solo sobre la tierra y sin 
fuerzas para el bien. En nombre de la virtud y de 
la felicidad, en nombre de tu belleza, y, lo que es 
aun mas sagrado, en nombre de esa inmortalidad 
que te hace brillar entre las Vírgenes de Israel como 
una estrella lanzada por la mano del Eterno en 
medio de los pacíficos astros de la via laciea, dime 
si tu corazon ha podido separarse del mío. Si el 
Mesías te ha levantado de la t u m b a , también á mí 
me ha resucitado : entrambos estamos tal vez r e -
servados á muy alto destino.. . Atrevida esperanza, 
deseo temerario : apartaos de mí. — ¿Será d e m a -
siado ardiente para conservarse puro el amor que 
llena mi a lma? — No : nunca podré amar dema-
siado á Cidlia. No es esta miserable existencia la 
que contigo quiero partir , sino aquella otra vida 
mas noble, que no conoce á la muerte , para que en 
ella me enseñes á adorar dignamente al que creó 
al un iverso , al que á tí te creó, ángel amado. . . 
¿Pe ro es oportuno este momento para entregarme 
á penas que mi solo corazon t r a spasan?—¡Jesús 
está en peligro.. . en peligro tal vez sus días! . . . ¿Y 
puede morir el divino profeta que manda en la 



muer t e , que á mí me ha resucitado? ¡ cuantas no 
son ya las veces que se ha salvado de la rabia i n -
sensata de los impíos que osan perseguirle! Nada 
i m p o r t a : á él solo pertenecen todos mis pensa-
mientos , de él solo debo ocuparme? 

Pensando así, y sumido en ' su melancólica dis-
tracción , llegó Sémida hasta el lugar.de los sepu l -
cros , donde en una tumba vacía y recientemente 
tallada en las rocas reconoció la que para él se 
abr ió , la que le esperaba para entregarle á la des-
trucción , cuando la voz del Mesías le volvió á l la-
mar á la vida. AI aspecto de aquella tumba apodé-
ranse de su espíritu nobles y elevados pensamien-
tos que le desunen enteramente de la t ie r ra , y de 
nuevo promete entonces consagrar su existencia 
entera á su divino bienhechor. 

Entre tanto esperaban los amigos de Jesús, que 
en la sala se habían quedado , en melancólico si-
lencio la llegada del Salvador. Singularmente María 
sufría con terrible inquietud. 

« No viene, d i j o , voy á salirle al encuentro. Si 
aun no le han inmolado á su odio sanguinario los 
enemigos que le persiguen; si aun vive mi amadí-
simo hijo, quiero verle; y alentada por la dulce Ma-
gestad de su mirada , enlazaré con mis brazos sus 
rodillas. María Magdalena halló gracia ante él a r -
rojándose á sus pies, sin embargo de que no es su 
madre ; no me rechazará á mí, no dejará de escu-

charme cuando le d iga : Por las primeras lágrimas 
que derramaste sobre la t i e r r a ; por los celestiales 
gozos q u e inundaron mi alma cuando los Angeles 
ba jaron á adorarte en la c u n a ; por la memoria del 
solemne momento en que , despues de haberte bus-
cado durante muchos días , te hallé en el templo 
rodeado de los doctores, cuyo caduco saber se h u -
millaba ante la divina ciencia del niño ; por el Es^ 
píri tu Santo q u e en tí habita y que te hace ser el 
bienhechor de la humanidad : ten compasion de 
tu madre y prométela que vivirás. » 

Y pronta como el pensamiento cuando se levanta 
al cielo que le inspira , corrió María al camino de 
Betanía , por donde debia llegar su hijo : pero Je-
sús viéndola, no con sus mortales ojos, sino con 
los divinos que penetran el pensamiento de los 
seráñnes, y distinguen todos los átomos que na-
cen y mueren en la creación, pensó : 

« Sí, María, tendré compasion de t í ; y la gracia 
que hallarás ante tu h i jo , cuando este haya resu-
citado, será bella y brillante. » 

Pensando así, tomó Jesús, para evitar el encuen-
tro con su madre , un sendero de travesía; y sus 
discípulos, y los ángeles que invisibles le acompa-
ñaban , le siguieron todos en silencio. 

Cerca del Gólgota 1 se detiene Jesús á la entrada 

' Cerro extra-muros de Jerusalen, donde se ejecutaban las senten-



de un sepulcro que José de Arimatea hizo abrir en 
la falda de una aislada roca con ánimo de que en 
él descansasen un dia sus mortales despojos; porque 
aun estaba su espíritu muy ligado á la tierra para 
q u e pudiese adivinar q u é santuario era el que ele-
vaba , y q u é cadaver e ra el que allí habia de depo 
sitarse. 

Sumido en una p r o f u n d a meditación el Hijo del 
Hombre contempla a l ternat ivamente la tumba y la 
colina del Golgota que ya el crepúsculo vespertino 
comienza á envolver con sus pardas sombras. 

« Desvanécense en fin los úl t imos rayos de la luz 
del dia (dijo para sí) y con ellos las penas de la vi-
d a : la noche y el sueño reparador llegan con ia 
bri s l e m b a i sa m a d a del oeste, y las sombras de las 
nubes desplegan sus fantásticas alas sobre el Gòl-
gota. Temido mon te , de quien aparta horrorizado 
el caminante la v is ta , porque con tu polvo no cu-
bres sino los huesos de los malhechores que la hu-
mana justicia inmola al reposo de la sociedad, 
pronto brillarás con celeste resplandor, porque vas 
á convertirte en ara del mayor de los sacrificios. 
Pronta está la víctima y gozosa espera la muerte. 
Muerte subl ime, que vas á rescatar á la especie 

cías de muerte, y quedaban espuestos sus cadáveres que las aves de 
rapiña destrozaban. Llamásele también Calvario, es decir altura de 
la cruz— T. F . 

h u m a n a y á iniciarla en la eternidad : ¡ yo te salu-
do! Ven y que sean el cielo y la tierra testigos del 
golpe con que vas á herirme. Sentado á la diestra 
de mi padre , era yo como él lo e s , el creador y el 
amigo de los hombres , ahora soy su hermano; por 
amor de ellos va á correr toda mi sangre; despues 
vendré á dormir bajo esta fresca bóveda que pre-
visoras manos prepararon. Mas dulce será mi sueño 
q u e el reposo mismo por qué clamaba Adán, cuan-
do al través del melancólico ruido de una noche de 
otoño oyó que una voz misteriosa le dec ia : esa 
tierra que se cubre de hojas secas te ha abierto una 
t u m b a ; prepárate á dormir durante largos siglos 
sin oir la voz de tus nietos que vendrán á jugue-
tear sobre esa tumba para hundirse á su vez en 
ella. _ Perdido se han los siglos en la e te rn idad , 
la t ierra se ha tragado innumerables generaciones, 
y esas en su seno yacen sordas á los fugitivos pasos 
de las nuevas generaciones que deslizándose sobre 
las ruinas de lo pasado con él se confunden, para 
abrir paso á un porvenir igualmente efímero q u e 
cuanto le ha precedido. Todas y para s iempre, van 
en fin á despertarse, porque yo por u n instante me 
he hecho perecedero como ellas. Nada tienen los 
cielos de comparable á la alegría que me causa la 
idea de ese momento en que va salir la humanidad 
de su letargo. Para siempre desaparecerán de la 
t ierra regenerada la d u d a , la inquietud y las l á -



gr imas ; ni un solo monumento fúnebre erizará la 
superficie del g lobo, y la muerte no será mas que 
la sonrisa de un bello t r iunfo. . . . ¡Ya llegan mis 
resucitados! ¡ Ya veo brillar sus aereas vestiduras y 
sus nobles cicatrices; y oigo sus gritos de triunfo 
aclamando al hijo del hombre que se hizo su her-
mano! ¿Quién podrá contarlos sobre la t ier ra? 
¿quién podrá contarlos en los cielos? Su número es 
infinito y ellos son mios. ¡Yo he aniquilado lo que 
pasó, y he devuelto á la creación su primitiva pu-
reza! Aun no se ha consumado la regeneración, 
pero se consumará cuando tú, lúgubre Gólgota, ha-
yas bebido toda mi sangre , cuando en tí haya re -
posado, tumba ahora abierta y vacía. » 

En medio de estos proféticos pensamientos hase 
acercado el Mesías á Jerusalen ; y no lejos de la ciu-
dad , ya sumida en las t inieblas, llegó Judas y s i -
lenciosamente se incorporó con los demás discípu-
los, afectando en vano la calma y la tranquilidad, 
porque le domina un doloroso sentimiento que 
acelera los latidos desucorazon . Ituriel queseguia 
al traidor, se detuvo sobre la copa de un alto pal-
mero del cual bajó al pasar Jesús á su inmedia-
ción ; y colocándose invisible al lado del hijo de 
Dios, comenzó á hablar con él en cierto místico 
lenguage del alma que el mortal mas virtuoso no 
comprende, hasta que con el úllimo suspiro envia 
su pensamiento al cielo donde se le espera. 

«Hijo del Eterno, dijo el serafín; tus ojos han 
leído en el libro de la vida de Judas , tú sabes que 
te ha vendido ese miserable á quien te has dignado 
instruir con tus palabras y ejemplos. Ha presencia-
do tus milagros, ha oido tu voz prometiéndole la 
inmortal idad; ¡y te ha vendido! . . . Yo no soy ya su 
ángel custodio. Cuando rodeado por tus fieles d is -
cípulos juzgues al universo, me presentaré al pié 
de tu t rono , estenderé la mano en las eternas no-
ches , a rmaré mi voz con la fuerza del t rueno y di-
ré : ¡ en nombre del que ha derramado en la cruz 
toda su sangre, Judas Iscariote se ha hecho indigno 
de contemplar al Hijo del H o m b r e e n su gloria! 
Las cicatrices del crimen han surcado su frente y 
se unen á mí para acusarle : él me ha rechazado á 
mí y yo le abandono al abismo de perdición que lo 
rec lama.» 

Y mirando al Mesías, leyó en su pensamiento 
que podia sin ofenderle abandonarse á su dolor. 

« ¡ Ay de mí ! (continuó) ¿ q u é se han hecho las 
dulces esperanzas que en tí f u n d é , desdichado Ju-
das ? Destinado estabas á oir el himno celeste q u e 
acompaña á los mártires al suplicio celebrando su 
tr iunfo : p reparábame yo á volar al encuentro de 
tu a lma, cuando en gloriosa muer te se apartase del 
cuerpo para conducirla á los pies del Mesías; y allí 
te hubiera colocado en el brillante asiento que los 
cielos te guardaban , te hubiera llamado mi amigo y 



mi he rmano , y tú me habr í a s iniciado en los pia-
dosos misterios de los cr is t ianos , contándome co-
m o recibieron la fe que hace imposible el pecado, 
y hace que encuentre el a lma placeres en los tor-
mentos del cuerpo. Desvanecido se han mis dulces 
ilusiones como la sonrisa de la primavera con el 
ardor del es t ío , como la flor de la vida del adoles-
cente bajo la guadaña de la mue r t e . No hace mu-
cho era yo el custodio de u n santo; y ahora estoy 
solitario y rechazado. Mis hermanos los seráflnes. 
apartarán de mí sus afligidos ojos. Habla, hi jo del 
Eterno, ¿debo huir á los cielos, ó te dignarás conce-
derme la gracia de que permanezca á ser testigo de 
tu divina pasión? 

Y responde Jesús: 
« Juan tiene dos ángeles en su guarda : quiero 

concederle igual favor á S imón Pedro que lo ha 
menester , porque en breve le visitará el espíritu 
del mal. Vela sobre él. n 

Arrojóse inmediatamente el bienaventurado se-
rafín en brazos de Orion, y en t rambos se propusie-
ron apartar todo mal pensamiento del discípulo 
confiado á su custodia. 

¡ O tú que me has sostenido hasta aqu í , Musa de 
Sion! haz dulces y solem nes mis cantos, porque voy á 
referir el adiós del divino maestro á sus amados dis-
cípulos, voy á pintar al mas santo de los discípulos 
en el momento en que reclinado en el seno de Je-

sus , alzó á él sus ojos bañados en lágrimas, como 
mas tarde los levantó al cielo en las desiertas p la -
yas de Patmos , cuando se dignó dictarle el Salva-
dor mismo la mas sublime de sus revelaciones ' ; 
voy á pintar al apostol predilecto, que así como 
Santiago tuvo la honra de oírse llamar Hijo del 
trueno 

Entra Jesús en Jerusalen, pasando por los pa l a -
cios de los ricos sin mirarlos, y yendo derecho á la 
morada de un pobre donde quiere comer por últi-
ma vez en la tierra. Los dos discípulos que le h a -
bían precedido hicieron servir el cordero pascual ; • 
y todos tomaron asiento en torno de la mesa. 

Sentado cerca de su maestro, en el hombro de 
este apoya Juan su espalda, y se le sonrie dulce-
mente. 

En el rostro y las miradas de Jesús se ven á un 
t iempo el vivo resplandor de un espíritu profé t i -
co que lee en el porvenir , y la tristeza de quien 
por última vez se ve rodeado de los objetos caros á 
su corazon. 

«Feliz soy, les d i jo , viéndoos á todos cerca de 

4 El Apocalipsis.—T. F. 
' Llamo el Señor á Juan (despues evangelista) y á Santiago el Ma-

yor, su hermano, en el momento en que estaban remendando las re-
des de su padre el Zebedeo que era pescador de oficio. A esos dos 
hermanos llamó Jesús Boarnegés, que significa hijos del trueno. — 
T. F . 



m í ; tenia necesidad de reuniros por úl t ima vez, 
¡ porque en breve será preciso separarnos! — Hubo 
en otros tiempos un profeta, á quien fué concedi-
do ver al Eterno, oir el himno de los seráfines, 
sentir como bajo sus plantas se estremecían las es-
caleras del templo heridas por las voces inmorta-
les , ver llenarse el santuario de una nube embal-
samada como el humo de la mirra que se quema 
sobre el a l t a r 4 . Yo estaba entonces sentado á la 
diestra de mi pad re : en honra mia se estremeció el 
t emplo , cantaron los seráfines, se consumó la 
ofrenda de los cielos. ¡ Aun dormía en el caos este 
mundo que habitais, y ya reinaba yo sobre los in-
mortales ! No os- es dado todavía comprender tan 
alta verdad, pero recordad que el mismo profeta , 
á quien se concedió que contemplase á su Dios, 
recibió de él el don de leer en lo futuro. Y he aquí 
lo que vió : á un hombre que por la forma parecía 
hijo de Adán , como vosotros. Oid las palabras del 
profeta con respecto á ese hombre : « desvanecido 
se ha la hermosura del hijo del hombre ; la dulce 
sonrisa de la juven tud , la imponente calma que 
daba testimonio de la paz de su a lma , se han apar-
tado de él para siempre. Todas las humanas mise-
rias se han acumulado sobre su cabeza; y viéndole 

4 Alude á la visión de Isaías, en que contempló á Dios en toda sa 
gloria. Isaías, cap. VI.— T. F . 

pasar triste y dolorido, apartan los hombres la 
vista de é l , creyendo que el peso de los crímenes 
le encorva y que los remordimientos le a tormen-
tan . Reconoced vuestro error , h u m a n o s ; si padece 
y gime y se revuelca bajo la mano del anatema, 
¡por vosotros es! La culpable y reproba es la h u -
mana especie toda e n t e r a ; porque ha querido dic-
tarse á sí misma la ley y la sabiduría ; porque se ha 
apartado de su Criador y el espíritu del mal la re-
clama. Y el Criador ha cargado todos los pecados 
de la especie humana sobre el Hijo del Hombre, y 
el Hijo del Hombre los espiará todos. Juzgado está, 
y condenado es tá , y sufre sin abrir su boca á la 
que j a , como el cordero sin mancha en el ara del 
sacrificio. Esas llagas que os es t remecen, en nues-
tro nombre las ha recibido; y á cada gota de s a n -
gre que v ier te , dilatan mas sus bienhechoras alas 
la paz y la felicidad, para acoger bajo su sagrada 
sombra á todo el linage de Adán. Mirad : tr iunfante 
h a salido del mas terrible de los juicios. ¿Quién 
podrá contar los pecadores que ha rescatado, ¿quién 
podrá contar las generaciones que un dia saldrán 
á su voz del polvo de la muerte para entrar en la 
Yida eterna ? » 

Calló Jesús y levantó la vista á su eterno padre ; 

* Todo este pasage es una imitación dé l a profecía de Isaías sobre la 
pasión de Cristo. Isaías, cap. VI. — T. F. 



y después de un prolongado y piadoso silencio que 
ninguno de los discípulos osó in ter rumpir , volvió 
á dirigirles la palabra : 

« En adelante , amados mios, sin mí comereis el 
corderillo que trisca en la pradera ; sin mí bebereis 
el jugo de la vid.1 Mas hay en el valle de la eterna 
paz dulces moradas pa ra todos mis amigos; allí 
me encontrareis con los padres de la nueva a l ian-
za , y juntos celebraremos banquetes que no se-
rán entristecidos por ninguna idea de separación. » 

Llenos de santo asombro permanecieron los dis-
cípulos en religioso si lencio: tal quedó t rémulo y 
mudo el pueblo de Israel cuando reunido en la ci-
ma del Moría vió al joven y hermoso Salomon de-
poner su corona de oro sobre el altar que acababa 
de erigirle al Señor, y que no quiso consagrar sin 
deponer las insignias que le diferenciaban de los 
demás hombres 

Tadeo, creyendo adivinar el sentido de las pala-
bras de Jesús y dominado por su dolor, se inclina y 
dice al oido á Iscariote en voz sumisa : 

«¡ No podemos duda r lo : llegado es el instante de 
que tantas veces nos h a b l ó ; y el hijo del hombre va 
á morir! Cuando conduzcan al suplicio al mayor de 
los profetas, ángel de la m u e r t e , apiádate de mí y 
ábreme las puer tas del santuario donde los desdi-

1 Alusión al libro I, cap. VIII de los Reyes. — T. F. 

chados hallan descanso, donde ei caminante, rendi-
do por el cansancio, duerme en paz! » 

Esas palabras, mezcladas con profundos suspiros, 
hieren los oidos del Mesías: su vista, llena de la di-
vina bondad, se detiene en Tadeo, deslizase sobre 
Judas, y contempla á la asamblea toda con medi-
tabunda tristeza. 

« Voy á afligiros, amados mios, pero os lo debo 
decir : en verdad uno de vosotros me venderá. » 

Dijo Jesús, y todos los discípulos clamaron á un 
t i empo: 

« ¿ Soy y o , Maestro ? » 
«Uno de vosotros. Cierto es que nada puede 

apartar al Hijo del Hombre del camino que los Pro-
fetas le trazaron : pero desdichado del discípulo 
que le va á vender. En verdad os digo que le valie-
ra mas no haber nacido. » 

Al pronunciar estas palabras la fisonomía de Je-
sús tomó la severa espresion que al Juez conviene: 
Judas, pálido y trémulo, se inclinó hácia él, di-
ciendo? 

« ¿Será Judas el que ha de venderte? » 
«Tú le has nombrado, respondió Jesús tristemen-

te y en voz tan baja á que solo el culpable pudo 
oirle. » 

Mas arrancándose bien pronto al doloroso senti-
miento que le causa la pérdida de uno de los suyos, 
recobraron sus facciones la espresion de una dulce 



magestad, y puesto en pié se dispuso á consagrar el 
pacto de la nueva alianza. 

Corazones endurecidos que profanais atrevida-
mente el sagrado banque te , no murió por vosotros 
en la cruz el Salvador; no os conoce; no admite 
vuestro mentido culto. 

Pronunciadas aquellas divinas palabras que eter-
nizan la memoria de su muerte, presentó á sus dis-
cípulos el pan y el vino que cada uno de ellos re-
cibió sucesivamente con piadosa humildad. 

A vista del cáliz, símbolo de la sangre de la re-
dención, no pudo Juan contener su dolor : proster-
nóse á los pies de su maestro, abrazó sus rodillas, 
sollozó, y con los largos rizos de su flotante cabe-
llera se veló el rostro/Entonces elevándose al Eterno 
el pensamiento de Jesús, d i jo : 

« Séale permitido al discípulo predilecto contem-
plarme en mi gloria. » 

« En el instante mismo vio Juan en el fondo de 
la sala un grupo de seráfines testigos de aquella es-
cena para él hasta entonces invisibles. Contemplálos 
en éstasis, y pronto el resplandor de Gabriel y la bel-
dad radiante de Rafael le deslumhran : Salem, cuyo 
esplendor es mas soportable para un mortal, le ten-
dió los brazos sonriéndose al mismo t iempo, mas 
ya Juan, no ve sino á su amado maestro; y ébrio 
de felicidad y de esperanza se apoya suspirando 
sobre su pecho y le enlaza con sus brazos.» 

En alas de un soplo embalsamado se acerca Gabriel 

á Jesús y le d ice ; 
« i Ah ! ¿ Porqué no puedo yo también abrazar-

t e ? Me resignaría á convertirme en un simple mor-
tal por conseguir ese favor. » 

« Tu puesto, Gabriel (respondió Jesús) es al pié 
de mi t rono, jun to á Elohá, y en la primera grada 
del santuar io .» 

El serafín se prosterna y adora en silencio. 
Cree Judas que debe imitar á J u a n , y siguiendo 

su ejemplo se arroja á los pies de su maestro. J e -
sús le manda levantar y le ofrece el cáliz que el t ra i -
dor recibe con aparente calma. Tanta perversidad 
vuelve á entristecer de nuevo al Mesías, y sus melan-
cólicas miradas recorren la asamblea. 

«¡O vosotros á quienes he l lamado á mí, á todos 
os amo con igual t e r n u r a ; y sin embargo, recordad 
que lo he predicho,uno de vosotros me venderá!. . . 
Preciso es que sepáis también el alto destino que 
reservo á los que me son fieles: á donde quiera que 
yo los envie serán recibidos como yo mismo lo se-
ria ; el bien y el mal que reciban lo recibiré yo tam-
bién. Tanta gloria no puede darse á u n traidor. Por 
última vez os lo digo : uno de vosotros venderá al 
hijo del hombre . » 

Dijo; y mirándose unos á otros los discípulos 
con inquieta desconfianza preguntóle Juan en voz 
b a j a : 

i . 8 



« ¿Maest ro , quien de nosotros es el que ha de 
mancharse con ese cr imen? 

« Aquel es á quien yo d iere este pan , respondió 
el Mesías, y mirando á Judas con paternal bondad, 
le presentó el símbolo de la reconciliación del pe-
cador con su Dios.» 

Estremecióse Juan, pero guardó silencio, temien-
do denunciar al traidor á la venganza de los demás 
discípulos. 

Judas saliendo precipi tadamente de la sala, corre 
fuera de sí y perseguido por el recuerdo de lo que 
acaba de ver y o i r , al t ravés de las tinieblas. Por 
fin acierta á exhalar su rabia en estas palabras. 

« Ya sabe mi crimen él, y los demás lo saben tam-
bién. . . ¡Pues tiemblen t o d o s ! — ¡Levántate Judas! 
me ha dicho ¡Qué dureza! No habla así á los demás; 
bien es verdad que á Reyes no se manda. . . ¿Pe ro 
qué significan esa s iniestra despedida, esos p repa-
rativos de muerte ?.. . Astucias pa ra aplacar mi cóle-
ra . . . Mote enternezcas, Judas , acuérdate de que eres 
despreciado. ¿ Y como h a n de dar muer te á Jesús 
q u e es inmortal? Véase al menos por un instante 
cargado de cadenas, y p u e d e ser q u e entonces halle 
una graciosa sonrisa, u n ruego para el discípulo 
que tanto ha despreciado ! Los Príncipes de Israel 
esperan á su confidente : apresurémonos á llevár-
selo. » 

Dijo; é impulsado por Satan se dirigió al palacio 
de Caifás. 

Desde que Iscariote se ha separado de el los, una 
dulce é imponente calma modifica la piadosa e m o -
cion de los discípulos; Jesús les habla con mayor 
abandono, con mas espansiva ternura. Así, mas t a r -
de ha de sonreírse con Pedro .y sus nuevos cristia-
nos cuando hayan arrojado fuera de su santa r e u -
nión el cadaver de Ananias1 , herido de muerte por 
haber mentido ante Dios. 

A medida que se aproxima el instante del sacr i -
ficio, se aumenta el sobrenatural resplandor de la 
persona del Mesías, quien sintiendo que ya no per 5 
tenece á la tierra trata de hacérselo comprender 
así ásus discípulos. 

« Cumplida está la misión del hijo del hombre : 
todavía no es mas que un mortal y ya los cielos ce-
lebran su gloria; porque él es quien revelará á los 
hijos de la tierra el socreto de la inmortalidad 
Vuestros lamentos me destrozan el corazon ¿ p o r -

' Para hacer público al irde de su piedad. vendió Ananias todos sus 
bienes y llevó A los apóstoles lo que por ellos le dieron, menos una 
parte que para sí res-rvó, dic'éndoles sin embargo que con nada se 
quedaba. Mas San Pedro le adivinó el pensanvento y le reconvino por 
su mentira; y en el acto espiró el culpable. En seguida mandó el 
apostolá sns discípulos en el crisiianismo que retiraran el cadavcr, lo 
que verificaron ellos volviendo al lado de su maestro para alabar la 
justicia y la omnipotencia de uios. (Acias de los Apóstoles, cap. V. 
T. F . 



qué l loráis , hijos mios? En verdad que vamos á 
separarnos, pero siempre que me busquéis habéis 
de encontrarme, aunque ahora no os sea lícito se-
guirme en el camino que voy á emprender. Vuelvo 
á deciros que no lloréis : mis ojos estarán siempre 
fijos en vosotros. Un mandamiento os dejo mas no-
ble que cuantos la tradición os ha enseñado. Amaos 
los unos á los otros, amaos como os ama vuestro 
mediador. Sepa el universo entero que vosotros sois 
para todo é l , y solicite entrar en vuestro pacto de 
amor y de caridad. 

Diciendo así levantóse para salir, mas Pedro 
saliéndole apresuradamente al paso , le p regun-
t ó : 

— « ¿ A donde vas, maestro ?» 
— «Ya t e l o he dicho yá repetirlo vuelvo, que no 

puedes seguirme : pero dia vendrá en que camines 
por la huella de mis pasos.•» 

— «¿Por qué me niegas esa gracia? esclamó Pe-
dro fogosamente : pronto me hallo á sacrificar por 
tí la vida.» 

— «¡La vida! repitió Jesús con un doloroso sus-
p i ro ; en verdad te digo, Pedro, que tres veces me 
habrás negado antes que luzca sobre la Judea el 
nuevo d ia .» 

Después de pronunciadas esas palabras dobló la 
rodilla y en torno suyo se prosternaron los discí-
pulos. 

— «¿Estáis presentes todos? Preguntó con dolo-
rosa emocion.» 

— « Todos, t odos : » clamaron los discípulos. 

— s La voz de uno de vosotros no ha sonado en 
mis oidos. — Otra vez vuelvo á preguntar lo ; ¿ e s -
tais todos á mi lado ? » 

— «Judas Iscariote no está, » repuso temblando 
Tadeo. 

Jesús levanta los ojos al cielo y o r a : 
— «¡ Oh, padre mió ! sonó la hora q u e va á mos-

trar á t u hijo en todo el brillo de su poder. Bajo 
su ley has puesto á los innumerables hijos de Adán 
para que él los resucite á la vida e t e r n a , esa vida 
que consiste en conocerte y amarte . Mi pensamiento 
abarca en toda su inmensidad la obra de la reden-
ción. Los decretos de la eternidad van á cumplirse. 
A tu diestra me espera la corona; porque tú me de-
volverás la magestad que en mí fué antes déla crea-
ción de los cielos y de los orbes. Yo te he dado á 
conocer á tus elegidos : fieles permanecerán á mis 
preceptos ; porque saben que cuanto les he ense-
ñado de tí procede. Ahora, padre mió, por ellos te 
imploro : voy á dejar la tierra y ellos la habitarán 
sin m í : haz que sean dignos de la nueva alianza, y 
que á ejemplo de los espíritus celestiales, consi-
deren su comunidad como una asociación de h e r -
manos. Mientras no he sido mas que un hombre 



como ellos he velado por la pureza de sus almas. 
Helas a h í ; yo te los vuelvo.. . Uno solo me ha aban-
donado. ¡ Ay de m í ! Las profecías habían de cum-
plirse ! Arrebátalos de la t i e r r a , á mis caros discí-
pulos, ó al menos presérvalos del espíritu maligno; 
ya no son presa del pecado, todo es en ellos inocen-
cia y pureza. Mas no por ellos solos te imploro : 
sus palabras . dulces como el rocío del cielo, lla-
marán á la eterna vida á innumerables criaturas; 
sean esas iguales á sus primogénitos hermanos , 
reúnanse todos un dia en to rno mió para gozar de 
una felicidad sin t é rmino . . . No puede el mundo 
comprender te : ¡yo solo te c o m p r e n d o ! Ya has rele-
vado á tus criaturas t u just ic ia y tu clemencia; 
ahora que el santo amor q u e contigo me confunde 
abrase sus corazones. » 

Dijo Jesús y salió de aquella sala y deJerusaíén: si-
lenciosos le siguen sus discípulos hasta el sombrío 
valle del Cedrón, en d o n d e la voz bramadora del 
torrente no deja oir el sordo ru ido de las ramas de 
la oliva, cuyas hojas melancólicas agita suavemen-
te el aliento de la noche. 

Llegando al huer to de los Olivos, sepárase el 
Mesías de sus discípulos, s u b e la rápida cuesta del 
monte, y dirige estas palabras á Gabriel, que invi-
sible camina á su lado. 

—«¿Ves aquel lugar solitario del valle de Getse-

m a n i 1 á que dan sombra veinte palmeras sobre 
cuyas copas magestuosas semejantes á las monta-
ñas que sobre un abismo estienden su falda, pesa 
ahora la noche? — Pues bajo esa solemne sombra 
quiero que se reúnan y que oren los ángeles.» 

Dijo y se dispuso á consumar la obra de la re-
dención, la mas grande, la mas sublime de todas las 
que en la eternidad infinita de los tiempos se han 
cumplido. Rodéanle el silencio y la soledad ; p o r -
que los aplausos y los clamores de asombro de la 
muchedumbre que lisonjean á los heroes de nues-
tra mezquina tierra repugnan al Eterno y á su hi-
jo. Solos estaban esos cuando su pensamiento crea-
dor hizo salir de la nada á los cielos y á los or-
bes. 

• Eli oso valle situado mas allá del torrente de Cedrón y próximo al 
huerto de los Olivos, fué donde prendieron á Jesús para conducirle 
ante el Sanliedrin. — T. F. 



CANTO QUINTO. 

ARGUMENTO. — '»Desciende el Eterno acompañado de Eloliá al 
monte de los Olivos. — Encuentra á las almas de los seis Magos de 
Oriente que al nacer Cristo fueron á adorarle en Belén. — Al atrave-
sar la via lactea pasa el Eterno cerca de cierta estrella habitada por 
una raza de hombres inmortales. — Conversa con sus hijos el Padre 
de la dichosa raza y canta un himno al Eterno. — Llegado Elobá al 
Monte de los Olivos intima á Jesús que comparezca ante su juez.y res-
ponde el Mesías á su llamamiento.— Adrainelec, oculto á la inmedia-
ción del Salvador, intenta burlarse de él, 'pero se ve precisado á huir. 
— Vuelve el Mesías á reunirse con sus discípulos. — Pasa la primera 
hora de las angustias, y de nuevo se presenta á su juez. — Abdiel-Ab-
badona, que buscaba al Mesías, le ve sin conocerle, y se aleja destro-
zado el corazon por el espectáculo de los padecimientos de que ha 
sido testigo. — Despues de la segunda hora de angustias, vuelve Jesús 
á comparecer ante su juez. — Son tales los tormentos que padece que 
los ángeles mismos no pueden soportar su vista. — Solo Elohá per-
manece á su lado. — Levántase por fin Jesús; pasó la hora tercera 
de angustias y remóntase el Eterno á su trono. 
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Sentado está Jehová sobre su t rono en todo el es-
plandor de su magestad s u p r e m a ; y en pié á su la-
do manifiesta el divino Elohá el santo terror , que 
la insólita severidad de su dueño le insp i ra , por 
medio de este canto solemne : 

« ¡Cuan terribles son, Dios de Justicia, los relám-
pagos que tus ojos lanzan sobre la t ierra! ¡ cuan 
espantosas las mil voces de t rueno que braman so-
b r e los valles del antiguo E d é n ! Errantes estrellas 
derramaban en aquellas regiones sus pálidos des -
tellos de luz : mirástelas y dejaron de existir. A 
influjo de tu mirar amenazador , se detienen los in -
numerables globos que celebran tu gloria en sus 
eternas órbi tas ; guardan silencio los seráfines y los 
millones de ángeles c reados para cantarte á tí. To-
dos se han cubierto los ros t ros con las alas y espe-
ran que les permitas en tonar u n himno en honra 
de tu hijo. ¿Cual es, ¡ó Ser inconmensurable! el 
pensamiento inmenso q u e te p reocupa? ¿será un 
pensamiento de des t rucc ión? ¿Quieres juzgar al 
universo y aniquilar el imper io de Sa tan? Prés ta -
me, si así es, el mas t emido de los rayos que guar-
dan en su seno las t empes t ades ; préstame la mas 
sombría de tus noches; prés tame sobre todo un 
destello de tu omnipotencia , y yo iré á esterminar 
á esos espíritus de maldición que no conocen el 
arrepentimiento. Y sea su Príncipe borrado del li-
b r o de la vida de los i nmor ta l e s ; y del fondo de los 

infiernos suban hasta el cielo los lamentos de su 
desesperación, y viéndole y oyéndole los orbes, dí-
ganse unos á otros : ¡Un pensamiento del Eterno 
ha hecho desaparecer de lo infinito al Genio del 
Mal! — Perdóname, Señor, si me atrevo á supo-
nerte tales designios, pero todo respira en tí la i n -
dignación de un juez, de u n juez sin misericordia. 
Vanamente discurre mi memoria hasta los tiempos 
anteriores á la existencia de los mundos; nunca me 
has parecido tan temible. Tú que eras todo amor, 
eres ahora todo venganza, todo ira, ¡y yo he osado 
hablarte, yo, vapor efímero animado por tu divino 
aliento !. . . Perdona tanta audacia á tu criatura, á 
la criatura de tu pensamiento. No vuelvas hácia 
mí, Padre celestial, esas miradas que fijas sobre la 
tierra, porque me aniquilarías, si no me hubieras 
tú creado para la eternidad. » 

Y Jehová responde : 

« Voy á juzgar el Mesías, al que se ha interpues-
to entre la humanidad y Yo, ¡ al que es Dios y 
Hombre al mismo t iempo! — Sigúeme Elohá.» 

Dice, y se l evan ta ; y al dejar su trono resuena 
ese como las arpas de los seráfines cuando cele-
bran u n a fiesta celestial; y tiemblan los montes 
del cielo, y con ellos el altar de la redención; y las 
santas tinieblas pasando y volviendo á pasar has-
ta tres veces por delante del santuario descubren 
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sus sagrados escalones. Bajólos el Eterno y dejóse 

caer hácia la t ierra. 
En aquel mismo instante se apartaba de ella un 

serafín, seguido por las almas de los Magos que, 
guiados por una estrella, fueron á Belen desde re-
motas regiones del Oriente para adorar al niño na-
cido de María. 

Hadad, el primero de esos Magos, deja en la t ier-
r a á la mas encantadora de las mugeres, cuya fres-
ca y pura beldad se desarrolla á la sombra de los 
espesos y magestuosos bosques, embalsamados por 
el Batrum l . Mas no le llora la joven viuda, por-
q u e seguros aquellos esposos de la inmortalidad 
del alma consideran á la muer te como tránsito des-
de la vida de un día á la vida eterna, en la cual la 
palabra cruel de separación no destroza nunca los 
corazones dominados por noble y casto amor. 

Selima ha soportado con valor todas las angus-
tias de una larga y tempestuosa existencia : el ú l -
t imo momento de la vida ha sido para su alma el 
primer albor de la bienaventuranza. 

Simri se constituyó el amigo y consejero de los 

« Batrum, es el nombre botánico de cierto árbol de la ludia que 
produce la sustancia aromática conocida con el de malabatrum én-
trelos Romanos. que la apreciaban infinito. C r e e n muchos natura-
listas que esa reíiua olorosa sea la misma cosa que el atmughim de, 
los Indios, perfume que Salomen esportaba de la India con otros mu-
chos preciosos objetos. — T. F. 

hombres, y los hombres le rechazaron sin compren-
derle. Solo uno, conmovido por la moribunda voz 
del sabio, le ha prometido que vivirá según su 
e jemplo; y Simri ha dejado la tierra con la dulce 
cert idumbre de haber sido útil en ella. 

Pobre y oscuro ha muerto Mirja; y sin embargo 
sus cinco hijos bendicen su memoria, porque los 
ha educado p a r a l a virtud y la sabiduría. 

Digno del trono para el cual le creó el cielo, Be-
led ha sabido perdonar las in ju r ias ; y dividiendo 
el cetro con el mas cruel de sus enemigos, hizo de 
este un hombre tan grande y noble como él mismo 
lo era, y ganó un amigo cuya tierna solicitud ha 
embellecido sus últimos instantes. 

Enseñó Sunith á los pastores que moran en los 
bosques de las riberas del Papar 1 á que cantasen 
al niño de Belen ; con él le cantaron también sus 
tres hijas. Están sentadas ahora sobre la tumba de 
su padre , y cubiertas con largos velos de luto, unen 
los lúgubres acentos de sus arpas al murmullo 
melancólico de los cedros y de los arroyos de J e -
didot*. 

Tales son las almas que despues de haberlas r e -
vestido de aereos cuerpos conduce el serafín á su 
celeste morada. - A la vista de Jehová, que pasa 

« Rio de la Siria que corre inmediato á Damasco. — T. F. 
a Región de la Siria al pie del monte Líbano. — T. F 



rápido y terrible, clama el á n g e l : « ¡ He aquí al 
E t e r n o ! »—Selima se estremece al oir aquel nom-
bre , y osando por vez p r imera servirse de su voz 
de inmorta l , cuya celeste a rmon ía á él mismo le 
sorprende, hiere los espacios con estas palabras 
que á su Creador dirige : 

« ¡ O tú, á quien mis ojos con templan enagena-
dos de placer! ¿qué nombre te daré ? ¿Debe l l a -
mársete el Eterno, Jehová, Juez, ó Creador del 
universo ? ¿ó bien Padre del Dios que se hizo hom-
bre en Belen, y que mis compañeros y yo adoramos 
los primeros sobre la tierra ? Con clamores de ale-
gría y de felicidad te saluda mi a lma inmortal, sua-
ve emanación de tu aliento d iv ino ; mi alma que 
siente que todo eres amor y misericordia, y á quien 
sin embargo pareces ahora t e r r ib le y amenazador. 
No es á mí á quien vas á j u z g a r , no ; al sostener-
me en la agonía tu serafín m e anunció q u e mi es-
píritu habia hallado gracia an t e t í . ¿ I rás á pronun-
ciar la sentencia de muer te de todos los hijos de 
Adán que aun desconocen á tu Hijo ? ¿irás áaniqui-
larlos, y con ellos á la t ierra q u e hab i t an? No, por-
que no eres inexorable, y t u Mesías se ha ofrecido 
en holocausto por la especie h u m a n a , y él la res-
catará. ¡ Salve, salve, Pad re del Salvador de los 
Hombres!» 

Calló, y él, y sus pios compañeros se postraron 
ante el Eterno que proseguía su camino al través 
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de las estrellas. Elohá sigue al Eterno sobre el mis-
m o carro de fuego que en otro t iempo arrebato a 
Elias en la montaña de Dotan \ desde la cual la 
vista del asombrado Eliseo le siguió hasta la e n t r a -
da de los cielos. 

De pié sobre aquel temido carro sujeta el divino 
Elohá con la serenidad que la fuerza inspira, a la 
tempestad que b rama delante de él. A impulso del 
fu r ibundo soplo de esa, conmuévese el carro, c im-
bréase y cruje el áureo e j e ; y la cabellera y ves t i -
duras del ángel, parece que huyen á su espalda co-
mo arremolinadas nubes que el aquilón a tormenta . 
En la diestra lleva u n rayo el serafín, y á cada uno 
de los sublimes pensamientos que surcan su frente 
r e tumba el t rueno en la infinidad del espacio. 

En tal forma corre el mayor de los serafines mi -
llones de leguas solares, l e g u a s inconmensurables 
pa ra el humano pensamiento, y que los inmortales 
miden por las distancias que median entre los so-
les. 

Acaba Jehová de llegar al océano de estrellas 
q u e nosotros llamamos via ladea, y los inmortales 
Campo del Reposo, porque allí fué donde el Eterno 
se detuvo cuando dió á l a reciente creación su p r i -
m e r sábado. En su rápido vuelo hácia la t ierra, r ó -
zase entonces con u n a de las innumerables y pací-

* Montaña Ue la Palestina. - T . F . 



ficas estrellas que están habitadas por seres reves-
tidos de cuerpos semejantes á los de los hijos de 
Adán, pero cuerpos inmortales como las almas que 
encierran, porque esas se han conservado dignas 
de su celeste origen. 

Ya un número infinito de siglos se ha acumula-
do sobre la cabeza del padre de aquella dichosa ra-
za; y sin embargo brilla aun su rostro con todo el 
esplendor de una belleza varonil é imponente. No 
se han debilitado sus ojos que contemplan con bon-
dadosa protectora espresion á sus infinitos nietos; 
no se ha secado en ellos la fuente de las lágrimas 
de alegría y de amor, ni se han cerrado sus oidos 
á los acentos de su gozosa familia, ni á los him-
nos de los serafines, ni á la voz del Eterno cuando 
se digna despertar á los ecos de lo infinito. 

Esa voz, repetida por los celestes cánticos, aca-
ba de llegar hasta é l ; escúchala y sonriese con su 
amada, que, siempre lozana y bella, solo se distin-
gue de las jóvenes desposadas y de las vírgenes, 
de las cuales es dichosa abuela, en cierto aire de 
magestad maternal que se advierte en su persona, 
y que inspirando amor impone respeto. 

Bello é imponente como entrambos, su pr imo-
génito está sentado á sus pies, y en las amenas co-
linas de los alrededores confíanse sus tiernos se-
cretos los jóvenes amantes ; hermosos niños en 
cuyas flotantes cabelleras se enlazan tempranas flo-

res, triscan y bai lan; y sus graciosas madres vie-
nen á interrumpirlos en sus inocentes juegos para 
llevarlos á los brazos del padre de todo aquel l i -
nage, quien los bendice, y, devolviéndoselos á las 
madres, fija la vista en el camino q u e sigue el 
Eterno, le señala con la mano, y con sonora voz 
esc lama: 

a Vedlo ahí al Dios q u e á todos nos ha dado la 
vida : á mí que soy vuestro padre, á vosotros h i -
jos mios, á esos valles sembrados de flores, á esos 
montes coronados de nubes. ííi como á nosotros, 
hubiera dado á los valles y á los montes ojos para 
contemplar el espacio, oidos para escuchar las ce-
lestes armonías, voz para unirse á ellas, alma para 
adorar á su creador, les diría yo : Magestuosos ce -
dros que le habéis visto desaparecer bajo nuestra 
verde sombra, olas impetuosas del torrente que le 
habéis visto caminar por vuestras orillas, referid-
nos como se apartó de estas regiones despues de 
habernos llamado á la vida á mí y á mi dulce com-
pañera. Imita, brisa embalsamada, con tu suave 
murmul lo el rumor de sus pasos cuando atravesó 
las colinas de bosques entapizadas, que ahora hala-
gas con tímido aliento. Globo terrestre, píntanos 
al Eterno tal como le viste cuando pasó sobre ti, 
sembrando en el espacio soles con la una mano, y 
estrellas con la otra. ¡ Permite, ó Jehová, que se-
gunda vez vuelva á contemplarte : disipa la nebu -



losa noche que te circuye; aclara tu frente de los 
vengadores rayos que la encubren! ¿Cual es, ¡ay 
de mí ! el pervertido pueblo, la horda maldita que 
así ha podido provocar tu i ra? . . . Una sospecha, un 
temor espantoso, se presentan á mi pensamiento. . . 
Escuchadme, amados hijos mios; voy á confiaros 
un secreto, que no os he revelado largo t iempo ha-
ce , por no tu rba r la dulce paz de vuestras cando-
rosas almas. Lejos, muy lejos de nosotros, en uno 
de esos globos casi imperceptibles que al parecer 
dormitan en un oscuro rincón de la inmensidad, 
viven unos seres cuya forma esterior es semejante 
á la nues t r a ; pero que han perdido la inocencia y 
el sello de la divinad con ella. Viven apenas lo que 
dura uno de nuestros rápidos pensamientos , y 
van en seguida á aniquilarse en brazos de la des-
trucción.. . ¿Dudáis? ¿Os parece imposible que una 
criatura del Eterno pueda dejar de s e r ? Teneis 
razón ; porque sus almas son inmortales, y única-
mente su cuerpo amasado con tierra, es el que 
vuelve á la t ierra, y se convierte en polvo, y á esa 
transfiguración la llaman ellos muer te . Entonces 
el destello divino que animaba al cuerpo, huye de 
él y comparece ante el trono del Eterno, en quien 
con harta frecuencia halla á un juez irri tado.. . . 
¡Huye lejos de nosotros, imagen ter r ib le : solo el pen-
samiento del Creador puede sufr i r te! ¡Para una 
débil emanación de ese pensamiento demasiado es 

ya el detenerse ante el lecho de muerte de una 
criatura de Dios, contemplar sus ojos que se velan, 
se oscurecen y nada ven en la tierra ni en los 
cielos! ¡Todo es en torno suyo tinieblas y silencio, 
n inguna voz humana hiere sus oidos, ni aun la de 
la amistad, ni la del amor tampoco 1 ¡ En vano in-
tenta su lengua helada proferir balbuciente el ú l -
timo adiós ; exhala su pecho un largo gemido; frió 
sudor baña su frente, los latidos de su corazon son 
cada vez mas lentos, cada vez menos frecuentes, y 
acaban por cesar para s iempre! De esa manera se 
estingue ia virgen en los brazos de su desesperada 
madre que en vano llama á la muer t e ; así exhala 
el adolescente su último suspiro en el seno del des-
dichado padre de quien era única esperanza; así 
son arrebatados los tiernos padres á sus hijos aún 
niños que pierden con ellos su amparo y guia ; asi 
muere la enamorada doncella á vista de su p rome-
tido esposo; así el mancebo antes su inconsolable 
amada. ¡Amor ! divina esencia de la divinidad: 
hay entre los hijos de esa tierra desdichada algu-
nos corazones generosos que sin comprenderte, se 
han conservado bastante puros para adivinarte al 
menos, como adivinamos nosotros la presencia de 
u n serafín por la sombra que las nubes proyectan 
sobre nuestras montañas, y sin embargo : ¡oh Je-
hová! ¡ n o te apiadas de los desgraciados áqu ie -
nes un solo reflejo de amor eleva en ocasiones hasta 



las mas subl imes v i r t udes ! ¡Pe rmaneces sordo á 
sus desesperados c lamores , c u a n d o te suplican que 
re ta rdes u n a hora , u n s egundo el te r r ib le instante 
de la separación del c u e r p o y del a lma! » 

Calló po rque los sollozos de sus descendientes cu-
br ían su voz. Los h o m b r e s es t rechaban las manos 
de sus hijos ; las m a d r e s en lazaban con t rémulos 
b r a z o s á sus h i j a s ; ios n i ñ o s impr imían sus labios 
en los llorosos ojos de s u s amados p a d r e s ; y a b r u -
mado po r santo dolor r ec l inaba el amante su ca-
beza sobre el corazon d e su a m a d a , como si temie-
ra que aquel corazon p u d i e s e también algún dia 
de j a r de l a t i r . 

Mas el pad re del i n m o r t a l l inage, estrechando 
contra el pecho á su c o m p a ñ e r a , cont inuó en voz 
t ie rna : 

« ¿Será en efecto la t i e r r a el obje to de la cólera 
del E te rno? ¡ Oh si sup ie ra i s cuan to os amamos, 
desdichados hermanos , c o m o nosotros nacidos para 
la inmor ta l idad ; c u a n t o nos hacen padecer vues -
tros males : por p iedad de nosotros no hubierais 
i r r i tado á vuestro C r e a d o r ! Si el globo q u e h a b i -
tá is ha de convert irse p a r a vosotros en t u m b a , si el 
abismo luego ha de t r a g a r s e esa inmensa t u m b a : 
la e ternidad será pa ra nosotros un duelo i n t e rmi -
nab le . . . No, Pad re miser icordioso, no los aniqui-
larás : tú les has e n v i a d o á t u hi jo pa ra que los 
redima de la muer t e e t e rna , y resuc i ta rán , y u n dia 

los veremos. ¡Áh! dígnate decirme que el Mesías 
de quien tantas veces me han hablado los serafines 
h a ido á morar en t re ellos para salvar los! . . . No me 
respondes, y s iempre amenazador cont inuas d e s -
cendiendo hacia la t ie r ra . . . Tu voluntad es i n c o m -
prensible : cúmplase en todo, Dios de justicia; los 
inmortales, las sagradas regiones te adoran en s i -
lencio ; los hijos de este globo te r res t re se p ros -
t e rnan ante tí en el po lvo ; los sublimes seráfines te 
contemplan en el esplendor de tu omnipotencia y 
leen los e ternos decretos en tu divina frente : cúm-
plase t u voluntad, ó Jehová! 

Dijo, y sus miradas siguieron á lo lejos al E te rno 
q u e ya frisa con la espesa a tmósfera de la t i e r ra . 

Desde lo alto de su carro de fuego, que flota sobre 
nubes agrupadas como inmensas montañas , divi-
sando Elohá al Mesías, se det iene, hace b ramar al 
t rueno y dice : 

« Tu poderío es infinito, Hijo del E t e r n o , p u e s 
q u e t e sientes con fuerzas para soportar la s en t en -
cia q u e va á pronunciar t u Eterno Padre. ¡ O h . 
si yo pudiera hacer que descendiese sobre la ü e r r a 
u n ra\ o de esta luz que ' i lumina los misterios de lo 
infinito y los ac lara! . . . Prostérnate , Elohá, y adora 
en silencio; regocíjaos, hijos de la t i e r ra , p o r q u e en 
breve será igual vuestra felicidad á la de los s e ra -
fines. » 



LA Sí ESI A D A . 

Calló y tendiendo e! brazo sobre la tierra, la ben-
dijo en su pensamiento. 

Llegado es el Eterno al monte de los Olivos, en-
vuelto en la mística hora de la noche que el 
bronce anuncia con doce misteriosos sonidos ' . Al 
través de ese velo, trasparente para todos los que 
no son mortajes ; ve la tierra cubierta de pecados 
y erizada de altares consagrados á falsos dioses. 
Los crímenes pasados y los futuros crímenes salen 
de ios abismos á donde arrastran á las generacio-
nes, que ai propio tiempo la mano severa de la 
conciencia conduce ante el supremo tribunal. Des-
ciende del ciclo un rumor lastimero; en las t ré-
mulas alas de los vientos suben al empíreo los sus-
piros de la virtud atormentada en la tierra, y los 
sollozos de las víctimas que espiran en los campos 
de batal la; y presta el t rueno su voz á la inocente 
sangre de los mártires, para clamar venganza en la 
inmensidad del firmamento. 

¡ Dios medita !... Su mano sostiene al universo 
próximo á convertirse en polvo, á perderse en lo 
infinito... Vuélvese á EIohá : compréndele el se-
rafiny remóntase inmediatamenteá los cielos, mas 

1 Frcn.issemerts. dice la traducción francesa: mas esapalabra, 
que aquí significa repercusión ,¡e cuerpo sonó o. traducida litcral-
meute hubiera producido nmy malefect,. en castellano. Por eso la he 
reemplazado con la voz sonido, que t splica clarameute la idea del au-
tor. — Ti E. 
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sin apar tar la vista del monte de los Olivos emboca 
la terrible t rompeta que despertará un dia á los 
muertos de todos los- siglos; y por tres veces la 
hace sonar. Tembló la t ierra, y despues de la t r e -
menda salva, dijo el serafín : 

« En nombre del que tiene las llaves de la in-
mensidad, del que dió llamas á los infiernos y so-
bcrano poder á la muerte. ¿Hay bajo de los cielos 
un ser que quiera comparecer ante ÉL en vez 
del género h u m a n o ? — ¿ S i existe, que venga, Dios 
le llama ? » 

Al escuchar la voz del ángel, estremecióse el Me-
sías que se hallaba al pie del monte de los Olivos; 
pero adelantóse y entró en el Santuario donde su 
Eterno padre le esperaba. 

Si me fueran concedidas la penetración de los 
profetas y la voz dé los seráfines, si la trompeta del 
juicio final estuviese á mi disposición para repetir 
tus divinos pensamientos, tal vez entonces tuviera 
yo fuerzas para cantarte, Salvador del mundo, 
cuando luchabas contra la muer te y contra la ira 
de tu Padre; sí, de tu padre inexorable contigo por 
amor de los humanos . Espíritu del padre y del 
hijo : yo no soy mas que un débil mortal ; ilumi-
na y dirige mi pensamiento, y á despecho de mi 
nul idad , veré y comprenderé los sufrimientos de 
la agonía de todo un Dios. 

Prosternado está el Mesías en el polvo de los 



huesos de todos los hijos de Adán muer tos en el pe-
cado ; entre él y su padre está el infierno; y el Salva-
dor gime, retuerce sus brazos desesperadamente, y 
pelea contra la muerte y con t ra la nada. Abrúmale 
la inmensidad de los pecados de todos los s ig los : ' 
los terrores de la agonía agitan su espíritu, la san-
gre circula apresurada en sus venas, su frente, 
todo su divino rostro, está inundado de rojizas y 
brillantes gotas de sudor . 

Y no fué, no, un sudor ordinario el que cubrió 
los miembros del Mesías cuando por nosotros pa-
decía : era sangre aquel he lado y mortífero sudor 
que humedecía su corporea y mortal forma. 

Recobrando súbi tamente el sentimiento de su 
divinidad, levántase Jesús del polvo, y mezclándose 
algunas lágrimas á la sangre que sus mejillas baña, 
alza los ojos al cielo, y ora en voz alta. 

« ¡No existia aun el m u n d o , ó Padre mió : apenas 
le sacamos de la nada vimos morir al primer hom-
bre , desde entonces cada segundo ha señalado la 
muerte de un pecador, y siglos enteros han tras-
currido así cargados de t u maldición! Mas al fin 
llegada es la bora solemne de los misteriosos pade-
cimientos, la hora por nosotros señalada antes que 
el universo emprendiera su carrera sin fin, antes 
que la muer te inmolase su pr imera víctima! ¡A vo-
sotros que dormís en Dios, yo os saludo en el fondo 
de vuestras silenciosas tumbas . ¡Despertados se-

reis! ¡ Oh y cuanto padezco en este instante carga-
do con el peso de vyestra fragilidad ; porque yo 
también he de morir pues que he nacido! O tú, q u e 
sobre mi cabeza suspendes tu brazo, tú que haces 
temblar á mis huesos amasados con barro, acelera 
el curso de esta amarga hora, acórtala que bien 
puedes, nada hay imposible para el Eterno. El t e r -
rible cáliz que llenaste con tu ira y con tus espan-
tosos terrores sobre mí lo derramaste ; no lo hagas 
hasta la última gota, apártalo de mí . . . ¡Estoy so -
lo, aislado de los ángeles y de los hombres , a u n 
de mis mas amados, de los hombres que son mis 
hermanos! . . . ¡Y me rechazas tú ! ¡Al j u z g a r -
nos, Padre celestial, dígnate recordar q u e todos 
somos descendientes de Adán y que yo soy 
tu h i jo ! . . . \ Mas hágase tu voluntad y ñola 
mia! o 

Así habló el Mesías, y mientras su t rémula 
diestra se apoya en la noche, á su siniestra mano 
huye el día. La horrible imagen de u n a e terna 
muer te pasa ante él, y las almas reprobas maldi-
ciendo á la omnipotencia; y en las en t rañas 'de la 
t ierra resuena el bramido de las cataratas de don-
de emanan los infernales terrores, y se derivan 
aquellos arroyos cuyo pérfido murmul lo convida 
al engañoso sueño de la nada. El suspiro infinito 
déla desesperación acusa á la creación ante el Crea-
dor, maldiciendo lo pasado, lo presente y lo fu tu -
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r o ; y el Hombre-Dios comprende l o q u e aquel sus-

piro significa. 
Adramelec, que se habia posado 1 sobre una ro-

ca tan negra como él, con los ojos fijos en Jesús, 
los apartó de este un instante para considerar en 
la tierra á una de sus víctimas á quien ha condu-

. cido hasta el punto de qui tarse á sí misma la vida. 
Resuenan en las cercanas colinas los desesperados 
lamentos del suicida, los gemidos que le arrancan 
sus tardíos remordimientos, y, precedido por aque-
llos espantosos ecos, deja el Príncipe de las tinie-
blas la roca que le servia de asiento. Centellean en 
su rostro el odio y el orgullo ; profundiza su pen-
samiento el abismo de las maldiciones, y van á sa-
lir de su boca palabras amenazadoras como el leja-
no rugido del t rueno, amargamente irónicas como 
los consuelos que hallan los condenados en los de-
monios ; pero Jesús fija en él una mirada con la 
imponente magestad propia del Juez supremo, y 
Adramelec retrocede horripilado. Imagina, sin em-
bargo, q u e aun podrá vencer á su dueño, y lla-
mando en su auxilio á una niebla de vapores infer-

4 /tccroupi, dice la traducción francesa, y en la imposibilidad de 
emplear el literal significado de esa voz (agachado, acurrucado, pues-
to en cuclillas), que en castellano es altamente ignoble, he acudido 
al verbo posarse, que se dice de las aves cuando después del vuelo 
permanecen en determinado punto y en actitud análoga á l aque el 
autor quiso dar á Adramelec.—T. E. 

nales, envuelto en ella se lanza al espacio: mas en 
el punto mismo se desvanece el engañoso apoyo, 
cae el Príncipe de las tinieblas privado de fuerza y 
movimiento á los pies del Mesías, y entonces ya no 
ve ni al Mesías ni á la t ierra . . . Vencido y lleno de 
terror, huye sin saber adonde. 

Dejando el hijo del Eterno la humilde postura de 
pecador en que se ha l laba , se acerca á sus dormi-
dos discípulos, y la vista de algunos hombres, sus 
hermanos, le consuela de l oque acabado padecer. 

Saben los seráfines q u e la obra de la redención 
tocaá su término, porque en otro tiempo les ha di-
cho Elohá : « Cuando los vientos y la tempestad se 
lancen á un t iempo de ent rambos polos, cuando 
en sus órbitas inmensas b ramen los mundos como 
las olas de la mar fur iosa, cuando las estrellas se 
eleven estremeciéndose en sus infinitas trayectorias, 
cuando en vuestras sienes sintáis que vacilan las 
diademas de oro que las ciñen, y vuestras azuladas 
alas se cubran con el velo de cenicienta nube, en-
tonces empezarán para el hi jo del Eterno las an-
gustias de la redención. » 

Y todas esas profecías se realizan, y los cielos 
cantan : 

« Pasada es la primera hora de las p r u e b a s ; la 
pr imera hora de los sublimes padecimientos que 
aseguran la paz al universo, pasada es. » 

Así cantan los cielos. 



El Mesías de pie al lado de sus dormidos discí-
pulos los contempla en silencio. 

« ¡Pedro, amigo mió, esclamó por fin ; duermes 
mientras mi alma padece mortales angustias! ¿Con 
q u e no puedes velar conmigo una hora? Lo qui-
sieras, bien lo sé ; ¡ pero eres hijo de la tierra, y aun 
su lodo domina en t í ! » 

Dice, y vuelve de nuevo á presentarle a! Juez 
inexorable su cabeza que voluntariamente ha car-
gado con todos los pecados del mundo. 

Envuelto en el negro manto de la noche, pasa 
Abbadona, á manera de fugitiva sombra, sobre la ci-
ma de los montes que se elevan al oeste deJerusa-
len, buscando con inquietas miradas al Mesías, y, 
probando al mismo tiempo con las palabras que' 
su t rémula boca murmura que tanto teme como 
desea hallarle. 

« Y me atrevo yo, dice, yo, miserable ángel ca í -
d o , á aspirar á la dicha de contemplar al hijo del 
Eterno. ¡Culpable audac ia ! tú sin duda acabarás 
de perderme. No, no : ¿ q u é puedo temer yo, pues 
que Satan le ha visto impunemente?¿Masen don-
de podré hal lar le? He recorrido todos los desiertos, 
he subido hasta las fuentes de todos los rios, mis 
tímidos pasos han turbado la severa soledad de las 
sombrías selvas y de los floridos bosques. He dicho 
al cedro : Si tu sombra le acobija, dígnese decír-
melo el manso ruido de tus ramas. He dicho á las 

montañas suspendidas sobre los precipicios : In-
clinaos mas hácia mi rostro bañado de lágrimas 
para que pueda yo ver al Hombre-Dios si duerme 
en vuestras quiebras. . . Y luego me he dicho á mí 
mismo : Sin duda que la t ierna solicitud le condu-
ce al través de las nieblas de la mañana , ó la sabi-
duría y la meditación le entretienen bajo subterrá-
neas bóvedas; y sin embargo ni en las nubes, ni en 
las entrañas de la tierra he podido hallarle ¡ Ay de 
mí! ¡Indigno soy de fijar mis ojos en tu rostro, di-
vinoSalvador! ¡Indigno de embriagarme con tu son-
risa misericordiosa! ¡ Tú solo á los hijos de Adán 
rescatas! ¡Para el ángel caido no hay redención ! 
¡ para el ángel caido no hay esperanza! » 

Diciendo así, divisó á los discípulos que dormían, 
y admirado de la belleza y juventud de Juan, acer-
cóse á é l ; mas penetrado de santo temor, al descu-
brir en aquel rostro un reflejo de la divinidad, se 
detuvo temblando, y habló en espíritu al predilec-
to del Mesías de esta manera : 

« ¿. Eres tú'el Hijo del Eterno? - Sí, debes serlo, 
porque un alma divina se retrata en tus facciones... 
¡Cuan tranquilo es tu sueño! Ese reposo sublime es 
patrimonio de la v i r tud; el desdichado Abbadona 
no puede ya gozar de él .» 

Pedro despertándose á medias se vuelve á Juan, 
y le d i ce : 

« Amigo, hermano mió, ¡ cuan terrible es el cruel 
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ensueño que acaba de a t e r r a r m e ! Parecíame ver á 
Jesús delante de mí y que m e miraba severo : qui-
se hablar, mas apartó el rostro como si me hubie -
ra hecho yo indigno de su amistad. » 

Al oir estas palabras, cayó el ángel rebelde en 
profunda y dolorosa meditación. Súbito una dolo-
rida voz, llevada ,en alas de la noche al través del 
silencio de la naturaleza, h i r ió sus oidos. Dirígese 
entonces hacia el valle de Getsemani de donde la 
voz salía, y á medida que á él se acerca la oye mas 
tr is te, mas lastimera. 

« Así, dice, gimen los m o r i b u n d o s ; sin duda ese 
desdichado es un caminante víctima de algún ase-
sino. Acaso apresuraba gozoso su marcha por los 
tenebrosos valles para llegar pronto á la morada 
donde le esperaban las dulces caricias de su familia, 
cuando el hierro homicida le hirió. ¡Tal vez será no-
ble y pura su alma, y su vida u n a cadena de accio-
nes virtuosas ! ¿Me atreveré á acercarme á ese in-
feliz, yo que soy uno de los príncipes del abismo? 
No, no ; ¡ que sin estremecerme no podría contem-
plar á esa víctima de las criminales pasiones que 
fermentan en el fondo del tenebroso imperio, y r e -
bosan sobre la tierra para perdición de la especie 
h u m a n a ! ¡ O inaúditos t o r m e n t o s ! ¡ A toda la san-
gre inocente que los hijos de Adán han derramado 
desde la caida de su padre , á toda la sangre ino-
cente que han de derramar aun hasta el fin de los 
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tiempos, á toda junta la oigo clamar venganza an-
te el Eterno, y veo al Eterno castigar sin misericor-
d ia! . . . ¡Quiero saciarme de desesperación, quiero 
contemplar los despojos de los hijos de Dios, por-
que yo también he contribuido á.perderlos!. . . ¡Si-
lencio de la tumba , ante t í mi pensamiento re t ro-
cede horror izado! Y sin embargo no en medio de 
ese silencio aparecerá un día el Juez terrible : sus 
pasos son el rayo que hiere, sus palabras el rayo 
que aniquila. » 

Siguiendo la dirección de la voz que tau profun-
damente le conmueve, se ha aproximado Abbado-
na al Mesías, y le ve prosternado en el polvo, luchar 
convulsivamente con las angustias de la agonía. 
En aquel momento sacudió Gabriel la nube que le 
envolvía, y se inclinó hácia Jesús : celestiales l á -
grimas bañan la mejilla del serafín, sus oidos que 
desde el punto mas remoto de lo infinito oyen los 
pasos del Eterno y el cruj ir de los soles que á su 
vista se humillan, percibieron el movimiento de la 
sangre del Hijo del Hombre que circulaba en sus 
venas contraidas por el do lo r ; contó el arcangel 
los latidos delcorazon, contó los gemidos y oracio-
nes del divino Salvador, y su inmortal pensamiento 
comprendió las angustias de la redención. Incapaz 
de soportar mas tiempo el espectáculo de aquel 
inaúdito padecer , alzó Gabriel al cielo su rostro 
bañado de lágrimas, pidiendo misericordia para el 



Mesías; y en el instante legiones enteras de ánge-
les rasgan las nubes y unen sus ruegos á los del ar-
cángel. Viólos Abbadona,y sintióseanonadar por una 
sombría desesperación, comprendiendo mas viva-
monte que nunca el envilecimiento en que sumido se 
halla. Solo un instante fijó la vista en Jesús que le-
vantó la frente cubierta de sangriento sudor, y tal 
espectáculo colmó la medida de su desesperación. 

« O tú, esclamó, que padeces aquí tormentos 
que la lengua de los inmortales es incapaz de es-
plicar, ¿serás hijo del polvo? ¿serás un reprobo 
que reconoce demasiado tarde que hay justicia en 
los cielos? — ¡No, no, que tu forma humana bri-
lla con divino resplandor, tus miradas se levantan 
á mas que á las tumbas de la t ierra, á mas que á 
las nubes que las cubren con su inmensa bóveda! 
¡Hay en tí un misterio cuya profundidad no me es 
dado penet rar ! Un pensamiento, veloz como el re-
lámpago, amenazador como elhuracan, se despierta 
en mí. . . ¡Huye, huye, pensamiento terr ible- : eres 
solo un espectro hijo de mi terror! No, ese no es 
el hijo del Eterno á quien he visto sentado á la 
diestra de su padre ; ese no es el hijo invulnerable 
del Eterno que sin piedad combatió á los ángeles 
rebeldes hasta precipitarlos en el abismo! ¡ No, ese 
no es el hijo del Eterno á quien he visto de pié en su 
flamígero car ro , con la noche y la muerte braman-
do á sus pies, y lanzando por los ojos venganza y 

destrucción! ¡ Aun le veo cuando sobre nú arrojó 
una de sus destructoras miradas : todos los abis-
mos de lo infinito se estremecieron, y yo nada oi, 
nada vi desde aquel instante mas que noche y 
maldición! ¿Y aquel implacable vengador, habia 
de ser este hombre que miro postrado en el polvo 
enrojecido con la sangre que brotan sus poros to-
dos? ¡Yo he apurado el cáliz de los dolores, mi 
cuerpo está cubierto de las cicatrices de la conde-
nación, y con todo eso son nuevas para mí las an-
gustias q u e le atormentan !. . . Al aspecto de ese 
hombre un terror santo me penetra hasta la m é -
dula de los huesos. . . Sí , todo en él es misterio y 
maravillas.. . ¿Habeisme abandonado para s iem-
pre, dulces memorias de los cielos? ¿Será que 
nunca pueda despertar en la mente á una sola de 
vosotras? Sí, sí; me parece que en otro t iempo oí 
anunciar un misterio subl ime, del cual hasta en 
los infiernos se ha hablado, esforzándose vanamen-
te Satan para convertirla en absurda fábula. . . ¡ Ese 
hombre que así padece cargado con todos los d o -
lores, con todas las penas de la t ierra, no puede ser 
un simple mor ta l ! Un coro de ángeles le rodea, la 
naturaleza entera, como santificada por algún pen-
samiento divino, se estremece y o ra . . . ¡Ah! por 
fin te reconozco, Salvador del m u n d o : mas no vuel-
vas la vista hácia el miserable Abbadona, porque el 
horror que el verme te causaría, pudiera moverte 
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á q u e á tu t rono regresaras, y entonces seria yo 
por segunda vez motivo de la perdición del linage 
humano . . . Y sin embargo de que penetras en el 
fondo de mi alma, y de que ves mi tormento, no te 
apiadas, n o ; t ú eres el Mesías de los hombres ! ¡Oh 
si te hubieras dignado convertirte en seraf ín; si así 
padecieras para rescatar á los ángeles caídos! E n -
tonces me seria lícito entonar en honra tuya cánt i -
ticos de amor y de grat i tud. Ilijos de Adán : pues 
que por vosotros muere , adorad la sangre que va 
á de r ramar ; y si alguna vez la profanaseis, yo, rom-
piendo las entrañas de b ronce de los infiernos me 
precipitaría á los pies de vuestro mediador, y en 
voz inteligible pa ra los cielos y para los orbes le 
diria : los pecadores q u e has rescatado rechazan 
tus beneficios, aprovéchense al menos de ellos los 
ángeles caidos. j Si el infierno te aborrece, el desdi-
chado Abbadona te adora! ¿No te dignarás nunca 
echar una mirada de misericordia sobre su a r re -
pentimiento? ¿Correrán s iempre sin ser vistas sus 
lágrimas de sangre? ¡No se atreve áped i r t e el per-
don, mas abrumado por la inmortal idad te suplica 
que le sometas á la mue r t e ! » 

Asombrado de la atrevida esperanza que ha osa-
do concebir, Abbadona huye presuroso. 

Jesús se levanta del polvo donde estaba pos t ra -
do, vuelve los ojos á sus discípulos que aun dor-
mían ; y los cielos can tan : 

« Pasada es la segunda hora de las p ruebas ; la 
segunda hora de los padecimientos sublimes que 
aseguran la paz al universo, pasada es .» 

Así cantan los cielos. 
El Eterno tiene aun la balanza temida; los ecos 

celestes repiten palabras de muerte y de anatema, 
y ni una sola voz de misericordia, de paz, ni de es -
peranza. ¡ Sobre la t ierra pesan tinieblas tan p r o -
fundas como las que han de señalar la postrera no-
che, aquella á la cual seguirá de demasiado cerca 
el postrero dia, aquella en que han de resonar la 
voz del ángel de la muerte, y los clamores de los 
recien nacidos de la t u m b a ! 

Encórvase el Mesías por tercera vez ba jó l a mano 
que le hace expiar los pecados del mundo . Así se 
estremece convulsivamente sobre el ara el cordero 
al espirar en manos del sacrificador; así Abel, p i -
diendo en vano auxilio á su padre, espiró á impul-
sos de una mano que amaba. 

Velado por una nube sombría, está Elohá al pié 
del monte de los Olivos. Brama el trueno, rugen 
las aguas del Jordán; y al través de ese amenaza-
dor ruido trasmite el Eterno sus decretos al se ra -
fin, quien inmediatamente se acerca al Mesías. En 
alas del viento helado de la noche llegan al ángel 
los suspiros sofocados del Salvador, á quien pronto 
descubre tendido en tierra y destrozado por el do-
lor. A vista de la divinidad así atormentada, siente 



EIohá que su angélico esplendor se desvanece, y 
queda en forma de simple m o r t a l : mas vuelve Je-
sús hácia él sus moribundos ojos, y aquella mirada 
basta para que el serafín recobre su fuerza y brillo. 
Levántase entonces sobre una nube de oro' y t ien-
de sus azuladas alas sobre el Mesías. 

« Hijo del Eterno, dijo, tu mirada me ha hecho 
digno de tí, iniciándome en el secreto de los cielos, 
á mí, que no soy mas que un soplo efímero del es -
píritu Creador, una gota de rocío en el océano de 
lo infinito. Tal como los soles que brillan para ilu-
minar á los granos de arena que con el nombre de 
mundos ruedan en el espacio, debía yo servir al 
cumplimiento de tus designios sin comprenderlos; 
y sin embargo me has creido digno de revelarme 
tu divino pensamiento. ¡Bendita seas, inmensa mi-
rada de mi divino Señor, que me has elevado sobre 
mi propio ser, que me has aproximado al que no 
tuvo principio ni tendrá fin! Esta felicidad que me 
inunda será por los hijos de Adán esperimentada, 
cuando tú hayas obligado á la muerte á rendir su 
guadaña á tus pies. Sí, solo cuando concluya el 
mundo y el t iempo; solo cuando la eternidad co -
mience será dado al linage humano comprender 
el misterio de la redención, su felicidad, tu amor 
y tu gloria. » 

Mientras que así decia el serafín redobláronse las 
angustias del Mesías; y el coro de los ángeles se 

apartó en rápido vuelo , quedándose solo Elohá 
inmóvil y cubierto el rostro con las alas. 

Tres veces habló el Eterno, y tres veces la t ierra, 
t rastornada en sus cimientos, se lanzó para per-
derse en los espacios, mas tres veces también el 
Eterno la detuvo. 

Levántase de nuevo del polvo el Hijo del Hom-
bre : venció, y los cielos cantan : 

« Pasada es la tercera hora de las p ruebas ; la 
tercera hora de los sublimes padecimientos que 
salvan al universo, pasada es .» 

Así cantan los cielos y Jehová vuelve á subir á su 
trono. 

- e s a -



CANTO S E S T O . 

ARGU MENTO. — Judas Iscariote, seguido por una tropa de hom-
bres armados, va á Getsemani á prender á su maestro. — Terror de 
los soldados cuando oyeron la voz de Jesús. - Beso de Judas. — Dé-
jase el Mesías prender sin resistencia y condena el arrebato de Simón 
Pedro. — El concilio de los Sacerdotes espera á Jesús con la mayor 
ansiedad, — Tres mensageros van sucesivamente á darles noticias de 
la espcdicion de Judas. — Filón pasa á h casa de Anás en busca de 
Jesús q ue á ella fue primeramenle conducido, y le hace llevar á la de 
Caifás.— Porcia, mugerde Poncio Pilato, va á la casa del gran sacer-
dote para ver al profeta, en cuya suerte se interesa vivamente. — La 
tranquila resignación que el Mesías opone al furor de sus enemigos 
acaba de inclinarla á su favor. — Inducido por Satan, constituyese 
Filón en acusador de Jesús. — Deposiciones de los testigos. — Es con . 
denado á muerte Jesús. — Simón Pedro niega á su maestro, pero se 
arrepiente inmediatamente y recorre desatinado las calles de Jeru-
salen atormentado por crueles remordimientos. 

[»ttMC» 



El varón jus to cuando toca al término de su car-
rera estima en mas los cortos instantes que le res-
tan de vida que los dilatados años que ya vivió, 
porque conoce que aquel plazo se le concede solo 
para coronar con nobles acciones una vida entera-
mente consagrada á la virtud. De la misma m a -
nera son para los habitantes de los cielos mas i m -
ponentes y sagradas las horas de la redención, á 
medida que la víctima se aproxima al altar del sa-
crificio. 

Penetrados de la santidad de aquellas horas su-
blimes, Eloháy Gabriel razonaban con dulce emo-
cion sobre los bienesque á la especie humana iban 
á resultar de ellas. 

Súbito cierta luz vacilante que centelleó al t r a -
vés de las tinieblas que aun envolvían al valle de 
Getsemani atrajo sus miradas: 

- ¿ Q u é horda salvage es aquella? esclamó Ga-
briel. Adelántase precedida por antorchas : el 
infierno es quien la envia. » 

« Preciso es que llegue, hermano mió : tal es la 
voluntad del que dispone de la muerte y de la v i -
da, de aquel cuyo poder se manifiesta en la peque-
nez de un grano de arena como en la inmensidad 
del universo. » 

« ¿Elohá, reconoces al pérfido que capitanea esa 
horda? Su porte perderá el orgullo insultante que 
ahora ostenta cuando á la voz de su juez se levante 

de entre el polvo de los muertos, y no oirá pronun-
ciar su sentencia con esa mirada de triunfo. » 

La tropa llega al pie del monte de los Olivos: 
Jesús reconoce á sus asesinos. 

La noche mas negra que jamas haya pesado so-
bre la t ierra comienza á levantarse por cima de las 
tristes hojas del Olivo : mas antes de huir esparce 
todos sus vagos terrores, todas sus cobardes inde -
cisiones sobre la asesina t ierra. Aquel temor mis-
terioso y saludable que mas de u n a vez detuvo al 
malhechor en la senda del crimen, paralizó por un 
instante la audacia de los soldados que iban á pren-
der á Jesús : pero Satan les volvió al pun to su f u -
nesto valor. Iscariote tiende la vista en torno b u s -
cando á su maestro. 

« ¿Donde está? dice para sí. Sus discípulos pre-
dilectos pretenden haberle visto con frecuencia so-
b re la cima del monte Tabor rodeado de brillantes 
nubes; pero como no le han visto aun es cargado 
de cadenas, y quiero procurarles ese espectáculo 
antes de que entren en posesion de los reinos que 
h a d e darles su poderoso maestro. . . ¿Porqué t i em-
blas, Judas ? — Porque la noche sea fria y oscura 
como las tumbas de los muertos ¿ha de faltarle á un 
hombre el valor ? N o ; no : he de concluir la co-
menzada obra, y yo por lo menos seré rico y po-
deroso. » 

Discurriendo en tan infernales pensamientos pe -
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netra en la espesura de los árboles y le siguen los 
soldados agitando las antorchas y blandiendo las 
armas. Jesús los ve y los oye. 

« Aquí están, dice. ¡Inmenso es el precipicio que 
del cielo los separa! Abiertos en el fango estaban 
los senderos q u e he tenido q u e seguir en esta tierra; 
pero brillarán como en el espacio infinito las vías 
solares, cuando los decretos del juicio postrimero 
hayan rasgado el velo de la redención.» 

Los soldados hallando dormidos á los discípulos 
cércanlos con estrepitosa alegría, sin recordar que 
Judas debe designarles la víctima que buscan, por 
medio de una señal de an temano convenida : mas 
súbito parece el Mesías, y con voz serena y dulce les 
pregunta : « ¿A quien buscáis? o 

« A Jesús Nazareno » responden todos á la 
vez. 

Oyendo aquel nombre despiértanse los discípu-
los, los ángeles los rodean, y Jesús con aquella voz 
poderosa que reduce á silencio á la mar inquieta, y 
manda al reptil que m u e r a , y de la nada saca el 
alma de los seráfines, dice : 

« Yo soy Jesús Nazareno. » 

Los soldados al oir aquellos acentos sobre huma-
nos pierden el sentido y caen al suelo ; Judas t am-
bién, mas levántase al p u n t o . Satan no se aparta 
de él un instante: invisible y orgulloso suspende 

sobre la cabeza del t raidor una corona de fuego, 
que puesta en contacto con su malvada frente es-
tampa en ella el sello de la reprobación, en el ins-
tante en que sus labios imprimen el beso infame 
en la mejilla de Jesús. La mas horrible de las t ra i -
ciones se ha consumado y los soldados conocen la 
víctima que han de prender . 

«¡Judas, dijo el Mesías mirándole con tierna com-
pasión, me vendes aparentando darme u n a p rueba 
de tu cariño! Desdichado ¿porquésonó para ti esta 

h o r a ! » . 
Y volviéndose hácia los soldados les t iende las 

manos para que las carguen de cadenas. Al ver 
aquello, Simón Pedro, el discípulo intrépido no 
puede contener su indignación, tira la espada y 
hiere al sicario que ha osado poner las sacrilegas 
manos en su maestro : mas Jesús cura al punto 

aquella herida. 
«, Si le pidiera auxilio á mi Padre, dijo al a r ro -

jado discípulo, b a j a r í a n legiones de ángeles d é l o s 
cielos á defenderme. Resígnate, amigo mío : preciso 
es que las profecías se cumplan. - Y vosotros, cie-
gos instrumentos de la providencia, y vosotros q u e 
habéis venido á mí armados como si fuerais a pren-
der á un temible facineroso: ¿no me habéis visto 
diariamente en el templo en medio de todos? ¿No 
me habéis encontrado en vuestro camino a cada 
instante solo y sin armas? <> 
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Dice y déjase conducir por los soldados que atra-
vesando el torrente del Cedrón regresan á Je ru-
salen. 

Desde que principió la noche se hallaban reuni-
dos en el palacio de Caifas los sacerdotes y los an-
cianos, esperando con inquietud el resultado de la 
misión que confiaron á Judas. Algunos hombres 
del pueblo, noticiosos del motivo de aquella reunión 
estraordinaria se habian agrupado en la plaza don-
de al ternativamente cedian á opuestos sentimien-
tos ; recordando unas veces los beneficios del Me-
sías y dando otras crédito á las calumnias contra él 
esparcidas. La preocupación consiguiente á tan 
distintos afectos Ies hacia mirar con indiferencia la 
belleza del palacio del sumo sacerdote, monumento 
digno de Salomon, y cuya magnificencia realzaban 
en aquella ocasion las ricas lámparas de oro pen-
dientes de las columnas de pórfido, que sustenta-
ban los salones y galerías. 

Seguros de dirigir como Ies convenga la sorda 
agitación que empieza á manifestarse en el pueblo, 
los sacerdotes solo se preocupaban por el momen-
to del regreso de los mensageros que habian man-
dado á inquirir las operaciones de los soldados de 
Judas. «¿Quien los det iene? » se preguntaban 
unos á oíros. ¿Iscariote, el traidor á su maestro, 
nos habrá hecho también traición á nosotros? ¿Ha-
bránse dejado fascinar por alguno de esos pres t i -

gios de que tanto uso hemos visto hacer al Naza-
r e n o ? 

Mientras que tales preguntas se hacían entra en 
la asamblea un mensagero, pálido el semblante, 
desordenado el cabello, cubierta la frente de frío 
sudor ; y levantando las manos sobre su cabeza, es -
clama : 

« Sumo-Sacerdote, levitas, y vosotros padres de 
Israel, cubrios con ropas de luto, todo se ha perdi-
do. Llenos de celo y de ardor, atravesamos el va-
lle del Cedrón, salvamos el tor rente y llegamos 
hasta los sepulcros, sin que la helada atmósfera de 
estos entibiase nuestro valor. Seguimos, avanzan-
do sin embargo de que las nubes que nos rodeaban 
cada vez iban siendo mas densas y mas negras. Nun-
ca mortal alguno ha caminado en tan horribles t i -
nieblas : mas los soldados continuaban su mar -
cha con atrevido paso , y yo á lo lejos los se-
guía. De repente divisé al profeta y al verlo, cómo 
y porqué no sabré decíroslo, pero es cierto que al 
yerlo sentí que un frió mortal me helaba la m é d u -
la de los huesos, mi sangre dejó de circular, los 
cabellos se me erizaron. . Los soldados que aun 
no le habian visto iban á amarrar á sus discípulos; 
entonces se les presentó y les dijo : « ¿A quien 
buscá is? i) No se desmintió el valor de los nues -
tros, y contestaron todos á la vez : « Buscamos á 
Jesús Nazareno. » Y ÉL.. . ¡ ah, como he podido s o -



brevivir á aquel ins tan te ! . . . ÉL esclamó en voz tan 
terrible como la del t r u e n o : Yo SOY.... Y todos 
dieron con el rostro en t ie r ra y quedaron sin mo-
vimiento y sin v ida . . . . Yo solo me be salvado déla 
muerte , tal vez po rque estaba predestinado á t ra -
eros la desdichada n u e v a . . . . ¿Adonde hallar aho-
ra un refugio? ¡ Llegada es nuestra última hora!» 

Calló, y estremecióse la asamblea como roca he-
rida por el rayo : solo Filón, inaccesible al temor, 
lanza una mirada esterminadora sobre el mensa-
gero, y dice ; 

« Miserable, ó te has vendido al Nazareno, ó eres 
juguete de u n a ilusión hija de la noche y de tu 
miedo; el aspecto de las tumbas abiertas ha per-
turbado tu entendimiento ; has confundido á los sol-
dados valerosos con los cadáveres que duermen en 
los sepulcros. Sabe, cobarde, que no bastan pa-
labras para matar á hombres por nosotros envia-
dos. » 

Resonaban aun en el salón esas úl t imas palabras 
cuando llegó otro mensagero , casi sin aliento, y 
arrojó estas frases á la asamblea. 

« Mucho hemos padecido. . . Su voz atronadora, 
sus miradas penetrantes como la segur de la muer-
te nos han derr ibado por t ierra. Ignoro cuanto 
tiempo permanecimos en aquel estado, mas ape -
nas recobramos el uso de los sentidos tendió volun-
tariamente las manos á las cadenas. Tráenle los 

soldados, mas temblando que con algún nuevo 
prestigio los aniquile. ÉL, sin embargo, los sigue 
tranquilamente, y ya todos han llegado á las pue r -
tas de Jerusalen. » 

Dijo, y entrando inmediatamente un tercer m e n -
sagero dijo en voz que queria ser solemne : 

< Honra y gloria á vosotros, defensores de la san-
ta ley de Moisés, y perezcan todos los que de hoy 
mas se atrevan á levantarse contra vosotros, como 
perecerá el Nazareno. Ahi os lo traen cargado de 
hierros que ni la magia de sus miradas, ni la de sus 
palabras podrán quitarle. Ya todos los suyos le 
han abandonado : solo, en medio de los soldados, 
se acerca á este palacio. El Dios de nuestros padres 
os lo entrega; su sangre os pertenece. » 

Satan acaba de introducirse en el concilio, y con 
él todas las infernales alegrías. Diabólicas visiones 
hacen ver á los sacerdotes la agonía del Salvador, 
y les presentan como consecuencias de su muer te 
el poder y las riquezas de que imaginan q u e van 
á gozar; mas sin embargo de tal vértigo paréceles 
que su víctima se hace esperar demasiado, y m a n -
dan nuevos mensageros á buscarla. Filón los c o n -
duce. 

Los soldados romanos que prendieron á Jesús le 
condujeron inmediatamente á la morada del sacer-
dote Anás. Ese venerable anciano á quien despertó 
el tumulto causado en la ciudad por aquella p r i -
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sion, quiso conocer al hombre que así turbaba el 
reposo público. 

Con el corazon destrozado y el rostro bañado en 
llanto, sigue Juan de lejos á su maestro, y viéndo-
le entrar en casa de Anás, que pasaba por mas hu-
mano y mas jus to que Caifas, sintió renacer la e s -
peranza y con ella el valor de seguirle; mas se de-
tuvo en el dintel de la puerta , porque ya el in te r -
rogatorio de Jesús había comenzado. 

« Caifas te juzgará, dijo el anciano sacerdote. 
¡Puedan ser iguales la pureza y la santidad de tus 
acciones á la celebridad que por ellas tienes en Is-
rael, y entonces te bendecirán todos los pueblos de 
la t ie r ra ! Habla: ¿qué. has enseñado? ¿cuales son 
tus discípulos ? ¿les has dicho que prediquen la ley 
de Moisés, y tú mismo la has observado rigorosa¡-
mente siempre y en todas sus par tes? » 

Dijo, y admiró la divina tranquilidad que reina-
ba en toda la persona de Jesús, quien le respondió 
con dulzura : 

« ¿Por qué me preguntas? Sin misterio y sin ar-
tificio he predicado á la faz del pueblo y á la faz 
de los sacerdotes. Pregunta á los que me han oido 
cual es la doctrina que yo|he enseñado.» 

Apenas hubo pronunciado esas palabras, p resen-
tóse Filón cuya ira se habia comunicado á los viles 
satélites que le acompañaban. Uno de estos hiere 
al Mesías en el rostro, preludiando así á los t o r -

mentos que se le p reparan . A una seña del Fariseo, 
los soldados arrebatan á Jesús y le conducen ante 
Caifas. 

Conociendo Juan el caracter cruel de Filón, com-
prende que Jesús está perdido sin recurso alguno; 
sus rodillas se doblan, y la palidez de la muerte cu-
b r e su rostro. Dejando, pues, por necesidad la ca-
sa de Anás, camina el discípulo á la ventura por 
las calles de Jerusalen, y como á poco divisa al 
resplandor de las antorchas y de lejos á los que 
conducen á su maestro, penosamente sigue la di-
rección de aquella tropa por algún t i empo; mas 
presto se detiene en medio del silencio y de las ti-
nieblas, porque solo para orar y gemir le quedan 
fuerzas; y esplica su dolor de esta manera : 

« ¡Con que es cierto que vas á morir, ó t ú el me-
jor de los hombres! Dios lo quiere así . . . ¿Tú q u e 
eres para mí mas que u n hermano, santo profeta, 
permitirás que se me imponga el suplicio de con -
templar tus últ imas lágrimas, de escuchar el pos-
t rero de tus suspiros? No : que me permitirás q u e 
muera antes que tú . Dime, ¡ ó Tierra! ¿ no tienes 
para él protector alguno? Y vosotros, Cielos, ¿ n o 
le salvareis? ¿Duermen todos los ángeles que can-
taron en torno de su c u n a ? ¡Desdichada madre, al 
darle una vida que comenzó con tan bellos auspi-
cios, no imaginabas q u e su término seria el de una 
muerte espantosa? Padre de todo cuanto existe, á 
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tí te imploro ; ¡no consientas que m u e r a ! Dales á 
sus verdugos entrañas y corazon de hombres . ¡ Ay 
de mí! que ya no veo centel lear en las tinieblas la 
l lama de las antorchas q u e delante de él l levaban. . . 
Le han conducido ante el concilio de los sacerdo-
tes . . . ¡Oh! que pese antes de que le j u z g u e n , u n a 
sola vez sobre sus cabezas, la cuchilla de la e te rna 
justicia, y se pos t rarán á sus pies para adorar le . . . 
Oigo pasos en la oscuridad. . . alguien se acerca. . . 
¿Eres tú , Pedro, amigo mió? ¿Sabes ya qué sen-
tenc iaban pronunciado contra él? ¿Vienes á decír-
me la? Acércate, por piedad, acércate . . . Nada oigo 
ya. ¡ Cuan larga y sombría es esta terr ib le noche ! 
¿Qué significa ese tumul to repen t ino? In tentarán 
arrastrar le al suplicio en medio de las tinieblas, pa -
r a sustraerlo á las miradas del pueblo q u e si p u -
diese verle, rompería sus cadenas y le conduciría 
en t r iunfo . ¡Precaución inú t i l ! aunque á los m o r -
tales ocultéis su sangre, veránla los ángeles y os 
pedirán cuenta de ella. . . ¡misericordia, misericor-
dia, Padre del universo! ¡ ten piedad de mí, t e n 
piedad de todos tus hijos, y no consientas q u e mue-
ra Jesús! » 

Estenuado por el cansancio y estraviado por el 
dolor, se apoya el discípulo contra los m u r o s del 
palacio de Caifás, sin saber donde se encuen t r a ; y 
allí permanece mudo é inmóvil . 

Filón ha precedido á su víctima, y sus miradas de 

fuego, su ademan tr iunfante al entrar en el con -
cilio, anuncian á los sacerdotes la llegada de Jesús, 
la cual en efecto se verifica inmediatamente. 

La falta absoluta de orgullo prestaría á Jesús u n a 
apariencia de humilde temor si sus miradas no 
descansaran sobre la asamblea con la misma pací-
fica satisfacción que esperimenta el caminante, 
cuando desde lo alto de u n a montaña, en cuya ci-
m a halló un punto para el descanso, contempla la 
agreste región que á sus pies se estiende. Mas el 
sello de la divinidad, estampado en su frente, solo 
pa ra los ángeles es entonces visible : tal es la vo-
luntad del Eterno. 

Caifás, como Gran-Sacerdote, quiere hablar el 
p r imero ; Filón tiene igual deseo, creyendo que su 
fogosa elocuencia le da derecho para hacerlo; y sin 
embargo los dos callan. Dudan aun de lo que ven, 
y se preguntan á sí mismos, si es en efecto el que 
t ienen en su poder, el profeta á quien tan fu r iosa -
mente aborrecen. Mientras que los dos Hebreos son 
presa de las i lusiones que Satan les inspira llega á 
la azotea que u n e el palacio del Sumo-Sacerdote 
con el del Pretor romano, la bellay joven Porcia, es-
posa de Pilatos, que de su sexo y de su edad solo 
t iene la belleza, las gracias y el candor. Su razón 
es poderosa, su alma noble y fuer te como la del 
sabio, cuando la han formado todas las adversida-
des de la vida. De tan bello tronco salieran sin du~ 



da vastagos ilustres que, como los Gracos l iberta-
rán á su patria de la servidumbre y del envileci-
miento, si la ru ina de Roma no fuese ya cosa r e -
suelta en los decretos del Eterno. 

Impulsada por el deseo de ver en presencia de 
sus jueces al profeta, cuya alta sabiduría la tiene 
admirada, Porcia ha salido de su palacio acompa-
ñada de la mas fiel de sus esclavas, sin que la con-
sideración de que así deroga á lo que á su gerar-
quía debe se presente siquiera á su espíritu; p o r -
que el poder que la inspira es superior á todas 
las humanas consideraciones. La hermosa romana, 
apoyándose en la balaustrada de marmol que co-
rona la azotea, sigue con inquietud todos los mo-
vimientos del divino acusado; y el valor t ranqui -
lo que ese opone al odio de los sacerdotes la afir-
ma en la alta opinion que ya tenia formada del 
h o m b r e , cuya palabra poderosa resucitaba á los 
muertos , y cuya vida daba al corrompido pueblo 
ejemplo de todas las virtudes. 

Filón rompe en fin el silencio, y con arrebatada 
cólera d ice : 

<i Traígase al culpable á los pies de sus jueces, y 
estréchense los lazos que le aprisionan : mas antes 
de pronunciar su sentencia, levantemos los brazos 
al Eterno, démosle gracias porque ha puesto tér-
m i n o á la p rueba de paciencia, que nos ha hecho 
sufr ir condenándonos á que viésemos por tanto 

tiempo entre nosotros á ese vagamundo y falso pro-
feta, á ese vil impostor ! Jehová le entrega al cabo 
á nuestra venganza. ¡ Que tal sea en adelante la 
suer te délos atrevidos que osaren seguirlas huellas 
del Nazareno; que sus nombres y su memoria de-
saparezcan para siempre y de todas partes, escep-
tuando aquella donde se derrama la sangre de* los 
criminales, donde ruedan sus cráneos revueltos 
con las plumas de los bui t res que de allí huyen 
cuando ya no encuentran pasto en sus descarnados 
esqueletos ! ¡ Resuenen himnos de grati tud en 
nuestros a l tares; entone la Judea el cántico de 
t r iunfo ! Si presa de un vértigo infernal ni ha visto 
ni oido duran te algún tiempo, hoy recobra -ojos y 
oídos. Aun en medio de su delirio tuvo Israel lú -
cidos intervalos, y entonces robustos brazos se 
aprestaron á lanzar sagradas piedras contra el Na-
zareno; mas luego nuevos prestigios paralizaban 
aquel efímero celo. ¡ Mas ya sonó la última hora de 
nuestras ilusiones y de t u s sacrilegios, vencedor 
supuesto de la mue r t e ! Poco numeroso es aun el 
pueble reunido al pié de estos muros para oir tu 
sentencia : nada importa, aun así hallaremos bas-
tantes testigos que depongan contra tí; hágalos 
llamar el gran sacerdote. En cuanto á mí, yo te 
acuso; pongo por testigo á la Judea entera; y tomo 
por jueces á los cielos. Te acuso de blasfemia y de 
impostura; porque has dicho que eras dios, tú 



cuyas primeras lágrimas corrieron en un pesebre. 
Pretendes que has resucitado á los muertos , yo 
sostengo que solo estaban dormidos. ¿Me dirás 
q u e sus madres y sus he rmanas los habian visto 
espirar? — j Pues b ien sea así ; también podrás re-
sucitarte á tí mismo, pero ten presente q u e en la 
agonía han de velar sobre t í ojos de hombres, me-
nos sujetos que los de las mugeres á ver lo que no 
sucede! Mas pesado será t u sueño que el de los su-
puestos muer tos á quienes has despertado, y ese 
sueño de hierro has de dormirle donde el sol al le-
vantarse, y la luna al ponerse solo encuen tran los 
pestíferos vapores q u e exhala la putrefacción, hasta 
q u e blanquea completamente los cráneos que so-
b r e el Gólgota cayeron teñidos en sangre. Si existe 
u n anatema mas terr ib le , u n anatema q u e las tum-
bas entreabiertas arrojen al espacio, q u e en alas 
de la media noche pueda venir á l o s vivos, y que la 
peste y la desesperación e ternicen; que esc caiga 
sobre tí y te an iqu i l e .» 

Apenas esa imprecación acaba de salir de sus 
t rémulos labios, enmudece Filón y hiélase, cubrién-
dose su rostro de mor ta l palidez; porque el Dios á 
quien ha osado insul tar se retiró de él pa ra s i em-
p r e , y el ángel de la destrucción, que en adelante 
será el suyo, envolviéndole en sus petrificantes mi -
radas dice en YOZ ún icamente p a r a los inmor ta les 
inteligible : 

« Sobre tí ha caido el anatema que acabas de 
pronunciar . Levantólos ojos y la flamígera cuchilla 
a lDios remunerador y te condeno á eterna muer te . 
¿Te heriré al ins tante? . . . No: aun no es llegada 
t u h o r a ; pero ya apresura su lúgubre vuelo y cuan-
do haya arrojado lejos de sí á la últ ima pa la -
b ra de consuelo, al último rayo de esperanza, al 
postrer pensamiento de perdón y de misericordia, 
con que á veces se presenta aun á los mayores cri-
minales ; cuando rasgando el negro velo de la me-
dia noche venga á romper ante tus ojos el reloj de 
arena que cuenta los instantes de tu v ida; cuando 
los ahullidos del infierno hayan dado respuesta á 
tu desesperado postrer suspiro; cuando la muer te 
te haya herido con el mas terrible de sus golpes, 
entonces verás mi faz en el valle de Benhinon 1 : allí 
te espero. » 

Dijo, y su frente agitada por la cólera ondeó co-
m o el mar azotado por los vientos; de sus ojos bro-
taron llamas devoradoras como el rayo vengador ; 
sobre su espalda flotaron ondeantes sus cabellos 
cual vaporosas nieblas que en diáfanos festones 
coronan las cimas de los montes ; inmovibles que -
daron sus plantas, á la manera q u e las bases de 
las rocas por la fuerza de los siglos clavadas en 
la t ierra. No hiere al miserable, mas hace resonar 

4 Uno de los mas horribles parages del Averno. — T. F . 



en t omo de él los siniestros vagidos de la muerte. 
Avergonzándose del terror que le ha obligado á 

in ter rumpir su discurso, vuelve Filón á tomar la 
palabra en YOZ sorda y ahogada : 

« Todo aquello que yo he pasado en silencio, do-
minado por la santa cólera que me inspira la i m -
piedad de ese falso profeta, os lo dirá el porvenir. 
Caifás, interroga al culpable y pronuncia su sen-
tencia. » 

Aterrados están los circunstantes con el discurso 
de Filón; no hay lengua que se mueva ; clavados 
están en tierra los ojos de t o d o s ; sola Porcia, osa 
mirar al acusado, y al contemplar la magestuosa 
calma de aquel divino rostro, comprende la bella 
romana q u e Jesuses inocente, y lleno déla mas dulce 
alegría palpita su t ierno corazon. Buscando en vano 
con la vista y entre la mul t i tud un alma compasiva 
y generosa digna de participar de la suave emocion 
que esperimenta, fijáronse acaso los ojos de la e s -
posa del Pretor en un grupo de hombres reunidos 
en torno de una hoguera encendida en el vestíbulo 
del palacio; y el noble é imponente aspecto de uno 
de ellos que lanzaba espresivas miradas á Jesús, la 
indujo á creer que ese era sin duda objeto de la 
acalorada discusión que aquel tenia t rabada con los 
que le rodeaban. 

« Será, pensó Porcia, alguno de sus amigos que 
t ra ta de conveneer á los que le escuchan de que 

dejando perecer al mas sabio y virtuoso de los 
hombres de Israel van á cubrirse de vergüenza y 
de oprobio. . . Mas en vez de atender á sus razones 
le amenazan con la misma suerte que preparan al 
hombre á quien osa defender, y el miedo le reduce 
á silencio... ¡ Ay de m í ! ¡Tal vez la desdichada 
madre de Jesús ha enlazado las rodillas de ese mor-
tal hasta arrancarle la promesa de disputarles su hijo 
á losverdugos que le juzgan! ¡ Cual seria su dolor, 
si tan desalentado le viese! Destrozado se hubiera 
s u corazon si la infeliz hubiese oido las feroces p a -
labras del Fariseo.. . ¿Mas que es lo que por mí 
pasa? ¿Por qué tan t ierno interés me inspira una 
familia para mi estraña y desconocida? ¿Envidiaré 
acaso á María la dicha de haber dado el ser á u n 
hijo tan grande y generoso?. . . ¡Ah! n o : pero 
comprendo su felicidad y temo q u e va á perderla; 
Nueva era de bienaventuranza va á comenzar para 
el mundo con la muer te de Jesús; así lo dicen al 
m e n o s : pero esa yaga esperanza no basta á conso-
lar á una madre . . . ¡Dígnense los dioses piadosos 
libertarla de contemplar el horrible espectáculo 
del suplicio de su h i j o . » 

Agitándose el sumo sacerdote en su asiento de 
juez supremo d i ce : 

« ¡ La Judea entera gime bajo el peso de los males 
q u e sobre ella ha atraído el acusado que ante n o -
sotros comparece! La tierra entera sabe también 
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q u e ese hombre se ha rebelado contra el Dios ven-
gador cuyo trono insiste sobre las cimas de los mas 
altos montes; y contra el gran Cesar que desde la 
ciudad de las siete colinas, gobierna el un ive r so ! 
No es por consiguiente la voz débil y aislada de 
Caifás, sino la de todo Israel la que dice al h ier ro 
esterminador : « ¡Hiere al cu lpab l e ! . . . » Presén-
tense cuantos aman á la justicia y á su pa t r i a ; pre-
séntense, hablen, y digan lo que es cierto y n o -
torio. » 

Al oir á Caifás preséntanse los hombres q u e 
de antemano estaban prevenidos pa ra repet ir las 
negras calumnias en q u e los agentes de Filón 
los han endoctrinado. De entre esos falsos testigos 
sale y se adelanta hácia los jueces con atrevido paso 
el mas ardiente : mas apesar de sus feroces m i r a -
das y jactancioso por te , descúbrese fácilmente q u e 
los engaños q u e va á Sostener á él mismo le asus-
tan . 

« Todos sabéis, di jo, q u e Jesús tiene por cos-
tumbre profanar el t emplo , y si lo hubierais olvi-
dado, bastaría recordaros el dia en que de allí a r -
rojó á los que de ordinar io acuden á vendérnoslas 
víctimas que sacrificamos al Dios de Moisés. ¿Si ese 
hombre no fuera enemigo de Dios, si no t ra ta ra de 
destruir el Santuar io : ¿ intentaría por ven tura p r i -
var á nuestros santos pontífices de lo mas saneado 
de sus riquezas? » 

Habló despues de ese el segundo testigo prestan-
do á las sublimes acciones del Mesías, viles y pér f i -
dos intentos : 

« Yo he oido al pueblo de Israel proclamar Rey 
al Nazareno quien seguramente hubiera venido á 
apoderarse de Jerusalen, si asustándoles su propia 
audacia á sus partidarios no hubiesen decaído 
luego de ánimo. Avergonzado y solo entonces, ese 
rey destronado antes de que su reino comenzase, 
retiróse á los selváticos valles del Cedrón, donde 
se creia libre de vuestra venganza, ó nobles padres 
de Israel. » 

Preséntase un levita afectando despreciar p r o -
fundamente al profeta á quien acusa y dice : 

« Es u n blasfemo pues pretende tener derecho 
para la remisión de los pecados, y permite espi-
gar en el santo dia del sábado; y en ese mismo 
dia de descanso se ha atrevido ese hombre á rest i -
tuirles el movimiento á los miembros de u n p a r a -
lítico. » 

El cuarto testigo se adelanta con aire desdeñoso, 
jugueteando en sus labios la sardónica sonrisa de 
la i r on í a : 

« ¿ f u e r e i s , nobles príncipes de Israel, que os 
hable del Nazareno? ¿Y á qué necesitáis de mi tes-: 
t imonio contra u n hombre que á sí propio se a l u -
cina con los ensueños en que apoya su imper io? » 
Escuchad las palabras que su arrogancia le ha he-



cho dirigir al pueblo r e u n i d o : « Destruid vuestro 
templo, y en tres dias haré yo salir del polvo de 
las ruinas de esa maravilla del mundo otro s a n -
tuar io mas vasto y mas bello. » Y el pueblo le e s -
cuchó con muda admiración; y yo estaba p r e -
sente. » 

Al anterior sigue un anciano que deshonra sus 
canas con estas mentidas pa l ab ra s : 

a He tenido la desgracia de ser Publicano, y co-
nozco la perversidad de cuantos lo son; pues con 
esos miserables pecadores se asocia el falso profeta 
ín t imamente ; con ellos ha aprendido á despreciar 
la ley de Moisés y á profanar el santo dia del Sá-
bado. » 

Mientras duraron las declaraciones de los testi-
gos, procuró la plebe investigar en el rostro del 
Mesías si esperaba ó no destruir tan graves a c u -
saciones. Así se reúnen los impíos en torno del 
cristiano moribundo, y dicen : « Con la muer te se 
disiparán para este los orgullosos ensueños de la 
vida inmortal que tanto valor le inspiran. » Mas el 
cristiano ora por los desdichados que no le com-
prenden, y se sonríe al aspecto de su entreabierta 
t u m b a . 

Callaba el Hombre-Dios, y arrebatado por la có-
lera, esclama Caifás : 

« Miserable blasfemo : t ra ta á lo menos de des-
mentir las acusaciones que contra tí se fulminan. » 

Jesús prosigue en su silencio, y Caifás vuelve á 

decir con ira cada vez mayor : 
<• Habla: te lo ordeno en nombre del Dios Vivo. 

¿ Eres tú el Mesías? ¿Eres tú el hijo de aquel á quien 
adoramos? » Y dominado por Satan que continua-
ba invisible en medio de la asamblea, clavó en Je-
sús una mirada infernal. 

Obbadon, el ángel esterminador, el ángel de F i -
lón, blandiendo su flamígera cuchilla sobre a q u e -
lla reunión de pecadores, d i jo para s í : 

« Le piden una respuesta al Hijo del Eterno. 
¿Cual pudiera ser la suya, sino u n a señal de mi-
sericordia vana ó inútil, po rque ya sobre sus ca-
bezas brama el t rueno mas terrible que jamas 
anunció la venganza del cielo, y á ese sigue el rayo 
que hiere y castiga? ¡ O tú el mas negro y mortífe-
ro de los d i a s ! yo te saludo y me inclino ante tu 
horrible belleza. Dia de justicia, t ú eres el mas i m -
ponente de los hijos de la e te rn idad . Veo abrirse 
el compás que ha de medir t u durac ión; oigo ag i -
tarse las balanzas en que han de pesarse los orbes; 
miro á la misericordia q u e se oculta bajo las pal-
mas que agitan las celestiales cohortes. Mas para 
vosotros» salidos de ayer del polvo del pecado, para 
vosotros que lleváis la audacia hasta á rebelaros 
contra el Eterno, para vosotros llegará el dia de la 
venganza q u e ha de precipitaros en el abismo. Es-
trecho fuer temente mis alas contra el cuerpo, y ca-



l i o ; perosabedlo bien, la n u b e que me envuelve 
es el anuncio de la dest rucción; mi silencio es la 
nada. » 

Continua el Mesías con los ojos fijos en el cielo, 
pero su tranquil idad es aun la de u n simple mor-
tal ; y los seráfines mismos reconocen apenas al rey 
de los cielos, contemplando aquella resignación pa-
ciente que espera sin conmoverse á que el torrente 
de la corrupción der rame sobre ella hasta la ú l t i -
ma gota de las envenenadas aguas, con q u e sin 
cesar le engruesa el in terminable curso de los p a -
sados siglos. Mas volviéndose en fin Jesús hácia 
Caifás, le d i c e : 

« Yo soy elj que acabas de nombra r , y toco ya al 
término de mi obra. Sabedlo cuantos me escucháis: 
al hombre á quien creísteis de bar ro como voso-
tros lo sois, al hombre nacido de u n a madre m o r -
tal, le vereis sentado á la diestra de Dios, le vereis 
ba jar á vosotros sobre las nubes del Cielo. » 

De esa manera se dignó por u n instante correrle 
el velo al porvenir, el Hombre-Dios, quien al fin 
de los t iempos vendrá á sen tar su t rono sobre las 
ruinas del universo, mas t e r r ib le que el ángel es -
terminador cuando en las tinieblas de la mas l ú -
gubre de las noches hace resonar las cuerdas del 
arpa de la muer te . 

Arrebatado por la cólera, como la caña por las 
olas que de raíz la a r ranca ron , levántase Caifás, 

adelántase hasta el centro de la sala, rasga sus ves-
tiduras , arroja en torno de sí feroces miradas , y 
esclama con iracundo acento : 

o Ya le habéis oido al blasfemo : inútil es ya 
cualquiera otro testimonio. ¿Qué castigo merece 
el que viola la ley de Moisés é insulta al Eterno, 
l lamándose Dios á sí mismo? Hablad.» 

« ¡ La muerte, la mue r t e ! » clamó en voz u n á -
n ime la asamblea. 

Al escuchar ese grito de fur ia que le parece s a -
lido de su corazon, levántase Filón t r iunfante , y 
dice : 

«S í , ¡que muera , que muera d é l a mue r t e de 
los cr iminales! ¡que sea condenado al lento y 
terr ible suplicio de la c ruz ! No haya para él fú-
nebre monumento cubierto de flores y verdura ; 
yo consagro sus restos á la tempestad para q u e 
los disperse en el vacío, á fin de que en el día del 
juicio final no puedan oir la señal de la r e s u r r e c -
ción. » 

Escitado por esas palabras, arrójase el pueblo 
sobre Jesús, y le arrebata . 

Gabriel y el divino Elohá, ocultos en u n a nube , 
vuelan sobre el parage de la t ierra donde pisa el 
Hijo del Eterno. 

Musa de Sion, préstame el velo que te encubre 
cuando, en tu sublime vuelo, frisas con el santua-
rio de los cielos, para referir dignamente el s u a -



ve razonamiento de los dos seráfines que siguen al 
Mesías. 

« ¡Cuan profundos son, ó hermano mío, los se-
cretos de la divinidad! suspira Elohá. He visto n a -
cerlas estrellas, he asistido á todos los prodigios de 
la creación; pero l oque ante nuestros ojos acaba de 
suceder sobrepuja á cuanto he presenciado. Hele 
ahí abandonado al furor de la hez de los hombres 
al Mesías á quien Jehová ha juzgado en el monte 
de los Olivos; al Hijo del Hombre que se sostuvo, 
al juzgarle el Señor, con la fuerza de u n Dios, y que 
con una sola mirada me devolvió el inmortal es -
plendor de que el aspecto de sus padecimientos me 
habia privado. » 

«¡ Él, añadió Gabriel, él que ha de mandar á la 
tempestad que reúna el polvo de los huesos de to-
dos los humanos ; él que en medio de los l amen-
tos de dolor arrancados á la t ierra mor ibunda por 
ese nuevo trabajo de procreación, vendrá al des-
plomarse las estrellas á juzgar al universo! ¿'Te 
acuerdas, Elohá, del instante en que dijo : « Há-
gase la luz, y la luz fué hecha? ¿Del instante en 
que precedido por u n aliento vivificador sembró 
los astros en el firmamento, y creó los cielos? 

o ¡ Oh! si me acuerdo. ¿Y tú , recuerdas el día 
terrible en que amontonó la noche eterna fo rman-
do con ella una masa q u e parecía compuesta de 
ruinas de infinitos soles ó de restos de millares de 

mundos destruidos? Entonces dijo á la llama d e -
voradora : a ¡ Ilumina y alienta á ese cadaver del 
caos! » Y el fuego destructor surcó los campos de 
la muer te y de la condenación, y clamores desespe-
rados se elevaron al espacio infinito desde el fondo 
de aquel horrible abismo. » 

Mientras que los dos seráfines retratan así en 
todo el esplendor de su omnipotencia al Dios, que 
unos viles mortales acaban de condenar á ignomi-
niosa m u e r t e , Porcia levanta los brazos al cielo y 
le dirige esta dulce oracion : 

« ¡ O tú el mayor de los Dioses, t ú que has crea-
do los mundos, t ú que has dado á los hombres u n 
corazon para adorarte y para amar á sus semejan-
tes, Júpiter ó Jehová, sea cualquiera el nombre 
que te den, t ú no eres ni el Dios de Rómulo, ni el 
Dios de Áhrahan, sino el Dios de la especie huma-
na ! Todos somos tus hi jos . Permíteme que i m -
plore tu misericordia en favor del h o m b r e á quien 
acabo de oir condenar. ¿Puede ser para tí agrada-
ble el espectáculo que ofrece la inocencia cobarde-
mente inmolada por el odio y la injusticia? No, 
no ; los hombres corrompidos aplauden á cuanto 
les conmueve fuertemente, pero el que domina los 
astros solo el bien puede que re r , solo al bien pro-
tege y recompensa. Yo no puedo darle mas que lá-
grimas al hombre virtuoso á quien se intenta s a -
crificar, Dios del universo, t ú que puedes, recom-



pénsale, y si no es incompatible con tu divina 
esencia la admiración, admíra le , pues su resigna-
ción y su paciencia le hacen superior á la humana 
especie. » 

Con la t ierna oracion de la noble Romana se une 
un lúgubre gemido que sale del mas oscuro rincón 
del vestíbulo del palacio, donde Simón Pedro se ha 
refugiado. Reconoce Juan, que se hal labaen el pór-
tico, la voz de su amigo, y corre hacia él. 

« ¡ O Pedro! esclama, suplicóte que me digas 
q u e es lo q u e han hecho de nuestro maestro. Tu 
llanto y gemidos me es t remecen. ¡'Ají! ¡por pie-
dad, hab la ! 

« Jesús está perdido y yo mas que él, responde 
Ped ro ; ¡ déjame morir solo y desesperado! Isca-
riote, el horrible Iscariote le ha vendido, y yo le he 
negado, negado, sí, á la faz de cuantos me habian 
visto en su compañía. ¡Huye tú , b ienaventurado 
Juan, que le has sido fiel, huye y déjame mori r so-
lo y desesperado! » 

Diciendo así, se lanzó á las calles aun envueltas 
en las sombras de la noche. Perseguido por los re-
mordimientos , no sabe el desventurado discípulo 
á donde dirige la planta, y chocando con el ángulo 
de un edificio cae anodado, y lejos de t ratar de l e -
vantarse, apoya la abrasada f ren te contra las pie-
dras humedecidas ya por el rocío de la mañana y 

exhala las angustias de su alma en in ter rumpidas 

quejas : 
« Desvanéceos horribles visiones que me atravc-

sais el pecho con mil cortadoras cuchillas, apartad 
de mí esas miradas de fuego que pesan sobre mí 
desde que negué al maest ro divino, al amigo ado-
rado, al que yo amaba hace poco como nunca amó 
mortal alguno. Alma pusilánime, ¿ q u é es lo que 
has hecho? Ya no te reconocerá el Mesías cuando 
rodeado por sus discípulos fieles juzgue al univer-
so. • Ay de mí ! Yo mismo me he juzgado y a ! Apiá-
date de mi arrepentimiento, que lentamente im-
pr ime el sello de la muer te en mis macerados miem-
bros, en mis miembros que se contraen y se estre-
mecen, sin llegar á helarse. » 

Las palabras espiran en sus t rémulos labios, 
pero Dios echó sobre él una mirada de misericor-
dia enviándole el consuelo de las lágrimas. Una 
sonrisa de Orion, su ángel custodio, le reanima y 
levantando los ojos al cielo dice : 

« ¡Padre dé los hombres y de los ángeles, padre 
del Mesías, t ú q u e lees en mi corazon, sabes los 
tormentos que le destrozan desde que be negado a 
t u h i j o ! Soy indigno de mori r con él, mas permite 
á l o menos que antes de santificar á s u s fieles d is -
cípulos con su postrera bendición, deje caer sobre 
mí u n a mirada de clemencia, he caido en d e m a -
siado envilecimiento para pedirle una palabra de 



amor. Perdóneme y yo diré al mundo entero que 
soy, aunque indigno, servidor del Hijo del Hom-
bre , y lo estaré repitiendo hasta mi último suspiro. 
Mientras te plazca, ó Creador mió, dejarme un so-
plo de vida, buscaré á las almas piadosas para de -
cirles en voz interrumpida por el l l an to : Yo he co-
nocido al mejor, al mas grande de los hombres ; yo 
he visto al hijo del Eterno; yo, vil pecador, he sido 
su discípulo; me ha amado como ama á todos sus 
hijos, y no he sabido merecer su amor, le he ne -
gado en la hora del peligro, sin embargo de ha-
berle visto alimentar á los hambrientos, curar á los 
enfermos, y resucitar á los muertos. Por tan gran-
des y bellas acciones le han dado muerte los ene-
migos de Dios, y el Eterno lo ha consentido porque 
su hijo había ofrecido la vida por la especie h u -
m a n a . Venid, seguidme cuantos me escucháis : 
marchemos al suplicio en pos de él. ¿Quien podrá 
sobrevivir á la cer t idumbre de su muerte? ¡ Jesús, 
hombre divino ! ¿en donde estás? ¿Cual es la tum-
ba en que has de reposar, si t umba te conceden tus 
enemigos? » 

Así gime el discípulo, cuyo momentáneo error 
se complacen los mortales en citar para disculpa 
de sus propias fragilidades. ¿Mas donde están los 
hombres que pudieran como él compensar sus cu l -
pas con sublimes acciones y como él ganar la co -
rona del martirio ? 

CANTO S É P T I M O . 

ARGUMENTO. — Comienza á lucir el (lia señalado para la muer te 
de Jesús; y Elobá lo saluda con un h imno de dolor . — Conducen los 
sacerdotes á Cristo ante Pilatos. — Acusante Fi lón y Caifás de blasfe-
m o y de rebelde.—Muerte de J u d a s . - P i l a t o s , despues de haber inter-
rogado á solas á Jesús, vuelve con él á la asamblea, declara que no le 
encuentra culpable, y que por lo mismo es preciso q u e sea presenta-
do á Herodes. — Llegando María al lugar d e la asamblea reconoce á 
su hi jo . — Sus lágrimas y su desesperación. — Implora la protección 
de Porcia . — Esa trata de consolarla, y envia u n esclavo á decir á P i -
latos que no condene á J e s ú s . — S ó c r a t e s se aparece en un sueño á 

Porcia , y descubre á esta el misterio de la divinidad de J . C.—Manda 
Herodes al Mesías que haga algún milagro en su presencia : callando 
siempre Jesús, el Tetrarca le insul ta y vuelve á enviar le ante Pilatos. 
— Desempeña el esclavo de Porc ia el encargo de esta. — Hace Pila-
tos que le lleven á un célebre band ido l lamado Barrabás, y se lo pre-
senta al pueblo al mismo t iempo q u e al Mesías, esperando que la 
muli i tud pedirá la libertad del úl t imo. — Filón, adivinando la inten-
ción de Pilatos, arenga el pueblo, y este, perver t ido p o r su discurso, 
absuelve al asesino. — Lávase Pi la tos las manos solemnemente ante 
el pueblo. - Llévanse á Jesús pa ra azotarle. - Despues de ese cruel 



amor. Perdóneme y yo diré al mundo entero que 
soy, aunque indigno, servidor del Hijo del Hom-
bre , y lo estaré repitiendo hasta mi último suspiro. 
Mientras te plazca, ó Creador mió, dejarme un so-
plo de vida, buscaré á las almas piadosas para de -
cirles en voz interrumpida por el l l an to : Yo he co-
nocido al mejor, al mas grande de los hombres ; yo 
he visto al hijo del Eterno; yo, vil pecador, he sido 
su discípulo; me ha amado como ama á todos sus 
hijos, y no he sabido merecer su amor, le he ne -
gado en la hora del peligro, sin embargo de ha-
berle visto alimentar á los hambrientos, curar á los 
enfermos, y resucitar á los muertos. Por tan gran-
des y bellas acciones le han dado muerte los ene-
migos de Dios, y el Eterno lo ha consentido porque 
su hijo habia ofrecido la vida por la especie h u -
m a n a . Venid, seguidme cuantos me escucháis : 
marchemos al suplicio en pos de él. ¿Quien podrá 
sobrevivir á la cer t idumbre de su muerte? ¡ Jesús, 
hombre divino ! ¿en donde estás? ¿Cual es la tum-
ba en que has de reposar, si t umba te conceden tus 
enemigos? » 

Así gime el discípulo, cuyo momentáneo error 
se complacen los mortales en citar para disculpa 
de sus propias fragilidades. ¿Mas donde están los 
hombres que pudieran como él compensar sus cu l -
pas con sublimes acciones y como él ganar la co -
rona del martirio ? 

CANTO S É P T I M O . 

ARGUMENTO. — Comienza á lucir el (lia señalado para la muer te 
de Jesús; y Elobá lo saluda con un h imno de dolor . — Conducen los 
sacerdotes á Cristo ante Pilatos. — Acusante Fi lón y Caifás de blasfe-
m o y de rebelde.—Muerte de J u d a s . - P i l a t o s , despues de haber inter-
rogado á solas á Jesús, vuelve con él á la asamblea, declara que no le 
encuentra culpable, y que por lo mismo es preciso q u e sea presenta-
do á Herodes. — Llegando María al lugar d e la asamblea reconoce á 
su hi jo . — Sus lágrimas y su desesperación. — Implora la protección 
de Porcia . — Esa trata de consolarla, y envia u n esclavo á decir á P i -
latos que no condene á J e s ú s . — S ó c r a t e s se aparece en un sueño á 

Porcia , y descubre á esta el misterio de la divinidad de J . C.—Manda 
Herodes al Mesías que haga algún milagro en su presencia : callando 
siempre Jesús, el Tetrarca le insul ta y vuelve á enviar le ante Pilatos. 
— Desempeña el esclavo de Porc ia el encargo de esta. — Hace Pila-
tos que le lleven a u n célebre band ido l lamado Barrabás, y se lo pre-
senta al pueblo al mismo t iempo q u e al Mesías, esperando que la 
muli i tud pedirá la libertad del úl t imo. — Filón, adivinando la inten-
ción de Pilatos, arenga el pueblo, y este, perver t ido p o r su discurso, 
absuelve al asesino. — Lávase Pi la tos las manos solemnemente ante 
el pueblo. - Llévanse á Jesús pa ra azotarle. - Despues de ese cruel 



suplicio, vuelve Pilatos á solicitar el perdón para Jesús, mas los sa-
cerdotes le intimidan, acusándole de que defiende á un enemigo del 
Cesar. — Temeroso el Pretor, les entrega á Jesús, y ellos le conducen 
al último suplicio. 

Rodeado por los celestes custodios de la tierra, y 
apoyándose en el mas claro y radiante destello de 
los matinales vapores, alza el divino Elohá su vuelo 
sobre la J u d e a ; bajo sus poderosas manos estre-
mécense las cuerdas del a rpa como se estremece-
rán u n dia los miembros de los resucitados al s a -
cudir los úl t imos átomos de las cenizas de la muerte, 
y á los sublimes sonidos del ins t rumento u n e el se-
rafín su voz, clamando así al universo entero : 

« ¡ Despierta, creación de la eternidad ! ¡ Dia del 
sacrificio rasga el velo de lo pasado y de lo fu tu ro 
que oculta t u asilo! ¡Deja el b lando y plateado 
lecho donde muellemente reposas en el seno de lo 
inf ini to! . . . ¡Silencio: ya llega ese dia tan deseado, 
llámase de la misericordia, así le apel l idan al sa lu -
darle las constelaciones del celeste firmamento; y 
los orbes, y los soles, y las estrellas, apesar de su 
pequeñez infinita, reconocen en él al mensagero de 
sangre y de perdón, de venganza y de a m o r ! ¡ Oh 
divina lira mia! ¡ Une tus armónicos acentos á t o -
das las voces del universo q u e celebran dia tan 

grande! ¡ Al caer sus nacientes rayos en el polvo, 
harán salir ángeles de é l ; y cuando vaya á p e r -
derse en occidente, el descanso y la felicidad le 
acompañarán! ¡ Mis ojos fijos en la t ierra descu-
bren en ella un fúnebre otero, ahora altar del s a -
crificio, que se estremece al acercársele la víctima! 
Ante esa víctima temblaría el altar a u n cuando 
para edificarlo aglomerase Jehová las estrellas, á la 
manera con que los mortales amontonan las guijas 
de los arroyos para construir sus mezquinas m o -
radas. En torno mió todos los orbes corren y nadan 
mas gozosamente que nunca en el e m p í r e o ; las 
arpas del santuario suenan sin q u e diestra a lguna 
las pulse ; las coronas de los seráfines espontánea-
mente se inclinan. Prostérnase la creación en tera 
ante la ejecución de u n pensamiento, que apenas 
aciertan á entrever al través de u n denso velo los 
seráfines despues de millares de siglos de meditar 
en é l ; ante u n pensamiento concebido por el Eter-
no, y que solo él es capaz de abrazar en toda su 
estension. » 

Repiten los cielos el canto de E lohá , mas no 
encuentran ecos sus acentos en la tierra, donde una 
reunión de miserables, sedientos de sangre, se dis-
pone á ejecutar el mas negro de los crímenes que 
jamas abortó el infierno. 

Reunidos los sacerdotes y los ancianos con Cai-
fas en una sala interior del palacio de este, del ibe-



r an sobre los medios de dar muer te á Jesús sin 
ofender á Pilatos, ni provocar una rebelión del 
pueblo. 

Mas Filón, cansado de escuchar la relación de las 
precauciones que el concilio cree indispensables, 
desciende al vestíbulo donde Jesús, rodeado de sus 
guardas , se halla sentado cerca de un mor ibundo 
fuego. El contraste que advierte el fariseo entre su 
propia agitación y la divina calma del Mesías, pro-
voca y enciende mas y mas su ira salvage. Hasta 
aquel momento nunca Filón fió nada á la suerte, y 
mas de una vez sacrificó su personal venganza al 
temor de que se estrellasen su elocuencia y presti-
gio contra la versatilidad del pueblo; pero en el ins-
tante de q u e hablamos resuelve perecer antes que 
dejar á su víctima el menor asomo de esperanza. 
Vanamente procura un débil sentimiento de h u -
manidad alzar el grito desde los mas recónditos se-
nos de su alma, un pensamiento blasfemo sofoca 
aquella voz, y Filón vuelve al concilio. 

« ¿ Continuáis deliberando? esclamó con in f e r -
nal ironía al entrar en él. El dia comienza á luc i r : 
¿ Quereis que al concluirse viva aun el enemigo de 
Israel condenado por vosotros á expiar sus c r íme-
nes en el Gólgota ?» 

Bastaron esas palabras para poner término á la 
irresolución de los sacerdotes y de los ancianos, que 
levantándose todos siguieron á Jesús á la casa de 

Pilatos, á la cual conducían al Mesías los encarga-
dos de su custodia. A cada paso que la comitiva da 
se aumenta la concurrencia porque ya entonces 
saben todos en Jerusalen los acontecimientos de 
aquella noche. 

Sube el Mesías las escaleras del palacio de Gaba-
t h a 1 , síguenle sus acusadores, y el pueblo se ag ru -
pa en la plaza. 

Advertido de que van á presentarle un culpable, 
Pilatos ha tomado asiento en su t r ibunal . Romano 
degenerado, pero bastante p ruden te para ostentar 
en la apariencia las ant iguas virtudes de su patria, 
el Pretor de Jerusalen' se admira de ver á todos los 
príncipes de Israel en pos de un criminal, cuyo 
t ra je anuncia que per tenece á la par te mas oscura 
de aquel pueblo. 

<( ¿Nobles padres de Jerusalen (esclama) qué 
hombre es ese á quien os dignáis acompañar? 
¿Me engañan mis ojos, ó Caifás está entre voso-
tros?.. . 

Adelantándose el sumo sacerdote dice : 
« Los sacerdotes y los ancianos de Israel se l i -

sonjean de que no los creerás capaces de acusar á 
un inocente. El hombre que aquí le traemos es el 
mayor de los criminales que pueden haber c o m -
parecido en tu t r i buna l desde que gobiernas la 

4 Nombre del pre'orio romano de Jerusalen. — T. F. 

I. " 



Judea. Ha profanado el templo , quiere acabar con 
nuestro culto, estravia y seduce al pueblo con má-
gicas palabras é infernales pres t ig ios : mas de cien 
veces se ha hecho digno de mori r en el suplicio. » 

«¿Y p o r q u é , replica Pilatos con irónica sonrisa, 
no le condenáis según vuest ras leyes? » 
¡¡ ¡Sintió Caifás amargamente la alusión del Pretor 
al yugo que Roma impone á Jerusalen, mas acos-
tumbrado á ocultar su orgul lo , á disimular y á hu-
millarse hipócr i tamente , r esponde en tono sumi-
so y almibarado : 

« Tratas sin duda de pone r á p rueba mi respeto 
al Cesar, pues bien sabes q u e la alta justicia que 
decide de la vida de los c r imina les no nos es dado 
ejercerla, habiéndose reservado esclusivamente ese 
derecho nuestros señores los Romanos . De ello no 
me quejo : he ju rado obediencia al gran Tiberio, 
padre del pueblo, señor del universo , y en p a r t i -
cular de Israel, y seré fiel á mi ju ramen to . Si abor-
rezco á Jesús, á ese hombre q u e está ahí delante 
de tí, mas es por enemigo vues t ro , que por lo que 
á mi pueblo ofende. Sabe q u e con su elocuencia, 
t an grande como sediciosa, se lleva al pueblo á los 
desiertos donde, gracias á su magia infernal, ha -
lla medios de alimentar los cuerpos, mientras 
q u e fascina los espíritus diciéndoles que él es el 
profeta anunciado por la Escr i tura , que él es el 
Rey de Israel. A impulsos de esa culpable m á q u i -

na de engaños, el pueblo se dispone á sacudir el 
yugo bienechor de Roma, proclamando á ese i m -
postor temerario por su Rey y su Dios. Testigo has 
sido de su entrada t r iunfante en Jerusalen, has oí-
do las aclamaciones, los hossanna con que le han 
acogido; y sabes que esos gritos rebeldes, no solo 
han hecho estremecerse á la sacra cima del Mo-
ría, sino que también han conmovido los cimien-
tos de este palacio, centro del poder romano en 
Judea. » 

Una sonrisa de desprecio fué la única respuesta 
de Pilatos á tal acusación; mas comprendiendo F i -
lón la necesidad de reparar el efecto de la torpeza 
del sumo sacerdote, se acerca al Pretor y dice : 

« Ilustre representante del Cesar, t ú castigarás 
al culpable, no porque le temas, sino por hacer 
justicia. ¿Qué es lo que de él pudieras temer ? De-
masiado penet ran te eres para no adivinar su a m -
bición al través del velo de su mentida humildad, y 
bien sabes que ese hombre tan débil ahora que le 
ves cargado de cadenas, es sin embargo el mas osa-
do como el mas pérfido de los rebeldes. Apenas, 
por medio de sus famosos milagros, indu jo al 
pueblo á proclamarle rey, se retiró de él huyendo 
sus homenages para dar así una alta idea de su 
modestia; y porque conoció todos los obstáculos 
q u e se oponian á su proyecto. A ese hombre no le 
bastaría arrojar á los Romanos de la Judea, si no 



nos degollaba ademas á todos. Sí, Pilatos; los sa-
cerdotes y los ancianos de Israel verterán hasta la 
últ ima gota de su sangre en tu defensa y en la de 
Roma. Seguro estoy de que no dudas de ello, por-
que conoces nuestra fidelidad; mas l íbranos délos 
peligros q u e nos amenazan, dando muer te á ese 
supuesto Rey, que jamas hubiera tenido la funesta 
honra de tu rbar el reposo de Jerusalen, si t ú no le 
hubieras despreciado demasiado t iempo como á 
enemigo indigno de t u i r a .» 

En t re tanto el Hombre-Dios, consagrado entera-
mente á la consumación de su obra, guarda s i len-
cio, sin atender á los miserables mortales que en 
der redor de él se agitan. De esa manera marcha al 
combate el heroe que pretende libertar á su pa-
tria de las conquistadoras hordas que la invadie-
ron, sin cuidarse del polvo que bajo sus plantas 
se a r remol ina . Asombrado del porte digno y t ran-
quilo del Mesías, dirígele Pilatos la pa labra : 

« ¿Oyes los crímenes de que te acusan, y nada 
dices? ¿Temes defenderte ante una asamblea tan 
numerosa? Yen que quiero interrogarte á solas, y 
espero que me responderás. » 

Diciendo así, levántase, sale del pretorio y J e -
sús le sigue. Con paso vacilante y pálido rostro se 
desliza la Incertidumbre entre los sacerdotes y los 
ancianos, de quienes se apodera inmediatamente, 
haciéndoles estremecerse, privándolos de la pala-

bra y del movimiento y entregándolos á las mas 
alarmantes conjeturas. 

Horrorizado con la idea de la suerte á que ha en-
tregado á su maestro, p rocura Judas atravesar por 
medio de la mult i tud y llegar al palacio de Pila-
tos. ¿Para qué ? Él mismo lo ignora, y po r eso fá -
cilmente deja que las oleadas del pueblo le apar-
ten de su camino ya dirigiéndole á una parte, ya á 
la opuesta. Encontrándose pues cerca del templo, 
precipitóse en él fue rade sí, reemplazando entonces 
en su corazon al fu ror del crimen, no el arrepenti-
miento, sino la desesperación. Apenas ha atravesa-
do el traidor el pórtico sombrío , cuando divisa á 
los sacerdotes encargados por Caifás de velar por 
la seguridad del santuario en aquellos críticos mo-
mentos del tumul to ; y á su aspecto palidece el mal-
vado, chocan sus mandíbulas una contra otra, 
tiemblan todos sus miembros; y por fin arroja fu-
rioso á los pies de los levitas el dinero que de 
ellos recibió como precio de su cr imen, diciendo : 

o Ahí teneis vuestro infernal dinero : el hombre 
que os he vendido está inocente , es el mas gran-
de, el mas divino de los profetas. ¡Ya su sangre 
clama venganza! ¡ya el anatema pesa sobre mi 
f r en te ! » 

Dice así y huye lejos del templo, lejos de Jeru-
salen ; el aspecto de los humanos le llena de espan-
to, y su frenesí le arrastra al lugar mismo en don-



de le perdió el espíritu de las tinieblas, valiéndose 
de un pérfido sueño. Allí se detiene : ningún vi-
viente se mueve en torno de él, n inguna voz, n i n -
gún rumor hiere su oído, todo es soledad, todo 
silencio; mas en vez del reposo de q u e esperó dis-
f ru ta r en tan completo aislamiento, halla angustias 
cada vez mas atroces, y gime, y habla consigo mis-
mo de esta manera : 

« Muere, miserable, y con la vida se terminarán 
tus tormentos. . . Pero el Dios de Moisés ha dicho : 
«¡No matarás. » ¿Y qué me impor ta el Dios de 
Moisés?... Ya no le conozco. . . La desesperación es 
el Dios de los traidores, y ella m e manda que mue-
r a . . . Muere pues, cobarde . . . ¿Tiemblas? ¿Se des-
pierta en tí el amor á la existencia, y quieres vivir, 
asesino infame? ¡Vivir cuando una t u m b a , q u e 
tus propias manos abrieron, te rodea por todas 
par tes ! ¡ Y t ú , alma, que te rebelas y osas creerte 
inmortal , no esperes vivir despues que yo muera 
para perpetuar mis p e n a s ; perecerás conmigo, 
porque el postrero de mis crímenes te consagrará 
á l a nada! » 

Hanle seguido y le observan en silencio I t u -
riel, su custodio, y Obaddon, el ángel de la muer -
te ; el pr imero, afligido por la indudable perdición 
del desdichado, suspira p ro fundamente diciendo á 
Obaddon: 

« Te lo abandono; así es preciso, conozco la 

suerte que le espera. He querido verle por ú l t ima 
vez, porque le amaba y aun le amo; pero el E te r -
no lo quiere, y te lo entrego. Cumple los i nmuta -
bles decretos de la Providencia, t ú que eres el mi-
nistro de su cólera, t ú á quien l lama para castigar; 
mi obligación es bendecir y proteger, y se acaba 
donde la tuya comienza. » 

Dijo, y huyó cubriéndose el rost ro con las alas. 
Obbadon fija sus amenazadores ojos en Iscariote, 

y le dirige estas p a l a b r a s : 
« Caiga sobre tu cabeza la sangre que vas á der-

ramar . ¡ Hombre hecho de barro , quieres acabar 
con la luz del sol que te i luminaba! Delante tenias 
la muer te y la vida: has escogido. ¡Apágate, brillan-
te sol de la vida! ¡llegad terrores de la agon ía l 
¡ tumba helada y tenebrosa, ábre te ! ¡ destrucción, 
recibe al suicida ! ¡ Caiga su sangre sobre su pro-
pia cabeza! » 

Judas, oyendo en medio de su delirio la voz del 
inmorta l , imagina escuchar el acento de Jesús 
muer to en la cruz, y esclama : 

« ¿Pides mi sangre? tómala, yo te la doy . . . » 
Y fija la vista, erizados los cabellos, contraidos 

los labios con satánica sonrisa, palpi tante el pecho, 
aprieta el nudo fatal que ya rodeaba su cuello.. . 
Y faltándole el aire, cesa de respirar 

4 Varias son las tradiciones en cuanto al suicidio de Judas; según 



Retrocede el ángel horrorizado ; rómpese el co-
razon de Judas y cesa de palpitar, y su alma con-
movida se adhiere con mas violencia que nunca al 
cuerpo que de morada le servia : mas á una señal 
de Obbadon abandona mal su grado la frente del 
moribundo. Separado del cadaver, el principio de 
la vida conviértese en un ser ligero, débil é imper-
fecto, que recobra la facultad de pensar y de sentir, 
mas que solo es accesible al dolor, 

« ¿Quien soy? (esclamó el espíritu del traidor) 
¿Judas que acaba de morir, vuelve otra vez á v i -
vi r? . . . ¡Allí está todavía mi horrible cadaver frió 
é inanimado ! Mi nueva forma es vaga, tenebrosa, 
siniestra como mis sensaciones. ¿Soy hijo de la 
noche y del caos? ¿Qué sombra amenazadora es la 
q u e veo sobre ese otero? Brilla con horrible res-
plandor . . . ¡Anatema sobre tí, J u d a s : es el juez 
del Universo! . . Huye, desdichado, huye á escon-
derte en las entrañas de la t ierra. » 

Obbadon que continuaba en pie sobre el otero le 
gr i ta con voz terrible : 

unas se rasgó las entrañas, y según otras se ahorcó de un sahuco. 
Conformándose á las últimas imaginan los Zonatz, habitantes de las 
montañas de Hungría llamadas altos Karpatas, que el sahuco es UQ 
árbol maldito y que un solo vástago de él basta para traer la desdi-
cha sobre toda una aldea. Klopstok ha creído sin duda que no debia 
adoptar ni uuas ni otras tradiciones, pensando que la muerte len-
ta é ignoble del hombre que se ahoga á sí mismo era la mas conforme 
al crimen de aquel traidor. — T. F . 

« No soy tu juez, sino el mas implacable de sus 
mensageros; soy el ángel esterminador. Tu sen-
tencia ya se ha ejecutado en la t ierra, otra mas 
temible te espera en el cielo, l ias hecho traición 
al Hombre-Dios; te has rebelado contra aquel que 
t iene en la una mano la balanza y en la otra la 
muer te , acabas de-quitarte la vida que ÉL te habia 
dado! ¡ Inconmensurables son los tormentos que 
esperan á los t raidores! Sigúeme hasta el pié de 
la cruz : es preciso que veas espirar al Mesías, que 
contemples en seguida la morada de la eterna fe-
licidad y en seguida te precipitaré al abismo. 

Dijo : oscurecióse la sombra de Judas ; y rodea-
da, arrebatada, arrastrada por una nube densa y 
negra hubo de seguir al ángel esterminador. 

¡Pronta y terrible es la justicia del Eterno! 

Ya ha desaparecido el nombre de Judas del libro 
de la vida y aun Pilatos no ha terminado su inter-
rogatorio al Mesías, con quien se ha retirado á una 
estancia del pretorio. Convencido mas que nunca 
el Romano de que los sacerdotes de Israel quieren 
inmolar por odio personal á un hombre tan vir-
tuoso como pacífico, p rocura persuadirle bonda-
dosamente que rechace las acusaciones que sobre 
él pesan. 

« Háblame sin rodeos, le dice, ¿eres tú rey de 
la Judea? » 



Y Jesús le responde con grave y melancólica 
dulzura : 

« Si yo fuera u n Rey de este mundo , un Rey co-
mo los que Roma lia sometido á su imperio, t en -
dría pueblos y ejércitos para defender mis dere-
chos. No : no soy u n Rey de este mundo. » 

— « Sin embargo te llamas Rey. » 
— « Y lo soy. He bajado á la t ierra para t raer 

la verdad. Los q u e se consagran á esa verdad san-
ta hija del cielo, esos solos me c o m p r e n d e n . » 

— ¿Qué quiere decir verdad? PreguntóPi la tos ; 
y con la desdeñosa sonrisa de u n hombre mundano 
que quiere evitar u n a discusión superior á sus al-
cances fingiendo despreciar la , hizo seña á Jesús 
para que le s iguiera al t r ibuna l . 

<( He examinado á ese hombre , dijo á los sacer-
dotes ; y en mi sent ir nada ha hecho que merezca 
la pena de mue r t e . Decís q u e ha sublevado el pue-
blo de Galilea, en ese caso voy á enviársele á H e -
rodes, pues siendo quien gobierna su terri torio á 
él le toca juzgar este caso. » 

Dijo, y los soldados se prepararon á conducir al 
Mesías al palacio del Pr ínc ipe : mas en aquel m o -
mento María p rocuraba penetrar po r medio de la 
multitud allí r e u n i d a . 

Agitada por u n funesto presentimiento, la m a d r e 
del Salvador h a pasado la noche l lorando, y los 
primeros albores del día la han visto l legar á Je ru-

salen buscando á su amadísimo hijo. Asómbrala el 
t u m u l t o que reina en toda la ciudad, y la m u c h e -
d u m b r e en su movimiento la ha cdnducido hasta 
el palacio del pretor, sin que la desdichada madre 
sospeche aun la causa de la agitación del pueblo, 
mas no sin que su ánimo esté ya inquieto y a b a -
tido. Súbito divisa á Tadeo que á su inmediación 
se apoyaba contra una columna : mas el discípulo 
huye así que la Ye. 

« ¿Porqué me huye así? » pensó María; y en el 
mismo instante atravesó su pecho la cuchilla que 
había de hacerle apurar en solo u n momento todos 
los tormentos de una vida de miseria y de dolor. 
Acaba de ver á su hijo de pié ante el t r ibunal del 
pretor . 

Cubrióse de palidez mortal el rostro de María, 
quedósele inmóvil la vista, alterósele todo el sem-
blante, dobláronse sus rodillas; y su ángel cus to-
dio, comprendiendo toda la intensidad de su dolor, 
se cubrió con fúnebre velo. Pero el esceso mismo 
de la pena da fuerzas á la madre de Jesús, que r e -
cobra la facultad de ver y de oir. Por segunda vez 
fija la vista en el divino acusado, en Pilatos y en 
los sacerdotes. Los gritos del pueblo que pide f u -
rioso la muer te del mismo á quien pocos dias 
antes proclamaba Rey, hieren los oídos dé la des-
venturada madre ; y en vano buscan sus ojos, en 
cuantos la rodean, una mirada de piedad, un rostro 



que no la diga que su hijo está perdido sin reme-
dio. Abandonada por los hombres su alma se eleva 
hasta al cielo: 

« O tú , que me enviaste uno de tus ángeles para 
anunciarme el hijo que me destinabas; t ú que en 
el valle de Belen m e inundaste con todos los gozos 
de la ma te rn idad ; t ú que accediste á la petición de 
la madre de Samuel cuando con sus lágrimas regó 
tu al tar 1 : oye los gritos de mi desesperación y ten 
piedad de mí! ¿Me eximiste de los dolores del par to 
solo para condenarme á tormentos mil veces mas 
crueles? ¿Has puesto en mi corazon el mas a r -
diente amor maternal para reducirme á llorar la 
muerte del mejor de los hijos? Sálvale; t ú que 
puedes, t ú que das á los cielos eternos himnos para 
celebrar tu gloria, t ú que das á los mortales lá-
grimas de fuego para implorar tu misericordia. » 

Así gimió la madre del Mesías: mas sordo el 
cielo á sus ruegos, ni consuelo ni esperanza la 
envia. 

Desolada y fuera de sí retírase María á una ga-
lería que conduce á las habitaciones del pretor, y 

« Ana. una de las esposas de Elkana, e raes ter i l ; mas oró tanto 
tiempo y con tal fervor al pié de los altares que enternecido el sumo 
sacerdote la prometió que sus votos serian cumplidos. Hízose en efec-
to embarazada, y dió i luz al profeta Samuel. Libro I de Samuel, 
cap. t . - T . F. 

allí por fin las lágrimas desahogaron un tanto su 

oprimido pecho. 
a ¡Ay de mí! dijo. Si en este dorado palacio 

hubiera algún ser generoso; si en medio de este 
lujo y de esta magnificencia encontrase yo un co-
razon de madre, si Porcia fuese buena y compa-
siva... Así se dice... O seráfines, vosotros que con 
vuestros cantos celebrasteis al niño recien nacido 
en un establo, haced que sea cierto lo que de la 
bondad de la muger del Pretor se dice. » 

En el fondo de la galería aparece u n a m u g e r : es 
Porcia. Viene pálida, sus cabellos ondean graciosa-
mente sobre su mórbido seno, mas en medio de la 
gracia magestuosa del ropage pintoresco que viste 
como todas las matronas romanas , se percibe que 
un ligero temblor agita su cuerpo todo. La esposa 
de Pilatos ve á María y se detiene admirada con-
templando su hermosura que en aquel momento 
brilla con cierto resplandor celestial, que solo el 
dolor puede producir, y que i n s p i r a respeto y amor 
á los corazones generosos, recordándoles que en 
esta vida de un dia solo el dolor es hijo del 
cielo, mientras que la alegría, aun cuando inocente 
y pura , es siempre ilusión vana . 

La noble Romana contempla pues á María con 
piadosa veneración y le dirige estas palabras: 

« Habla ¿quien eres? Jamas he visto tanta digni-
dad unida á tal dulzura , j a m a s en ojos mortales 



tan tiernas lágrimas. ¡ Padeces, pero t u dolor es 
tan divino que apenas m e atrevo á consolarte ! » 

Y responde María : 
« Si hay en tu corazon tan dulce piedad como la 

que en tus ojos miro y tus pa labras indican, guíame 
hasta Porcia, porque á ella es á quien busco. » 

— « En tu presencia está : yo soy Porc ia .» 
Dulce y viva alegría i l uminó por u n instante el 

rostro de la madre de Je sús ; y esclamó : 
« Eres tú , tú misma. Desde que te vieron 

mis ojos voló mi alma al encuen t ro de la tuya, y 
no formé mas voto q u e el de q u e se te pareciese á 
t í la ilustre compañera de Pilatos. Tú comprendes 
el dolor de una madre, a u n q u e esa m a d r e perte-
nezca á un pueblo que el t uyo desprecia. Sábelo, 
pues, ó Porcia : el hombre á quien Pilatos acaba de 
examinar, y á quien viles ca lumniadores acusan de 
crímenes odiosos, siendo en verdad su vida una 
cadena de acciones sublimes, es hijo m i ó ! » 

Un sentimiento mas noble, m a s grande que el de 
la mera compasion dejó á Porcia inmóvil y muda 
durante algún tiempo : mas al fin esclamó : 

« O muger demasiado feliz, ¿con que tú eres 
María, la madre de Jesús Nazareno? » 

Y levantando las manos al cielo añadió con pia-
dosa exaltación: 

« Deidades bienhechoras, deidades sin nombre , 
vosotras que habéis t u r b a d o mi reposo con un SO-

lemne s u e ñ o : yo os bendigo; porque vosotras sois 
la's que me habéis enviado á la madre del mas 
grande de los hombres. Cesa de implorar mi com-
pasion, bienaventurada María ; yo soy quien recla-
m a la t u y a ; guíame á los pies de tu noble hijo, 
que sus miradas disipen las tinieblas de mi razón, 
que su palabra me enseñé como debe adorarse á 
los dioses. » 

De estas dos piadosas mugeres , anda ya la 
u n a , sin saberlo, por el buen camino, y la otra lo 
busca con todo el ardor de u n corazon henchido 
del amor divino. Basta esa secreta simpatía para 
unir las; mas no aciertan aun á comprenderse. 

Me amas, dijo María mirando á la joven r o m a -
na con espresion inefable de t e rnu ray confianza; si, 
m e amas, y veo que comprendes y participas de las 
angustias de la mas desdichada dé las madres .Pero 
n o , invoques para mitigarmis penas, el auxilio de 
tus dioses, porque no tienen poder alguno. Si cabe 
en los decretos del Eterno quemih i jo se salve, tú , 
y tú sola puedes impedir que el Pretor se m a n -
che con la sangre del mas jus to de los hombres . 
Haz pues que no derrame esa preciosa sangre, que 
pesaría horriblemente sobre su alma el dia en que 
se le llame á comparecer en el tr ibunal del Dios 
de los Dioses. » 

Una grave y melancólica sonrisa se dejó ver en 
los labios de Porcia al acercarse á María, y decirla 



con la timidez que caracteriza las confianzas ín t i -
mas : 

« Voy á dejarte leer en mi corazon los nuevos 
sentimientos que le ag i tan , pero antes de todo 
tranquilízate, haré por salvar á tu hijo cuanto de 
mí dependa, y aun sin que tú vinieras á pedírmelo 
lo hubiera hecho de la misma manera . Un poder 
sobrehumano y superior á esos dioses cuyo auxilio 
creíste que yo invocaba, me ha enviado esta noche 
u n sueño que me ha llenado de santo terror . Mis-
teriosas y dulces fueron al principio las visiones; 
despues se hicieron espantosas... Despertóme sú-
bi tamente é iba al pretorio á defender al hombre 
que se me ha aparecido en sueños, cuando te he 
hallado, á t í s u madre .» 

Y volviéndose á Ja fiel esclava que la seguía, aña-
dió : 

« Marcha á buscar á Pilatos, y díle de mi parte 
que un sueño me ha revelado que Jesús es el mas 
grande, el mas virtuoso de los hombres, y que los 
dioses quieren que se le absuelva. » 

Diciendo de esta manera, asió el brazo de María 
y descendió con ella la marmórea escalera que 
conduce á los jardines del palacio. 

« Ven, ven, le d i jo , en esta galería llega hasta 
nosotros el rumor de la muchedumbre . Aquí en 
medio del silencio embalsamado por las flores, 
aquí bajo el manto bellísimo de la aurora que ya 

comienza á regar con sus dulces lágrimas la tierra 
por ella embellecida, es donde quiero revelarte 
las maravillas de mi profética Yision. » 

Calló y permaneció algunos instantes sumida en 
meditación profunda , porque al enviarla su ángel 
custodio un sueño revestido con las formas fami-
liares á sus falsas creencias, ha hecho vibrar una 
cuerda divina en el corazon de la noble romana; 
y el pensamiento de esta, sin que ella misma lo 
comprenda, se ha abierto á la luz celestial. Salien-
do al cabo de su éstasis, cont inuó diciendo : 

« ¡He visto á Sócrates! Tú, María, no le conoces 
á ese filósofo cuyo nombre no acierto á p r o n u n -
ciar sin estremecerme de respeto y de amor . Nin-
guna vida de mortal ha sido tan noble y tan bella 
como la suya, y sin embargo supo coronarla con 
u n a muer te mas noble y mas bella q u e su vida. 
Pues ese sabio á quien, desde la mas t ierna infan-
cia, reverencio como á los dioses se reverencia, se 
ha dignado aparecérseme y hab la rme . « Vengo, 
m e ha dicho, de las lejanas regiones que comien-
zan en la t umba y tienen por l ímite la eternidad. 
Cesa de admirarme; porque elevándome sobre las 
nieblas de mi vana sabiduría me he extraviado. No 
es la divinidad, lo que yo imaginaba , ni mucho 
menos se asemeja á los dioses q u e vosotros ado-
rais, postrados al pie de los altares erigidos por la 
superstición. No me es dado revelar te los secretos 



de esa divinidad s u b l i m e ; pero al menos te con-
duciré á las pr imeras gradas de su templo. Tal 
vez merezca tu alma piadosa la gracia de entrar en 
su santuario antes que se acabe este dia, dia de 
gloria y de felicidad, predest inado para consuma-
ción de la grande obra . Escucha lo que me es l í -
cito decirte : No he sido arrojado á la morada del 
dolor y de las l ágr imas : s in embargo, mas allá de 
la tumba no hay Campos Elíseos, no hay rio de 
fuego que atravesar en u n a frágil barca, no hay-
jueces infernales. Toda esa máquina procede de 
vanas y mentidas i lus iones; el error es quien ha 
dado luz á las pálidas estrellas del Eliseo y creado 
el negro Tártaro. La antorcha de la verdad presta 
su lumbre á los eternos soles en cuyo centro tiene 
su trono el Juez del Universo. La Justicia inmuta-
ble es la norma de todas sus acciones. ¡ Ah! ¡ cuan 
ligeras son las virtudes q u e en la t ierra exaltamos 
puestas en un plato de la balanza cuando en el 
otro se hallan las recompensas eternas! Solo el mal 
es pesado, pero también es grande el peso del p e r -
don. Sí, cara Porcia, pocos son los que ante el 
jus to dueño que rige nuestros destinos merecen 
recompensa, muchos los q u e hallan misericordia. 
También yo la he encontrado, porque mi corazon 
á lo menos buscó s iempre s inceramente, deseó 
siempre el bien y rechazó el mal. ¡Cuan distinto 
es! ¡ Ay de m í ! el m u n d o que nosotros hemos SO-

nado del que realmente se nos abre cuando la losa 
sepulcral se cierra sobre nuestras cenizas. Mirada 
desde allí esa Roma tan poderosa, que hace tem-
blar al orbe, no es mas que un imperceptible h o r -
miguero ; y una lágrima, una sola lágrima cuando 
es hija de sincera piedad vale mas que todos los 
mundos reunidos. Porcia, los espíritus celestes ce-
lebran u n santo misterio cuya profundidad no pue-
do pene t ra r ; pero sé que en este momento hay e n -
t re vosotros u n Justo que padece como nunca pa-
deció mortal . Al daros ese ejemplo sublime de hu-
mildad ante Dios, de obediencia á su voluntad, lo 
hace por amor á los hombres, ese que es mas que 
un hombre . . . Tú le has visto, y Pilatos le juzga . 
Si la tierra bebe la sangre de ese jus to , ¡ma ld i -
ción, maldición sobre los que la hayan d e r r a m a -
d o ! » Diciendo estas palabras, desapareció Sócra-
tes, mas aun desde el fondo de una tenebrosa l o n -
tananza su voz llegó hasta m í , y dijo : « ¡Mira! » 
Miré en efecto, y . . . ¡ó María! ¡qué horrible espec-
táculo se ofreció á mi vista! Tumbas por todas p a r -
tes, y densas nubes que cayendo del cielo se unían 
con las tumbas . Repentinamente rasgáronse esas 
nubes , y sobre sus entreabiertos senos caminaba 
u n hombre cubierto de sangre. . . Otros hombres 
salían de las tumbas y levantaban sus brazos hácia 
el divino viagero. Todos estaban cubiertos de h e -
r idas , su sangre corria á torrentes, y la tierra la 



bebia estremeciéndose, como si compadeciera á 
aquellos hombres que padecían con u n valor so -
brena tura l . Despues el huracan con su soplo des-
t ructor , con sus alas armadas de cortantes cuchi-
llas, se lanzó hácia un punto del horizonte á donde 
centelleaba un resplandor siniestro. Mas luego todo 
este cuadro fué cubierto por una noche impene-
trable, en medio de la cual se oian prolongados 
gritos de desesperación.. . Y así acabó mi sueño. » 

Calló, y María, alzando al cielo una mirada de 
inspiración, que bajó despues sobre la bella Ro-
mana, responde : 

« ¿Qué he de responderte, ó Porcia? Tu sueño 
es tan incomprensible para tí como para m í ; co -
nozco que te ennoblece, que te pone en contacto 
con los cielos. Seres superiores á la especie h u m a -
na, ángeles sin duda se preparan á i luminar tu es -
pí r i tu , y la sola idea de que podrán hablarte d e -
biera reducirme á respetuoso silencio; mas sin 
embargo m e atreveré á decirte, en cuanto á la d i -
vinidad, lo que mi débil razón alcanza. Esa divini-
dad que con una mirada sabe sacar de la nada mi-
llares de mundos, y hacer que el germen de una 
imperceptible semilla penetre la t ierra que sobre 
ella pesa, como pesan los marmoreos túmulos so -
b re el cadaver de los reyes; esa divinidad que ha 
puesto al hombreen una tierra donde tan engañosa 
es la alegría como el dolor, á fin de que nunca ol-

vide el alma que hasta mas allá de la tumba no 
empieza el reino de la justicia y de la v i r tud ; esa 
divinidad se llama Jehová, creador y juez del uni-
verso; ese es el Dios del p r imer hombre , Adán, y 
de sus h i j o s , y de su nieto Abrahan, padre de 
nuest ro pueblo. A despecho de nuestros doctores, 
aun es u n misterio la manera en q u e ese Dios 
quiere ser adorado; mas ha prometido revelarnos-
la u n dia, y esa santa promesa será cumplida hoy 
por Jesús, por ese gran profeta , por ese mediador 
divino á quien no puedo llamar hijo mió, sin que 
me estremezcan santos temores y desconocidas fe^ 
licidades. En mi seno debia formarse para la h u -
mana vida, y Jesús es el nombre que entre noso-
tros debe llevar. Eso es lo q u e me dijeron los i n -
mortales que vinieron á visitarme. Esos inmortales 
que nosotros llamamos ángeles no son mas que 
seres creados como nosotros, y sin embargo á su 
lado los dioses de la Grecia y de tu poderosa pa-
tria no serian mas q u e miserables mortales. Le-
giones enteras de esos ángeles sublimes vinieron 
á Belen á cantar, cuando una pobre mortal daba á 
luz á Jesús, en el humilde asilo que una fría con-
miseración le habia concedido. » 

A cada palabra de María se eleva sucesivamente 
el corazon de Porcia á regiones mas altas y mas 
pu ras ; y se prosterna y adora mentalmente al 
Eterno á quien sus labios no se atreven aun á n o m -



bra r . Despues reanimada por una dulce esperanza 
levántase, se sonríe mirando á la divina madre y le 
dice en voz baja . 

« Tranquilízate : no puede morir . » 
— « ¡ Ay de mí! morirá, replicó María; él mismo 

lo ha dicho. Ese secreto terrible para mí y para 
cuantos le aman, destroza y atormenta mi alma.— 
Tus dulces palabras, ó Porcia, han adormecido por 
u n instante el dolor de las heridas de mi corazon • 
mas vuelven de nuevo á sangrar . . . Tú nada p u e -
des por mí. Yo te bendigo, y plegué al Dios de 
Abrahan bendecirte también. Ocúltame esos ojos 
llenos de lagrimas, porque no alcanzarás á conso-
larme : mi hijo quiere morir y morirá. » 

Anonadada por el peso de su inmenso dolor que-
dóse Mana trémula y muda, y Porcia tendiéndole 
los brazos esclamó entre sollozos : 

« Déjame seguirte, divina m a d r e ; quiero s e -
guirte y llorar contigo sobre la tumba de tu hijo » 

Advertido de que Pilatos había resuelto enviar 
ante el al profeta de Galilea, subió Herodes á su 
t rono, sonrióse con sus cortesanos y dijo : 

« ¡Cuan memorable será este dia! ¡ Ese Jesús, 
cuya palabra cura á los enfermos y resucita á los 
muertos , consiente que le arrastren ante un juez 
mor ta l ! Verdaderamente mi sorpresa es igual á 
la vuestra. » 

Y temiendo dar á entender todo el orgullo que 

llenaba su corazon al pensar que iba á postrarse á 
los pies de su trono el hombre q u e pasaba por el 
mayor de los profetas, guardó silencio : pero con -
tinuó diciéndose á sí mismo : 

«Pues q u e soy su juez, le mandaré hacer delante 
de mí algún prodigioso milagro. ¿Y si me obedecie-
r a ? . . . Los milagros son imposibles, y aun cuando 
para él no lo fuesen, siempre t end ré la gloria de 
haberle obligado á obedecerme. Si, por el contra-
rio, las maravillas son superiores á sus fuerzas, se 
quedará reducido á ser el famoso rebelde que se 
ha hecho proclamar rey, y tendré el placer de v e r -
le en mi presencia pálido y a te r rado procurando 
leer en mi semblante su sentencia. » 

El confuso rumor que causan en t r ando los sa-
cerdotes le arranca á sus imaginaciones : Jesús no 
ha llegado aun, porque el pueblo , cuya muche-
dumbre se aumenta por instantes, le cerca y opri-
me, clamando unos con sorpresa, con dolor otros, 
bendiciéndole estos, mientras aquellos le mald i -
cen. Atraviesa el Hijo del Hombre, aquel i rr i tado 
mar cuyas furiosas olas ya le amenazan, ya le aca-
rician, con la sublime tranquil idad que los huma-
nos pueden admi ra r mas no tener . Sus discípulos, 
algunos de los setenta elegidos, y todas las almas 
piadosas de Jerusalen, amigas de Jesús, procuran 
acercársele. Sola la he rmana de Lázaro no se halla 
con las santas mugeres, pues la enferm edad cuyo 



germen hace largo t i empo que se desarrolla en su 
seno la ha postrado en el lecho del do lo r ; y sin 
embargo en aquel m o m e n t o padece menos que sus 
compañeras. Jesús ve las angustias de los suyos, 
pero también los celestiales consuelos que les 
prepara un porvenir ya p róx imo; y el Mesías cuen-
ta las lágrimas de gozo de aquellos justos cuando 
aun atormenta la desesperación sus corazones. 

Persuadidos de q u e padecerían menos si pudie-
ran oir la YOZ de su maes t ro y tocar sus ropas, r e -
doblan sus esfuerzos p a r a acercársele; pero el 
movimiento de la mul t i tud cada vez los aleja mas 
del Salvador. Pedro, anonadado por sus remordi -
mientos, cae en sombrío abatimiento. 

Magdalena, hallándose súbi tamente separada de 
sus compañeras, pide auxilio á un desdichado á 
quien Jesús habia devuelto la vista, y que en aquel 
momento se encontraba cerca de olla. 

« Si te acuerdas, le di jo, del momento en que 
ese abrió tus ojos á la luz , préstame ahora el apo-
yo de tu brazo, á fin de que atravesando esta m u l -
titud curiosa pueda yo llegar hasta él. » 

Y el desdichado procura en vano hacer que la 
amiga de su bienhechor alcance un consuelo que 
con ardor desea para sí mismo. 

Juan contempla á Jesús desde una altura, sigue 
sus pasos con la vista, gime y ora; Tadeo sostiene 

los vacilantes pasos de la madre de los hijos del 
Zebedeo, y la dice : 

« Yuélvete agradecida á contemplar al cielo, 
porque eres una madre bienaventurada : tus hijos 
viven ; ¡pero María!. . . ¡ ve arrastrado ante sus ase-
sinos al Justo que al imentó en sus entrañas 
¡ Desdichada María! mi corazon comprende todo lo 
que padece el tuyo. Y tú, ángel esterminador, si no 
eres tan inflexible como tu segur, ¡ ten piedad de la 
mas desdichada de las madres , no la reduzcas á 
ser testigo del suplicio de su h i jo! » 

Mientras que así se abandonan los amigos de J e -
susa su justo dolor, llega el divino acusado al pa-
lacio de I lerodes, y comparece al pie de su t rono . 
Deesa manera, espíritus audaces, estraviados por 
el vértigo del orgullo, llaman á la divina justicia 
ante el tr ibunal de su débil razón, que ni los 
misterios del polvo de la tierra acierta á p e n e -
t r a r . 

Al ver al Mesías enmudece Herodes so rp rend i -
do ; pues no esperaba hal lar en él tanta resigna-
ción, tanta dignidad. Mas, al cabo p u d o mas el 
orgullo que la admiración, y tomando su semblante 
un aspecto irónico y de insulto, pronunció estas pa-
labras envenenadas en tono de amarga bur la : 

« L a fama de tus prodigios, ¡ó gran profeta! se 
estiende por todas las regiones de la t i e r ra ; mas 
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como en la voz de la fama suele haber mas de 
estrépito que de exactitud, quiero que ilustres mi 
juicio ostentando ante mí tu poder, que acaso es-
cede á lo que de él ha llegado á mi noticia. Y no 
imagines que hay en esta invitación ni la sombra 
de una duda insul tante; n o , por cierto : si deseo 
ser testigo de algunos de tus milagros, es para ad-
mirarte humildemente . Dices q u e existias antes 
del t iempo de Abrahan, serás por consiguiente 
mayor q u e Moisés. Al pedir te pues prodigios á los 
de este superiores, te pruebo que sé apreciar t u 
méri to y que quiero que brille inmediatamente en 
todo su esplendor. Tal vez vacilas para escoger la 
especie de altos hechos con que quieres confundir 
á tus enemigos: voy á indicarte algunos que acaso 
no te parezcan inferiores á t u dignidad. Mira la 
cima del Moría que eleva hasta las nubes el do ra -
do pináculo del Templo : díle que se incline ante 
t í . Bajo las bóvedas de ese mismo templo descan-
san los restos del gran David, ¡ cual seria la felicidad 
del santo rey si viera la Jerusalen d e s ú s nietos! 
¡cual nuestro gozo si entre nosotros le viésemos 
aparecer! . . . Díle que salga de su tumba y que ven-
ga á sentarse sobre mi trono. ¡ Callas ! ¿Prefieres 
dar leyes al Jordán?. . . Pues bien : manda al sa-
grado rio que , abandonando su antiguo cauce, ba-
ñe los muros de Jerusalen, proteja las torres de 
esta soberbia ciudad, y tranquila y pacíf icamente 

retroceda á Genezareth 1 ; ó haz volar las m o n t a -
ñas por los aires, y que despues de haber cubierto 
con sus ambulantes sombras á los maravillados 
pueblos, vengan á reposar sobre la verde corona 
del monte de losOlivos. ¡Y q u é ! ¿permaneces aun 
mudo? » 

Así habló Ilerodes. No acierta á comprender 
aquel ciego príncipe que las mas altas montañas de 

la tierra, que los reyes mas poderosos, son cieno in-
mundo ante el profeta á quien provoca con insul-
tante ironía. Pero esa misma ironía está próxima á 
convertirse en cólera, y le hace repetir con voz agi-
tada : 

« ¡Y q u é ! ¿permaneces aun m u d o ? » 

No respondió el Hombre-Dios mas que con una 
mirada magestuosa y t ranqui la . Levántase el prín-
cipe fuera de sí ; sus ojos centellean, pero ningún 
sonido sale de sus labios trémulos de furor, y Cai-

fás se apresura á decirle : 

« Acabas de convencerte por tí mismo del poder 
de ese falso Profeta. El pueblo y aun algunos de 
nuestros sacerdotes creían en la verdad de sus m i -

' Nace el Jordán al pié de la sierra del Anti-liiiano en una caverna 
llamada Fiala. y despues de muchas vueltas atraviesa el lago de Ge 
nezareth y va á perderse en el mar Muerto ó lago de Asfalto. Herodes 
pide pues al Mesías que haga retroceder al Jordán hácia su origen. — 
T . F . 



lagros; le has mandado que los hiciese, y ni á res-
ponderte ha acertado. Su ciencia consiste en la i m -
postura y en la negra magia del infierno. Ahora 
todos lo sabéis : el hombre que se levanta contra 
la ley de Moisés, el hombre que quiere destruir el 
sacerdocio instituido por Aaron, no puede ser el 
enviado del Señor. El Arca de la Alianza, la t e r r i -
ble llama de Sinai, la voz de la temida t rompeta , 
Moisés mismo, todo clama venganza contra él, y 
esa venganza no la oirá pedir Caifas en vano. Pero 
el sacrilegio no es el único crimen de Jesús : ha su-
blevado á la Judea ; ha entrado como rey t r i u n -
fante en Jerusalen ; el pueblo ha sembrado de 
palmas su camino y le ha l lamado Hijo de David, 
ungido del Señor ; y las entrañas de Sion y los pór-
ticos del Moría se han estremecido de horror . En 
nombre del gran David, á quien tan tas blasfemias 
horripilan en su tumba"; en nombre del gran Ilero-
des tu padre, te conjuro á que no consientas que 
tantas profanaciones, que tantos cr ímenes queden 
impunes. » 

Dijo ; y olvidando Filón por un ins tante el odio 
que profesa á Caifás, se sonrió mirándole satisfe-
cho y casi amistosamente. Calmada la agitación de 
llerodes con el discurso del sumo sacerdote, vol-
vió á tomar el tono de frialdad y bur la , mas á pro-
pósito^en su concepto que el de insulto y amenaza, 
para tr iunfar del obstinado silencio de Jesús. 

« Vístanle la blanca toga, distintivo entre los Ro-
manos de alta dignidad, y vuélvanle á conducir á 
Pilatos, juez equitativo que, apreciando en lo que 
vale el mérito del Nazareno, añadirá sin duda la 
regia púrpura á los Hosanna y á las palmas que ya 
el pueblo le ha prodigado. » 

Dijo y salió de la sala del trono. Sus guardias 
ejecutan las órdenes del príncipe. Sigue á Jesús 
una muchedumbre mas numerosa aun q u e la que 
al palacio de Herodes le acompañó , porque á aque-
lla se han agregado todos los moradores de Judea 
que acaban de llegar á Jerusalen para celebrar la 
Pascua. Filón observa atentamente á la mul t i tud 
pero sin desalentarse; y á la manera con que el pi-
loto esperimentado lejos de asustarse de las cor -
rientes del mar, las mira como indicios de los es-
collos d e q u e debe apartarse, espia y estudia cada 
movimiento, cada aclamación del pueblo, y conoce 
que si hay muchos aun que aman y veneran al 
profeta, será fácil corromperlos ó cuando menos in-
timidarlos. Para conseguirlo manda á sus celosos 
Fariseos que mezclándose con la multi tud esparzan 
en ella pérfidas y diestras calumnias contra Jesús, y 
predigan innumerables desastres en el caso de que 
se librase del suplicio. Tal, cada gota que se d e r -
rama de un vaso envenenado, es causa de pronta 
muer te . El primer millar arrastra á otro millar, y 
pronto no queda en aquel inmenso pueblo mas que 



un corto número de hombres que dudan de la reali-
dad de los crímenes de Jesús y muchos menos aun 
que permanezcan inalterables y fieles al Mesías, 
i Así acontece cuando una mano pérfida prende f u e -
go al ondeante bosque que con su verdura cubria 
la escarpada montaña : los árboles ya muertos en -
riéndense los pr imeros , devora la l lama á todos 
aquellos cuya savia es poco a b u n d a n t e , se estiende, 
chispea y t r iunfa , y cuando se apaga, el verde m a n -
to de los montes se ha convertido en pardo tapiz de 
cenizas! Honra y gloria á los aislados cedros que per-
manecen en pié y que elevan sus magestuosas fren-
tes hasta las nubes que aun reflejan el resplandor 
del incendio. 

A medida que se aproxima Jesús á Gábbatha la 
mul t i tud va dando mas señales del odio q u e con-
t ra el Salvador le han inspirado. En el instante en 
q u e la plebe frenética penet ra en el pórtico del pa-
lacio de los Romanos, Pilatos presenta ante ella á 
u n criminal cuyas atrocidades han llenado de es-
panto á la Judea, y á quien ha hecho sacar del ca-
labozo que le encerraba con objeto de poner al 
pueblo en la precisión de elegir, entre el Mesías y 
él , uno áqu ien pe rdona r ; porque, según u n a anti-
gua costumbre, tenia el pueblo derecho de hacer 
gracia á un condenado á muerte en el dia de la Pas -
cua. Esperaba el Pretor que por ese medio salvaría la 
vida de Jesús, sin enagenarse el ánimo de los sacer-

dotes ; y confiadamente aguardaba el éxito, en su, 
concepto infalible, de aquel la astucia. 

Barrabás, que así se l lamaba el sanguinario ban-
dido , lanza en torno de sí oblicuas y siniestras 
miradas. Su pecho está oprimido y su cabeza se: 
inclina hácia la t i e r r a ; mas no es el arrepent i -
miento sino la rabia la q u e así le agita y opr ime. 
Desahogando su impotente furor contra los hierros 
que oprimen sus robustos brazos los sacude COIL 
violencia, y al ver al Mesías sus facciones se con -
traen, sus labios se cubren de blanca espuma; po i -
que á pesar de su perversidad comprende que e n -
tre él y Jesús la elección del pueblo no admite 
duda . 

Pilatos, colocando á Jesús á su derecha, á Barra-
bás á su izquierda, y señalando al pr imero con la 
mano, dirige al pueblo la palabra. 

« He examinado á este hombre á quien acusais 
del crimen de rebelión contra el Cesar y no le en -
cuentro culpable: también l lerodes le halló ino-
cente pues que no le ha condenado ¿ porqué he de 
pronunciar su sentencia de muer t e? Autoridad t e -
neis para perdonar á un culpable en ocasion de la 
Pascua : usad de vuestro derecho en favor del Na-
zareno. . . . ¡ Murmuráis! ¿Quereis absolutamente su 
sangre? ¡El furor os ciega! Oidme: ¿preferirels á 
Bar rabás , á este malvado cuyo solo nombre hace 
estremecer al Profeta á quien ha poco llamasteis 



ungido del Señor? A esos dos limito vuestra elec-
ción. Hablad ¿cual de ellos os parece digno de per-
don ? » 

En aquel momento llegó la esclava de Porcia á 
cumplir con el encargo que su Señora le habia 
dado. 

« La noble Porcia, Señor, me envia á tí. Mar-
cha , me ha d icho , marcha á buscar á Pilatos y díle 
de mi parte que un sueño me ha revelado q u e Je-
sús es el mas g r a n d e , el mas virtuoso de los hom-
bres , y que los Dioses quieren que se le absuel -
va. » 

Aléjase la esclava, y el pueblo permanece sumido 
en silenciosa sorpresa. 

El interés que una noble romana toma en la 
suerte de Jesús, y la relación del sueño que á los ojos 
de aquella le ha presentado como u n ser superior 
á la humana naturaleza, recuerdan á la mayor par-
te de aquellos hombres la memoria de las virtudes 
y de los beneficios del Profeta. Murmuran su nom-
bre con el acento de la grat i tud los enfermos y es-
tropeados á quienes ha devuel to la salud, y de nue-
vo le apellidan amigo de la human idad , consuelo 
de los desdichados : pero los gritos de la muche-
dumbre se sobreponen inmediatamente á sus tími-
das voces, como el rugido espantoso de la t empes-
tad sofoca la voz del tierno infante perdido en me-
dio del bosque sombrío ; como las dulces y modestas 

virtudes del filósofo se pierden oscurecidas por los 
brillantes crímenes del conquistador. 

Conoce Filón toda la estension del peligro, mas no 
por eso le abandona su audacia; y seguro del po-
der de su elocuencia, despues de arrojar una s o m -
bría mirada á la mul t i tud , dice : 

« Quisiera, hijos de Israel, que tuvieran alas mis 
palabras para que volasen de mi pensamiento al 
vuestro; porque los momentos son preciosos. Ya me 
conocéis: ¡al que insulta á Moisés, al que infringe su 
ley, á ese aborrezco, á ese maldigo! Animado por 
tales sentimientos voy á señalaros donde está la sa-
lud , donde la perdición de Israel. Os muestran á 
Barrabás, os muestran á Jesús y os dicen : Elegid. 
Barrabás es un bandido feroz, todos lo sabemos ; 
Pilatos también lo sabe; y si os lo presenta es para 
obligaros á q u e perdonéis al ¡Nazareno , cuya m a -
gia, la mas peligrosa de todas, consiste únicamen-
te en fingirse inocente y virtuoso con infernal per-
fección. Pero dejemos de ocuparnos en las in t en -
ciones de Pi la tos: somos un pueblo vencido y callar 
debemos ante nuestros vencedores. Sin embargo , 
á pesar de nuestra dependencia lícito le será á F i -
lón mostrar á su pueblo querido los peligros q u e 
amenazan la fe de sus abuelos. ¡So os hablaré de 
los sacrilegios de que Jesús se ha hecho cu lpable ; 
ante el Sanhedrin los he espuesto cuando la vida 
del blasfemo dependía del aliento de mi voz y mi 
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voz le precipitó en la nada! Vuestros sacerdotes y 
vuestros ancianos han pronunciado la sentencia de 
muer te del ¡Nazareno y el Gólgota hubiera ya bebi-
do su sangre si el pueblo de Israel conservara el 
derecho de castigar á los miserables que ofenden á 
su Dios. ¿Consentiréis que el abatimiento en que 
hemos caido deje impune á Jesús, á ese terr ible 
enemigo de nuestra gloria que sino le deteneis h a -
rá lo que Roma misma no ha osado hacer? Los Cé-
sares nos han dejado nuestros templos y nuestros 
a l t a r e s : ¡ el Nazareno quemará los templos y des-
truirá los a l t a res ! . . .» 

Los rugidos de la plebe le prueban que su dis-
curso ha producido el efecto que de él esperaba; y 
pa ra acabar de l lenar de terror á todos los espír i -
tus, pinta con terribles colores á Jerusalen entrega-
da al saqueo , al incendio, al asesinato, á l a peste, 
al hambre , reducida á un monton de desiertas rui-
nas ; luego, como si el cuadro que acaba de t razar 
le horrorizase, se detiene un instante , y continua 
diciendo con amarga ironía : 

« El Nazareno conoce la desolación de Jerusalen 
y vedle como se arrepiente. ¡ Compadeceos de él 
porque él es todo misericordia! ¿Qué ha.menester 
para quedar satisfecho? Nada, casi nada , os digo : 
que se hunda el templo en las entrañas del Moría, 
q u e la sangre y el polvo cubran los al tares, que la 
ciudad santa se envuelva en un manto de cenizas, 

que aquellos de los hijos de Israel que se salven de 
la pes te , del h a m b r e , de la desesperación, sean 
presa de feroces guerreros que, para celebrar di-
gnamente su victoria, es t ré l lenlas frentes de sus 
cautivos contra los restos de los arruinados pa la -
cios de la antigua Jerusalen ; y, que esas tristes y 
postreras víctimas no dejen en pos de ellas, ni pa-
dres ni hijos para llorar su muer te y referir sus 
desdichas! ¡ Cuando todo eso vea estará satisfecho J 
¡ Apresuraos pues á pronunciar su pe rdón! » 

Furiosamente aplauden los sacerdotes y los fari-
seos esparcidos entre la mul t i tud , y de todas pa r -
tes suenan desentonadas voces pidiendo la muer te 
de Jesús. 

Sumido en profunda meditación desde que reci-
bió el mensage de Porcia , el Pretor que no ha oi-
do el discurso de Fi lón , vuelve en sí á los clamores 
del pueb lo , levanta la cabeza y por segunda vez 
pregunta : 

« Hablad : ¿ á cual de los dos juzgáis digno de 
perdón?» 

Y la muchedumbre abulia el nombre de Barrar 
bás. 

Los ángeles reunidos en to rno del Mesías velan 
sus frentes, y Pilatos indignado esclama con atronar 
dora voz: 

« ¿Qué quereis, pues, que haga con vuestro Je* 
sus, con vuestro Profeta?» 



Y la mul t i tud responde : 
« Crucifícale, crucifícale. » 
Pilatos se estremece, mas esperando todavía 

amansar aquellos tigres sedientos de sangre d ice : 
« ¿Qué crimen ha cometido? Os lo rep i to : le he 

examinado y no le encuentro culpable : no merece 
la muer te . » 

Entonces la rabia de la muchedumbre no conoce" 
ya límites : todos los ojos centel lean, el color san-
guinolento ó la palidez de la cólera alteran todos 
los semblantes, y de en medio de la agitación de los 
cuerpos y del crugir de los dientes sale de nuevo 
este sangriento grito : 

« Crucifícale, crucif ícale.» 
Penetró una nube de polvo en el palacio; sus 

bóvedas temblaron; un confuso movimiento, s eme-
jan te al lejano bramido del t r u e n o , resonó por la 
ciudad repitiéndolo el eco de sus sagradas mon ta -
ñas en lastimera voz. Indigno del nombre romano 
cede al fin Pilatos, mas quer iendo arrojar lejos de 
sí la responsabilidad del crimen con que el pueblo 
va á mancharse, da sus órdenes en secreto á uno 
de sus esclavos que se apar ta de él y vuelve i n m e -
diatamente con una fuen te de plata en la una mano 
y en la otra un vaso de Corinto. El pueblo mira 
con muda sorpresa; el esclavo se aproxima á su 
amo, y un agua pura y limpia corre de la fuente 
sobre las manos del Pre tor , quien con esa vana ce-

remonia cree acallar el grito de su conciencia y el 

severo juicio de la posteridad. 
« Pues que así lo quereis, hombres feroces, (es-

clama), sea; satisfaced vuestra rabia : pero yo no 
me asocio á vuestro crimen : limpias y puras q u e -
darán mis manos de la sangre de Jesús. » 

Dijo y se lavó las manos solemnemente delante 

del pueblo . 
El ángel que en otro tiempo en la t ierra de 

Gessén' , pasó sin entrar en ellas por delante de las 
cabañas señaladas con la sangre del cordero, vuela 
sobre la Judea y consagra á sus hijos al juicio del 
Eterno, dejando caer sobre ellos las palabras que 
aniquilan á las naciones cuando han agotado la 
longanimidad de Dios. Y esas palabras terribles 
las graba la flamígera cuchilla del querub ín en 
planchasdebronce que deposita al pié del t rono de 
Jehová. 

Palidece el ángel de Israel, aparta los ojos de 
aquel espectáculo y alza su vuelo al empíreo. Así 

1 En la tierra de Gess : n, una de las mas fértiles del Egipto, estable-
ció José con autorización de Faraón á su padre y á sus hermanos 
(Gen. cap. 47); y en esa misma celebraron los Hebreos por primera 
vez la Resta de la Pascua, instituida por Moisés al salir de Egipto, sa-
bia el patriarca que durante la noche había el ángel del Señor de es-
terminar í todos los primogénitos de los Egipcios, y mandó á los su-
yos que señalasen sus puertas con la sangre del cordero pascual. Co-
noció el ángel de esa manera las moradas de los Israelitas, y pasó sin 
entrar en ellas. (Exodo, cap. 12.) — T. F . 



abandonados y malditos los indignos descendien-
tes de Abrahan, pronuncian ellos mismo su sen-
tencia : 

« Que muera y caiga su sangre sobre nuestras 
cabezas y sobre las de nuestros hijos.» 

Y el pálido terror y el silencio de los sepulcros, 
tendieron sus cetros sobre aquella muchedumbre 
desenfrenada : solo el arrepentimiento no se acerca 
á ella. 

Los soldados condujeron á Jesús á uno de los 
pórticos del palacio, á donde le esperaban los v e r -
dugos con el azote en la m a n o ; y Barrabás fué en-
tregado al pueblo. Así que este sintió que sus 
miembros estaban libres del peso de las cadenas, 
así que en sus oidos dejó de resonar el son sinies-
t ro q u e los hierros producían al mas leve de sus mo-
vimientos, ahulla de gozo, corre, se det iene, vuelve 
á correr , y se precipita en medio de la muchedum-
bre que horrorizada retrocede al aproximársele el 
feroz asesino á quien acaba de concederle la l i -
be r t ad . 

Destempla, musa de Sion, las cuerdas de tu lira, 
para que solo produzcan lastimeros y lúgubres so -
nidos al acompañar la voz trémula del poeta, que 
osa cantar la flagelación, el manto de pú rpu ra y la 
corona de espinas. 

Agrupados en torno de Jesús sus guardas, y los 
hombres mas feroces del pueblo se arrojan sobre 

él, y le despojan de sus vestiduras, como la t e m -
pestad despoja de sus ramas al solitario palmero, 
que vegetaba en árido desierto y cuya fresca s o m -
bra era la última esperanza del estraviado p e r e -
grino. 

Han arrastrado á Jesús hasta el pié de una co -
lumna , le atan á ella, y los sacrilegos azotes se tiñen 
en la sangre del hijo de Dios. E l o h á l o v é : el dolor 
le arranca de los cielos y le ar ras t ra hácia la 
t ierra . 

Cubre u n manto de pú rpu ra el macerado cuerpo 
del Mesías; una caña, irónico emblema del cetro 
de los reyes, se ve en su diestra; espinas enlazadas 
en forma de corona hieren su f ren te . 

Post rado en el polvo como u n simple mortal 
adora el divino Elohá al Salvador del mundo en su 
voluntario abatimiento. 

Mis manos permanecen inmóviles sobre las cuer-
das de la lira, mi voz estenuada se detiene. . . S u -
perior es á las fuerzas del hombre el cantar los p a -
decimientos de un Dios. 

Pilatos encuentra en fin en sí mismo, valor bas -
tante para intentar de nuevo mover al pueblo á 
piedad, y conduciendo á Jesús á la plaza del pala-
cio dice : 

« Os lo traigo á fin de repetiros por últ ima vez 
que no merece la muer te . Miradle. ¿Se presenta 
así un criminal ante sus verdugos?» 



Los ángeles que rodean al Mesías, leyendo en su 
rostro los votos que forma por sus discípulos y 
por sus escogidos cuya desesperación está viendo', 
se dispersan para ir á consolar á los bienaventu-
rados. 

La vista de Jesús estenuado por los padecimien-
tos, cubierta la frente de sangre y revestido para 
mayor escarnio con el regio manto, lejos de en te r -
necer al pueblo aumentó su rabia, y millares de 
voces clamaron de nuevo : 

« Crucifícale, crucifícale. » 
— « Pues bien, bacedlo si os atraveis á ello, por 

mi parte le declaro inocente. » 

Diciendo así, se aleja Pilatos presuroso: pero Cai-
fas le sigue, le det iene, y le dice : 

« Nuestra ley le ha condenado ; y preciso es que 
muera el que se atreve á llamarse hijo de Dios. » 

Al oir ese nombre siéntese el Romano sobre-
cogido por un temor involuntario, y volviéndose 
á Jesús le pregunta en voz tu rbada : 

« ¿Quién es tu p a d r e ? » 

Guarda silencio el hi jo del hombre, y ofendido 
Pilatos esclama : 

«'¿Olvidas que t u vida depende de mí ? » 

Y Jesús responde : 

« Ese poder no lo tendrías si Dios no te lo h u -
biese dado ; y cualquiera que sea el uso que de él 

LA M E S I A D A . 

puedas hacer, siempre serán mas culpables que tú 

los que me han acusado. » 
Entonces los sacerdotes alentados, viendo pin-

tada la cólera en el semblante del Pretor, esclaman 
todos á la YCZ : 

« Si no nos entregas á Jesús no eres amigo del 
Cesar, porque cualquiera que se declara rey de un 
pais sometido á los Romanos, se revela contra su 
emperador y merece la muer te . » 

Pilatos conoce la perfidia de estas palabras, pero 
es demasiado cobarde para esponérse á peligro al-
guno en favor de u n inocente. 

Le abandona, pues, á sus enemigos; insulta á es-
tos con algunas palabras de desden y desprecio; y 
se ret ira á su palacio. 

Y la multi tud, ébria de odio y de venganza, clama 
tr iunfante y arrastra á Jesús al lugar del su -
plicio. 
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CANTO OCTAVO. 
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ARGUMENTO. — Los ángeles y las almas de los patriarcas se reú-
nen en l o m o del Golgota. —Adán saluda á la t ie r ra . — Satán y Adra-
melec, que volaban t r iunfantes siguiendo al Mesías, son arrojados de 
aquella región por Eloliá. — Cargado con la c ruz , acércase Jesús al 
Gólgota.—Sube la colina y t iembla la t ierra .—Adora Adán al Salvador 
de la especie humana.— Llegan l a j estrellas al pun to señalado para la 
consumación del sacrificio. — Detiénense los orbes en su carrera . — 
Jesús crucificado. — Corre su sangre y ora el Señor por el pueblo. — 
Coloca Criel una estrella delante del sol, y densas tinieblas cubren la 
t ierra . — Los ángeles custodios d e las almas de los pr imeros cristia-
nos las llevan al pie de la cruz. — Míralas el Mesías con a m o r ; au-
méntanse sus padecimientos; el t emblor de t i e r ra se hace mas vio-
lento.—Subiendo Elobá á los cielos, encuen t ra á dos de los ángeles de 
la muer te que descienden á la t ierra y dan siete vueltas en derredor de 
la cruz.—Angustias del Mesías que comprende ese mensage profético. 
— Dolor de los ángeles y de las almas d e los bienaventurados. — 
Viendo Eva á María al pie de la cruz part ic ipa de sus crueles dolores . 

— Jesús consuela á Eva con una mirada de misericordia. 



Tú, sagrada Musa á quien yo invoco, oistes al 
mas santo de los cantores de Jehová, cuando al pié 
de la montaña de Sion cantó al Redentor abando-
nado por su padre en el instante supremo. Enton-
ces aprendiste los himnos celestiales que trémula 
repite mi tímida voz : acaba de iniciarme en tus 
santos misterios, guíame en las tinieblas que ro-
dean la cruz donde padece un Dios. ¡Quiero que los 
terrores de la e ternidad penetren hasta la médula 
de mis huesos ; quiero ver al Salvador del mundo 
luchar contra la mas cruel de las agonías ; quiero 
fijar mis ojos en sus ojos moribundos, en sus lívi-
das mejillas; quiero contar gota á gota la sangre de 
la Redención, y contemplar la divina cabeza que 
abrumada bajo el peso de los pecados del mundo, 
se dobla, se inclina, y se envuelve en las nieblas de 
la muer te ! 

El divino EIohá pasa de la tierra á los cielos, y 
de los cielos á la t ierra ,con tanta rapidez, que apenas 
puede seguirle el pensamiento de los inmortales . 
Deteniendo su inquieto vuelo, estiende su mano iz-
quierda en la cual lleva su celestial corona, y acerca 
con la derecha á sus labios la terrible t rompeta . 
Despierta el metal sonoro á todos los ecos de lo in-
finito, la creación en tera escucha, y el serafín le 
arroja estas palabras. 

« ¡Ostentad, cielos y tierra, vuestras pompas las 
mas solemnes! ¡Elévese, oh Sabath de la nueva 

alianza, tu santa llama de soles en soles hasta el 
trono del Juez supremo! ¡ Sonó la hora : ostentad 
cielos y tierra vuestras pompas las mas solemnes: 
el ángel esterminador desplega sus sombrías alas 
y la víctima camina al suplicio ! » 

Calló EIohá, y los ángeles custodios de la tierra 
vinieron á agruparse en torno suyo. Mas el primero 
de los serafines atravesando su brillante cohorte 
desciende al Gólgota, humilla tres veces su frente 
en el polvo, se levanta y tiende los brazos al Mesías 
á quien divisa de lejos seguido por todo el pueblo 
de Judea. Cargado va el Hijo del Hombre con su 
cruz, cuyo enorme peso no es sin embargo tan pe-
sado para él como el de los pecados del mundo que 
voluntariamente tomó sobre sí. Lleno de admira -
ción, escláma EIohá :« ¡Oigame cuanto me rodea! 
Gólgota, monte sagrado; en nombre del Dios que 
va á reconciliarse con la humanidad , en nombre 
del Dios reconciliador, en nombre del Dios que 
hace penetrar en el alma de los pecadores la luz 
celestial, te consagro á la sangre de la redención ! 
Santo, tres veces santo, el que era, es, y será siem-
pre ! i) 

De esta manera consagra el mayor de los se rá -
fities aquel lugar del suplicio; mas, profundamente 
afligido con la obligación que le queda que llenar, 
se rodea de una sombría nube y envia al encuen-
tro del Mesías esta humilde oracion : 



« Amigo de los hombres, Creador y Salvador de 
la especie humana , Hijo del Eterno, Ser inconmen-
surable como t u Padre , tú que vas á sobrepujar 
todo cuanto de mas grande y de mas prodigioso se 
ha hecho en los cielos, tú que vas á resucitar en la 
tierra la inocencia primitiva, desterrando de ella á 
la muer te e t e rna ; escucha la YOZ de un serafín pos-
trado en el polvo que vas á humedecer con tu san-
gre . Cuando tu s ojos se cierren á la luz, cuando 
t u úl t imo suspiro vele los cielos, cuando Jehová 
solo se atreva á fijar sus miradas de juez en tu l í-
vida faz, ¡ o h ! entonces si no quieres que para mí 
desaparezca la creación, si no quieres que una tum-
ba de este mundo me sirva de eterno lecho, dígna-
te decirme desde el fondo de la noche en que va á 
perderse t u vida de hombre, que con f u muerte 
rescatas al linage entero de Adán. Si no quieres que 
para mí desaparezca la creación, si no quieres que 
una tumba de este mundo me sirva de eterno le -
cho, dígnate decirme desde el fondo de la noche 
en que va á perderse tu vida de hombre, q u e vol-
verás á reinar en los cielos cuando hayas pronun-
ciado estas sublimes pa l ab ra s : ¡Consumado es-
t á ! . . . ¡ Salud, salud, sangre de la redención ! salud, 
almas rescatadas! Ya se acercan, ya llegan, ya oi-
go sus gritos de alegría, ya veo brillar sus vesti-
duras de antemano purificadas por la sangre que 
va á cor re r .» 

Dice, disipa la nube en q u e se habia envuelto y 
manda á los ángeles custodios de la t ierra , que se 
reúnan entorno del Gólgota. Obedecen estos i n m e -
diatamente adhiriéndose unos al borde de las n u -
bes que flotan en la atmósfera, volando los otros 
sobre los bosques que cubren lá montaña, y p o -
sándose el resto sobre las ondeantes copas de los 
cedros. 

Elohá se coloca en lo alto del templo, dominando 
con la vista y el pensamiento á los innumerables 
agentes de los decretos de la Providencia, ministros 
de justicia y de muer te , custodios de los mortales 
y ángeles tute lares de los fu turos cristianos y de 
los mártires. 

Despues de atravesar las regiones mas elevadas 
llega Gabriel enviado al sol por el Mesías al piná-
culo del templo solar donde dejó reunidas á las 
almas de los patriarcas : 

« Padres de los hombres seguidme. ¡Ya el R e -
dentor del mundo lleva su cruz al lugar del supl i -
cio ! Volved vuestras miradas hácia la Judea. ¡Sobre 
la cima arida y pelada de aquella colina va á mo-
r i r ! Mirad mas lejos aquel monte que eleva hasta 
las nubes su doble y verde cabeza : allí es donde 
la justicia eterna se desplomó sobre é l ; colocaos 
sobre ese monte, y desde su elevación vereis correr 
la sagrada sangre que ha de rescatar á las genera-
ciones pasadas y á las que al ángel de la vida no 



ha arrojado aun sobre la tierra donde han de ma-
durarse para la e ternidad! » 

Lleno de angustias y de dolor, emprende Gabriel 
su vuelo hácia la t ierra , siguiéndole las almas de 
los patriarcas, rápidas como el pensamiento de un 
mortal virtuoso, cüando de estrellas en estrellas se 
eleva hasta el Eterno. 

Frisa el ala del serafín con la cima del monte de 
los Olivos; bajan á ellos los Padres de los hombres 
suavemente; y Adán, que llega el pr imero, besa la 
tierra con respeto y la saluda con este canto de 
amor y de grat i tud : 

« ¡'Oh amada t ierra , desde la triste tarde de oto-
ño1 en que recibistes en tu seno mis helados restos 
hanse acumulado siglos sobre siglos, y mezclado 
sus cenizas generaciones y generaciones: y mientras 
tanto yo s iempre he dormido. ¡Con qué felicidad 
os vuelvo á ver floridos prados que cubrís los hue-
sos de mis innumerables hijos : porque ahora sé que 
resucitarán todos! ¡ Mis lágrimas de alegría te ben-
dicen, hora santa, q u e vas á libertar á mi tierra 

< Alude Klopstock á una de sus tragedias titulada la Muerte de 
Man. que hasta ahora no se ha traducido, y en la cual pinta el au-
tor con su religioso ingenio la prolongada agonía del pr iraerhombre, 
cuya muerte hace que suceda al terminarse una tarde de otoño- Hay 
cierta aualogia entre el estado de la naturaleza tal como el poeta la 
pinta en su tragedia, y la dolorosa sorpresa de la ramilia de Adán 
contemplando por primera vez el espectáculo déla gradual estincion 
de un ser creado para la inmortal idad. — T. F 

natal del anatema que por mi causa cayó sobre 
e l la ; te bendigo á tí que santificarás su polvo en-
vilecido empapándole en la sangre de la r eden -
ción! . . . ¡Estrémeceos cielos y mundos, ya viene, ya 
viene el divino Hijo de la t i e r ra ; el Hijo del Eterno 
camina á la mue r t e ! » 

Así canta el primer hombre nadando su corazon 
en un piélago de dolorosa alegría. 

Desde la cima del templo de Jerusalen descubre 
el divino Elohá á Salan y á Adramelec que t r i u n -
fantes vuelan por encima de la cruz con que Jesús 
va cargado. Con atrevido vuelo sobrepónese el 
serafín á la terrestre atmósfera y mide las órbitas 
en que giran las estrellas. Rodéale el resplandor del 
mas solemne de los dias, santos terrores le siguen 
y preceden, y en torno de él la tímida y ligera bri-
sa toma la rugiente voz de la tempestad. Al rumor 
de sus pasos se estremece el espacio como una 
montaña cuando la atraviesan innumerables guer-
reros con sus carros de bronce y pesadas armadu-
ras. Viéndole y oyéndole los dos príncipes de las 
tinieblas se detienen inmóviles y sombríos, cual 
dos negras rocas arrojadas al fondo de los abismos 
por la mano del Dios vengador. Mas bri l lante que 
el sol, mas veloz que el relámpago, Elohá se d e -
t iene en presencia de aquellos, y les habla en el 
tono breve y enérgico que conviene al supremo 
mando : 
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« ¡Reprobos cuyos nombres solo en el infierno 
se pronuncian, abandonad las regiones de la luz 
que vuestra presencia impor tuna ! ¡ Huid y huid 
siempre hasta que hayais cesado de ver los reflejos 
de los celestiales l ími tes ; no os confundáis con las 
nubes de la t ierra , no os arrastréis en su polvo, 
hu id , maldecidos reprobos!» 

Dice, y los dos ángeles rebeldes alzan las fren-
tes : en las arrugas que las surcan ondeando como 
las olas del mar , y en las llamas que arrojan sus 
ojos, cual si fuesen cráteres de volcanes, se pintan 
cuanto de mas horrible tienen la rabia y la vengan-

z a . Tales descienden de las cimas de los Alpes dos 
preñadas nubes, y, antes que la tempestad mas po-
derosa que ellos las disipe, procuran arrojar sobre 
los pacíficos valles la destructora plaga que en sus 
senos encierran. 

En pie, delante de Elohá, prepáranse Satan y 
Adramelec á responderle; mas el serafín lanzando 
sobre ellos una mirada fulminante les dice : 

« ¡Silencio, y no me reduzcáis á usar de los rayos 
de Jehová, de aquellos mismos rayos omnipotentes 
con que armó el Señor mi brazo en otro t iempo 
para que os precipitase en el ab ismo! . . . En n o m -
bre del Hijo de Adán que ahora lleva su cruz hácia 
el altar del sacrificio, en nombre del vencedor de 
los infiernos, huid, malditos! » 

Y los dos príncipes del abismo mas negros que 

su tenebroso imperio huyen el reino de la luz, y 
perseguidos por los millares de aguijones del t e r -
ror y del espanto van á caer en medio de las r u i -
nas de G o m o r r a ' , en el seno del mar Muerto. Los 
ángeles ven su fuga, las almas de los patriarcas la 
ven también , y el divino Elohá t r iunfante y t ran-
quilo desciende otra vez al pináculo del templo de 
Jerusalen. 

Jesús acaba de llegar al pie delGólgota, y el peso 
sobrehumano que el Juez eterno ha impuesto so -
bre su cabeza apura sus fuerzas ; detiénese y cae. 
Mas en aquel momento pasa al pie de la temida 
colina con temerosa planta un caminante á quien 
la mul t i tud det iene y obliga á que reparta con el 
Hijo del Hombre el peso de su cruz. 

Los padecimientos de Jesús han hecho renacer 
la compasion en mas de u n pecho ; pero aquellos 
corazones débiles y embriagados con los placeres 
de la tierra no conocen otra piedad que la que es 
de instinto en los h u m a n o s : la que sale del al-
ma, é inspira los actos de abnegación y de subli-
me denuedo, les es enteramente desconocida. Oyen-

* El mar Muerto fué en otro t iempo un valle llamado de las Sel-
vas. El Génesis habla con frecuencia de su fertilidad y de sus pozos 
de betún. En él estaban las ciudades de Sodoma y Gomorra, y des-
pues que sobre ellas cayó el fuego del cielo convirtióse en un lago co-
nocido con los nombres de mar Muerto, mar de Lot, mar Asfáltica. 
— T .F . 



do Jesús los ahogados suspiros que aquí y allá se 
escuchan entre la mul t i tud , se vuelve hácia el 
pueblo y dice : 

« ¿Porqué lloráis mi muer t e , hijos de Jerusalen? 
Llorad por vosotros y por vuestros hijos, porque 
cercanos están los dias de angustias y de t e r ro r ; 
los terribles dias en que bendecireis á las mugeres 
q u e nunca concibieron, en que diréis á las monta -
ñas : ¡Caed sobre nosot ros! en que diréis á la tier-
ra : ¡ Abrete á nuestros p ies! . . . Ved lo que á mí 
me sucede y juzgad de lo q u e sucederá á los peca -
dores. » 

Calla, levanta los ojos al cielo y sube lentamente 
la colina. 

Levántase la cruz sobre humanos esqueletos. 
Derrama el dia sobre la Judea su claridad pura y 
celestial, y los millones de átomos, cuya infinita p e -
queñez da testimonio del poder del Creador, giran 
gozosamente, arremolinándose en el laberinto de 
los aires. Mas ya se conmueven las misteriosas pro-
fundidades de la t ierra, rompe el huracan las ca-
denas que le aprisionan á las nubes, y bramando 
pasa sobre los precipicios y las quebradas de las 
rocas. 

De pie está el Hombre-Dios junto á la cruz : 
viéndole Adán le tiende los brazos, y se arroja h á -
cia é l ; su flotante cabellera frisa con las nubes, su 
rostro brilla con el resplandor del sol, mas sus TO-

dillas se doblan ; póstrase, y en sus ojos siempre 
clavados en el Salvador, se reflejan los cielos. Ya no 
es Adán un simple mortal, y sin embargo l lora; las 
mas dulces y dolorosas sensaciones le conmueven 
simultáneamente, y para desahogarlas entona u n 
himno solemne que los ángeles escuchan rodeán-
dole : 

« No hay en la lengua de lós seráfines nombre 
que sea digno de t í ; no tienen los inmortales ni 
lágrimas ni oraciones bastante nobles para cele-
brar tu amor y tu gloria. Yo te llamo hijo mió, 
porque t ú t e has hecho hijo de la tierra. Jesús, hijo 
adorado mió, ¿quien me dará fuerzas para sopor-
tar el dolor que me anonada? Vosotros que fu i s -
teis antes que yo, y á quien,sin embargo ¡creó él 
como á mí, arcángeles y seráfines, contempladle, 
es hijo mió. Yo te bendigo, bienaventurada t ierra , 
santo polvo de que salí, yo te bendigo, porque 
también él tiene cuerpo de tierra y de polvo!. . . 
¡Felicidad completa! ¡ó tú que colmarías los de-
seos de un inmortal : á Jehováte debo, porque al 
crearme me hizo padre de su hijo ! ¡Detente, ó a l -
ma mia! ¿ q u é son mi porvenir sin fin y el porve-
nir de la creación, comparados con los instantes 
que en este dia viven los cielos y los mundos? Ca-
da uno de ellos lleva en sus alas de oro á lo infini-
to eternidades de reposo y de felicidad, e ternida-
des destinadas á Adán y á todos sus hijos. Instan-



tos sublimes, ya os habéis desvanecido y otros mas 
imponentes os suceden; ya se aproxima, ya llega 
el mayor de todos. . . ¡ Orbes celestiales, prestadme 
vuestras poderosas voces, quiero decir á cuanto 
existe que la víctima acaba de detenerse ba jo la 
sombra de las terribles alas del mas terrible dé los 
ángeles! . . . ¡Levántate del polvo, linage humano , 
alza tu cabeza, embellécete con divinas lágrimas, 
que ya camina á la tumba , q u e le espera abierta, 
el Santo de los Santos! ¡ O hijos mios, mis amados 
h i jos! ¡ vosotros sois sus elegidos, vosotros sois á 
quien redime, rodead á vuestro divino Salvador! 
Depongan sucorona los que habitan dorados pa l a -
cios y vengan ; olviden sus penas los que gimen ba-
jo pajizos techos y vengan también . ¡ Ay de mí ! 
No oyen mi voz los que viven sobre la t i e r r a ; no la 
oyen los muertos que duermen en la t u m b a ; mas á 
tí que por ellos te i n m o l a s t e oirán cuando al fin de 
los tiempos los reunas á todos. . . ¡Inmenso es el 
dolor que destroza mi alma I Ya se aproxima el 
Redentor á la muerte , ya se aproxima. ¿Me sosten-
drás á mí que soy el pr imero de los pecadores, á 
mí que el primero padecí bajo la ley de destruc-
ción, me sostendrás ¡ó tú Jehová que abando-
nas á tu hijo en el momento sup remo? . . . » 

Así canta Adán, y el Hombre-Dios que continua 
al pie de la cruz se lleva la m a n o á la frente, se in-
clina profundamente , y habla á su padre conver-

tido para él en juez inexorable. A la respuesta del 

Eterno se estremecen los cielos. 
Los verdugos se apoderan del Mesías. 
Los millares de millares de orbes que vagan en 

la infinidad del espacio, entran en las órbitas que 
deben recorrer para anunciar la muerte del Eter-
no. Detiénense, t ruenan sus polos, vuelven á tro-
nar, y guardan silencio; permanece inmóvil y mu-
da la creación entera, y su sombra señala en el 
cuadrante de los cielos la hora del sacrificio. La 
tierra se estremece, c ru je y se encorva su e je ; va 
á precipitarse en el vacío; detiénela Jehová, fíjanse 
sus ojos en el Gólgota, y ve á su hijo clavado en 
la cruz. 

¡O alma inmor ta l ! tú que u n dia verás las l l a -
gas del Mesías, póstrate al pie de esa cruz, envuel-
ta en fúnebres gasas, y espera á q u e t u desmayada 
voz halle fuerzas para contar el misterio de los 
cielos. 

Los ángeles y los patr iarcas guardan melancóli-
co silencio. ¿Hirió el aliento del ángel estermina-
dor al universo? ¿Duermen los orbes en el seno de 
la destrucción? ¿No volverá á salir nunca ningún 
otro ser de este polvoroso seno? 

Los ángeles y los será fines contemplan á la vida 
inmortal luchando contra la mas dolorosa de las 
agonías; ven correr la sangre del Hijo del Hombre 
y exhalan su dolor en llanto y en cánticos que los 



celestiales ecos repiten con santo estremecimiento. 
El divino Elohá, el mayor de los seráfines, el mas 
próximo al Increado, mira por últ ima vez al Me-
sías moribundo. Se lanza al espacio, y con voz se-
mejante á los luminosos rayos con que los astros 
iluminan á la infinidad, clama en las mas elevadas 
regiones : 

« Su sangre cor re .» 
Repite en los mas p ro fundos abismos : 
«Su sangre corre. » 
A medida que Elohá se aproxima á la t ierra, los 

ángeles de aquellos soles en donde primero ha r e -
sonado su voz, encienden el fuego del sacrificio, y 
la sagrada llama bril lante y pura como el rocío que 
precede á la salida del l umina r de la t ierra, se le-
vanta hácia los cielos. Y cada mundo ofrece al pa-
sar Elohá por él un holocausto que es imagen de la 
víctima que expia en la cruz los pecados de la 
t ierra. Así brilló an te el pueb lo de Dios para guiar-
le al través del desierto la co lumna de fuego que 
salió del Tabernáculo. 

Deja el IIombre-Dios vagar sus miradas sobre la 
ciega muchedumbre del pueblo, que se estiende 
desde los muros de Jerusalen hasta el pie de su 
cruz, y orando por él, levanta los ojos al cielo, y 
dice : 

« Perdónalos, padre mió, que no saben lo que 
hacen.» 

Al escuchar esa voz de amor, apodérase una 
muda admiración de cuantos le escuchan; miran 
al Mesías con t emor ; ven su palidez y sus tormen-
tos : nada mas podían ver ojos mortales. Los espí-
ritus celestiales alcanzan solos á comprender los 
padecimientos del Hijo del Eterno, la inagotable 
fuente de salud y de felicidad para el género h u -
mano abierta en las palpitantes llagas de Cristo. 

Está el Mesías crucificado entre dos criminales, 
porque la voluntad del Todopoderoso le ha con-
denado á esa última ignominia. 

Es el de su izquierda un viejo asesino, e n d u r e -
cido en el pecado, que hace insultante mofa del 
Dios que muere por él. 

« Dices que eres el Salvador de los hombres (le 
dice), si lo fueras nos salvadas y te salvarías p r i -
mero á tí mismo bajando de ese maldito leño. » 

A su diestra tiene el Señor á un joven á quien 
perniciosos ejemplos y pérfidos consejos indujeron 
al cr imen. Este lanzando una mirada de indigna-
ción al viejo pervertido, le dice : 

« Y qué, ¿aun hallándote tan próximo ála muer-
te, no temes al Juez supremo? ¿no temes su t e r -
rible venganza? Lo que en este momento padece-
mos nosotros es harto débil castigo de nuestros 
cr ímenes; mas ¿por qué castigan los hombres á 
este Justo, condenado á morir entre nosotros, y 
que de beneficios los ha colmado? » 
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Y haciendo un penoso esfuerzo, se inclinó hácia 
el Mesías. En consecuencia de aquel movimiento, 
circuló su sangre con mayor celeridad, a u m e n t á -
ronse sus dolores; mas iluminándole súbitamente 
u n rayo de esperanza, clamó con inspirada YOZ : 

« Dígnate, Señor, cuando te veas en tu gloria y 
magestad, acordarte de mí. » 

Y respondió el Mesías con una sonrisa l lena de 
misericordia : 

« En verdad, te digo que hoij serás conmigo en 
el Paraíso. » 

Esas palabras produjeron en el alma del peca-
dor arrepentido u n sentimiento de felicidad para 
él desconocido : 

« ¿En donde estoy? esclamó, ¿ á qué nueva vida 
me ha trasportado el hombre divino q u e muere 
cerca de mí? . . . ¡ De nuevo me ha creado! . . . Ado-
rado seas, tú á quien no 'alcanzo á comprender ; 
mas eres que el primero de los ángeles; no basta 
el poder de u n ángel para acercar de esta manera 
á Dios mi alma arrepent ida. . . ¡ Adorado seas; tuyo 
soy e t e r n a m e n t e ! . . . » 

Dijo, y quedó sumido en santo éstasis, porque 
el reposo del Señor ha descendido sobre él. 

Reemplazado el serafín Abdiel por un ángel es-
terminador en el pórtico infernal, viene á colocar-
se en el luminoso círculo que forman los i n m o r -
tales en torno del Gólgota; y á una señal del Re-

dentor vuela sobre la cruz, se detiene en ella un 
instante, y volviendo á donde estaban sus herma-
nos, dice : 

a Nuestro dueño me manda conducir á su p r e -
sencia así que espire el alma del pr imer pecador 
que la sangre de la Redención acaba de salvar : 
regocijaos conmigo de la misión sublime que m e 
ha confiado. » 

De pie sobre las cimas de los montes esperaba 
Uriel, ángel del Sol, el instante señalado para la 
ejecución de las órdenes que del Eterno ha recibi-
do : súbito se lanza á los cielos, y busca la estrella 
solitaria que se le ha mandado colocar entre el 
sol y la t ie r ra , á fin de que reciban sombras mas 
terribles que las de la noche que al terminárse los 
dias estiende su bienechora calma sobre la na tu ra -
leza entera , el úl t imo suspiro del Mesías. 

Ya frisa el serafín en la a tmósfera de Adamida, 
nombre que dan los cielos á la misteriosa estrella 
donde en el mas puro eter nadan las almas hasta 
que el ángel de la vida las t rasporta á la t ierra. 
Sonriéndose f ra ternalmente con aquellos aéreos 
gérmenes de las generaciones futuras , fija üriel la 
vista en su inmensa cuna, y dice : 

« Adamida, en nombre del que te sembró en la 
infinidad del espacio, sal de tu órbita, entra en la 
trayectoria inmensa que desciende hácia el sol de 



la tierra, colócate delante de su disco y absorve 
sus rayos. » 

Resonó la YOZ del ángel en el fondo de los valles 
y en la cresta de las montañas de Adamida; y la 
estrella, desquiciando sus polos, se precipita al t r a -
vés de los espacios. Hierven los mares; desencadé-
nanse y b raman las tempestades , crujen y se en-
treabren las montañas; vuelan las n u b e s , chocan 
ent re sí con violencia, y d e s ú s rasgados senos arro-
jan torrentes de agua, y fu lgurosos rayos con sus 
horribles dardos y devoradoras llamas. 

De pié sobre el círculo árt ico de Adamida dirige 
Uriel su curso colocándola an te el sol para que lo 
cubra con su inmenso globo. Descienden á la tierra 
las sombras, que proyectan los tenebrosos límites de 
la estrella, y envueltos en los misteriosos pliegues 
de las sombras, bajan con ellas el Silencio y el Te-
mor . Las aves cesan en sus cantos y huyen á la es-
pesura de los bosques; y desde el toro fogoso, rey 
de los prados, hasta el insecto que se arrastra so-
b re la débil yerba, refúgianse todos lós animales en 
las cavernas de los montes y en las simas de las ro-
cas 1 La brisa detiene su al iento; y oprimido el 
hombre y respirando apenas levanta los ojos al 
cielo. Hácese el crepúsculo mas sombrío y desar-
rolla el terror sus millares de variadas y fantásti-
cas formas en medio de la densa , negra y terrible 

noche que cubre con su pesado manto todas las re-

giones de la t ierra. 
Inmóvil está la estrella Adamida, ante el sol cuya 

luz parece haber estinguido para s iempre ; sus pá-
lidas sombras crujen sordamente, y detiénense 
los orbes llenos de admiración y respeto á vista de 
la sangre q u e corre de la divina c ruz : tal se d e -
tiene el caminante inmóvil y pensativo ante el mar-
mol que cubre los restos de un grande hombre . 

Uriel dirige la palabra á los aereos habitantes, y 
aquellas almas para quienes la hora de nacer no 
ha sonado todavía , y que esperando su cuerpo 
mortal se envuelven en las mas dulces t intas de los 
cielos, escuchan al serafín en piadoso recogi-
miento. 

« Seguidme, les dijo : voy á conduciros al globo 
sumido en las tinieblas por la sombra del que ha-
bitáis, y á despecho de la oscuridad vereis al hijo 
del Eterno. Aun no le conocéis : su Yista os hará 
adivinar la inefable bienaventuranza que os está 
reservada. ¡Mirad, en los cielos mismos todas las 
rodillas se doblan, todas las coronas se inclinan 
ante el hijo del hombre! . . . Salvador del mundo, 
para tí las has creado, para tí redimes las almas 
de las generaciones pasadas y de las generaciones 
futuras . » 

Dice, y desplegando sus alas se dirige á l a Judea . 



Las almas le siguen como los nobles y piadosos 
pensamientos siguen al sabio cuando á la suave 
luz de la luna, se complace meditando en los bos-
ques sobre los secretos de la eternidad. 

Los patriarcas que vuelan sobre el Gólgota reco-
nocen con gozosa sorpresa, en los celestes viageros 
que las nubes les t raen, á los millares de millares 
de cohortes de humanos seres que el porvenir fe-
cunda en sus maternales entrañas. Por primera vez 
aparta de la cruz sus miradas la madre de los hom-
bres, eleva una mano al cielo, apoya la otra en el 
hombro de Adán, y le enseña á los fu turos hijos 
de los siglos q u e todavía no son. 

« Helas ahí, dice, las innumerables generaciones 
del porvenir, los fu turos cristianos llamados á la 
inmortalidad. ¿Qué nombre te daré á tí que mueres 
por ellos? ¿Que Hosanna será digno de cantar tu 
poderío y t u misericordia? ¡ Oh hijos mios que aun 
no habéis nacido ! ¿ porqué no habéis entrado ya 
en esta vida de pruebas , para que os condujeran 
vuestras madres al pié de la cruz y os enseñaran 
á adorar á vuestro Salvador. Mas ellos lo aprende-
rán, sí, ¡ oh Adán! ya veo su porvenir . Los mas 
dignos de entre ellos caerán bajo la segur de los 
verdugos, semejantes al blanco lirio cuyo vástago 
rompió la tempestad. Ya veo brillar sus llagas 
jSantos már t i res : el resplandor de vuestras heladas 
frentes me des lumhra! Vuestro úl t imo suspiro es 

un himno de alegría. Permitid ¡ah ! permitid que 

vuestra madre os bendiga. » 
Dejó el Mediador caer u n a mirada sobre a q u e -

llos millares de almas, y una lágrima de vida y de 
e terna felicidad brilló en sus ojos. Un relámpago 
de alegría pasó por las mejillas del Mesías, mas 
presto volvieron á rodearle las tinieblas de la 
muerte , y en vano procuró levantar al cielo su ca-
beza abrumada con el peso de todos los pecados 
del mundo. 

Continua el Gólgota rodeado por densas y negras 
nubes , de la misma manera que las urnas c inera-
rias se hallan ba jo las bóvedas sepulcrales. La mas 
negra de esas nubes se estiende sobre la cruz, y 
con ella el silencio de la nada, silencio que hasta 
á los inmortales espanta. ¡Un solo pensamiento 
basta pa ra que deje de existir ese s i lencio! . . . . Si-
niestro estrépito que no ha sido anunciado por son 
n i murmul lo a lguno le sucede repent inamente . 
Sale del fondo de la t ierra abriendo en ella profun-
das simas, la inesperada tempestad, bramando p o -
derosa y terrible ; conmuévense los esqueletos 
en las t u m b a s ; estremécese el templo, se inclina, 
se levanta, y vuelve á inclinarse de nuevo. Con sor-
dos gemidos anuncian las en t rañas de los montes 
la llegada de lhuracan , hijo primogénito de la des -
trucción, á quien dotó su madre con sus mas h o r -
ribles calamidades; y el huracan llega y silva al 



través de los magestuosos cedros, y caen los cedros; 
y silva en las calles de la orgullosa Jerusalen, y 
mécense en Jerusalen chozas y palacios, como á 
impulso de las olas del fu r ibundo mar los restos 
de naufrago bajel . L o s b r a m i d o s d e l h u r a c a n anun-
cian la llegada del rayo, y el rayo llega y t ruena y 
cae en el mar Muerto, cuyas negras olas se h in -
chan cubriéndose de blanca e spuma; y cae sobre 
la tierra, y la llama y el h u m o de los incendiados 
bosques se alzan hasta las nubes . 

lln pensamiento g rande y atrevido surcó la frente 
de Elohá, y al p u n t o el pensamiento se convierte 
en acción. Despues de adorar tres veces á la víctima 
celeste, lánzase el serafín al camino solar que atra-
viesa los cielos : cerca de las siete estrellas que 
forman el ingreso de aquel la senda encuentra á 
dos ángeles de la muer t e , siniestros mensageros, 
que al verle se velan los rostros con sus negras 
alas; y se estremece Elohá, mas continua su rápido 
vuelo, po rquequ ie r e contemplar al Eterno en me-
dio de las impenetrables tinieblas de q u e ha ro-
deado su trono de juez supremo. 

Todo ha vuelto á ser silencio y tristeza en torno 
del Gólgota. Los vivos y los muertos , las almas de 
los patriarcas, las q u e están por nacer, y las legiones 
de los seráfmes contemplan al Mesías en muda ado-
ración. También Eva adora á su divino hijo, mas 
no pudiendo su corazon sufrir el aspecto de aquel, 

baja los ojos y ve al pie de la cruz á una muger 
que apenas puede sostenerse, con la cabeza baja, 
fija la vista, y que no derrama una lágrima. Eva 
conoce en la muda augustia de aquella muger el 
dolor de una madre . 

« Tú eres María, dijo para sí ; tu desesperación 
me lo prueba. Lo que en este momento sientes lo 
he sentido yo como tú, cuando vi á Abel bañado 
en su sangre. Sí, tú eres la madre del I Iombre-
Díos que por nosotros muere . » 

Mas súbitamente apartó el pensamiento de la 
mas desdichada de sus hijas, divisando á los dos 
ángeles de la muerte, á quienes encontró Elohá á 
la entrada del camino solar. Por las puer tas del 
Oriente han entrado en la atmósfera de la tierra, 
dirigiéndose con lento y magestuoso vuelo hácia el 
Gólgota; de las mas negras sombras de la noche se 
visten, llamas brotan sus ojos, la destrucción se r e -
trata en sus f ren tes ; dos anchas alas los sostienen 
en el aire, otras dos cubren sus cabezas, y otras 
dos forman á sus pies una especie de negro y som-
brío tapiz. 

Llenas de santo terror las almas de los pa t r i a r -
cas se inclinan tocando casi á la tierra, como si por 
segunda vez abriera la madre común los sepul -
cros de los padres de la especie humana . Páranse 
los lúgubres ángeles enfrente del Mesías, le s a lu -
dan con la mas terrible de sus miradas y de nuevo 



emprenden su siniestro vuelo. Siete veces giran en 
torno de la cruz, cubriéndose los rostros con sus 
negras alas, y en todo el universo resonó su vuelo 
triste y lúgubre , como el fúnebre sonido de la cam-
pana cuando r e t u m b a en medio de las mundanas 
alegrías. 

Semejante al pacífico viagero que obligado á 
atravesar un campo de batalla, donde yacen innu-
merables guerreros, redobla los esfuerzos para 
apresurar su marcha, cuando oye los quejidos del 
uno y el postrer suspiro del otro, levanta Cristo 
la cabeza, contempla á los ángeles esterminadores, 
alza los ojos al cielo, y en el fondo de su corazoñ 
esclama : 

« Herido está de muer te mi humano cuerpo, ¡ oh 
juez supremo! cesa de atemorizarle. Conozco el 
ba t i r de esas negras alas, comprendo el profético 
lenguage de ese horrible vuelo.. . Herido está de 
muer te mi humano cuerpo, ¡oh Juez supremo! 
cesa de atemorizarle. ¡Misericordia, misericordia 
para el hijo del hombre ! » 

Así pensó el Mesías, y corrió su sangre con ma-
yor abundancia, y remontáronse al cielo los án -
geles esterminadores dejando en pos de sí vagas 
inquietudes é inciertos temores. 

A punto de consumarse ocúltase mas p ro funda -
mente la obra de la Redención en su misterioso 
velo. 

Innumerables son los testigos de la t ierra y del 
cielo agrupados en torno del Gólgota, mas entre 
todos ellos la mas profundamente conmovida es 
Eva. Tormentos personales son para su corazon los 
padecimientos del hijo del hombre . Apágase la au-
réola que rodeaba su cabeza, póstrase sobre la 
tierra, t umba inmensa de todos sus hijos, hunde su 
frente en el polvo de los muertos, cruza las manos 
y las levanta al cielo; luego alzándose un tanto 
procura con los ojos de su alma inmortal p e n e -
trar las tinieblas del sepulcro largos siglos hace por 
ella atravesado, y cuyos emblanquecidos huesos y 
terrible silencio la horrorizan entonces. En te rne -
cido por sus lamentos lleva al p ie de la cruz, el 
ángel de las celestes armonías, esta dulce oracion 
de la madre del género humano : 

« ¡Oh t ú , á quien he l lamado hijo mió! ¿Me 
atreveré de nuevo á darte tan dulce n o m b r e ? 
¡ No apartes de mí esas miradas que ya se eclipsan 
y es t inguen! ¿No eres mi Redentor , el Redentor 
de cuanto ha nacido?. . . Los cielos se estremecie-
ron de gozo cuando t u voz amante anunció á la 
pr imera pecadora el perdón de la vida e terna : 
pero ese perdón lo compras con tu vida y al p e n -
sarlo retrocede el alma inmortal á la tumba que 
ya salvó.. . ¡Oh! ¡permite que llore sobre tí, Hijo 
divino! ¡Rien sé que las lágrimas son indigno h o -
menage á tu gloria, pero apiádate de la debilidad, 



t ú que eres t odo amor , todo misericordia! Y voso-
tros, hijos de mis hijos, nacidos para morir, cesad 
de acusar á vues t ra desdichada madre que por vo-
sotros ha pasado su vida en el dolor, que por vo-
sotros, aun m a s allá de la t umba , ha derramado de 
sus ojos a rd ientes lágrimas de aquellas q u e abrasan 
hasta los hielos de la muer te . Ahora ¡oh mis ama-
dos hijos! la sangre del Hijo de Dios os salva de la 
destrucción.. . Ya no moriréis; dormiréis, sí, para 

despertaros en los brazos de vuestro Salvador 
Mas ; ay de m í ! que muere ese Salvador cuyo p o -
der y misericordia no pueden esplicarse con pala-
bras. ¡Apresúrate, hora terrible, hora suprema, á 
volar en las rápidas alas de la luz que tan lenta-
mente te mecen en lo infinito!. . . ¿Será que nunca 
os canséis, te r rores de la agonía, de afligir á esa ca-
beza que cada vez se inclina mas profundamente en 
las sombras d é l a m u e r t e ? ¡Oh Jesús, mi divino 
Hijo ! Tu rostro se pone mas pálido á cada instan-
te ; todavía corre la sangre de tus llagas, pero tu 
aliento es ya el estertor del mor ibundo. . . Tus en -
treabiertos ojos se fijan sobre mí. . . Celebrad ,será-
fines, mi felicidad; digan las bóvedas del cielo : ¡el 
Redentor lanzó una mirada de misericordia sobre 
la madre del género h u m a n o ! . . . Penetró en mi 
corazon la dulce calma de la inmortal idad : levan-
to ai Creador los ojos y el pensamiento, y os ben -
digo, hijos mios ; ¡ os bendigo en nombre del que 

os vuelve vuestra inocencia primitiva, del que ha 
de juzgar al mundo, del que con su pasión y san-
gre os inicia en la mue r t e ! ¡ Os bendigo en nombre 
de su cabeza inclinada, de sus apagados ojos, de su 
frente oscurecida por cuanto hay en la tierra de 
tormentos y de angust ias! » 
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C A N T O N O N O . 

ARGUMENTO. — Regresa Elohá de los cielos sin haber podido 
aproximarse al trono del Eterno. — Padecimientos del Mesías en la 
crnz. — Lágrimas de Simón Pedro. — Recorre este las cercanías del 
Gólgota, y encuentra á muchos de sus amigos que lloran con él sin 
osar ni consolarle, ni reconvenirle por su culpa. — Razonamiento y 
oracion de los patriarcas. - Habla Jesús á su madre y á Juan. — Au-
méntase el temblor de tierra. — Abdiel Abbadona, refugiado en las 
entrañas de los montes, se admira de aquella revolución que tras-
torna á la naturaleza entera. — Afirmase en la resolución de ver al 
Mesías, y revistiéndose dé l a forma celestial que antes de su caída te-
nia.iva á mezclarse con los ángeles que rodean la cruz. — Reconó-
cenle los serafines, mas le permiten que se aproxime. — Al ver al se-
rafin Abdiel, su antiguo amigo, pierde el ángel rebelde su mentido 
resplandor y huye asustado. — Conduce Obadon, ángel de la muer-
te, el alma de Judas al pie de la c r u z ; hace que vea el cielo de donde 
su traición le destierra; la precipita en los infiernos y va á tomar las 
órdenes del Eteruo. 
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EIohá regresa del cielo, volando rápida y silen-
ciosamente ; llega á las inmediaciones del templo 
de Jerusalen, baja con lent i tud al punto donde es-
tán los patriarcas y dice : 

« Postraos y adorad conmigo al que es dueño de 
todos nosotros. » 

Obedecen los patr iarcas orando todos fervorosa-
mente. Levántase el serafín sumido en profunda 
meditación, y despues de u n largo silencio vuelve 
á tomar la palabra : 

« He querido contemplar en su tenebrosa y t e r -
rible gloria á aquel que n inguna lengua puede es-
plicar, ¡á aquel que ningún pensamiento acierta á 
comprender ! Me he levantado hasta los soles y su 
luz brillaba apenas con escaso é incierto resplan-
dor : he llegado á los polos de los cielos y los hallé 
envueltos en profunda noche. ¡ Me he acercado al 
t rono y en vano busco espresiones para pintaros 
las sombras que me rodearon , los terrores que de 
mí se apoderaron ! En el fondo de la creación r e -
sonaba el bramar de los infernales rios, y desde lo 
alto de las nubes una voz me dijo : Las alas que 
baten son las de un ser c reado ; ¿qué ser es ese?. . . . 
Lleno de espanto, po rque la voz que habló era la 
del ángel esterminador, m e postré adorando al que 
juzga en medio de las t inieblas de su inmutable 
justicia. » 

Diciendo así estremecióse el serafín y veló su ros-
t ro . 

El Mesías ha inclinado su oprimida cabeza sobre 
el pecho y en la apariencia dormita. 

Aplacado se ha el furor del pueblo, como las irri-
tadas olas del furioso mar despues de haberse es -
trellado contra una roca incontrastable, vuelven 
pacíficamente á sus primeros límites. Los amigos 
del Mesías vagan dispersos alrededor del Gólgota, 
temiendo encontrarse unos á otros f dar vado á las 
quejas que solo para aumentar su dolor servir ían: 
la Santa Virgen Madre y Juan son los únicos que 
han tenido valor bastante para permanecer al pie 
de la cruz. De todos, el discípulo que renegó á su 
maestro es el mas desdichado. 

El triste náufrago arrojado por el mar sobre una 
playa cubierta con los inanimadosrestosde sus com-
pañeros, la recorre con sombría desesperación; 
camina, gime y se det iene; vuelve á caminar de 
nuevo, y llegando en fin á la roca á donde las olas 
arrastraron el cuerpo de su padre, re tuerce sus 
brazos y se acusa de haberle asesinado; porque en 
el momento del peligro le abandonó pensando solo 
en sí propio. Así Pedro ha pasado la noche y u n a 
par te de la mañana en los mas recónditos y selvá-
ticos parages de aquella t ierra, llegando por fin á 
una colina no distante del Gólgota, desde la cual 
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contempla la cruz. Mas, pronto le abandonan las 
pocas fuerzas que le quedaban, y anonadado hunde 
su rostro en el polvo. Ituriel hace que sobre él des-
cienda un rayo de vaga esperanza : no le es lícito 
hacer mas, porque la influencia de los ángeles e n -
cargados de velar sobre el destino de los mortales 
está sujeta á la voluntad de Dios. 

Reanimado Pedro con el débil consuelo q u e de 
su celeste protector acaba de recibir, alza la cabeza 
y buscan sus ojos á los nobles amigos que poco 
t iempo antes encontraba siempre á su lado. Qui-
siera confesarles su crimen porque conoce que con 
las reconvenciones de aquellos se mitigarían sus re-
mordimientos: pero nada ve, ni aun á la orgullosa 
Jerusalen, pues la regia ciudad está envuelta en ti-
nieblas en medio de las cuales se dibujan fantás-
ticamente las formas del templo y del monte Moría. 
Súbito hiere su oido un confuso rumor , escucha y 
oye pasos y humanas voces á poca distancia de él: 
son unos estrangeros venidos á Jerusalen para ce-
lebrar las fiestas de la Pascua y que la fama del 
suplicio de Jesús atrae al Gólgota. Hácese notar 
uno de aquellos estrangeros por la riqueza de su 
trage, por el negro color de su piel, y por cier-
to aire de dignidad que revela en él á un alto 
personage. Es, en efecto, el desconocido, p r i -
vado de Candace, reina de Etiopia, y el mismo á 
quien mas tarde iniciará Felipe en los santos mis-

terios de la nueva a l i a n z a L a casualidad ha co-
locado al Etiope cerca de un anciano venerable 
que se apoya en el brazo de un mancebo. Alenta-
do por la afabilidad del anciano dicele el es t ran-
gero : 

« Ruégote que me digas qué crimen ha come-
tido el profeta á quien dan muerte. ¿De qué atroci-
dad se ha hecho culpable para condenarle al mas 
horrible de los suplicios? » 

Y el anciano, llamado Samma, contesta suspiran-
do hondamente : 

«¡Le matan porque ha dado salud á los enfermos, 
oídos á los sordos, luz á los ciegos, porque ha resu-
citado á los muertos y libertado del enemigo á los 
infelices endemoniados, en cuyo número me he 
contado yo! » 

Al pronunciar estas palabras vio Samma á Simón 
Pedro y dijo al es t rangero: 

« Mira allí, noble señor, á uno de los discípulos, 
á uno de los predilectos del hombre divino que po-
drá dar testimonio u n dia de cuanto ha visto y oi-

4 La presencia del Etiope en Jerusalen durante la muerte de Jesu-
cristo es u n anacronismo, porque realmente dos años despues fué 
cuando impulsado por la lectura del profeta Isaías pasó aquel primer 
ministro de la reina Candace á visitar la ciudad santa. En el camino 
lialló el aposíol San Felipe, le hizo subir á su carro, y esplicándole el 
santo las profecías, de tal manera le persuadió la santidad de las doc-
trinas de Cristo, que ei Etiope se uizo Dautizar en ei primer arroyo 
qee encontraron. (Rechosde los Apóstoles, cap. VI10. — T. F. 



do; porque es, t e repito, uno de los privilegiados 
mortales á quienes Jesús h a enseñado como quiere 
el Eterno que se le adore. 

Y volviéndose al discípulo continuó : 
« ¡Dígnate i luminarnos ; dinos porque muere tu 

divino maestro! ¡No vuelvas el rostro así, hombre 
de Dios amado, háblanos del gran profeta á quien 
tan t ie rnamente amais t ú y el amable J u a n ! » 

Pedro se cubrió el rostro con las manos y gimió 
profundamente^, no po rque le hubieran conocido, 
pues entonces se hallaba pronto á morir por su 
maestro, sino porque Samma supone en él mas 
virtudes de las que tiene. 

« ¡ Ay de mí! les dijo : á mor i r va, amigos mios, 
el mas grande, el mejor de los hombres! No me 
preguntéis mas. . . » 

Dijo y se confundió en t re la mult i tud. Samma, 
Joel su hijo, y el Etiope continúan acercándose al 
Gólgota. De lejos los s igue Simón Pedro y pronto 
se detiene cerca de Tadeo quien, de pie cave un ár-
bol muerto, parece estraño á todo lo que le rodea. 
Pedro le dirige esta p regunta en in ter rumpidas 
voces : 

« ¿Le has visto sobre la c ruz? A tí te es permit i -
da tanta felicidad, caro Tadeo. Sí, á pesar de la pro-
funda aflicción en que te veo puedes levantar á él 
los ojos, mientras q u e y o . . . ¡Oh pena terrible! en 
el fondo de mi corazon sangra una herida en la cual 

los remordimientos agitan sin cesar su cortadora 
cuchilla. . . concédeme una palabla, una mirada de 
compasion tú que poco t iempo hace eras mi a m i -
go. . . Vana esperanza. . . Nada me dices. . .» 

No halla Tadeo fuerzas en sí mismo para espli-
car con palabras lo que siente : pero sus lágrimas 
son elocuentes, y sin embargo esas lágrimas que 
una tierna compasion hace correr no mitigan el 
dolor de Pedro; porque para este no ha sonado aun 
la hora del perdón celestial. 

Agitado siempre por los remordimientos vuelve 
á abandonarse al impulso de la mult i tud que le 
arrojan en medio de un grupo en el cual se hallaba 
su hermano Andrés. Asustado Pedro con aquel en-
cuentro huye precipitadamente; mas Andrés le si-
gue. El pecador empieza por rechazar á su h e r -
mano, pero luego se arroja en sus brazos no con 
la ardiente satisfacción que en otro t iempo carac-
terizaba al impetuoso discípulo, sino con desespe-
rado abandono, y apenas pueden sus t rémulos la-
bios pronunciar estas pa lab ras : 

« ¡ Uermano mió! » Y Andrés estrechándole 
amorosamente le dice con ahogada voz : 

« Amado hermano, quisiera ¡ay de mí! callar; 
mas no puedo hacerlo. Mi corazon sangra mas do-
lorosamente que el tuyo.. . ¿Qué has hecho? ¡oh 
amado hermano mió! ¿Has negádo al mejor de los 



hombres, al mas perfecto de los amigos, al Hijo de 
Dios... » 

Así habló Andrés, y una dulce tristeza y lágri-
mas fraternales velaron sus ojos. Largo tiempo 
permanecieron abrazados estrecha y silenciosamen-
t e los dos discípulos; caminaron despues con las 
manos enlazadas sin osar mirarse el uno al otro; y 
en fin se separaron sin proferir una palabra. 

Sediento siempre de consuelos y convencido de 
que para él no los hay, tomó Pedro una solitaria 
senda, y apenas habia dado en ella algunos pasos 
cuando encontró á dos hombres venerables cuya 
sociedad buscaba ansiosamente la víspera de aquel 
dia, y quisiera entonces hui r . Mas hanle conocido 
y uno de ellos tendiéndole la mano le dice : 

« Valeroso discípulo de nuestro divino maestro: 
¿desconoces ya á José de Arimatea y á nuestro común 
amigo el noble Nicodemo? También nosotros somos 
discípulos del profeta, si hasta aquí en secreto, de 
hoy mas, prontos á confesarlo á la faz del universo. 
Imitado será por todos los amigos de Jesús el ejem-
plo de Nicodemo. ¡ Ah! si hubieras visto con que 
valor ha defendido á nuestro maestro ante el Sa-
nedrín mientras que yo, cobarde, guardaba si len-
cio ! » 

« Exageras tu culpa, interrumpió Nicodemo. ¿No 
saliste conmigo del concilio de los sacerdotes? ¿Qué 

mas es menester para declararte públicamente ami-

go y discípulo de Jesús? » 
José, mirando á su amigo, se sonrió dulcemente, 

y levantando los ojos al cielo dijo : 
« Dios de Jesús, Dios de Abrahan, cumple mis 

votos; haz que ya que tan débil me he mostrado 
hallel fuerzas para resistir á los tormentos, y que 
muriendo al menos, demuestre mi amor al Me-
sías. )> 

El Señor, enternecido por esa oracion,dejó caer 
sobre José de Arimatea u n rayo de aquella gracia 
que hace los már t i res ; y mientras el Justo se halla 
sumido en santo éstasis, dirige la palabra Nicodemo 
á Simón Pedro. 

« ¿Por qué apartas de nosotros tus miradas? le 
dice : Comprendemos y part icipamos de tu dolor, 
sabiendo que en este momento muere en la cruz 
el mas santo de los hombres; perdónanos que tan-
to hayamos tardado en declararnos públicamente 
sus parciales; ya ves que por lo menos en ol m o -
mento del peligro no nos ha faltado el valor y 
que al tamente nos hemos confesado sus discípu 
los.» 

Resiste á la tempestad el tronco de la añosa en-
cina, pero su copa cede á la impetuosa fuerza del 
viento ; de la misma manera permanece Pedro in-
móvil con la cabeza inclinada hácia el suelo. Cre-
cen sus angustias, le dominan, le a r ras t ran; huye, 



y como si esperase hallar descanso en el esceso de 
la desesperación se dirige hácia el Gólgota. 

Llegado al pie de la cruz, procura en vano le-
vantar sus miradas á Jesús : Juan y la desdichada 
María absorven toda su atención. Parece q u e con el 
dolor se han arraigado en el suelo; no hay lágri-
mas en sus ojos; opr imido está su pecho; y no 
lejos de ellos se apiñan en grupo algunos fieles 
cuyo celo no ha podido repr imir temor alguno, ni 
consideración humana de n inguna especie. Oscuro 
fué el nacimiento de estos, ignorados y pobres vi-
vieron, pero la historia perpetuará sus nombres 
que ya los ángeles han g rabado al pie del t ronodel 
Eterno. 

Magdalena; María, m a d r e de Judas y de Santia-
go; María, madre de los Zebedeos; y otra María, 
hermana de la madre del Mesías, están en medio 
de aquel grupo. 

Enagenada por el dolor , no quiere Magdalena 
ni recordar los milagros de Jesús, ni esperar que 
de sus enemigos tr iunfe ; y postrándose al pie de la 
cruz, puebla el aire con sus gemidos. La madre de 
Santiago quiere consolar la , y los sollozos ahogan 
su YOZ ; la esposa del Zebedeo se retuerce los b ra -
zos, y no atreviéndose ya á esperar en la miser i-
cordia divina, acusa á la providencia de lenti tud 
en la ejecución de los decretos de su terrible ven-
ganza. 

El joven criminal queexpia sus crímenes al lado 
de Jesús, ve el dolor de los fieles, y le compadece 
con todo el ardor de un alma que acaba de encon-
trar misericordia ante su Dios, abriéndose a la fe 
y al arrepentimiento. Participan los inmortales 
reunidos en torno del Gólgota del dolor que aque-
jan á tantos nobles corazones, mas al mismo t iempo 
se regocijan por la conversión del pecador, y a d -
miran la t ierna piedad que hace olvidar al mance-
bo sus propios tormentos para iniciarse en los del 
Mesías. Cediendo Abrahan á la necesidad que sien-
te de comunicar á sus amigos las sensaciones que 
esperimenta, vuélvese hácia Moisés, y dice aquel 
Padre de las doce t r ibus de Israel al fundador del 

Tabernáculo : 
» ¿Nos bastará, ¡ó hijo mió! la eternidad para 

sondear la profundidad de las maravillas que ante 
nosotros pasan? Sean ellas de aquí en adelante 
objeto único de nuestros razonamientos, y estrae-
remos al menos gota á gota las olas de este océano 
sin orillas. En otro tiempo, hemos visto ent rambos 
al Mediador en toda su gloria : tú, sobre el monte 
Horeb'; y á mise dignó aparecerseme en los sagra-
dos bosques de Mambre. Allí, su voz melodiosa y 

• Nombre de la peña en la eual hizo brotar Moisés «na ^ e n t e para 
apagar la sed de. pueblo de Israel, acampado entonces en el des.erto 
de llefiditn, donde no habia agua alguna. (Gxod. XVII) - i . r -
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dulce era toda de amor y de misericordia- y con 
esa misma voz acaba Jesús de anunciar á su com-
panero de suplicio el celestial perdón. ¡Ah ' ¡«ra 
cías te sean dadas á tí que así redimes á los pica-
dores; y pueda el himno de mi grat i tud unirse á 
los clamores de tr iunfo de los cielos! ¡Mira, Moisés 
cuan dulcemente se sonde al aspecto de la muer-
te aquel joven criminal, aquel pecador arrepentido 
a quien Jesús acaba de rean imar! La certidumbre 
de conseguir la eterna vida le inspira bienhechora 
calma. Yo te saludo, pecador convertido; tú eres 
uno de mis amados hijos. ¡ A y d e m í ! También 
son hijos mios los asesinos del Hijo del Eterno 
pe ro inaccesibles al arrepentimiento, se gozan en su 
«rimen. Su perversidad destrozaría mi corazon si 
aun fuera mortal como ellos. Morador soy de las 
regiones de paz y de felicidad, y sin embargo una 
idea terrible me persigue : ¡ q u e p a s e , que pase 
rápidamente, y vaya á perderse en las olas del ol-
vido ! Los verdugos del Mesías han pronunciado su 
propia sentencia, pues que cuando el Romano re-
husaba condenarle, clamaron : « ¡ Q u e m u e r a y Cai-
ga su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hi-
j o s ! »> y la cuchilla del ángel esterminador ha gra-
bado esas horribles palabras en la roca sobre que 
estriba el trono del Eterno. ¡Ya veo á todos los 
pueblos de la t ierra, desde Oriente á Occidente 
agruparse en torno de la cruz y adorar al Salva-

dor del mundo, los veo á todos menos á mis hijos, 
á todos menos á mi linage! » 

Habló así Abrahan, y Moisés responde : 
„ Padre de Israel y de todos los fieles que adora-

ban á Jehová cuando el pueblo se postraba á los 
pies del becerro de oro ; padre de David y de la 
bienaventurada muger que le ha dado al Salvador 
la vida humana que ahora sacrifica á nuestra sa-
lud e te rna ; padre del Hombre-Dios, escúchame. 
Lo que voy á decirte, ya lo sabes, pero bueno es 
repetirte lo que es cierto. Aquel que derrama con 
la una mano la misericordia, y con la otra la justi-
cia, ha colocado á nuestro pueblo sobre la cima de 
u n peñasco que separa el perdón del castigo, por-
q u e ha querido probarle á la especie humana que 
cada uno de los hijos del polvo es arbi t ro de su 
suer te en la e ternidad. Quien del peñasco baje por 
el lado del mal á sí mismo se perderá, como se per-
derán también á sí mismos los q u e no escarmienten 
en su ejemplo; y cuando mas allá de la tumba sean 
precipitados en otra muer te mas terrible, solo a su 
propia ceguedad podrán acusar . » 

Moisés calla, y Abrahan vuelve á decir : 
« Con grati tud te he escuchado, ó noble hijo 

mió, mas séame permitido creer que encontrara 
misericordia ante el Señor el pueblo á quien el mis-
mo se dignó guiar en la t ierra de Canaan, dándole 
nubes protectoras para escudo, ;y la mas brillante 



de sus llamas por norte. Sí, volverá al Redentor 
divino, que muere sobre la cruz por todos los habi-
tantes de la tierra, el pueblo d e Israel; sí, volverán 
mis hijos al cordero que inmolan, y que para ellos 
también abre las celestiales puer tas de la vida 
eterna. » 

Dice, y permanece sumido en piadosa medita-
ción. Isaac le mira y se sonríe con el dulce candor 
de la adolescencia; porque para eternizar la i m a -
gen profética del sacrificio espiatorio ofrecido á la 
divinidad irritada, han dado los cielos al alma 
del hijo amado de Abrahan un cuerpo aereo que 
reasume todos los encantos de la infancia. Isaac 
pues se aproxima suavemente al mayor de los pa-
triarcas, y le dice : 

« En tus ojos: ¡ó padre mió! leo el amargo d o -
lor que sientes viendo cómo los de nuestro linage 
asesinan al Santo de los Santos, que por ellos se 
inmola. Piensa que el Juez e terno no se olvidará 
de ellos en su inconmensurable misericordia; y 
que los arrancará del pecado para llevarlos á los 
pies de su divino Salvador, como en otro t iempo 
los sacó de la tierra de Egipto para llevarlos á la 
de Promision. Esa dulce esperanza me consuela : 
un recuerdo sagrado dilata mi alma, y ese recuer -
do tu memoria debe tenerlo también . . . No puedes 
haber olvidado aquel supremo instante en que s u -
bistes á la montaña sobre cuya cima se hallaba el 

altar del sacrificio. Seguíate t u hijo lleno de gozo y 
de orgullo, no presumiendo ser la víctima que ibas 
á ofrecerle al Señor. . . Mas cuando me vi ligado al 
altar, cuando vi inflamarse los sagrados leños, 
cuando alzando mis ojos llenos de lágrimas con-
templé la brillante cuchilla que tu brazo blandió 
sobre mi cabeza.. . Eterno silencio : sepulta para 
s iempre aquel horrible instante, al cual han segui-
do siglos de celestial beat i tud. . . Isaac, tu hijo ama-
do, pareció digno al Señor de servirle de ins t ru -
mento para hacer presentir á los primeros tiem-
pos del mundo el sacrificio que hoy rescata á la es-
pecie humana . » 

Acabó, y arrojándose en los brazos de su padre, 
postráronse en t rambos , y dirigió Abrahan al Me-
sías estas piadosas palabras : 

« Hijo del Eterno, apoyo de los fieles, última 
esperanza de los pecadores : desde el día en que 
naciste de una madre mortal, han pasado por mi co-
razon todos los tormentos y alegrías de la e ternidad. 
Cuando, niño débil, llorabas en el polvo, resonaba 
en los cielos el mas poderoso de tus rayos. Envol-
viéndote cada vez mas en la humilde condicion de 
los mortales, te hicistes incomprensible hasta para 
los ángeles que apenas podian conocerte, y prose-
guiste t u carrera meditando sobre tu muer te . Lle-
gado has á tu fin, fin sagrado que desde la eterni-
dad te habías propuesto. La creación no era aun , 



y ya tú le pedias á t u padre, esa muerte sublime 
q u e redime los pecados de lo pasado y de lo fu tu -
ro. . . Vérnoste sufr ir sin osar compadecerte, porque 
eres superior á la compasion ; mas el golpe terri-
ble con que la muer te te amenaza, á todos nos al-
canzará, hir iendo antes de herirte, á cuanto en la 
infinidad existe. Apiádate de nosotros para que 
ese golpe terrible no nos aniquile;-apiádate sobre 
todo de los fieles que gimen al pie de tu cruz, y 
cuyos dolores igualan casi á los nuestros, á pesar 
de los terrenos lazos que con el mundo los ligan.» 

Así ora Abrahan. y un grupo brillante y bello 
como una aurora se aproxima al Gòlgota : com-
pónenle las almas recientemente libres de sus cuer-
pos, que acaban de ser depositados en el seno de 
la tierra ó devorados por la llama de las piras. Vie-
nen esos espíritus cuya vida fué tan inocente y p u -
ra, como serlo puede la de un mortal á quien Dios 
no se ha dignado iluminar con su luz divina, de to-
dos los puntos de la t ierra. Conduce u n bondado-
so querubin á los nuevos inmortales, quienes sin 
comprender aun , mas presintiendo sus altos des -
tinos, adoran en silencio al Creador de todas las 
cosas. Haciendo una señal, in terrumpe el querubin 
su piadoso éstasis : 

« Moderad vuestra jus ta sorpresa y meditad en 
el secreto dé los cielos que estáis viendo. Ninguno 
de cuantos nacen de muger puede tener par te en 

las celestiales bienaventuranzas, sin la intercesión 
del que padece y espira en este momento. ¡ Su 
nombre es Jesús! Al dar le á luz una madre mortal 
le ha hecho hijo de la tierra : sufr i r y orar, enseñar 
y hacer bien, y despues sufr ir , tal fué su vida. 
Ahora corona su obra mur iendo en la cruz. Si vo-
luntariamente no se hubiera ofrecido á vuestro 
Juez en holocausto espiatorio, la muer te eterna se-
ria vuestro destino, como lo será en adelante de 
cuantos oyendo predicar su ley no la sigan. Antes 
de daros la vida, sabia el Eterno el uso que de 
ella habíais de hacer; sabia q u e si hubierais escu-
chado las lecciones de Jesús, las hubierais aprove-
chado ; y por eso os acogerá en la plenitud de su 
misericordia. Puros estáis ya ante el Ser de los Se-
r e s ; la sangre del Mesías os ha lavado; postraos : 
el que en este momento resucita á la inocencia de 
la especie humana, Jesús, el Hijo de Jehová y de 
una madre mortal, recibirá vuestras acciones de 
gracias.» 

Dijo el que rub in , y penetradas las almas de 
amor y de grati tud, adoraron al Salvador. Salem, 
ángel de Juan y Selith, que lo es de María, escu-
charon aquella escena con melancólica alegría. 

« ¡ A y de mí ! dijo Salem á su divino amigo, 
j Cuan dulce es contemplar la beat i tud de esas a l -
mas por la redención salvadas ! Para ellas no hay 
ya penas ni dolores : pero la triste María... y «1 



desdichado Juan! . . las mas crueles angustias des-
garran sus corazones, modelos de vir tud, donde 
poco tiempo hace reinaba la paz dé los justos. ¡Oh 
Selith! la espada que atraviesa el corazon de Ma-
ría, atraviesa también mi espíri tu. » 

Y Selith responde: 
« He visto padecer á mas de un mortal virtuoso, 

mas á ninguno tan digno de la compasion de los 
ángeles, como lo son esos dos ilustres desgraciados 
á quienes admiro no atreviéndome á compadecer-
los. Amados son del Eterno y de él recibirán divi-
nos consuelos... Mira, hermano mió : ¿ m e engaña 
el deseo de que en efecto sean consolados, ó los 
ojos del Mesías se inclinan hácia los seres amados 
que á sus pies lloran? » 

Calla Selith, estremeciéndose de alegría. El hijo 
del hombre se inclina hácia su madre , y hácia el 
discípulo que en sus brazos la sostiene; y e n t r a m -
bos reviven, esperando oir aun una vez el sonido 
de su voz divina. Tan dulce esperanza se realiza 
inmediatamente, hiriendo sus oidos estas palabras 
de Cristo. 

«Madre mia ese es tu hijo-, y tú, Juan, esa es tu 
madre. » 

La gratitud y el gozo devuelven á aquellos dos 
desdichados la dulce facultad de llorar. 

Sin embargo los dolores de María aumentan s u -
cesivamente, sin que haya palabras humanas para 

pintarlos. Mudos permanecen los cielos y t iemblan 
las entrañas de la t i e r ra ; y si bien no conmueve 
aun ese estremecimiento misterioso á los valles, 
que á Jerusalen rodean, la vista de la sangre que 
corre sobre el Gólgota inspira á las almas de cuan-
tos la ven un vago presentimiento de venganza y de 
desdicha, que las irritadas olas del océano del por-
venir estrellan ya en las playas de lo presente. 

La progresiva y creciente agitación de la tierra 
llega á desgarrar las entrañas de los montes, á 
donde Abbadona, huyendo del valle Getsemani, ha 
ido á buscar refugio. Sentado sobre la punta de 
una inmensa roca y sumido en mudo estupor, es -
cucha el bramar del torrente cuyas impetuosas olas 
estrellándose á sus pies se precipitan al fondo del 
abismo, atraviesan sus misteriosas cavidades y vuel-
ven á caer en nuevas simas. ¡Súbito tiembla su co-
losal selvático asiento, crugen los peñascos que le 
rodean, se abren y se hunden! Abbadona, sorpren-
dido con el espectáculo de aquel estrepitoso dolor 
de la naturaleza, mira compasivamente en torno 
suyo y dice para sí : 

« ¿También la tierra padece? ¿ Se desespera 
acaso porque de su polvo salió la especie h u m a -
n a ? ¿Hase fatigado de que sea su seno, en otro 
tiempo casto y puro , laboratorio ahora de a s q u e -
rosa descomposición? ¿O está avergonzada de verse 
reducidaáser eterna tumba cuyas horribles entrañas 



dilata continuamente la muerte con nuevos esque-
letos, mientras que la primavera de una engañosa 
vida cubre su corteza de embalsamadas flores? ¡ Tal 
vez gime por el hombre divino á quien he visto 
padecer en Getsemani, bajo las copas de los o l i -
vos envueltos en las sombras de la noche! ¿Qué 
será de aquel hombre? . . . ¿Y qué loco terror me 
detiene aquí ? ¿Por ventura, estoy mas lejos de la 
mano del juez supremo, en estas subterráneas ca-
vernas que lo estaria en las fértiles l lanuras de la 
tierra? ¡Su mano pesará siempre y en todas partes, 
sobre mí, y aun cuando mas allá de la creación, me 
fuera dado el huir allí también pudiera as i rme! . . . 
Sí, iré á buscarle á aquel á quien he visto sufrir 
dolores mas fuertes que un simple mortal pudiera 
to lerar : quiero profundizar este misterio.. . Celes-
tiales cohortes le rodean continuamente, su aspecto 
m e obligará de nuevo á huir de aquel prodigio de 
los cielos... ¿Y porqué ha de asustarme el resplan-
dor de los ángeles pudiendo yo revestirme con 
é l ? . . . ¡Revestirme con é l . . .y basta una centella del 
celeste rayo, para que desaparezca el mentido res-
p landor! . . . ¡Satan, sin embargo,íse ha rodeado de 
él mas de una vez, y Satan es mas criminal que 
yo! . . . Al menos, adornándome ahora con una bel-
dad que ya no me pertenece, mi intención no seria 
culpable. ¡ Ay de mí, que conozco que á la vista de 
los ángeles, en otro t iempo mis hermanos, huiré 

desesperado !. . . ¡Permanece , réprobo, permanece 

en tu miseria! » 
Así piensa Abbadona, y desplegando lentamente 

sus alas sombrías se levanta sobre las trastornadas 
simas de la t i e r r a ; mas re t rocede al instante vien-
do aplanarse al globo b a j o el peso de la terrible 
noche que le opr ime. 

« ¿Sonó la hora d d juicio? esclama, ¿van los 
tiempos á dar fin? ¿Porqué descargó su brazo el 
Todopoderoso sobre el terrestre globo? ¿Dió la 
tierra sepulcro al que tan to ha padecido ante mis 
ojos, y el Eterno pide cuenta por ello á sus verdu-
gos? ¿Mas, es mortal aquella víctima? A donde 
quiera q u e mi pensamiento se dirija, solo encuen-
tra misterios y prodigios! ¡Ah! i ya esto es dema-
siado vacilar, quiero saberlo todo! » 

Dice, y deteniéndose sobre la cima de un alto 
monte penetran sus rápidas miradas en las t in ie-
blas, y ve en lontananza á la ciudad santa seme-
jante á una ruina coronada por vaporosas nubes. 
Armase de audacia, y a u n q u e le estremece su pro-
pia temeridad, vuelve á tomar la celestial belleza, 
que ostentaba cuando era el mas joven y el mas 
hermoso de los ángeles. Dorada cabellera flota so-
b re sus espaldas, y bajo sus ondeantes rizos se agi-
tan suavemente dos anchas y azuladas alas. En sus 
mejillas brillan las dulces t intas que coloran el ho-
rizonte al nacer la a u r o r a ; mas profunda melan-
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colia vela sus miradas, y una lágrima corre por su 
mejilla. Dirigiendo temeroso el vuelo háciael p u n -
to mas oscuro de la región que le rodea, se aproxi-
ma al Golgota, pues sobre aquel monte ha tendido 
el cielo la mas negra de sus noches, y oye, al a t ra-
vesar el mar Muerto, un confuso tumul to seme-
jante al bramido de las olas y á los lamentos de los 
naufragos. 

Cuando irritada la tierra contra las criminales 
ciudades que con su peso la oprimen, condena al 
fin á la mas criminal de en t re ellas y abre sus en-
trañas para hundirla, desaparecen templos y pa-
lacios; rugen en el fondo del abismo la amenaza-
dora voz del subterráneo t rueno , los edificios que 
se desquician, las víctimas que claman al sepul tar-
se ; y el horrorizado viagero q u e allí buscaba un 
techo hospitalario huye pálido y aterrado. Así se 
aparta Abbadona de las orillas del mar Muerto, y 
llega á las inmediaciones del círculo, que forman 
los inmortales en torno del Golgota. Elohá vién-
dole lo reconoce y dice : 

« ¡Desdichado! viene á contemplar en la cruz al 
Salvador, despues de haberle visto padecer sobre 
el monte de los Olivos... Persíguenle los mas es-
pantosos remordimientos. ¿Quién podrá rehusarle 
un sentimiento de compasion? ¿Será la eternidad 
para él una inagotable fuente de amargas lágrimas? 
Apenas es si ha gozado de la bienaventuranza de 

los espíritus puros, porque su nacimiento y su caí-
da se siguieron de harto cerca. ¡Oh Juez eterno! t ú 
consumarás en favor del ángel rebelde, pero arre-
pentido, el mas piadoso, el mas incomprensible de 
tus misterios. Cesen los cielos de admirarse; por-
que el Mesías, criador de los inmortales, espira en la 
cruz por todas sus criaturas. » 

Y volviéndose hácia un serafín añadió : « Vé á 
encontrar á los ángeles y á los patriarcas, y pre-
venles que á ellos se acerca el t rémulo Abbadona. 
Que no se le rechace si en medio de nosotros se 
atreve á penetrar . Guíale el arrepentimiento, quiere 
contemplar al Redentor : ¡concedido le seatancruel 
consuelo; que pecadores hay en torno de esa cruz 
mas endurecidos que é l ! » 

Cada vez va siendo mas tímido el vuelo de Abba-
dona, y al frisar la tierra se disponía á huir , 
cuando al fin comprende que no puede menos de 
ser el Mesías aquel á quien un coro de ángeles, 
asiste en el suplicio. Esa convicción le reanima y 
asusta al mismo t i e m p o : álzase del suelo, y ha-
ciendo un enérgico esfuerzo penetra al cabo en el 
luminoso círculo de los inmortales. Pero, poco dies-
tro en el arte de fingir, procura en vano imitar la 
celestial sonrisa de los ángeles de luz; y la e spre -
s ionde su fisonomía descubre los remordimientos 
y las penas que le agitan. Llenos de santa piedad, 
apartan los ojos de él los seráfines y déjanle pasar= 



Abbadona llega á colocarse sobre la cima de lGól -
gota, divisa á los tres crucificados, se vela el ros -
tro y dice : 

« ¡No, uo quiero, no debo mirarlos : süs dolores 
aumentando mis tormentos me obligarían á h u i r . . . 
Desdichados hijos de Adán, casi tan criminales sois 
como yo, pues que llegáis á d a r muer te á vuestros 
semejantes. ¿Haceislo para defender vuestra p r o -
pia vida ó para satisfacer vuestras violentas pasio-
nes? Sea como fuere, no quiero ver á esas desdi-
chadas víctimas... Horribles pensamientos de muer^ 
te , cesad de perseguirme, que yo busco al hombre 
divino á quien protegen legiones de ángeles. ¿Dón-
de podré encontrarle? ¿En el valle en que le lie 
visto padecer rodeado de profundas t inieblas? Pero 
esas mismas pesan sobre el monte del suplicio, y en 
ese no está seguramente . . . ¡Ah! ¡ si los ángeles se 
dignasen enseñármelo ! ¡ Si yo me atreviese á pe -
dirles esa gracia ! ¡ Temerario! ¿no es ya demas ia-
da felicidad para tí, la de haberte introducido f u r -
tivamente en tan santa asamblea?.. . Pero no me 
conocerán, porque están absortos en sublimes me-
ditaciones sobre el hombre divino. ¿ Y dónde se 
halla ese hombre divino? ¿Se habrá refugiado en 
lo mas escondido del santuario del templo, para 
que no vea ningún mortal el sangriento sudor en 
que bañan su frente los sobre-humanos tormentos 
que padece? Paréceme sin embargo que no se fijan 

las miradas de los inmorta les sobre el templo. . . ¿Y 
qué puedo saber yo cuando la vergüenza y los re -
mordimientos tienen constantemente clavados mis 
ojos en la t ier ra? ¿Cómo he de atreverme á seguir 
la dirección de sus miradas celestiales y p u r a s ? . . . 
A pesar de todo he de atreverme á t a n t o : sí, quiero 
contemplar esa lúgubre colina donde reciben el 
castigo de sus crímenes los culpables de la t ierra , 
porque un secreto p re sent imiento m e d i c e q u e en 
ella cumple el hombre divino su misteriosa m i -
sión. » 

Dejó de hablar ; y, har to débil para sostenerse en 
el aire, descendió á la inmediación de Juan, cuyas 
miradas están fijas en la cruz donde el Mesías mo-
r ibundo no parece pedirle mas á l a t ierra , que una 
tumba para descanso de sus destrozados miembros. 
Siguiendo los ojos del ángel caído las miradas del 
predilecto discípulo se estremece y piensa : 

« No. no es ese al que busco ; porque aquel no 
puede mor i r . . . ¡Ay de m í ! ¿porqué persisto en 
un error sin obje to? . . . ¡Irritados cielos, yo lo con-
fieso en fin: la celeste víctima del Juez inexorable 
e s l a q u e he visto, es la que veo! . . . Pós t romeante 
ella y humil lado en el polvo de la tierra, y cubierto 
con las cenizas de la muer te , debo y quiero espe-
rar el desenlace del mas terr ible de los misterios.. . 
¿Qué sensación es la que esperimento? ¿Es !a del 
reposo que tranquiliza ó la del ter ror que anonada? 



¿Será la esperanza que consuela? ¡La esperanza 
del no ser que es la única q u e me queda ! ¡ Oh! no 
me engañes vaga esperanza : paréceme que puedo 
sin delito pedir al Eterno la gracia de que me 
aniquile, y que pudiera concedérmela en este mo-
mento. ¡Oh tú que lees en mi corazon! ¡oh tú, que 
recompensas y castigas! sin duda cuando el divino 
moribundo haya cesado de sufrir , inmolarás á sus 
manes algunos de los espíritus malignos autores del 
pecado, y que á él procuran continuamente atraer 
á tus criaturas. . . Haz que sea Abbadona uno de 
los malditos, á quienes vas á esterminar sobre la 
tumba del Justo. . . Cuando haya cesado de ser, no 
me devorarán las eternas llamas de la condenación; 
y se'dirá de m í : ¡Fué, ya no es! . . . Los ángeles me 
olvidarán, todos los seres creados me olvidarán, 
Dios mismo meolvidará también! . . . ¡Ya lo ves, Juez 
del universo, presento mi cabeza al mas terrible de 
tus decretos; ya me hiera silenciosamente tu có-
lera, ya con el mas estrepitoso de tus rayos me 
aniquile, poco me importa con tal que me borres 
de la creación! » 

Así pensó el ángel caido, y apartando sus mi ra -
das del polvo las dirige al lívido semblante del Me-
sías : el horror de la nada se apodera de él, y el 
mentido esplendor que le rodea se disipa por in s -
tantes. Conócelo, se estremece y va á perderse en 
las sombras de la reprobación, cuando divisa á su 

hermano, á la mas bella mitad de sí mismo, b r i -
llando con el mas puro angélico resplandor. Al 
verle, reúne el caido serafín las pocas fuerzas q u e 
le quedan para conservar la celestial apariencia 
que imagina le disfrazará á los ojos de su antiguo 
amigo. Mas el deseo de penetrar el secreto de los 
cielos supera en él á todas las demás consideracio-
nes, é imitando el acento y resueltos ademanes de 
un mensagero de Dios encargado de correr de m u n -
do en mundo, sin poder detenerse en ninguno, di-
rige á Abdiel esta pregunta : 

<( Dime, te ruego, cual es el instante señalado 
para la muerte del Mediador divino. No puedo de-
tenerme aquí y quisiera adorar á aquel instante en 
cualquier punto de la creación donde me encuen-
tre. Í 

Miróle Abdiel con melancólica y sentida severi-
dad, y agitados sus labios dulcemente por la c o m -
pasión dejaron escapar esta p a l a b r a : « \ Abba-
dona \ » 

A cada una de las sílabas del nombre que de Sa-
lan recibió y que el morador de los cielos acaba de 
pronunciar para probarle que le ha reconocido, 
disípanse los mentidos rayos que ornaban á Abba-
dona y se convierten en sombras asquerosas. Así 
reemplaza repentinamente la palidez de la muer te 
á los brillantes colores que animaban el bello ros-
tro de un adolescente, cuando le hiere el rayo, 
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Reducido á recobrar las horribles formas de u n 
príncipe de los infiernos á la faz de los ángeles reu-
nidos, huye á la ventura el desdichado Abbadona; 
y pronto , estenuado por la vergüenza y por la d e -
sesperación, se deja caer en medio de un bosque 
de palmeras. Al rumor de su caida, salió del mis-
mo bosque, á cuyas sombras se había refugiado, el 
alma de un muerto mas negra aun que el triste 
Abbadona. A esa la conduce y arrastra á la cruz 
Obaddon el ángel de la muer te . Sombría como las 
bóvedas sepulcrales de la muerte , a terrada como 
el estraviado caminante que ve estallar al rayo so-
b re su cabeza y al mismo tiempo abrirse el suelo 
bajo sus plantas, huye aterrada el alma ante el án-
gel terrible, en cuya mano vibra flamígera cuchi-
lla. Al llegar al centro de una densa nube blande 
Obaddon su amenazadora espada y ordena al espí-
ri tu que se detenga : 

« Mira, miserable, le dice, aquí está la aldea de 
Betania, allí Jerusalen, Jerusalen, y en ella el p a -
lacio de Caifásyla humilde morada donde, con los 
otros discípulos, celebraste la anticipada memoria 
de la muerte de tu divino maestro . ¡Contempla en 
medio de las rocas de Getsemani t u abandonado 
cadaver y á tus pies en la dirección de mi cuchilla 
esas tres horribles cruces! . . . ¡Jesús, Jesús es quien 
muere en la mas elevada de el las! . . . Temblar pue-
des; mas no hui r . . . Contempla esa sangre que corre 

para redimir á la especie humana de la eterna 
m u e r t e ; de esa muerte terrible que te espera.. .Mar-
chemos ahora : tu odiosa presencia aflige á los es-
píri tus celestiales que rodean este lugar sagrado.» 

Diciendo así arrastró al alma de Judas por en 
medio de los astros; y la inmensidad de la creación 
llena de espantoso terror al mas pérfido de los 
traidores, haciéndole comprender la omnipotencia 
del Juez del universo. El esceso mismo de su temor 
le da fuerzas, en fin, para dirigir la palabra á su 
terrible conductor de esta manera : 

« ¡ A h ! ¡por piedad aniquíleme esa tu espada 
de fuego, mas no me obligue á comparecer al pie 
del t rono del Eterno. » 

Y Obaddon responde en voz terrible : 
«¡Silencio, miserable; obedece y marcha!» 
Y obligándole mal su grado á penetrar en la in-

finidad del espacio, pasa con él de estrellas á estre-
llas, de soles á soles. Llegados que fueron al ú l t i -
mo de esos astros brillantes se detuvo y enseñó á 
Judas los cielos donde reina el Eterno en toda su 
gloria. En aquel momento padecía el Mesías en la 
cruz ; santas tinieblas rodeaban el santuario; t r i s -
tísimo silencio reemplaza á los himnos de los e le-
gidos; y sin embargo las inefables delicias de aque-
lla morada sobrepujaban á cuanto la imaginación 
del hombre pudiera en sus piadosos éstasis soñar 
de mas sublime. 



Obaddon habla de nuevo al r ep robo : 
« ¡Póstrate, mira, y desespera! . . . Sobre ese tro-

no, rodeado de sagrada oscuridad, se digna el E te r -
no mostrarse algunas veces á sus elegidos, y en tor-
no de él reuni rá aquel que en este momento r e -
dime los pecados del mundo, á sus fieles sobre el 
monte celestial llamado por nosotros Sion Las 
doce sillas, q u e á la manera de doce soles brillan 
sobre ese monte, preparadas fueron desde el prin-
cipio de la creación para los discípulos de Cristo; y 
sentados en ellas han de juzgar un dia á todos los 
hijos de la t ierra. ¡Tú también has sido discípulo 
de Cristo!.. . ¡No te revuelques así, no esperes en-
ternecerme : no, traidor, no te aniqui laré! Calcule 
tu pensamiento cuanta gloria y felicidad encierran 
los cielos, y conocerás la medida de los eternos tor-
mentos que te esperan. En vano procuran tus ojos 
apartarse del bien que perdiste : como la roca del 
mar azotada incesantemente por las olas, vas á es-
perarme aquí, ante el cielo abierto y pronto á r e -
cibir las almas de los q u e permanecieron fieles á 
aquel á quien tú hiciste t ra ic ión!» 

Calla el ángel de la muer te , acercase al santua-

* Ha podido observarse ya muchas veces que en sus ficciones poé-
ticas hace Klopstock que los ángeles y aun el Mesías mismo designen 
y distingan las diferentes partes en que divide el cielo, con los nom-
bres de las ciudades, montes, valles y rios mas célebres de la Palestina. 
— T. F. 

rio, se postra, y despues de una ardiente oracion 
vuelve cerca de Judas y con YOZ poderosa como la 
del t rueno le dice : 

« Sigúeme, reprobo : voy á conducirte á tu eter-
na morada. » 

Y lánzanse entrambos del empíreo. Rápido como 
el relámpago es el vuelo de Obaddon: ya llegó con 
Judas al abismo de perdición. Tumulto espantoso 
se oye en el fondo del tenebroso abismo que gira 
sin método y sin ley en el espacio que le midió el 
Eterno. Tan pronto se detiene como se lanza con 
furioso movimiento; y por eso las llamas terribles 
de las envenenadas flechas aguzadas por la eterna 
muerte, caen á la ventura sobre los negros habi -
tantes del infierno. 

Judas al ver la temida sima hace rabiosos esfuer-
zos para romper los lazos que le aprisionan, pero 
Obaddon lanzándose fuera de los límites de los or-
bes, arrastra consigo al traidor y se deja caer con 
él á la entrada de la región de los tormentos. Allí 
el réprobo se rebela de nuevo, y de nuevo quiere 
h u i r : mas obligado á encorvarse bajo la ardiente 
espada del ángel esterminador, llega al pórtico del 
abismo, donde los seráfines á quienes el Eterno ha 
confiado su custodia reconocen á Obaddon y al a l -
ma maldecida á quien acompaña. Abrense espon-
táneamente las puertas de diamante mostrando una 
espantosa é inflamada boca, que no bastarían á 



cerrar juntas las montañas de todos los orbes crea-

dos. Allí se detuvo el ángel de la muer te . 
No tiene senda el infierno para bajar á sus p r o -

fundos senos: desde el pórtico en adelante ruedan 
gigantescas rocas chocando desordenadamente en-
tre sí al través de las llamas que brotan en todas 
partes, sin destruir aquellos peñascos que surcan 
y penetran. Sobre la cima de la mas alta dé las ar-
dientes rocas se ve al Terror , pálido, mudo, desor -
denado el cabello, llena de vértigos la frente, fijos 
los ojos, desencajados de las órbitas y clavados en 
el fondo de los abismos! 

El ángel esterminador aparta la vista de aquel 
espectáculo, inclina su espada hácia el Averno, y 
clama en voz tonante : 

« ¡ Judas Iscariote, hé aquí la morada de Jos re-
probos, la tuya! ¡ En la cruz muere el Mesías para 
redimir á los pecadores de la muer te eterna que 
aquí reina, y esa muerte, viéndolo estás, no es el 
sueño de la nada! » 

Dice, precipita al reprobo en los infiernos, e m -
prende de nuevo su rápido vuelo, atraviesa el Em-
píreo, vuelve al Gólgota y espera allí los decretos 
de la irritada divinidad. 
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Adelantando en mi santo y temido camino, me 
aproximo al instante de la muerte del Mesías, muer-
te sublime que fué solo un sacrificio de amor. Sos-
téngame esta consoladora esperanza, y ayúdeme á 
evitar los escollos que me amenazan. Una voz cla-
ma á mi derecha:« Sé temeroso y reservado porque 
cantas á u n D i o s ; » á mi izquierda dice otra voz:« Sé 
ardiente y solemne porque cantas á un Dios!» Y yo 
¡ay de mí! no soy mas que un débil mortal . ¡Oh 
tú que conoces mis pensamientos antes de que en 
mi espíritu se desarrollen, sos t enmi tímida voz, y 
q u e un rayo de tu gloria i lumine esta alma ansio-
sa de conocerte y adorar te! 

El trono del Eterno, poco há brillante y rodeado 
por legiones de seráfines con arpas de oro en sus 
manos, ahora se halla tenebroso y desierto : solo 
el primero de los ángeles de la muerte se encuentra 
postrado en las gradas de aquel trono y espera con 
santo terror una orden que presiente y le hiela de 
espanto. 

Continua envuelta la naturaleza en un inmenso 
velo de luto, y al través de eseyelo deja el Eterno 
caer una mirada sobre el Mesías que él solo ve y 
comprende. Auméntase entonces su pal idez; sus 
moribundos ojos se vuelven hácia la tumba recien-
temente abierta en una roca no distante del Gól-
gota ; y su pensamiento se dirige al Eterno. 

« ¡Héla pues ahí, oh padre mió, la sombría b ó -

veda donde este cuerpo que la tierra me prestó va 
á dormir el sueño de la muer te ! . . . Dígnate enjugar 
las lágrimas que por mí van á correr. ¡Misericordia 
para los que lloran á tu hijo, misericordia para los 
que creen en él; misericordia cuando Ies envíes la 
muerte , que es, yo mismo lo siento, el arma mas 
terrible de la Divinidad! ¡Ningún ser creado la co -
nocerá nunca tal como ya la sufro : una sola gota 
del océano de padecimientos en que tú me has su-
mido, sembraría la desesperación en todo el géne-
ro humano! ¡Misericordia, oh Padre mío! Ten pie-
dad de aquel desdichado que luchando contra el 
infortunio te ha permanecido fiel; ten piedad del 
que cumple con las obligaciones de la amistad, del 
humilde y del caritativo; ten piedad del rico y del 
poderoso que emplean los mundanos bienes en al i -
viar las miserias de sus he rmanos ; ten piedad de 
todos cuando la destrucción reclame su cuerpo y 
tú su alma. Dios de bondad, Padre mío: por la co-
rona que ensangrienta mi frente, por la agonía que 
hiela la médula de mis huesos, por el amor inf i -
nito que me hace morir sobre la cruz, oye mis vo-
tos. » 

Así pensó el Mesías, y apartando sus ojos de la 
tumba, los fijó en el mar Muerto. Nuncio rápido y 
terrible de sus miradas, el Terror hiere á Satan y á 
Adramelec que yacían en las orillas del maldecido 
lago; y uno y otro príncipe del Averno se levantan, 
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t iemblan y rugen como dos montes minados por el 
subterráneo fuego. ¡ Comprenden los dos reprobos 
que se cumplió la palabra que pronunció el Señor 
en Edén despues de la caida del primer hombre y 
que el Mesías ha hollado bajo sup lan ta la cabeza de 
la serpiente! El infierno entero comprende su der-
ro ta . Atormentado con padecimientos tales como 
nunca hastaentonces los esperimentó, Satan aprie-
ta en sus contraidas manos un peñasco y lo reduce 
á polvo; sordos gemidos salen de su pecho é inter-
rumpen estas palabras que dirige al compañero de 
su oprobio y de su desdicha : 

«¿Adramelec, sientes como yo que nuevos y cada 
vez mas horribles tormentos penetran en los mas 
escondidos senos de tu corazon? Escucha, pecador 
eterno, maldito r e p r o b o : yo pecador eterno, mal-
dito y reprobo como tú , quiero pintarte lo que p a -
dezco. ¡No tienen los infiernos colores bastante som-
bríos para pintar tal cuadro ; lo sé, mas no importa; 
espreciso que sepas mis angustias, y si padeces me-
nos que yo, infame condenado, quiero al menos re -
ducirte á temer una suerte como la mía. ¡Juzga del 
horror de mis tormentos pues que el aspecto de 
tus males ya no me regocija! Pues mas hay t o -
davía : el abatimiento en que. he caido no tiene lí-
mites, y me obliga á reconocer que el Eterno es 
omnipotente! . . . Sí, es omnipotente! . . . ¿Y yo, q u é 
soy, pues? El mas espantoso de los monstruos de 

los abismos; esos abismos y todas sus maldiciones 
pesan sobre mí. . . ¡Tan miserables somos que no 
nos ha creído dignos de arrojarnos por su mano 
en estas malditas orillas! Uno de sus ángeles nos 
ha mandado huir y hemos huido. . . y ese ángel nos 
ha hablado en nombre del Mesías y hemos huido; 
y el Mesías espira en este momento en la c ruz ! 
¡ Horrible misterio! Mis vanos esfuerzos para p e -
netrar te son para mí un nuevo tormento, un nue-
vo anatema. Infiernos, orbes, y vosotros cielos, 
volved á ser el Caos y caed sobre Satan, y ocultadle 
á la cólera del Eterno. » 

Así habló el rey de las tinieblas, y Adramelec el 
audaz ,e l orgulloso Adramelec, mirándole con sel-
vática desesperación y haciendo un penoso esfuer-
zo para reunir sus fuerzas, esclama : 

«Socórreme, Satan, socórreme.. . me humillo 
hasta implorar te . . . . si lo exiges te adoraré . . . » 

Esa frase que el dolor le ar ranca le presta nueva 
energía, y rodeando á Satan con sus brazos de 
yerro le sacude rabiosamente y allulla estas f rené-
ticas pa l ab ra s : 

<• ¡ Oh tú el mas negro de los condenados, so -
córreme pues! . . . ¡padezco mil y mil condenacio-
nes ! . . . ¡ya no me queda fuerza para aborrecerte 
como antes te aborrecía! . . . ¡ oh mengua de los in -
fiernos! ¡Maldecirte quisiera y te pido auxilio!. . . 
¡Sí; padecería menos, si pudiera lanzar sobre tí las 



devoradorasllamas de la maldición!. . . Quiero po-

derlo. . . lo qu ie ro . . .» 
¡Oh terror dé los orgullosos! Adramelec vuelve 

á caer mudo é inmóvil !••• Así, sufren aquellos dos 
malvados el suplicio q u e les impone la sentencia 
del Mesías, terrible sentencia que alcanza al pro-
pio t iempo á todos los príncipes de las tinieblas, 
cuyos ahullidos y desesperados gritos pueblan 
los abismos y llenan de espanto á los condena-
dos. 

¡Basta, musa de Sion, b a s t a ! ¡Deja caer el velo 
que oculta la región de los to rmentos! Santas y 
divinas penas, dolores que reconcilian á la especie 
humana con su Creador reclaman tus cantos. 

Las miradas y el pensamiento de Jesús han vuel-
to á fijarse en las legiones de inmortales que gi-
men y lloran en torno de su c ruz ; y los contempla 
en toda la plenitud de su amor y de su misericor-
dia. La vista de las almas que aun no han des -
cendido á sus mortales cuerpos le procura una 
dulce satisfacción ; porque sabe que el tránsito de 
esas almas por la tierra formará una de aquellas 
épocas célebres que son fuentes inagotables de sa-
lud y de felicidad para las generaciones futuras . 
Pocas veces conserva la posteridad la memoria 
de los seres generosos que por ella se sacrificaron, 
pero sus virtudes, que tan fácilmente olvidan los 
hombres, se reflejan en sublimes acciones inspira-

das por los bellos ejemplos que ellos dieron. Así la 
piedra ya caida en el fondo de u n lago deja en la 
superficie del agua señal de su paso en los c í rcu-
los que giran, y se estienden hasta las floridas ori-
llas. 

Procurando la mas bella de aquellas almas defi-
nir sus vagas inquietudes, siéntese iluminar por un 
destello de la luz divina que ha de guiarla duran-
te su vida mortal y que la inspira este dulce pen -
samiento : 

« Sí, lo comprendo, el hijo del Eterno es quien 
muere sobre la cruz : su rostro brilla como los so-
les de las regiones que habitamos, pero con mas 
suave y celestial resplandor. . . Tampoco se parece á 
nuestros amigos los ángeles; y mas bien se asemeja-
rían sus formas á las de los hombres que le rodean, 
si una mano poderosa alcanzara á borrar de las 
facciones de estos la espresion de bajeza y de loco 
orgullo que las afea. ¡Y también nosotros vamos á 
ser hombres y á habi taren cuerpos perecederos! . . . 
¿Hay en lo infinito diferentes especies humanas, ó 
son los que vemos nuestros futuros hermanos? . . . 
SNo sé. pero vagamente recuerdo que el mundo 
que vi, al salir Adán de las manos de su Creador, 
era mas bello, mas alegre. . . ¡Hágase tu voluntad, 
Padre de los ángeles y de los hombres ; hágase tu 
voluntad, hijo del E te rno! . . . De todos los miste-
rios de los cielos, el mas impenetrable es el que se 



consuma en este momento. Atormentado por e s -
pantosos dolores siente el Mesías que el principio 
de su vida huye de é l ; y vosotros, serafines, que 
hasta aquí respondíais á todas mis preguntas, 
¡guardais silencio! ¿Será para vosotros menos im-
portante ese misterio que lo es para las almas des-
tinadas á envolverse en mortales cuerpos? ¿Qué 
ardiente amor es este que hácia tí me arrastra, di-
vino Mediador? Si me amaras como yo te amo, tal 
vez entonces se borrara la mancha con que me 
afeó el pecado del primer hombre, y se me admi-
tiera acaso en la divina contemplación. Dueño del 
universo, satisfaz esta sed de bienaventuranza que 
me has dado; haz que pueda aproximarme á tí, 
porque solo cerca de tí se encuentran la paz y la 
felicidad. » 

Mientras así pensaba aquella alma próxima á 
entrar en la vida, sonó la hora solemne que dió 
principio á su porvenir , y al de las demás que la 
acompañaban. Una mirada de Jesús ordenó á los 
ángeles custodios , que las condujeran á sus t e r -
restres moradas, y, despues de haberlas bendecido, 
dijo en su pensamiento : 

« Id á vivir, creed, y vencereis por m í ; porque 
los mundos no existían y ya os amaba yo. » 

Refiere, oh santa musa que me inspiras, las ac-
ciones que han de santificar la vida de aquellas pia-
dosas almas, pues aunque el Mesías no les permite 

conservar memoria de la dicha que tuvieron con-
templándole en la cruz, les deja conservar el ger-
men d é l o s sublimes pensamientos, que tal espec-
táculo les inspiró, y ese bastará á sostenerlas en el 
buen camino hasta la hora de la muer te . 

La mas bella de todas era tu alma, noble Timo-
teo 1 : recibirás con fe ardiente la ley de Cristo 
muer to y resuci tada; apenas salgas de la adoles-
cencia ya tendrás las fuerzas necesarias para velar 
sobre el rebaño de fieles que te será confiado por 
Pablo, convertido en el mas firme apoyo del Dios á 
quien primero persiguió; y cuando caigas víctima 
del furor de tus verdugos, t u muer te , mas sublime 
todavía que t u vida, iniciará á mil y mil pecadores 
en la vida eterna. El dia de la grande asamblea de 
los muertos á todas os nombrará el Mesías, b iena-
venturadas almas que le visteis padecer antes de 
ocupar vuestros mortales cuerpos. 

Tú nombre, valeroso Antipo2 , será pronunciado 

t Timoteo, discípulo de san Pablo y obispo de Efeso, fué apedrea-
do por oponerse á una fiesta que los habitantes de aquella ciudad ce-
lebraban en honra de Diana. — T. F 

= Uno de los primeros mártires y el único de quien habla san Juan 
en su Apocalipsis. Las demás personas á quienes Klopstock designa 
entre las que supone que fueron llevadas al pie de la cruz antes de 
nacer, son todas mas ó menos célebres entre los primeros cristianos. 
Tío hay una entre ellas de quien no se haga mención muchas veces 
en los hechos y epístolas de los apóstoles; y el breve análisis que de 
su vida hace el autor es un trabajo biográfico de suma exactitud. 
— T . F . 



por el Señor, cuando en las orillas dePatmos decida 
del porvenir de sus fieles; amarás con puro y cons-
tante amor al que murió en la cruz y por él morirás. 

Y tú, Hermas, cantarás al hijo del Eterno, con 
todo el ardor de una santa pasión ; y tus salmos 
serán recogidos por los fieles en las cavernas soli-
tarias que los ocultan á sus perseguidores, y can-
tados en alta voz cuando para ellos llegue la hora 
del suplicio. 

Haciéndose superior á las flaquezas de su sexo, 
se consagrará enteramente Febea al servicio del 
Dios muerto y resucitado ; socorrerá á los pobres, 
consolará á los en fe rmos ; y serán sus dulces pala-
bras intérpretes de la divina misericordia para los 
moribundos. Desconocida pasará por la tierra, mas 
velarán los ángeles sobre ella y conduciranla casta 
y pura al seno de Cristo, objeto esclusivo de su 
amor . 

Largo tiempo vagará instigado por la ardiente 
sed de la ciencia, el estudioso Herodion, en la es-
pinosa senda de la mundana sabiduría; mas reco-
nociendo al fin que aquel que aun mas que por sus 
milagros, señaló con la verdad de sus doctrinas su 
tránsito por la t ie r ra , es el único maestro á quien 
debe escucharse, disipará su cegüedad la luz c e -

y vivirá y mori rá por su Redentor. 
Epáforas, tan ardiente como piadoso, tendrá la 

honra de estar preso con Pablo en la ciudad de las 

siete colinas; sus celosas oraciones atraerán la ben-
dición del cielo sobre toda la naciente cristiandad 
y singularmente sobrelos Colóseos sus predilectos. 
Su celo y su piedad sostendrán largo t iempo á los 
moradores de Laodicea, en el camino de la salud; y 
cuando pronuncié el profeta de Jesús en las playas 
de Patmos la sentencia de aquella ciudad tibia y 
débil, por consideración á Epáforas penetrará u n 
rayo de esperanza al través del terrible decreto, 
prometiendo coronas y blancos ropages á los peca-
dores arrepentidos 

Desdichas y penas probarán á la dulce y piadosa 
Pérsida; mas sus oraciones y sus lágrimas la abrirán 
las puertas del cielo. 

Desdeñará Apeles la fama que con harta f recuen-
cia calumnia y persigue á la virtud sin ofrecerle 
nunca recompensas dignas de e l la ; desdeñará la 
aprobación del mundo y aun la de los sabios, por-
que la humana sabiduría, por perfecta que sea, solo 
de las acciones juzga sin que le sea dado penetrar 
las intenciones; y la acción es corteza visible y 
grosera, la intención aliento celestial, inaccesible 
para los órganos terrestres. Apeles no conocerá 

• Imitación del capitulo tercero del Apocalipsis, en el cual refiere 
san Juan que el Mesías le mandó escribir al ángel de la Iglesia de 
I.aodicea, una de las siete primeras establecidas en Asia, que amones-
tase á los Laodicenses que no eran ni fríos ni calientes, i lia de que 
obrasen como veidaderos cristianos. — T . F. 



otros deseos que los de seguir las huellas de su d i -
vino Salvador. 

Flavio Clemente, deudo cercano del Cesar, r e -
nunciará voluntariamente á las ventajas de tan bri-
llante posicion; acusaranle los Romanos de pasar 
la vida en muelle ociosidad, y de hacer traición á 
su honra y á la patria ; mas él, firme en su p ropó-
sito, cumplirá siempre con los deberes de cristiano, 
que á sus ojos serán los mas sagrados. Hará cuan-
to de un mortal depende para alcanzar la corona 
del mart i r io; y si convencido de que jamas le com-
prenderían los esclavos, que se arrastran al pié del 
trono, renuncia á combatir con ellos abiertamente 
en la corte de su dueño, no serán su celo y su fer-
vor menos útiles á sus hermanos, menos agrada-
bles á Dios, empleados en mas baja esfera. 

Desconocidos serán para Lucio el orgullo y el de-
saliento ; y sin descuidar sus deberes con los h o m -
bres consagrará una gran par te de los días de su 
vida á santas meditaciones. Durante una de esas le 
llamará Dios á sí. 

Sírvaos de ¡Norte á vosotros, oh almas, q u e h a -
béis de vivir entre los enemigos de vuestro Dios el 
ejemplo de la joven Tr iphoena, quien ardiendo 
en el amor puro é intenso de que solas las almas 
virtuosas son capaces, por un mancebo dotado 
de cuantas prendas agradan y seducen, se apar-
tará de él para siempre, por no querer aquel su 

amante renunciar á la creencia y prácticas del pa -
ganismo. La noble doncella hallará consuelo á su 
dolor en la misma santidad de su resolución; tiene 
el cielo gozos especiales destinados á las piadosas 
almas, que desconfiando de sus fuerzas saben huir 
del peligro. 

Inaccesible aun á aquellas tentaciones en la apa-
riencia inocentes, y de que los mas celosos cristia-
nos no saben siempre libertarse, amará Lino la so-
ledad, ocupándose en ella en sondear su propio 
corazon ; y cuando la necesidad le obligue á vivir 
entre los hombres, los medirá como la palabra d i r 
vina los mide. Consistirá la mas dulce alegría de 
Lino, en sembrar flores sobre las tumbas y en t re -
garse á los santos éstasis, que produce la cer t idum-
bre de una vida inmortal . 

Desmentirá Trajano su humana y generosa con-
dición condenando á Ignacio á mor i r en el supl i -
cio, é Ignacio morirá gozoso por su Dios. No le 
acuse la envidia de haber buscado la gloria del 
martirio con demasiado a r d o r : n o , el alma de 
aquel jus to es una estrella brillante y pura que se 
alzará con suave y grato resplandor; y al ocultarse 
el horizonte, dejará t ras de sí un destello de santi-
dad. Al morir enseñará á los cristianos cuan p re -
ciosos deben serles sus últimos instantes, y que es 
lo que está obligado á hacer por sus compañeros 
de lucha y de victoria aquel que ya llegó al fin de 



su carrera. Con ardientes oraciones y piadosos dis-
cursos sostendrá Ignacio el valor y la fe de los ami-
gos, que para darle la última prueba de amor y 
de respeto le acompañarán al lugar del suplicio; y, 
despues de darles su bendición, se arrojará en la 
arena al encuentro de los feroces animales que han 
de devorarle. 

La joven Claudia tendrá la desdicha de nacer de 
una familia irrevocablemente apegada á los errores 
del paganismo ; y haciendo justicia á la probidad 
de su padre, á las dulces virtudes de su madre y á 
los amables dotes de sus hermanos y hermanas, 
los amará á todos y de todos será amada : mas ten-
drá energía suficiente para apartarse de todos ellos 
á fin de vivir y morir cristiana. 

Sin conocer el sombrío descontento de los misán-
tropos huirá Amfio del t rato de los hombres por-
que á un p ro fundo conocimiento del corazon h u -
mano, unirá el mas vivo deseo de obedecer á aque-
lla ley que manda al cristiano caminar incesante-
mente á la perfección de Dios. Ante sus ojos l u -
cirá siempre una luz celeste, ella será el ¡Norte que 
le guie ; á veces t ropezará, mas sin embargo cami-
nará por la difícil senda de las virtudes cristianas, 
hasta llegar á su término donde la celestial biena-
venturanza aguarda á los vencedores. 

Flegon cor re rá el brillante círculo de la griega 
filosofía: rico y poderoso gozará de sus bienes sin 

molicie ni vanidad; aliviará á los desgraciados 
bajo el velo del misterio, y prodigando consejos 
y consuelos á los espíritus ciegos por la igno-
rancia ó turbados por la duda, les trasmitirá su 
fe y su celo. Modesto hasta la humildad solo á Je-
sús querrá conocer como única regla de su 
vida, única esperanza en su m u e r t e ; mas cuando 
encuentre á u n hermano, tímido ó incrédulo, en-
tonces la fuente de su elocuencia, corriendo súbi-
tamente, llevará el raudal de la convicción á todos 
los corazones. 

Trifosa, la mejor y mas santa de las madres, 
educará á sus hijos en el santo amor del Dios que 
murió por redimir á la humana especie, y será por 
su prudencia y su piedad, apoyo firme de la nueva 
Iglesia. Costarále la vida el dársela al ultimo de sus 
hijos, mas desde el empíreo velará sobre él, hasta 
el instante en que los seráfines vuelvan á ponerle 
en sus brazos; y entonces derramará lágrimas de 
gozo sobre aquel amado hijo, viéndole ceñir la co-
rona del martirio, que supo ganar, merced á ha-
berle instruido sus hermanos en la ley de Cris-
to. 

Grande es renunciar á la venganza, aun cuando 
sea justa, pero mas grande aun es amar á sus ene-
migos y socorrerlos secretamente cuando pesa so-
bre ellos la mano del dolor. Eso es lo que tú harás, 
ó noble Erasto, cuyo nombre pronuncio yo con 



respeto, y á cuya presencia, cuando entres en'la vi-
da e te rna , se inclinarán los seráíines. 

Tales serán los destinos de las almas que sus án-
geles custodios condujeron al pié de la cruz antes 
de hacerlas ingresar en esta vida de pruebas y pa-
decimientos. Al pasar, con los inmortales que las 
guian, por cerca del monte de los Olivos, vieron 
á Getsemani y en el valle las veinte palmeras en 
medio de las cuales padeció Jesús la pr imera hora 
de angustias. Allí esperimentaron santa conmo-
cion y recibieron las bendiciones de los bien-
aventurados que bajo las palmeras estaban reuni-
dos. 

Simeón 1 y Juan el precursor, aquel á quien se 
juzgó digno de bautizar al Mesías y de oir la voz 
del Eterno a ; el hijo de Amos, profeta del sacrificio 
de la Redención 5; y aquel otro profeta, testigo de 

' E l a Simeón uno de los barones mas justos de Israel, y mereció 
que el Espirita Santo le prometiese que no moriría sin ver a) Mesías. 
En efecto cuando José y María llevaron al niño Jesús al templo para 
circuncidarle, reconoció Simeón al Mesías, le bendijo y tomándole en 
sus brazos, esclamó que ya podia morir en paz. El mismo Simeón 
predijo también á María que una espada traspasaría su alma áfin 
de que fuesen descubiertos los pensamientos de muchos corazo-
nes. (Erang. de S. lucas , cap. II.) — T. F . 

2 Cuando Jesús salió del Jordán en donde el precursor le habia 
bautizado, bajó el Espíritu Santo sobre él, y dijo una voz del cielo : 
Este es mi hijo, el amado en quien me he complacido. (Evang. se-
gún S. Mateo, cap. III.) — T. F . 

5 Isaías, hijo de Amos, en cuyas profecías se habla mas terminan-

/ 

la resurrección, puesto que despues de haber d i -

cho : 
(i Huesos secos, oid la palabra del Señor, » vio 

resucitar á los m u e r t o s 1 ; Noé, Lot , Samuel, Aaron 
y tu Melquisedec, p rofe ta , sacerdote y rey á u n 
t i e m p o J o s é y Benjamín, los mas amantes de los 

teniente que en todas las demás de todas las circunstancias de la vida 
y muerte del Mesías. — T. F-

* Alusión á una visión del profeta Ezequiel, que en ella fué traspor-
tado á un campo cubierto de huesos humanos ya secos. .Mandóle 
Dios que profetizase sobre ellos y él les dijo : Huesos secos, oid la 
palabra del Señor; y los huesos se cubrieron de nervios y de carnes, 
descendió el aliento del Señor sobre los muertos y resucitaron y for-
maron un numeroso ejército. (Ezequiel, cap. XXXVII.)— T. F . 

2 Kedor-Lahomer, rey de un pais situado á orillas del Eufra'es, al 
cual llaman los Griegos Elymais, y Elam los geógrafos Hebreos, rué 
uno de los primeros conquistadores conocidos en la historia. Reinó 
1915 años antes de Jesucristo; y despues de haber sometido á todos 
los reyes de Mesopotamía, saqueó en el valle de Siddim á Sodoina y 
á Gomorra. Entre los cautivos que hizo iba Lot, cuyo hermano Abra-
han, morador entonces de la llanura de Mambre, reunió á sus sier-
vos, sorprendió durante la noche á los guerreros de Kedor-Lahomer, 
los batió y les arrebató el botin y prisioneros que en su poder tenia = 
entonces fué cuando Melquisedec, rey de Salem y primer sacerdote 
del verdadero Dios, salió al encuentro de Abrahan para felicitarle 
por su victoria y ofrecerle pan, vino y todo cuanto podian necesitar 
los suyos. En cambio le dió el patriarca la décima parte de todos los 
despojos del enemigo. (Genesis, cap. XIV.) Ningún historiador habla 
de ese Melquisedec, primer sacerdote del verdadero Dios y rey de 
Salem, y no se sabe ciertamente cual fuese aquella ciudad. Según la 
opinion mas acreditada era la misma que la que despues se hizo cele-
bérrima bajo el nombre de Jerusalen. Melquisedec ha sido objeto de 
las interpretaciones mas osadas y singulares. Los discípulos de Teo-
doro Argentino sostuvieron que Jesucristo y Melquisedec eran una 



hermanos; los siete hijos con su M a d r e 1 ; David 
y Jona tás 2 ; Miriam4 y D é b o r a 0 : todos estabais 

misma perdona, mas su doctrina se declaró herética. Algunos Griegos 
pensaron que aquel rey pontífice era un ángel, y otros el Espíritu 
Santo. San Pablo sostiene que fué un emblema del Mesías enviado á 
la tierra para establecer en ella el culto del verdadero Dios, Ínterin 
y hasta lanto que en ella Trillase la luz de la redención. Klopstock ha 
seguido la doctrina de san Pablo, como se verá en el undécimo canto, 
en el cual figura Me'quisedec entre los resucitados. — T. F. 

• Ciento sesenta y cuatro años antes de Jesucristo se apoderó An-
t'oco Eupator. rey de Siria, de la Jud ia , y estableció en Jerusalen el 
culto de lo - ídolos. Rehusaron Mete mancebos Israelitas y su madr« 
sacrificar á los falsos dioses y fueron todos asesinados. A esas vícti-
mas de la barbarie de Aniioco se les considera como los primeros 
mártires. (Mac b., lib. II, cap. vi.) — T. F . 

' Deseando Saúl con. cer al vencedor de Goliat, mándole á llamar 
y en efecio se le presentó el joven David con la cabeza del Filisteo en 
la mano. Prendóse Jonatás, hijo de Saúl, que estaba presente, de tal 
manera de David, que desde aquel instante se hizo su amigo y conti-
nuó siéndolo aun cuando ^aquella amistad llegó á ser contraria á 
los intereses de sil propia familia. (Samuel, lib. I. cap. <7, 18 y 19.)— 
T. F. 

' Miriam, que en hebreo significa María, era hermana de Moisés. 
Ella fué la que oculta á las orillas del Nilo, siguió con la vista el cesto 
de mimbres en el cual arrojó á Moisés su madre Aniramal Nilo, des-
pues de haberle ocultado tres meses, para sustraerle á la inhumana 
ley que mandaba á los Israelitas dar muerte á sus hijos varones. Al 
salir de Egipto y pasar el mar Rojo, Miriam, entonces ya profetisa, 
en-onó, ai frente del pueblo, el célebre cántico de gracias al Eterno 
que se encuentra en el capitulo t s d e i Exodo. — T. F . 

' Despu-s de la muerte de Elias, volvieron á caer los Israelitas en 
la idolatría, y para castigarlos envió Dios contra ellos á un rey cana-
neo que los redujo á la esclavitud. Mas habiéndose arrepentido, reu-
niólos la profetisa Débora sobre la montaña de Efraim en Palestina, 
y mandó á Barac, juez entonces del pueblo de Israel, que fuese i 
combatir al enemigo. Puso Barac por condicion para obedecer que 

bajo aquellos sagrados árboles en profundo silencio 
por temor de aumenta r vuestra tristeza comuni -
cándoos unos á otros las sensaciones que esper i -
mentais. 

Por fin, dirigió Simeón la palabra al Bautista, de-
signándole la aerea tropa conducida por los ánge-
les á la t i e r r a : 

« He aqu í , le d i jo , á los nuevos elegidos, p r i -
mogénitos hijos de la fe. Id , que con vosotros va el 
Señor en toda la plenitud de su misericordia. Der-
ramad sobre el linage de Adán virtudes mas dulces 
y santas que las que enseña la mundana sabiduría. 
¡Oh noble profeta del Desierto! ¿La vista de esos 
justos no mitiga en parte el dolor que te causan 
los padecimientos del Mesías? » 

Y Juan el precursor, responde : 
« ¡ Ay de m í ! No encuentro palabras para espli-

car lo que siento desde que veo en la cruz al hijo 
del Eterno : déjame adorarle en silencio. 

« Como el rayo son tus palabras, inflexible Juan ; 
¿ p o r q u é me recuerdas que todavía no ha cesado 

le acompañase la profetisa y haciéndolo esta en efecto, bajó del mon-
te con el juez y maldijo al enemigo que fué derrotado. Débora estuvo 
bajo una palmera mientras arengó al pueblo, y de entonces quedóle 
su nombre á aquel árbol. (Jueces, cap. IV. Tiénese por obra maestra 
en poesía, el himno con que celebró la profetisa la libertad de su 
pueblo. (Jueces, cap. V.) Todos los cantos que Klopstock pone en su 
boca en este poema, son imitaciones del que acabamos de citar.— 
T. F. i 
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de sufr ir , cuando mi pensamiento veía ya en toda 
su gloria á Jesús, á quien adoré con lágrimas de 
amor y de alegría cuando no era aun mas que una 
débil c r ia tura? 

« Calla, Simeón, no es ahora tiempo de recordar 
aquellos felices dias en que con nuestros mortales 
ojos le vimos entre nosotros. . . . Contemplémosle en 
mudo dolor hasta que consume su obra. » 

Mientras que así razonaban Simeón y el Profeta 
de los desiertos, suave murmullo descendió de los 
cielos y alentó con un rayo de vaga esperanza al 
divino mor ibundo. Miriam y Débora que hasta e n -
tonces permanecieron silenciosas exhalan su dolor 
en lastimeros cantos. Las voces de los inmortales 
se convierten siempre en solemnes himnos cuando 
esplican sensaciones semejantes á las que esperi-
mentaban la hija de Amram y la Profetisa que en 
otro t iempo dió su nombre á las palmas de la mon-
taña de E f r a i m : 

« ¡ O t ú , el mas bello de los hombres! la muerte 
cruel y sangrienta ha descompuesto tu divina fiso-
nomía ! » 

Así canta Débora y la dulce YOZ de Miriam res-
ponde : 

« Al verle se llena mi corazon de lágrimas amar-
gas, envuélvemela tristeza en su mas negro velo.. . 
y sin embargo brilla siempre á mis ojos su celes-
tial hermosura . Aun así cubierto de sangre es mas 

bello q u e el mas perfecto de los hijos de la t ierra, 
que el mas bri l lante de los hijos de la luz. 

« Llorad , magestuosos cedros , llorad por la 
gloria del Líbano, por ese magnífico cedro cuya 
bienhechora sombra acogía al viagero estenuado 
de cansancio, por ese cedro que el hacha sacrilega 
trasformò en cruz para que el Mesías la tiñese con 
su sangre. 

«Llorad, plantas y arbustos del valle, llorad por-
que en las plateadas ondas de vuestros arroyos se 
reflejó la florida zarza de cuya mas rama espinosa 
hicieron los verdugos esa corona que escarnece y 
destroza su divina frente. 

« Hierro homicida traspasó esas manos que sin 
cesar se juntaban para implorar el perdón de los 
pecadores ; hierro homicida t raspasó esos pies que 
jamas se cansaron de conducirle á las moradas da 
miseria y dolor. 

« La corona de espinas abre sangrientos surcos 
en la frente que se hundió en el polvo al pie del 
monte-

« Agudísimo puñal atraviesa el alma de su Ma-
dre. Hijo del E te rno , ten piedad de tu madre , sos-
tenía si no quieres que muera á tus pies. 

« ¡ Ay de m í , cara Débora ! Si yo fuese su madre, 
yo que ya habito en la morada de los bienaventu-
rados, conozco que padeceria en el paraíso todo lo 
que ella padece en la t ierra. 



«¡Levanta los ojos hácia él, ó Miriam, y míra le : 
su vista se apaga, su aliento se det iene! Pronto 
s í , muy pronto mirará al cielo por la úl t ima vez. 

« ¡ Levanta los ojos hácia él, ó Débora, y mírale : 
su rostro se cubre de mortal palidez! P ron to s í , 
muy pronto caerá inmóvil su cabeza sobre el p e -
cho. 

« ¡Oh t ú , que brillas con celestial resplandor á 
los ojos de los inmorta les , Jerusalen, ciudad santa : 
llora de alegría! Pronto, s í , muy pronto habrá pasa-
do la hora del sacrificio. 

« ¡Oh t ú , cuyo enorme pecado horroriza á la 
t ie r ra , Jerusalen, ciudad sacrilega: llora de deses-
peración ! Pronto, sí, muy pronto te„pedirá cuenta 
tu juez de la sangre de su hijo. 

« Los astros han suspendido su curso, la crea-
ción permanece m u d a ; Cristo, el gran Pontífice de 
la especie h u m a n a , entró en el santuario donde 
reconcilia al hombre con su Dios por medio del 
mas sublime de los sacrificios. ¡ Cielos y t i e r ra , 
regocijaos! 

a Y también la tierra ha suspendido su carrera y 
el sol ha cesado de i luminar á los que viven en el 
polvo; Cristo, el gran Pontífice de la especie h u -
mana , entró en el santuario y reconcilia al pecador 
con su Dios por medio del mas sublime de los s a -
crificios. ¡ Cielos y t ierra regocijaos! » 

Así cantaron Miriam y Débora. 

Eva desciende hasta el pie de la cruz y se de t ie -
ne cerca de María, mas redoblándose su dolor con 
la desesperación de aquella madre desdichada, huye 
á la tumba que está aguardando á recibir los mor-
tales despojos del Mesías, se para en ella un ins-
tan te y huye de nuevo. 

Destrozada el alma con el espectáculo de la agonía 
de Jesús se dispersan sollozando la mayor par te de 
los fieles. l a d e o se apar ta del Cólgota con lentos 
pasos, entra e n las bóvedas de los sepulcros, y r e -
corriendo á la ventura su lóbrego recinto, tropieza 
en los restos de un fúnebre monumento, cae al sue-
lo, abraza las heladas p iedras , apoya en ellas su 
frente, y deja abismarse á su pensamiento en t in ie-
blas mas densas que las q u e pesan sobre la t ierra . 

En aquel momento se presentó Lázaro á la en-
t rada de los sepulcros, y con acento dulce y grave 
dijo al discípulo : 

«So te desanimes así, levanta esa cabeza con que 
al parecer quieres sondear la profundidad de las 
tumbas . ¿No me conoces? ¿Será estraña para tí la 
voz de aquel á quien amabas tanto como él te ama 
á t í , la voz de Lázaro? ¿La voz del amigo cuya 
muer te l loraste, y á quien resucitó el profeta que 
espira crucificado en este instante'? Recuerda los 
trasportes de tu alegría cuando renacer me vistes, 
á mí sobre quien ya pesaba el cetro de hierro de 
la destrucción; acuérdate de nuestros píos razona-



mientes sobre mi maravillosa vuelta á esa vida. 
Habiaste dejado arrastrar por el error de aquellos 
de los discípulos de Jesús, que imaginaban que 
su reino habia de florecer en este mundo antes de 
echar raices en los cielos; y procuraba yo conven-
certe de que debías aplicar á la vida eterna cuanto 
de su imperio nos habia dicho el divino maestro. . . 
No interpretes equivocadamente mis palabras : l e -
jos de condenar tu dolor, participo de é l : l lora, 
llora al amado maestro que tanto t iempo há sufre 
sobre la cruz, mas no te dejes abrumar por el peso 
de tu angustia. Piensa que si él lo quisiera bajaria 
t r iunfante al Gólgota y que aun cuando en la cruz 
espire, no será para siempre. ¿Puede por ventura 
morir el hi jo del todopoderoso, Jesús el enviado 
de los cielos? •» 

Dice y enlazando á l a d e o en sus brazos se aleja 
con él de los sepulcros. 

Desde la pendiente de una colina, mostrando 
Lázaro al t rémulo discípulo el punto donde se l e -
vantaba la orgullosa Jerusalen s iempre envuelta en 
densas tinieblas, le dijo : 

a Mira : ¿No está hablando de la presencia de 
Dios esa noche que pesa sobre toda esta región? 
¿Viste jamas un dia semejante al de hoy? ¿ T u pa-
dre , ó el padre de tu padre, al referirte los p rod i -
gios de los pasados tiempos, te han hablado a l g u -
na vez de u n dia como este? No, n o ; porqué el 

Eterno ha querido que Jesús muera con inaudita 
solemnidad. ¡El ter ror reina solo sobre la tierra y 
solo también en los cielos! Mudo estupor pesa so -
b re cuanto existe . . . ; Necesaria era la muer te del 
Mesías para cumplimiento de los misteriosos desi -
gnios de la providencia. Sábelo en f in , caro Tadeo; 
desde que está corriendo en la cruz la sangre de 
nuestro divino maest ro , siento en mí una deliciosa 
conmocion.. . . todo en torno mió se ha santificado. 
S í , en cualquiera parte en donde fijo los ojos veo 
señales de la presencia del Eterno; en mis oidos 
suena incesantemente un rumor q u e se asemeja al 
vuelo de los ángeles; un rumor celestial que re-
cuerdo haber oido cuando cesé de pertenecer á es-
te mundo. . . . Con frecuencia brillan también ante 
mis ojos divinos rayos de luz celestial, q u e pasan 
con la rapidez del relámpago, pero que dejan en mi 
alma dulce paz é inefable alegría .» 

Al llegar aquí calló súbi tamente dando señales 
de sorpresa y de temor . 

« ¿Qué tienes, Lázaro? esclamó Tadeo. Díme, 
¿cual es la divina aparición que te ha sumido en 
santo éstasis ? » 

Y Lázaro responde en voz ba ja y misteriosa : 
«Un inmortal acaba de pasar cerca de mí . . . Su 

rápido vuelo era como el de las mas dulces de nues-
tras sensaciones. Viene sin duda á t raer á la t ierra 
algún mensage de los cielos.. . ¡ A h í ahora n o t e n -



5 6 8 LA MESI.VDA. 

go duda de el lo: Jesús cuyo nacimiento celebra-
ron los ángeles, nunca será presa de la destruc-
ción. » 

Y arrojándose en los brazos de Tadeo le hizo 
partícipe del éstasis en que le ha sumido un rayo 
de celeste luz que en su tránsito desde el sol á la 
tierra dejó caer sobre él un ángel; el cual llegando 
á donde estaban los patriarcas, les dijo : 

«Armaos de todo vuestro va lo r : he visto bajar de 
los cielos, en dirección á la t ierra , al primero dé los 
ángeles de la muer te . Detiénese con frecuencia y 
pide á la creación un soplo que mitigue el ardor 
de su abrasada frente : mas duermen los vientos 
en los confines del espacio infinito; parados están 
los o rbes ; y las estrellas detienen su aliento. ¡ J a -
mas vi tan amenazador y terrible al temido minis-
tro de la justicia divina! Precédenle las devoradoras 
llamas de la cólera de Dios; el bat ir de sus alas 
resuena como la bramadora voz de la t empes tad ; 
y al acercarse el es terminador huyen el Silencio y 
la Calma, celestiales hijos del cielo. Si con su flamí-
gera espada hiriese á uno cualquiera de los orbes 
que nadan en el espacio reducirialo á cenizas y esas 
mismas desaparecerían en lanada . ¡Tremenda es su 
mirada, mas t remenda que el dia en que a t rave-
sando los celestes océanos los dejó caer sobre la 
tierra y con ellos la destrucción y la muer te ! Vais 
á verlo y á su aspecto os helará el temor, porque á 

la amenazadora espresion de su rostro se mezclan 
cierta espantosa gravedad y una sombría tristeza 
que son inesplicables. Ya viene ¡ ay de mí! y trae 
la mue r t e al Hijo del E te rno!» 

Calla el aterrado serafín y va á unirse con el res-
to de los ángeles, dejando á los patriarcas llenos de 
mudo dolor y recordando en su pensamiento los 
pecados de que en la t ierra se hicieron culpables. 
En verdad perdonadas les fueron ya sus culpas, 
mas ante sus ojos padece el Mediador que las red i -
mió y ante sus ojos va á morir . 

Sumido en tan tristes pensamientos, apoya I l e -
noc su mano izquierda en un sepulcro y levanta 
al cielo la derecha. Durante su vida caminó con el 
Señor y el Señor le amó, por eso fué la muerte pa-
ra él un sueño, y respetándole la destrucción no 
Je r e d u j o á polvo \ Y sin embargo todavía no ha-
lló gracia plena ante su juez hasta que la fe en el 
Salvador á quien ve espirar, le inició por fin en la 
vida eterna. Pudieran desaparecer mundos y soles 
sin q u e el patriarca, atento solo al Mesías moribun-
do, se apercibiese de su ruina . No lejos de él se 
apoya contra una roca Abel, cuyo corazon des t ro-
zan los padecimientos de aquel Dios á quien i m -

' Henoc, padre de Matusalén), abuelo de Noe, bailó gracia á los 
ojos de Dios á tal punto que el Señor le mandó que le siguiera, y obe-
deciéndole el patriarca no volvió á parecer sobre la tierra. (Génesis, 
®P, U F . ) - T . P , 
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ploró cuando herido por su propio hermano sintió 
que iba á morir. Abel, la primera y mas inocente 
de las víctimas, comprende y participa de las a n -
gustias que sufre Jesús para redimir las culpas de 
los hijos de Adán. Su digno hermano Set, pr imer 
profeta de la redención \ comprende que cuanto 
habia presentido relativamente á aquel misterio 
de los cielos era solo una imagén, un símbolo de 
la realidad, y sus ojos se detienen con alegría 'y 
terror á un tiempo, ya contemplando al cielo, ya á 
la cruz, ya á los pecadores en ella rescatados y á 
sus tumbas. 

Rompe David en fin el profundo silencio en que 
la desesperación le tuvo hasta aquí mudo é i n -
móvil; y bañados los ojos en llanto deja salir de sus 
trémulos labios estas pa labras : 

« ¡Y t ú , Dios Eterno, que eres su padre, le has 
abandonado! ¡ Por tí suspira, y tú no le socorres !.. 
Cayó en mas humillación que pudiera el ú l t imo de 
los mortales, en mas desprecio que el insecto que 
nuestras plantas deshacen. Infames criminales le in -
sultan y se mofan de su confianza en el Dios que 
le abandona. Su sangre y sus fuerzas todas le han 

1 Set, hijo de Adán, nació despues de muerto Abel. Al llamarle 
Klopsíock, primer profeta de la redención, tuvo sin duda en consi-
deración el grave caracler de aquel patriarca, que empleó la mayor 
p a r t e de su larga vida en piadosas meditaciones. (Génesis, cap. V.l 
— T. F . 

dejado como de roto vaso huye el agua en él e n -
cerrada ; sus miembros están desconcertados, su 
corazon se deshizo en el pecho, su lengua seca se 
pega al pa lada r ! ¡Ya viene la muer te á arrojarle 
en el polvo! . . . No sois hombres , sino bestias f e ro -
ces, los que así le atormentáis. Le habéis tendido 
sobre la cruz, le habéis traspasado pies y manos , 
y viéndole sufrir paladeais los gozos del In f i e rno! . . 
¡Cuan misteriosos y sublimes son los pensamientos 
que esa muerte sugiere! . . . Apresuraos así que es-
pire, ó vosotros cuantos rodeáis su cruz, á anun-
ciarle su muer te á la tierra, para q u e se convierta, y 
para que todas las'generaciones conozcan y adoren 
á su Sa lvador .» 

Cesó de hablar David y siniestros gritos sonaron 
en medio de la mult i tud, l lenando los corazones de 
todos de espanto y de t emor . Tal, en medio de una 
oscura noche, imagina, temeroso caminante, oir 
clamores de desesperación y ahogados suspiros, 
cuando el eco de los montes repite en sus oídos el 
estrépito del lejano torrente y el murmul lo del ar-
royo que serpentea en la vecina pradera . 

Job, formado por la desgracia y justo, cuanto 
serlo puede un mortal á quien Dios se dignó s a n -
tificar al arrojarle en el polvo; Job, que sabe por 
esperiencia lo terr ible de las p ruebas que impone 
la justicia divina antes de absolver ; Job aparta loe 



ojos de la cruz y procura reanimar su valor con es-
te pensamiento que dirige al Mesías . 

«¡Tú, te levantarás de la t ierra, Mediador di vino, 
dotado de nueva vida, y yo te veré en todo el es -
plendor de tu gloria, cuando hayas vencido á la 1 
muer te y al infierno ! » 

Anonadados, esperan el golpe cruel del ángel 
esterminador Adán y su dulce compañera, sin osar 
ni mirarse ni dirigirse la p a l a b r a ; mas despues de 
largo y penoso silencio encontráronse sus miradas; 
y Eva, anegada en llanto, tendió la mano al primer 
hombre y con voz apenas inteligible le dijo : 

« Habla Adán; díme, ¿ q u é haremos para o b t e -
ner del Juez supremo q u e suavice en algo los i n -
mensos males conque aflige ála víctima espiatoria? 
¿Bastará postrarnos en el polvo del mas profundo 
de los ab ismos?» 

Y Adán responde : 
« ¿Qué podremos conseguir nosotros de ese Juez 

inflexible, cuando Job, Noé y el divino Elohá le 
imploran en vano ? Sin duda es preciso que antes de 
consumar su obra apure el divino Mediador todos 
los tormentos á que estaba predest inado. . . ¡Nada 
podrá dulcificarlos... nada ! Esa idea desgarra mi 
corazon... Mas así lo ha quer ido el Eterno. . . ¡Ven. . . 
Que los cielos me han sugerido un pensamien to : 
ven, te digo! » 

Y entrambos descienden al Gólgota. A medida 

que se aproximan al pie de la colina se oscurece 
sucesivamente su resplandor de inmortales, hasta 
que enteramente invisibles ya bajo el denso ve -
lo de una pronfunda tristeza, se detienen cerca de 
la tumba preparada para los restos mortales del 
Hombre-Dios, y se postran á la inmediación de la 
roca que cierra la entrada de aquel sepulcro. 

Levantando el pr imer hombre los brazos al cielo 
pronuncia t res veces el nombre del Eterno y con -
templa al Mesías moribundo : pero pronto le faltan 
fuerzas para tan horrible espectáculo, y fija los 
ojos en la tierra de que el Salvador le formó; en la 
tierra bella en otros tiempos y ahora herida por el 
anatema. Con voz humilde pronuncia entonces 
Adán y escuchan los patr iarcas con piadoso reco-
gimiento, esta oracion : 

« Oh tú, Hombre-Dios, que desde que el universo 
existe te ofreciste en holocausto para salvar á mis 
hijos, dígnate escuchar la súplica que desde el 
fondo de nuestras t umbas nos atrevemos á hacer-
te. De muchos siglos á esta par te gozamos de la 
contemplación divina, debiendo esa felicidad á la 
gracia anticipada de la terrible muer te que pade-
ces en este momento . ¡Llegado es este segundo dia 
de creación que red ime á cuantos no rechacen sus 
misterios subl imes! Séame concedido recordar en 
este dia mi pecado, aquel pecado que se me p e r -
donó por el que m u e r e en la cruz. Habiéndole con-



templado ya en su gloria, nada tengo q u e temer 
de su severidad.» 

Detúvose aquí, y Eva, q u e había orado hasta en-
tonces mentalmente , añad ió : 

« Permite, ó víctima celestial, que en este dia de 
sangre recuerde yo el crimen que tú me has pe r -
donado, y que de nuevo lo confiese con lágrimas de 
gozo. » 

Y prosiguió cantando Adán : 
« ¡El Dios que del polvo nos ha elevado á la dig-

nidad de hombres , el Dios que nos ha hecho capa-
ces de amarle y comprender le ; ese Dios que nos 
impuso la mas fácil de las leyes y que retr ibuye 
cada uno de nuestros pensamientos de sumisión 
con incomparables felicidades; ese Dios clemente, 
á quien ofendimos arrastrados por el orgulloso de-
seo de igualarnos con él, nos ha pe rdonado sin em-
bargo tanta cu lpa! ¡ Gloria y grati tud al Mediador 
divino que lleva el peso de nuest ras culpas y el de 
las de todo nuestro l inage!» 

Compadecido de su dolor hizo el Mesías mori -
bundo, que penetrare en los corazones de nuestros 
primeros padres un rayo de aquel divino consuelo, 
que llena de paz al alma, y que es una emanación 
celeste que la humana razón no puede definir. 

Adán, cediendo al piadoso ardor que se ha apo-
derado de todo su ser, t iende los brazos hácia la 
cruz y esc lama: 

« ¡ La eternidad entera no me bastaría, oh Se-
ñor y Dios mió, para pintarte lo que ahora siento! 
Quiero permanecer postrado ante tí hasta que ex-
hales el último suspi ro ; y mi YOZ suplicante solo 
callará cuando la del ángel es terminador t e anun-
cie que ha llegado el postrer instante de tu existen-
cia. . . Dígnate escuchar, en nombre de lo que por 
nosotros padeces, mis humildes ruegos en favor de 
mis innumerables hijos q u e pasaron y de los que 
han de pasar todavía sobre la t ierra, sepulcro i n -
menso que tu misericordia sembró de llores. ¡Dia 
vendrá en que todo resucite, apiádate entonces de 
sus lamentos! Ciegas y miserables son sus almas 
encerradas en la pequeñez desús cuerpos de barro, 
descienda sobre ellas el espíritu del Padre y del 
Hijo, por medio de las aguas santas del Bautismo, 
y haz que ese germen de bien llegue á su m a d u -
rez ; haz que nunca el pecado t ienda sus negros 
velos sobre los dulces rayos del t u gracia, y que no 
apagúela llama del amor sagrado á su Dios, en esas 
almas que todas te per tenecen! Vela sobre los ele-
gidos y predestinados á i luminar la t ierra , que han 
de esparcir entre sus hermanos los beneficios de la 
paz y de la justicia ; vela sobre todos aquellos que 
redimes, á tanta costa, con tu s ang re ; su tránsito 
por esta vida de miserias, no sea p a r a todos ellos 
mas que el instante de las pruebas necesarias para 
iniciarse en la beatitud celestial. Nunca prefiera el 



cansado peregrino la sombra engañosa de los bos-
ques de la indolencia y el murmul lo pérfido de sus 
arroyos, al árido camino q u e le falte que andar para 
llegar al término donde tú le prepares una corona. 
Atrae por medio de penas y desdichas al camino 
de la salud, á aquellos corazones ansiosos en de-
masía de obtener la aprobación de los hombres, 
aprobación que es á los ojos del Eterno viento y no 
mas; á los desdichados á quienes una sensualidad en 
apariencia pura , y por lo mismo mas peligrosa, 
hace insensibles á los nobles placeres del a lma; á 
los altaneros que solo cumplen con los deberes de 
la humanidad por adquir i r gloria ; á las almas en -
durecidas que no perdonan nunca en realidad á 
sus enemigos, y que rara vez traspasan con el 
pensamiento los límites de la t umba para investi-
gar los secretos de la e t e rn idad! En cuanto á los 
viles esclavos de los vicios. ¡ Oh! á esos libértalos 
de la eterna muer te haciéndoles padecer en la 
tierra todos los tormentos, todas las angustias que 
acompañan al pecado. ¡ Corazones corrompidos : 
no desconozcáis mas t iempo á vuestro divino me-
diador. conmuévaos la eficacia de su amor i n -
menso ; escuchad la voz de su sangre que sobre 
el Gólgota pide misericordia para vosotros. Supe-
rior es á la humana razón el santo éstasis, que esa 
voz sagrada produce en las almas, y sin embargo 
la fortifica é i lumina cuando ya no tiene consuelos 

que ofrecerle la humana sabiduría. El tormento y 
sus angustias, el sepulcro y sus horrores, las ceni-
zas d é l o s muertos entregados al viento, y cuanto 
puedan inventar el odio y la venganza para hacer 
mas terrible la muerte , nada bastará, me atrevo á 
esperarlo así, para seducir ni aterrar á mis hijos de 
aquí en adelante ; porque tú , ó divino Mediador, 
escuchando mis ruegos, despertarás sus almas antes 
de que duerman el sueño de la tumba , y entonces 
ellos se lanzarán en pos de las bienaventuranzas ce-
lestiales, hasta ahora desconocidas para los h o m -
bres. De lodo será s iempre su cuerpo, mas ya no 
se doblará el alma bajo el peso de su miserable 
corteza; ¡ penosa será la lucha, llena de lágrimas y 
de padecimientos, mas también es inmensamente 
glorioso el premio que preparas á los vencedores! 
Sea infinito su número como el de las arenas del 
mar , cuando en el día del juicio postrimero le -
vantes para siempre : el terrible anatema q u e aun 
pesa sobre el mundo. Tú me lo has dicho, Señor ; 
mas de una nube pesará sobre tus elegidos : los 
unos estraviados por la exaltación de su piedad 
se entregarán á sueños supersticiosos; los otros á 
impulso del orgullo de la razón negarán tus mas 
santas verdades. ; Monarcas poderosos por tí eleva-
dos al trono, para que puedan cumplir sin obs tá -
culos tu divina ley que les manda amar á sus her-
manos como á sí mismos, en vez de glorificarte, se 



perderán en la impiedad, ó se dejarán estraviar por 
el fanatismo; y su funesto ejemplo arrastrará á los 
pueblos por áridas sendas, donde ningún pensa-
miento de un mundo mejor que el de la t i e r ra , mi-
tigará las penas de esta vida de pruebas. ¡ Abrevia, 
Señor, la duración de esas horribles noches que 
han de pasar sobre la t i e r r a ! ¡ Luz de la Eterni-
dad, Hijo de Dios, Redentor, amigo, hermano de 
los mortales, oye la ardiente oracion del primero 
de los hombres, del pr imero de los pecadores á 
quien tú rescatas! » 

Así oró Adán. 
Elohá volviéndose hácia los patriarcas esclamó : 
« ¡ Ya viene el mensagero terrible de la cólera de 

Jehová ! » 
Estremécense los inmortales, t iembla la mon-

taña de Moría y con ella las sagradas bóvedas del 
templo. El ángel es terminador en su descenso á 
la t ierra, se detiene anonadado sobre el monte Si-
n a í ; porque el decreto cuya ejecución le ha con-
fiado el Eterno le ab ruma , y parécele q u e los 
orbes y los cielos van á hundirse. Mas para que no 
se pierda en la nada le presta su apoyo el Conser-
vador de cuanto existe. Levántale el Terror cuyo 
brazo de hierro le abatiera, y de nuevo emprende 
el ángel su vuelo, y b lande la cuchilla que arroja 
en torno de sí rayos de fuego mezclados con s a n -
gre. Su brazo ,empero , puede apenassostener aque l 

arma formidable. Llegando al Gólgota, se postra y 
adora á su víctima antes de herirla. Su voz, há 
poco amenazadora como la del t rueno, es entonces 
un sordo gemido. 

« ¡Hijo del Eterno, dice, yo á quien tú formaste 
uniendo á una ola de fuego una nube nocturna, 
yo, espíritu creado de ayer, debo inmolar te á t í que 
eres mi Señor ! . . . ¡ Jehoválo manda, dame fuerzas 
pa ra obedecerle!. . . » 

Dice, y procura levantar su cuchilla. Brama la 
empestad, y recobrando el ángel esterminador su 

energía, con voz mas fuer te , mas te r r ib le q u e la 
dé la tempestad misma, dice al Mesías : 

« Infinita es la cólera del Eterno, y á ella te has 
sometido. Llegaron al pié del trono del Eterno tus 
humildes acentos pidiendo misericordia, y Jehová 
apartó su cabeza; él te abandona y t e entrega á 
mí que soy el mas terr ible de los ángeles de la 
mue r t e . » 

Por ú l t ima vez levantó Jesús los ojos al cielo, y 
no ya con el acento flaco de la agonía, sino con el 
terrible de la desesperación esclama : 

« ¡ Dios mió ! ¡ Dios mió, porqué me has desam-
parado ! » 

Veláronse los cielos ante aquel t remendo secreto, 
y dominando la humana debilidad al hijo del hom-
bre , clamó con voz mor t a l : 

« Tengo sed. » 



Bebe, se estremece, pierde el color y suspira es-
tas palabras : 

(i ¡ En tus manos, Señor, encomiendo mi espí-
ritu ! » 

Y despues añade con la energía de todo un Dios: 
(i Consumado está. » 
¡ Reclina la cabeza sobre el pecho y espira!!! 

CANTO UNDÉCIMO. 

ARGUMENTO.— La Gloría del Mesías vuela sobre el Gólgota y se 
dirige despues al templo. — A impulso de su rápido vuelo se estre-
mece el mundo, y cuando entra en el santuario se rasga el velo. — 
Manda Gabriel á las almas de los patriarcas, de los profetas y de les 
bienaventurados que se trasladen á los sepulcros donde reposan sus 
despojos mortales. — Sale el Mesías del templo y resucita á los cadá-
veres de los patriarcas, de los profetas y de los bienaventurados. — 
Muerte del buen ladrón.—continua la resurrección de los patriarcas, 
de los profetas y de los bienaventurados. 

Si, apoyándome en las sagradas alas de la Reli-
gion, no las he obligado á acercarse demasiado á 
la tierra ; si mi voz ha producido piadosas emocio-
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nes en el corazoa de los elegidos, oh, ¡ entonces me 
ha prestado Dios el vuelo del águila, y la revela-
ción divina desde lo alto de su elevado trono de 
nubes ha unido sus misteriosas armonías á mis tí-
midos cantos! Vosotros, cuyo espíritu es har to 
mundano para detenerse con santo respeto en las 

-orillas del rio de los aureas olas1 , que saliendo 
del pié del t rono del Eterno, corre bajo la espesa 
sombra del árbol de la vida, huid lejos de mí, y 
aparte el ligero soplo de la terrena brisa vuestras 
engañosas alabanzas de mi oido; porque tales son, 
que mancharían mi corazon. Si aquel rio vivifica-
dor no corriese porenmedio de la nueva Jerusalen, 
y si la mano de la Providencia no le hubiera obli-
gado á retroceder hácia su sagrada fuente , mis 
himnos se perderían enteros en el polvo. 

Mano invisible y celestial que hasta aquí me has 
sostenido, continua guiando mis pasos. ¡Ya lloré 
el abatimiento del hijo del Eterno, elévamelo bas-
tante para que pueda cantar su gloria! ¿Me será 
permitido celebrar el santo gozo del Redentor, 
cuando despues de haber consumado su obra ino-
culó el aliento de la Resurrección á los valles de 
los Sepulcros? ¿Me será lícito cantar el t r iunfo del 
que venció á la muer te , y la elevación del hijo de 

' Klopstock alude con frecuencia á ese rio de oro que lia descrito 
«n su canto primero, página 27.— T. F. 

Dios, que desde los mas profundos abismos del 
polvo adonde había caído, se levantó á las mas altas 
regiones de los cielos, á las misteriosas regiones 
donde se encuentra el t rono del Eterno? ¡Oh tú, 
que estás sentado sobre las celestiales esferas, dale 
á tu poeta, dales á cuantos le escuchan, la fuerza 
necesaria pa ra soportar el esplendor de tu magni-
ficencia y de tu g randeza! 

El Dios, ya aplacado, deja caer una mirada de 
eterna misericordia sobre los inanimados restos de 
su víctima, y la víctima celestial contempla á su 
Juez que ya vuelve á ser su padre . ¿Qué ser creado 
será capaz de penetrar el tor rente de sensaciones 
que uno áo t rose comunicaron con aquella inmen-
sa mi rada? 

Vuelve á su acostumbrado curso la creación q u e 
había interrumpido su carrera ; desaparece de los 
cielos la noche que por largo tiempo los envol-
viera en sus densos velos ; la estrella que intercep-
taba los rayos del sol giró de nuevo en el espacio; 
los polos del universo se agitaron, los orbes vol-
vieron á emprender el vuelo á q u e el Señor los 
destinó al sacarlos dé la nada; renace el movimien-
to en las órbitas de lo infinito, y la Gloria del 
Cristo, conservador de la creación detenida, so-
bre la cruz contempla el cadaver sangriento, pá l i -
do é inmóvil, que de la misma pendia . Súbito se 
aparta de allí, y estremécese la t ierra ; dirígese al 



templo, y desquicianse las rocas, y el estrépito de 
su caida y el polvo de sus ru inas se pierden en los 
cielos. 

Al recibir el templo la Gloria del Hijo del E te r -
no, se dilatan sus muros, y el velo que cubre sus 
santos misterios se rasga de la bóveda al pavimen-
to. Habla el Ungido á su padre de la obra de la Re-
dención que va á cont inuar cumpliendo, porque 
si el Hombre-Dios muer to es salud del pecador, 
apoyo de su fe es el Dios resucitado. No encuen-
tra imágenes el alma, ni halla palabras la lengua 
para repetir el diálogo del Padre y del Hijo. 

Inspírame, Musa de Sion, y entonces acasó podré 
hacer comprender á los mortales el misterio su-
blime de aquel diálogo, duran te el cual pasaron a n -
te el pensamiento del Dios reconciliado y del Dios 
reconciliador los fu turos destinos de los pueblos, 
llevados en alas de la Religión, de la Religión con 
frecuencia encubierta ó desfigurada por el vicio, 
mas nunca enteramente desterrada de la tierra 
q u e desde aquel instante fué su patria. 

Mientras que así se glorificaban el Padre y el 
Hijo el uno al otro, una voz semejante á los b r a -
midos del océano resonó en la inmensidad de los 
cielos que atentamente la escucharan. 

« Preparaos á nuevos éstasis de gozo, ¡ ó voso-
tros los que nunca pecasteis! ¡ya están redimidos 
vuestros hermanos mortales, como vosotros creados 

para la inmortalidad ! Duerme aun en el altar del 
sacrificio el cuerpo del Redentor, mas el sacrificio 
se ha consumado, y pronto volvereis á ver sobre 
su t rono y á la diestra de su Padre al vencedor 
de la muerte y del pecado. » 

Así habló á los cielos atentos una voz poderosa; 
y esa voz fué la de Elohá. 

Y resonaron sobre la tierra estos dulces y car i -
ñosos acentos : 

« ¡ Jesús, símbolo de amor y misericordia, acaba 
de morir de la muer te de la espiacion! Reverde-
ced, secas ramas del viejo tronco de donde salió la 
raza de Adán, y cubrios con las mas bellas flores 
de la inmortalidad. Vosotros todos cuantos vais á 
nacer, regocijaos porque duran te vuestra vida de 
pruebas i luminará vuestros pasos la antorcha de 
la Redención. Vencido está el pecado original, que 
incesantemente acusaba á todas las generaciones y 
pedia su castigo; vencido está para cuantos recla-
man su par te en la obra de la Redención. Levan-
tad los ojos al Cielo que os ha enviado un Salva-
dor ¡ Creed! y cuando durmáis el sueño de la 
muer te entrareis en la vida eterna, purificados 
por la sangre del cordero que acaba de ser inmo-
lado en el Gólgota. » « 

Así habló en la tierra una dulce voz, y esa voz 
fué la del primer hombre . La gloria de Cristo no 
ha salido del santuario del templo. Cuando pasó 
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por entre los ángeles y los patriarcas reunidos en 
torno de la fúnebre colina, oyeron aquellos un ru-
mor armonioso; mas no les fué permitido contem-
plar en todo su brillo á esa gloria ante la cual h u -
yen las nubes y tiembla temerosa la t ierra. 

Con los ojos clavados en la cima del Moría, s ien-
ten los patriarcas que desciende sobre ellos la paz 
del cielo; únelos á u n o s con otros un amor mas vi-
vo y mas puro que nunca, y elevándolos hasta la 
esencia del amar divino, forma con los corazones 
de todos un solo templo, digno santuario de las 
pasadas y fu turas generaciones. Gabriel se adelan-
ta hácia aquellas almas bienaventuradas, y lleno 
de gozo al contemplar el resplandor con que bri-
llan, les habla en voz suave y armoniosa como la de 
de las arpas celestiales. 

«Inmortales hermanos mios, les dice, os he con-
ducido desde el radiante globo del Sol hasta la 
tierra, mas no se ha terminado mi tarea, pues de-
bo mandaros en nombre del Eterno que os trasla-
déis á las tumbas donde dejasteis vuestros morta-
les despojos. Id á ellas á esperar los efectos de su 
misericordia, ¡ ó vosotros á quienes acaba de red i -
mir Jesucristo! » 

Dispersándose aquella santa compañía descendió 
cada una de las almas que la formaba al lugar en 
que la tierra recibió en otro t iempo sus terrenos 
despojos. 

Las aguas del diluvio deshicieron el altar de cés -
pedes donde espiró Abel \ y despues Adán y par te 
de los suyos. Solo un fragmento de roca cubierto 
de musgo es lo que queda de aquellos antiguos 
monumentos de la muer te . Sobre aquel resto s a -
grado vuelan los ángeles que fueron custodios de 
nuestros pr imeros padres en este valle de lágrimas, 
midiendo enternecidos con la vista las limitadas 
dimensiones del mundo y los átomos de las gene-
raciones que sobre su polvo pasaron. AI aproxi-
marse las bienaventuradas almas dejaron los ánge-
les custodios el valle de los sepulcros, y se remon-
taron tr iunfantes á los cielos. 

Henoc 2 y Elias permanecen al pie del Gólgola s i -
guiendo con la vista el vuelo inquieto de las almas 

< Según las tradiciones de los Arabes, la colina donde corrió por 
primera vez la sangre humana estuvo en Siria y en la fértil l lanura 
de Damasco que separa al monie Líbano de la Palestina. Allí también, 
según las mismas tradiciones fueron enterrados Adán, Eva, su últi-
mo hijo Set, y todos sus descendientes, hasta Lamec, padre de Is'oe. 
Destruyeron las aguas del diluvio aquella colina, llamada Altar de 
Abel por los habi antes del país, quienes sin embargo continúan hasta 
hoy mostrando á todos y -in vacilar el lugar que ocupaba. — T. F . 

2 Como ya lo dijimos en una nota al canto décimo, página, 568. 
Henoc 110 murió, pue-to que i-ios le llamó á si en cuerpo y alma. Por 
esa razón ha podido Klopstock esceptuar á Henoc del precepto que 
envió á las demás almas bienaventurad,is á esperar en sus tumbas la 
resurrección de la carue. Idénticas causas le autorizan ádejar al pro-
feta Elias al pie de la cruz, pues que habiendo subido al cielo esc 
profeta, también en cuerpo y alma, el milagro de la resurrección tu-
vo lugar en su persona en el momento mismo de su ascensión.—T. F. 



que buscan los parages donde descansan sus h u e -
sos. 

Noe, Sem yJafe t bajan jun tos á la montaña don-
de se detuvo el Arca Santa sobre las olas que aun 
se agitaban en los valles; y los tres se postran en 
el lugar en donde, mientras que en las nubes se 
dibujaba el signo de la pr imera reconciliación de 
Dios con los pecadores, habian levantado sus manos 
un altar, é inmolado una víctima en honra y gloria 
del Dios que acababa de salvarlos \ 

Abrahan entró con su amado hijo en la caverna 
de Matpela 2, situada á corta distancia del bosque 
donde el Mesías se dignó visitarle sin darse á co-
nocer. Lejos estaba en aquella ocasion el santo p a -
triarca de pene t ra r la verdadera naturaleza de los 

• 
4 El arca de Noé se detuvo, concluido el diluvio, sobre la cima del 

monte Ararat, que es el mas elevado de aquella sierra del Tauro que 
por la Armenia se estiende. Al salir del arca, levantó Noe un altar al 
pié de aquel monte y sobre el ofreció numerosas victimas en ho-
locausto al Señor. A ese sacrificio, mencionado en el capitulo décimo 
del Génesis, alude aquí Klopstock. — T. F. 

2 Esta caverna está situada en Palestina cerca de la ciudad de He-
bron, y los hijos de Heth, como entonces se llamaban los moradores 
deaquelpais, se la vendieron, con el campo en que se hallaba, á Abra-
han que la compró para enterrar en ella á Sara su niuger. (Gen., 
cap. XXIII.} Allí mismo fueron enterrados Abrahan y sucesivamente 
todos sus descendientes, hasta que José trasladó á Egipto su familia. 
Aun quedan vestigios de la roca en cuyo seno estaba la caverna de 
Matpela y á ellos acuden en peregrinación con igual y religiosa pie-
dad judíos, musulmanes y cristianos. — T. F-

misteriosos personages que bajo su tienda reposa-
ban y á su mesa comían 

Moisés vuelve á su solitaria tumba. Murió el gran 
profeta en el instante mismo en que Dios le per-
mitió ver desde la cima del monte Nebo 2 la tierra 
de Canaan. Entreabrióse el monte y los inanima-
dos restos de Moisés cayeron al fondo del abismo, 
y en pos de él inmensas rocas que para siempre 
cerraron la profunda sima. 

Aquellos discípulos de Moisés que, en virtud del 
poder de su elocuencia y del encanto de sus pro-
féticos salmos, arrancaron á los nietos de Abra-
han al culto de los ídolos, encuentran sus sepul-
cros mas inmediatos alGólgota. Santo terror rodea 

1 Sabido es que hallándose Abrahan una larde sentado á la puerta 
de tu tienda vio pasar á tres peregrinos; que invitados por él á que 
descansaran lo hicieron, comiendo y b< biendo con él y asegurándole 
que á pesar de los muchos años que ya tenia Sara habría en ella un 
hijo. Según la opinion generalmente recibida, eran ángeles aquellos 
tres estrangeros : pero Klopsto'-'k va mas lejos é inducida sin duda 
su imaginación, poéticamente religiosa,por la analogía de los núme-
ros, creyó que los tres peregrinos representaban á las tres personas 
de la Santísima Trinidad. Si así no es, no acertamos á esplicar la su-
puesta aparición del Mesías á Abrahan; porque en I js demás comu-
nicaciones del patriarca con el Señor ó con sus ángeles, nada vemos 
queá tal interpretación pueda prestarse. — T . F. 

5 Monte de la Arabia l 'etrea, célebre en las santas Escrituras. Moisés, 
q u e d e orden de Dios subió á él, no volvió á parecer mas sobre la 
tierra, ni nadie ha sabido donde se halla su tumba, porque el Eterno 
mismo le sepultó, según dice el cap. XXXIV del Deuteronomio. — 
T. F . 



aquellas tumbas , é impide que á ellas se aproxi-
me cuanto se enlaza con la vida te r rena l . Alarmó-
se Adán cuando le mandaron volver con los suyos 
al lugar donde su cadaver fué sepu l tado ; mas reco-
brando pronto la esperanza y con ella la t r a n q u i -
lidad, sonrióse dulcemente y dijo : 

«Amados mios, habéis participado del temor que 
involuntariamente me ha sobrecogido al mandar-
nos Gabriel que viniéramos á esta lúgubre m a n -
sión ; participad de mi alegría, p o r q u e , ahora lo 
comprendo , lo que creí castigo es un nuevo favor. 
¡Gloria á nosotros que hemos sido condenados á 
volver á bajar á nuestras tumbas, porque el te r re-
no cuerpo del Mesías duerme el sueño de la muer -
te ! Cuando al fin de los tiempos venga el Salvador 
á convertir este valle de tumbas en un nuevo Edén, 
me despertaré yo y conmigo mis innumerables hi-
jos para entrar en la vida eterna. La recompensa 
que á tí Enoc, y á tí Elias, se os ha concedido me 
hace adivinar en par te los inefables gozos de la Re-
surrección. ¡Odeseado día! ¡no tardes en luc i r ! . . . 
¿Mas qué d igo? . . . No luzcas todavía á fin de que 
sean mas innumerables las generaciones que con-
migo salgan de las cenizas de la muer te . » 

Así habló Adán, y las almas de los patr iarcas se 
congratularon con él de participar así del abati-
miento del Mesías, cuyo cuerpo va á ser depositado 
en el sepulcro. 

Convulsivo movimiento agita las entrañas del 
Moría; t iembla la base del monte, y al propio 
tiempo tiembla el pináculo del templo. Amenaza-
doras nubes salen del santuar io , ruedan por las 
espaciosas galerías, salvan los pórticos y van á per-
derse en los cielos. Por donde quieran que pasan 
esas terribles nubes, se estremece la t ierra , se 
abren las rocas, y los rios salen de sus cauces. De-
tiénense al cabo sobre las tumbas de los patriar-
cas. La voz bramadora de la tempestad resonó en 
los sepulcros; pero la omnipotencia del Mesías no 
está en la tempestad q u e b r a m a ; la tierra se estre-
mece, pero la omnipotencia del Mesías no está en 
la t ierra que t i embla ; las nubes arrojan llamas, 
pero la omnipotencia del Mesías no está en las lla-
mas que devoran; desciende de los cielos suave 
murmul lo , y la omnipotencia del Mesías está en su 
dulcísima voz. 

Los pensamientos de los patriarcas se confunden 
en un éstasis vago, semejante al sueño que sor-
prende al peregrino estenuado por el cansancio, 
cuando, al salir de una penosa senda, reposa bajo 
la embalsamada sombra de los árboles. No pueden 
definir lo que esperimentan, pero sienten la p re -
sencia de Dios. Adán cree oir á su propia voz cla-
mar gozosa : 

« Me siento creado por segunda vez... » 
Y se postra en el polvo, y las celestiales a r -



pas resuenan en sus oidos, y cantan los seráfines. 
<i Salve, salve, Adán, pr imero entre los resuci-

tados. ¡Sé de nuevo, sé para s iempre! . . . » 
« La muer te te hirió al declinar la tarde mas 

sombría de tu vida \ Nada puede ya contra tí la 
cuchilla del ángel es terminador , porque la inmor-
talidad te abre sus puertas de o ro .» 

Adán continua postrado en el polvo, y santas 
tinieblas envuelven aun su vista y pensamiento. El 
aéreo cuerpo que envolvía su alma se une con el 
que recibió de manos de su Creador, y la tierra le 
devuelve en aquel punto todo el brillo de su pri-
mitiva beldad. Ya trasfigurado, en fin, para la eter-
nidad, se levanta, tiende los brazos al cielo, y 
dice : 

« ¡Gracias te sean dadas, á tí que de nuevo me 
has creado! Héme aquí mas perfecto que el dia en 
que me sacaste del polvo del santo suelo del Edén. 
Quiero, Redentor divino, postrarme ante tí; quiero 
adorar te ; mas ¡ay! que en vano te buscan mis 
ojos : nada importa, porque en todas partes estás, 
¡ ó tú, el pr imero de los necesitados! El dulce son 
que me ha sumido en el éstasis del cual salí creado 
para la inmortalidad era el de tu voz... También 
vosotros, amados mios, os despertareis á mi lado. 
Inclinad, ¡ó seráfines! vuestras miradas á los p r o -

4 Véase la nota primera del canto octavo, pág. 288. 

fundos senos en que reposan sus cenizas, y las ve-

reis reanimarse .» 
Eva se levanta, mira en torno, y dice : 
<( ¿A donde estoy? ¿Que es l oque por mí pasa? 

Me siento renacer en el cuerpo que recibí en el pa-
raíso. . . Hé aquí á Adán tan bello como lo era en el 
primer dia de nuestro inocente amor. ¿A donde 
está el Mediador divino que nos ha devuelto los 
dias de paz y de felicidad, á donde está para ado -
rarle? » 

Y arrojándose en los brazos de Adán, uno á olro 
se estrechan los esposos en santo éstasis, y en-
trambos pronuncian á un tiempo el nombre del 
Mesías. 

Vestido de púrpura y rodeado por un santo y 
dulce vapor, acércase Abel á sus padres, y viéndo-
le Adán esclama : 

» ¡ Cuan inmensa es la misericordia del Salva-
dor ! ¿En qué nos hemos convertido, nosotros á 
quienes la muer te habia pulverizado esparciendo 
nuestros átomos en toda la creación? El Señor ha 
sobrepujado nuestras esperanzas haciendo mas de 
lo que en nuestras oraciones le pedíamos; cargó 
con mi pecado, cargó con los crímenes de la espe-
cie humana , y cuando el t iempo concluya la r e su -
citará á toda ella, como á nosotros acaba de resu-
citarnos. » 

A impulso del divino aliento que los vivifica, 
1 7 . 



cuerpos sutiles y dotados de órganos perfectos en-
cierran á las almas de Set, Enós, Kenan, Mahala-
leem, Jercd, Matusalén y Lamec 

Todos aquellos hijos de Adán pueblan el aire 
con sus cánticos de alegría, y todas las regiones 
de la resurrección repiten los salmos que los ven -
cedores d é l a muerte envian á los cielos.De la mis-
ma manera , apenas lanzadas al espacio infinito,ce-
lebran las estrellas los gozos de su nueva existen-
cia y la gloria del Creador. 

Nóé, segundo padre de la especie humana , sién-
tese resucitar con los dulces rayos y el embalsa-
mado aliento del moribundo d i a ; y á medida que 
se levanta del polvo, emana de sus rejuvenecidos 
miembros un vapor celestial. 

•« Angeles del cielo, dijo, hablad, ¿quien acaba 
de crearme un cuerpo tan perfecto como el q u e 
tenia Adán cuando habitaba los floridos bosques 
del paraíso?¿En donde estamos? ¿cerca del trono 
ó cerca de la t u m b a ? ¿ A d o n d e se le a d o r a ? ¿ A 
donde está el que me ha t rasformado?» 

Y viendo á sus dos hijos que salían de sus p r o -
pias cenizas, esclamó : 

« ¡Jafe t ! ¡Sem! sois vosotros, ya os conozco; 

1 Genealogía de Adán que empieza en Set, el último de sus hijos que 
!e concedió Dios para consolarle de la muerte de Abel, y concluye 
en Noé. No se hace mención de Henoc por las razones manifestadas 
en la nota segunda de este canto, pág. S87. — T. F . 

¿mas adonde está aquel que os ha reanimado, 
aquel que en nosotros der ramó á manos llenas el 
fuego celestial ? » 

Cuando ansioso el hombre de pías emociones 
contempla al sol que brilla en el oriente con todo 
el esplendor de su magnificencia, dilátase el alma 
en éstasis dulcísimo, porque es el sol sublime tes -
timonio de la gloría de Dios. Tal es la impresión 
que causa en el ángel de Abrahan la vista de aquel 
patriarca, saliendo de su t u m b a en todo el esplen-
dor de su trasíiguracion. Largo tiempo permanece 
Abrahan con la mano apoyada en sus labios y los 
ojos clavados en el cielo; mas al fin saliendo de tan 
profunda meditación, dice su boca inmortal estas 
pa lab ras : 

« ¡Cuan maravillosas y bienhechoras, ó Salvador 
del mundo, son las consecuencias de tu sacrificio! 
Nueva vida me anima; y á esta vida que me has he-
cho encontrar en el seno del p o b o , y á este cuerpo 
aéreo, digna morada de u n alma que es emanación 
de tu aliento divino, y á todo cuanto soy, me p r e -
destinaste desde el principio de los tiempos. ¿Qtíé 
he hecho pues, para que de tanta gloria y felicidad 
me juzgues digno? » 

Dijo, y lágrimas de alegría y de grati tud i n u n -

daron su rostro. 
A su voz apareció Isaac en cuerpo radiante como 

el de los ángeles, y envuelto en matinales auroras 



cuyos diáfanos colores impidieron que Abrahan le 
conociese. 

« ¿Hasme visto renacer, ó tú el mas bello de los 
seráfines? » preguntó el patriarca á s u hijo. 

Y respondió el resucitado : 
« Soy Isaac. ¡Aquel que ha muer to por los hijos 

de Adán ha reanimado el polvo de mis huesos! . . . 
Cuando te disponías á inmolarme sobre el ara don-
de el Señor quiso hacer p rueba de tu sumisión, 
tenias la dulce cer t idumbre de verme salir con vi-
da de la llama del sacrificio... Pues bien, héme 
aquí vivo, padre mió. . . Todavía está pendiente de 
la cruz el cuerpo mortal del Redentor, y ya r e su -
citamos nosotros para gozar de la bienaventuranza 
de los elegidos... Largo t iempo dormí el sueño de 
la muer te ; ahora un soplo celestial me ha herido 
y me he despertado en medio de una brillante 
nube . » 

Acuden á reunirse con sus esposos, Sara y la hi-
ja de Bethuel y contemplándolas enagenadas de 
gozo, comprenden Abrahan é Isaac cuan grande es 
la dicha de la resurrección. Mudos permanecen sus 
labios, mascada uno de los cuatro dirige en su pen-
samiento al cielo himnos de gratitud al Salvador 
de la especie humana . 

« Rebeca, mugerde Isa ÍC, fué hija de Be huel, hermano de Abra-
han ; aquel habitaba en la Mesopotamía y este en la tierra de Canaan. 
— T. F. 

Triunfante llega Israel ' : lágrimas de alegría 
riegan sus mejillas ; y con YOZ trémula esclama : 

« ¡Gloria á tí, Vencedor de la muerte, Mediador 
divino! ¡Tú has derramado toda tu sangre, tú has 
consumado tu obra, y t ú me has sacado de los 
negros valles de la destrucción!» 

Y los seráfines unen á los clamores de alegría de 
los resucitados este h imno : 

« Gloria y gratitud al que desde el fondo de su 
tumba ha hecho brotar el manantial de la vida 
e terna! ¡Regocijaos, cielos! nuevos moradores vie-
nen á habitaros. Acariciad con vuestros mas d u l -
ces brisas á esas tiernas espigas maduras antes que 
el resto de la universal cosecha. Escuchad el h i m -
no de los nuevamente resucitados, y juzgad por 
él cual será el tumulto del último dia, cuando la 

1 Al regresar Jaeob, hijo de Isaac, desde la Mesopotamia donde 
vivió con tu suegro Laban, á l a tierra de Canaan, fué de noche aco-
metido por un hombre con el cual luchó hasta el siguiente dia. El 
que parecía hombre era en realidad un ángel, y viendo que no podia 
vencer á su adversario le desconcertó una cadera, quedando Jacob 
de resultas cojo para todo el resto de su vida. Entonces, dijo el en-
viado del Señor al patriarca: No te llamarás Jacob sino Israel, 
porque si contra Dios fuiste fuerte ¿cuanto mas prevalecerás 
contra los hombres? (Génesis, cap. XXXII.) Sin duda que la palabra 
de Israel le pareció á Klopstock mas poé;ica que la de Jacob. De todas 
maneras ya sa ha podido observar que nuestro poeta, cuando un 
personago bíblico tiene muchos nombres, usa con preferencia del 
menos conocido; y auná vece» se limita á designarlo con el nombra 
de la ciudad ó pais donde nació ó bien con el de su padre, sobre todo 
cuando e.-tc es un personage oscuro y célebre el hijo. — T. F . 



terrible t rompa clame desde los límites de lo infi-
nito : «¡ó t ierra, y vosotros, inmensos mares, abrios 
y dejad salir los muertos que encerráis en vuestros 
profundos abismos! » 

Israel, contemplando el sepulcro del Gólgota, 
dice : 

« Cuando salgas de esa tumba , Redentor divino, 
cuando de nuevo brilles sobre ese t rono que desde 
el principio de la Eternidad es tuyo : entonces, ¡ ay! 
se unirán mis cantos de alegría á los himnos de los 
celestiales coros. Y vosotros los que los formáis, ó 
serafines, ¿comprendéis lo que siento? No, no, por-
que como yo, no habéis muerto llenos de confianza 
en vuestro Dios. Jamas probareis como yo, los 
celestiales gozos de la resurrección. Cayó nuestro 
Mediador bajo la segur que hiere á todos los hijos 
de la tierra y como esos también resucitará para la 
vida eterna. Adoradle aereas legiones, con vosotras 
le adoraremos, ¡pero nosotros le amamos mas a r -
dientemente! ¿Donde están los q u e conmigo han 
glorificado durante mi terrena vida al Mesías á 
quien Yeiamos al través del tenebroso velo de las 
profecías, mas cuyo amor y misericordia supimos 
sin embargo adivinar? » 

Y mirando en torno vió á los objetos amados ¿c 
su corazon y se arrojó en sus brazos : José y Ra-
quel son los únicos que faltan á tan santa reu-
nión. 

Entre tanto ya el alma de la dulce madre de Ben-
jamín revoloteaba á la entrada de su tumba . En 
pie sobre la cima de la roca está su ángel custodio 
mirándola con tierna solicitud. Así que el espíritu 
le vió, dijo en voz triste pero llena de confianza: 

« ¡Fria y solitaria está mi tumba , ó serafín!» 
Y responde el ánge l : 
« También está fria y solitaria la t umba en q u e 

pronto va á dormir el Redentor divino. » 
« ¡ Ay, ángel del cielo! ¡ cuanto ha debido sufrir 

aquel cuyos restos van á depositarse en el seno del 
Gólgota! ¡Mas cuan inmensos son los frutos de su 
sacrificio! Yo también voy á renacer aquí donde mis 
huesos se han convertido en cenizas. » 

Aun hacía su voz vibrar el aire y ya saliendo de 
la bóveda de su sepulcro un polvo ligero y diáfano 
como las gotas de rocío que siembran de perlas 
trasparentes el boton de la rosa y sus verdes ojas, 
rodea y envuelve el alma de Raquel . En pie en 
medio de aquella radiante atmósfera que sube y 
desciende y vuelve á subir y cambia por instantes 
de formas y matices, está Raquel sumida en estasis 
gozoso, admirando los misterios de la naturaleza 
impenetrables, así en los mas inmensos fenómenos 
que en sus mas imperceptibles maravillas. Sin com-
prender ni remotamente el lazo que al vapor 
brillante la une, contémplalo sin embargo la esposa 
de Jacob con gozo cada vez mas vivo, y á ella su 



custodio con benévola sonrisa. Bajó una voz desde 
el trono del Eterno, y sintió Raquel que su ser se 
disolvía en un manantial de deliciosas lágrimas que 
brotó de embalsamado valle. Y voló su espíritu 
sobre encantadas regiones; y súbito parecióle que 
se adormecía bajo la sombra de un florido bosque; 
y luego que el abrasado aliento de un inmortal la 
despertaba. Mírase, se examina y reconoce en fin 
que ha resucitado.La mortal corteza, há poco redu-
cida á polvo, se ha convertido en un cuerpo celes-
tial y á él se ha unido para siempre su alma. Mi-
rando al cielo esplica así su alegría y su g ra t i -
tud : 

« Salvador del mundo, mi hermano, dueño y 
Dios, tu nombre será el pr imero que pronuncian 
tus labios inmortales. Despues diré los vuestros, 
¡ ó amados mios! Israel, José, Benjamín, ¿á donde 
es tán? ¿Dondepodré hallarlos? Condúceme, sera-
fin, cerca de el los: mi alma está sedienta de la d i -
cha de verlos; con ellos quiero glorificar al Dios 
que nos ha resuci tado.» 

Israel, Lia, sus hijos y el amable Benjamín, lle-
gan de las Egipcias p l ayas : solo José no parece 
a u n ; todavía no ha dejado su alma la t umba de 
Sichem 

1 José murió en Egipto dejando encargado que se trasportasen sus 
huesos i la tierra de Canaan, porque ya preveía que á ella habia ds 

Hirió la muerte ,en el solemne dia de laRedencion, 
al niño Samed, uno de aquellos á quienes tomó 
Jesús en sus brazos para exhortar al pueblo á que 
imitase el candor y la inocencia de la primera edad: 
guiado por su custodio atraviesa el valle de Amon ' , 
y pasando cerca de la losa que cubre las cenizas de 
José divisa sobre ella á un alma cuyo resplandor 
hiere su vista : 

« Celestial amigo, le dijo al ángel de su guarda, 
díme como se llama esa sombra cuya imponente 
sencillez me inspira respeto y amor á un t i em-
po. » 

Y el alma de José responde al pun to : 
« ¿Preguntas quien soy, ó embalsamada flor? 

¡ Tú que, de hoy mas, crecerás á la sombra del árbol 
de la vida en las orillas del torrente de las aureas 
o las! ¡ Ay de mí ! Durante mi permanencia en esa 
tierra que acabasde dejar , fui cuando niño dichoso, 
mas pronto me persiguieron el odio y la envidia. 
Duras pruebas pasé antes de llegar á la felicidad 
mas perfecta que puede desear un m o r t a l : fui apo-
yo y protector de un pueblo desdichado; fui a m -

llevar el Señor á su pueblo. Al salir de Egipto, guiados pi.r Moisés, 
cuidaron los Israelitas de llevar consigo las cenizas de José que fue-
ron depositadas en el valle de Sichem, una de las mas fertiles de la 
Palestina, así que los Hebreos entraron en posesion de la tierra de 
Canaan. 

1 Klopstock de.-igna aquí el pais de los Amonitas situado á las in -
mediaciones del monte Galaad en la Palestina. — T. E. 



paro de mi padre y de mis hermanos. ¿Conoces 
ahora, joven fugitivo de la terrena vida, conoces 
ahora al hijo de Jacob y de Raquel? » 

« Sí, esclamó Samet ; tú eres el hijo de Jacob y 
de Raquel ; tú eres el célebre José, cuya maravillo-
sa historia me contó muchas veces y siempre con 
lágrimas de gozo mi t ierno padre. Dígnate moderar 
t u brillo y entonces me atreveré á hablarte, me 
atreveré á decirte que para hallarme cerca de tí, 
de nuevo me sometería á las angustias que padecí 
en la lucha del amor á una vida apenas empezada 
contra la mano fria é inflexible que segó el capullo 
que acababa de abrirse. Terribles fueron mis dolores 
en aquel momento supremo, pues temí que para 
siempre me aniqui laba; y cuando me desperté del 
negro sueño de la destrucción tuvo mi ángel cus -
todio que repetirme muchas veces que en efecto 
vivia. El temor de la nada había paralizado las fa-
cultades de mi alma. » 

« Cuan digna es de envidia tu precoz felicidad, 
replicó José; tú casi no has conocido las penas de 
la vida y ya eres llamado á gozar de las delicias de 
los bienaventurados que se encuentran á mayor 
al tura que yo en la escala de la celestial bienaven-
turanza. » 

Deslumhrado por el vivo resplandor con que 
brilla José, suplícale de nuevo Samed que moderé 

sus rayos, á lo cual respondió el hijo de Raquel 

sonriéndose bondadosamente : 
« Tranquilízale : desembarazada el alma de su 

mortal corteza en breve se habitúa á la magnifi-
cencia de los cielos. Pronto verás á Abrahan 
porque para tí sonó ya la hora de las sublimes lec-
ciones. « 

« Instrúyeme pues, responde Samed; bien pue -
des hacerlo ya que en la tierra conociste las s u -
blimes sensaciones que reserva el Eterno para 
sus elegidos. ¿iSo fué una de ellas la que te impidió 
contenerte por mas tiempo ante tus hermanos 
asombrados cuando les dijiste :« Yo soy José;¿vive 
mi padre todavía? Si vive, decidle cuales son mi 
gloria y mi poder en Egipto. Habla, ¿qué sentiste 
luego, cuando al estrechar en tus brazos al joven 
Benjamín te di jeron tus hermanos que vuestro pa-
dre lo sabia todo, no atreviéndose á creer tanta fe-
licidad, hasta que al ver los carros de Faraón car-
gados con tus presentes, clamó : ¡ Sí, vivo está mi 
hijo José, y yo iré á buscarlo porque quiero verle 
antes do mor i r ! . . . ¿Y cuando las lágrimas de aquel 
amado padre se mezclaron con las tuyas, y cuando 
le oiste d e c i r : Ahora yo puedo morirme puesto 
que le he visto; habla, ¿qué es lo que entonces sen-
tiste? ¿Hay en los cielos mayor felicidad?» 

Tendió José los brazos á Samed, á quien consi-
dera ya como su hermano viéndole tan inocente é 
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ingenuo como Benjamín. Abrazados permanecie-
ron largo tiempo, hasta que tomando el hijo de 
Raquel la palabra de nuevo, dijo : 

«No sigas preguntándome, joven Samed, lo que 
sentí en aquellos dichosos momentos de que aca-
bas de hablarme. Refiriéndomelos has probado que 
sabes apreciarlo. ¿Qué digo? .Me has dado fuerzas 
para agradecérselos al Eterno, con mas viva y pura 
espresion que jamás pudo hacerlo el pensamiento 
durante mi tránsito por la t ierra. » 

<' Permíteme, caro José, que u n a mi oracion á 
las tuyas, y dígnate decirme porqué te detienes cer-
ca de esta t u m b a . » 

Volviéndose al ángel le preguntó José, si sabia 
el niño la muer te de Jesús, y apresuróse Samed á 
contestar que no ignoraba la divina muer te . 

« Entonces, dijo José, sabrás también q u e se nos 
ha mandado volver á ba jar á nuestros sepulcros, á 
todos aquellos que en torno de su cruz hemos pre-
senciado su agonía y recogido su úl t imo suspiro.» 

«Lo ignoraba, respondió Samed, porque todavía 
no me es lícito fijar el pensamiento en el misterio 
de la redención. Mas tarde, acaso, podré rogarte que 
me instruyas en él. Ven, apar témonos de esta 
tumba. ¿ Qué interés puede detenerte en ella ? » 

« Esta t u m b a , amado niño, es la mia; y Cristo 
ha dispuesto que cada uno de nosotros vuelva al 
lugar en que duermen sus cenizas.» 

« Sabio José, y t ú ángel de mi guarda, esplicad-
me la razón de ese precepto superior á mi inteli-
gencia. » 

Sonrióse el serafín y respondió José : 
« Sin duda ha querido el Mesías obligarnos á 

meditar sobre la inmensidad de sus beneficios en 
medio de los dispersos restos de nuestros cuerpos 
morta les . . . ¡Su muer te en la cruz nos autoriza, á 
esperar, que el diadel juicio final saldremos todos 
del polvo para la vida eterna! » 

« ¡Ah! dijo el niño : si mi padre trajera mis hela-
dos restos á donde están los tuyos, á tu lado me 
despertaría. . . Condúceme á tu sepulcro.. . En las 
orillas del rio de Faraón perfumaron los Israelitas 
tu mortaja y embalsamaron tu cuerpo : su polvo 
no ha podido confundirse con el d é l a tierra, y tal 
vez encontraremos en él encerrado el germen de 
su fu tura resurrección. » 

Diciendo así introdujéronse los tres bajo la bó-
veda sepulcral, y llegando al lugar mas tenebroso 
de ella se detuvo el ángel abismado en la esperan-
za de u n a felicidad prometida. 

« ¡Divino serafín, dijo José, tu pensamiento cele-
bra sin duda al Hombre-Dios, que pronto va á des-
per tarse del sueño de la muer te !» 

Miróle el ángel con inefable sonrisa y respon-
dió : 

« ¿Si pisando un prado rejuvenecido por la pri-



marera, bajo tus plantas naciesen continuamente 
nuevas flores, y en tanto dormitase en el seno de 
aquel suelo encantado la flor que á todas prefieres: 
no esperarías con inquieto gozo el instante de verla 
aparecer sobre la tierra ? » 

« ¿Y cual es, preguntó José la flor que así es-
peras? » 

«. ¡ Mira, ó t ú que eres inmortal aunque todavía 
estás muer to , mi ra ! » 

Y pronunciando estas palabras se elevó el ángel 
hasta la clave d é l a bóveda del sepulcro; en pos de 
él subió también y volvió á caer una ligera nube 
de polvo, mas algunos átomos de ella giran bajo 
las alas del serafín, suben, caen, vuelven á subir, 
toman sucesivamente distintos colores y brillan 
con sobrenatural resplandor. 

« Aproxímate, bienaventurado José, prosiguió 
el ángel; contempla ese polvo que fermenta para 
produci r . . . ¿Yeslo nacer, c recer , y brillar con los 
primeros rayos de la vida eterna ? » 

Llenó la tumba un soplo de la divinidad agitan-
do la dorada cabellera de Samed, y envolviendo al 
hijo de Raquel; y el hijo de Raquel cediendo á un 
poder irresistible acercóse á los restos de su cuer-
po mortal , sobre el cual se levantaba una columna 
de bril lante polvo, cuyos radiantes átomos le ocul-
tan hasta á la vista del serafín. En su rapidez mis-
teriosa háse adelantado la nueva creación, a l p e n -

Sarniento de los dos testigos de aquella obra su-
blime, que solo despues de consumada pudieron 
contemplar la! . . . Trasformóse el polvo y José re-
sucitado esclama en santo éstasis : 

a Angel de la alianza, tú sacaste al pueblo de 
Dios de la enemiga t ierra del Egipto; tú le guiaste 
durante el dia con .una nube protectora, y durante 
la noche con una columna de f u e g o ; t ú separaste 
las olas del mar para facilitarle el paso, y tú d e -
jaste caer esas olas sobre Faraón, sobre sus guer-
reros y sobre sus ca r ros : pero mas grande, mas 
prodigiosa es la obra que acaba de consumarse: la 
muerte está vencida! ¡Israel ha vuelto al valle de 
E f r o n \ Israel, Raquel y tú también Abrahan! » 

Dijo, y lanzóse fuera del sepulcro siguiendo de 
lejos, el ángel y Samed, su rápido vuelo. Llegando 
á los sagrados bosques de Mambré, descendió José 
á unirse con la santa reunión de sus padres y her-
manos, todos como él resucitados. 

Si hubiera yo oido el son de las celestes arpas, 
si me fuera dado repetir sus melodiosos acentos, 
tal vez pudiera entonces pintar el gozo de los p a -
dres y he rmanos ; tal vez pudiera referir los dulces 
raptos de la madre al contemplar á su pr imogé-

* Nombre que en la Biblia se da frecuentemente á los llanos de 
Hebron ó de Mambré, parque el propietario del campo y caverna 

' que Abrahan compró para enterrar á Sara, se llamaba Ef ron— T. F . 



nito ' bri l lando en todo el resplandor de las glorias 
inmortales. 

Los hermanos-de José, q u e en la t ierra dejaron 
la negra envidia que por un momento pudo estra-
viarlos, se inclinan ante él con santa y pura sat is-
facción, adorando al Dios que recompensa á los 
mortales dignos de sus beneficios. 

Pasando en otro tiempo un caminante estrangero 
por la fuente de Fialon, vio en ella tendido sin mo-
vimiento y sin vida á un anciano : era el Rey y gran 
sacerdote de Salem ; era el virtuoso Melquisedec2, 
insepulto por no haberse hallado quien hiciera las 
últ imas honras á su mortal despojo. Hízole el via-
gero aquel último y piadoso servicio; y no por 
efecto de mera compasion, no solo por humani-
dad, sino porque un sentimiento de respeto y de 
admiración, le imponía el deber de hacerlo así. 
Encontróse al ilustre anciano con las manos c r u -
zadas y la faz en el polvo. Despues de contemplar-
le largo tiempo en silencio levantó el estrangero 
sus manos al cielo, tomó en sus brazos el helado 
cuerpo de Melquisedec, le depositó suavemente>n 
la hoya por él cavada, y de ella no se apartó hasta 
implorar para el cadaver q u e enterraba todas las 
bendiciones del Eterno. 

' José, primogénito de Jacob y de Raquel. - T. F . 
2 Véase la not i segunda de la pág. 539. — T. F . 

Sobre esa tumba que debe á la piedad de u n 
desconocido vuela en aquel momento el alma del 
rey gran sacerdote. En el murmul lo del naciente 
Jordán que sale de la fuente de Fialon y sobre el 
musgo serpentea, cree el espíritu de Melquisedec 
reconocer la voz del Eterno, cuando pasa sobre Je-
rusalen, bramando el tor rente de las aguas de oro, 
y crugiendo las hojas del árbol dé la vida. En me-
dio de aquel éstasis dulce y tranquilo siente el 
gran sacerdote q u e cielo y tierra huyen de su p e n -
samiento, y que solo Dios lo llena enteramente. El 
polvo de sus huesos se levanta y centellea y gira 
en torno de él. ¡ Trasformóse y resucitó el muer to 
i lus t re ! . . . Póstrase, ora en silencio y con lágrimas 
dealegría, levantaiidoal ciclólas manos, glorifica á 
Jesús salvador del mundo, cuyo símbolo y mensa-
gero fué en su tránsito por la tierra. 

Hananias, Misael y Hazarias ' , tres de los ado -

1 Nabucodonosor cuando conquistó á los Judíos les mandó que le 
enviasen varios jóvenes en quienes no hubiese defecto, de buena 
•presencia e instruidos en todo saber, etc., para que le sirviesen 
en su corte. Los escogidos fueron Daniel, y los tres mancebos citados 
por Klopstock. mas conocidos con los nombres de S id rae, Misae y 
Abdenago, que les puso el pTefecto de los eunucos. Rehusando 
aquellos jóvenes contaminarse con los impuros manjares de la 
mesa del rey. se alimentaban solo de legumbres y agua, sin que 
por ello se alterase su salud, ni disminuyese su robustez; prodigio 
que asombró i la corte de Babilonia. Cuando Nabucodonosor obligó 
á los pueblos vencidos á que adorasen su estatua de oro, como se 
negasen á hacerlo aquellos tres mancebos, fueron arrojados i un hor-
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lescentes de Israel en quienes no se halló defecto, 
tenían su tumba en una caverna de los llanos de 
Dura1 , célebres porque en ellos se postraron p u e -
blos y naciones al son de la trompeta, de la flauta, 
del arpa, de la zampona, de la sinfonía y de toda 
especie de instrumentos músicos ante la estatua 
de oro. No lejos del sepulcro de aquellos t res he -
roes, yacen las ruinas del ídolo que rehusaron 
adorar . El Rey, á quien el Eterno hizo ba jar desde 
el trono de Babilonia hasta la abyecta clase de los 
brutos , fué quien mandó hacer el ídolo colosal y g i -
gantesco, á su propia imagen, tal como en un sue-
ño engañoso lo habia visto. Por aquellos inmensos 
llanos se ven aun esparcidas las ruinas de los des-
truidos reinos cuyo profético símbolo fué la estatua 
derribada. 

Misael y Hananias sepultaron con sus manos á su 
amado hermano Hazarias, consolándolos en su do-
lor la idea de la resurrección. Pronto fué Hananias 
sepultado también por Misael, que se quedó el ú l -

no encendido ¡ mas salieron de él sin lesión alguna, y el rey, cono-
ciendo por aquel milagro que el Dios á quien adoraban era sin duda 
el único verdadero, les confió los mas altos puestos del estado. (Da-
niel, cap; 111.) — T . F . 

1 Nombre que se da en los libros sagrados í los llanos donde fué 
Babilonia y en los cuales hizo Nabucodonosor que fuese adorada su 
estatua do oro. El pasage que signe de nuestropoema.es imitación 
del capitulo n i de Daniel donde el profeta describe la pompa de 
aquella sacrilega ceremonia. — T. F. 

t imo de los tres sobre la t i e r ra ; mas sintiendo ya 
la muer te en su corazon , alentóle la esperanza de 
unirse pronto á sus hermanos ; y en efecto así fué . 
Ahora sus inquietas miradas buscan entre el polvo 
del sepulcro los mortales despojos de aquellas 
amadas prendas, mas en vano; y sin embargo vuela 
sobre la tumba con gozosa esperanza y su voz, t r é -
mula de felicidad, ya desciende hasta las cenizas 
de sus hermanos, ya se levanta hasta los Cielos. 
Aquella voz es u n canto solemne : siempre son h im-
nos celestiales las palabras de los espíritus g lor io-
sos cuando esplican sus sensaciones. Oyeron Hana-
nias y Hazarias el canto de su hermano, no con sus 
mortales oidos, sino por medio de aquella marav i -
llosa intuición, que enseña á los moradores d é l o s 
cielos.á distinguir la voz del Eterno del rumor que 
produce el rozamiento de los mundos, que giran en 
la inmensidad de los espacios. 

a ¡ Amados hermanos mios, vosotros saldréis de 
vuestros helados y frios sepulcros! El polvo de los 
hijos de Adán, que la destrucción esparció sobre la 
tierra, se hunde bajo las plantas del caminante, 
rueda con las olas del océano, centellea en los rayos 
del sol; mas el que creó ese polvo para servir de 
corteza al alma inmortal , sabrá reunirlo y darle 
nueva vida. ¡ El Todopoderoso tomó un puñado de 
tierra y le d i jo : sé hombre ! Y la tierra temerosa 
obedeció; tomará también un puñado del disperso 



polvo y le dirá : ¡ Vive; y vivirá el polvo! Y brama-
rán los mares y los rios, t ronará la tempestad, tem-
blará la tierra en sus cimientos, llenaránse los cie-
los de rayos ocultos bajo tenebrosos velos; y el so-
nido de la t rompeta sobrepujando al tumul to de la 
creación desquiciada, llamará á los muer tos y l e -
vantaránse cuantos duermen en los helados y som-
bríos sepulcros.» 

Mientras así canta Misael cada yez suena su voz 
mas dulce y armoniosamente; y se trasforma y 
resucita, y con él resucitan sus hermanos. 

En otro tiempo bajaron los Caldeos á l a l lanura, 
ligeros como el leopardo, sañudos como el águila, 
euando una y otra fiera se arrojan sobre su presa. 
Los intrépidos ginetes hicieron cautivos tan nume-
rosos como las arenas del m a r ; burláronse de los 
príncipes, insultaron á los reyes; y su caudillo, se-
diento de sangre y ansioso de matanza, se embriagó 
con la copa que el Dios vengador llenó para é l ! Y 
bajó el Dios vengador al monte Paran \ en todo el 
brillo de su magnificencia, precediéndole el Ham-
bre y la Peste, mas con límites señalados á sus es-
tragos por la mano del Señor. Al paso del que fué y 
es y será, se inclinaron las colinas, se estremecieron 
llenas de espanto las montañas, apresuraron su 
curso los torrentes, hundiéronse las simas en los 

' Nombre que se da en la Biblia al moate Atlas. —T. F. 

abismos de la Creación, levantáronse los cielos mas 
que nunca en los campos de lo infinito, in te r rum-
pió el sol su curso y permaneció inmóvil la luna 1 . 

El profeta 3 que en sus inspirados sueños vió pa -
sar de esa manera al Vengador de Judá, al es ter -
minador de los orgullosos enemigos de su pueblo, 
sale de su tumba , guiado por la misma mano que 
en la tierra abrió sus ojos y su alma á las visiones 
celestiales. Reconociendo á aquella divina mano, 
celébrala el profeta con este himno, acompañado 
de los melodiosos acentos de su arpa, todavía novi -
cia y temerosa : 

« La higuera y la vid amante volvieron á cubrirse 
de verdes hojas y sazonados frutos: todas las plan-
tas del valle florecen á la sombra del Olivo 5 . Rica 
es la cosecha que prepara la t ierra, mas bella y 

4 Imitación del libro de Habacuc. octavo entre los doce profetas 
menores, que vivió 698 años antes de Jesucristo. El libro citado, que 
es el único de los escritos de Habacue que á nosotros ha llegado, es, 
según la opinion de los teólogos, un himno profético en el cual se 
predijeron todas las calamidades con que mas tarde abrumaron los 
Caldeos al pueblo de Israel. No debe confundirse á este profeta con 
el otro Habacue á quien un ángel arrebató para que llevase su ali-
mento á Haniel al lago de los leones. — T. F. 

3 Habacuc.— T. F. 
5 Sin embargo de que Klopstockimitaá Habacuc en este pasage, dice 

precisamente lo contrario que aquel, pareciéndole sin duda que las 
verdaderas palabras del profeta, cuyo sentido es, que ni la higuera ni 
el olivo volverán á reverdecer, hubieran sido impropias en boca de 
un resucitado. — T. F . 



abundante será la cosecha de la Eternidad. Inmensa 
y bril lante, inclina sus espigas de oro sobre los f ú -
nebres oteros. Clamores de alegría resuenan en 
las playas de la muerte, y celebran los cielos la 
gloria del Dios misericordioso que se digna acor-
darse de nosotros, despues de habernos hecho apu-
rar hasta las heces el cáliz de las pruebas. Contigo 
m e regocijo, fuente de la eterna salud. » 

Tal como el relámpago que , atravesando súbi -
tamente las densas nubes en que se encapota el 
cielo, proclama con el bramido del t rueno que le 
sigue la omnipotencia del Eterno, penetra Isaías 
las tinieblas de la muerte , se levanta sobre su t u m -
ba y canta la gloria del Dios que por segunda vez 
acaba de crearle. 

« En tí, ¡ ó gran Babilonia, ciudad de orgullo y 
de calamidades ! en tí creyó Nabucodònosor e te r -
nizar su gloria y poderío ; mas en medio de tus so-
berbios muros sonó una voz, y dijo al mayor de los 
monarcas : Perderás tu reino, y echaránte de en-
tre los hombres, y con las bestias y fieras será tu 
morada Y lo que esa voz predi jo , sucedió; y la 
ciudad de orgullo y de calamidades es hoy un in-
menso desierto 2 . Allí duermen las cenizas del pro-

1 Palabras del profeta Daniel, cuando Nabucodònosor le llamó 
para que le esplicase el siguifieado de su misterioso sueño. (Daniel, 
cap. IV.) — x . F . 

2 Punto controvertido entre los anticuarios es aun, hoy e l d e d e -

feta á quien Dios permitió profundizar hondamente 
los secretos del porvenir ' ; y su espíritu, guiado 
por el ángel que le guarda, busca su sepulcro en 
aquella desolada l lanura donde no hiere los oidos 
otro rumor que el siniestro graznido del ave noc-
turna y el del silvo del dragón alado; en donde en 
vano busca la vista señales de habitación a lguna. 
Las arenas se han amontonado sobre las ruinas de 
los templos y de los palacios, y tal es el horror que 
inspira aquella t ierra de maldición que ni el Arabe 
intrépido y vagabundo se atreve á levantar sobre 
ella sus tiendas, ni á cultivarla los esclavos mis-
mos. » 

terminar exactamente el lugar donde fué Babilonia y la época de su 
ruina : pero como no admite duda que al empezar la era cristiana 
ya no existia aquella ciudad, pudo Klopstock, sin cometer anacronis-
mo, hacer que Daniel buscase su tumba en los desiertos llanos. Se-
gún la mas común opinion estuvo la ciudad entre el Eufrates y el 
Tigris, como á treinta leguas próximamente de Hilla, poblacion de 
bastante importancia en la Turquia asiática. Vense en aquellos llanos 
las minas de una grau torre, que algunos imaginan que fué la de Ba-
b e l . - T . F . 

« Alude al famoso sueño que no pudieron esplicar los magos ni los 
adivinos, y cuyo sentido declaró Daniel á Nabucodonosor. La visión 
del monarca de Babilonia se redujo á ver un árbol inmenso que se 
elevaba hasta los cielos, y cuyas ramas estendiéndose sobre toda la 
tierra anidaban infinidad de aves, y daban sombra á multitud defie-
ras. Súbito una voz de arriba di jo : cortad el árbol, pero dejad las 
raices y dadles corazon de fiera. Daniel esplicó al rey que el árbol 
le representaba á él y á su inmenso poder, y las palabras manifesta-
ban que el mismo Nabucodonosor descendería á ser Bruto; lo que 
en efecto sucedió. — T. F . 



En medio de una pantanosa laguna y rodeada 
por verdes juncos, cuyos flexibles vastagos se me-
cen melancólicamente agitados por un viento h ú -
medo y pesado, descubre el ángel de Daniel una 
losa cubierta de musgo, y reconoce en ella el p r o -
feta la que de muchos siglos atrás opr ime sus mor-
tales restos. Entonces pasaron por el pensamiento 
del bienaventurado las víctimas para s iempre se-
pultadas en aquel campo de la destrucción, en for-
ma de tristes y afligidas sombras ; entonces creyó 
escuchar el ruido de las hojas del árbol protector y 
cuyas ramas se estendian hasta el punto de ofrecer 
sombra á cuantos seres necesitaban descanso y 
f rescura ; y entonces también se estremeció recor-
dando aquella terrible voz q u e dijo desde lo alto : 
Cortad el árbol-, mas trayendo á la memoria que el 
árbol, aprendiendo á respetar á su celeste dueño, 
obtuvo misericordia ante el Señor, regocíjase el 
alma del profeta ' . Pronto, empero , volvió á e n -
tristecerse, porque el vastago del tronco poderoso 5 

no quiso acordarse que Dios es el dispensador de 
los reinos y el árbitro de la suerte d é l o s reyes; y 

' Habiendo Nabucodonosor reconocido la omnipotencia divina 
recobró su piimitiva forma y volvió á o< upar el t rono. — T. F. 

3 Alude á Baltasar, hijo y sucesor de N,.buco.lonosor. Son tan co-
nocidos los estravios, la impiedad, !a famosa cena, y las palabras 
que una mano invisible escribió en los muros del salón en que tuvo 
lugar aquel festín, que nos parece inútil recordarlos aqui T. F . 

entonces una mano misteriosa grabó en caracte-
res de fuego sobre los muros de la sala de los fes-
tines del regio palacio, con lámparas de oro ilumi-
nada, ese t remendo decreto : « Dios ha numerado 
tu reino, y le ha puesto término; has sido pesado 
en la balanza, y has sido hallado falto; dividido 
será tu reino ij dado á los Medos y álos Persas. » 

La sombra del monarca impío y orgulloso, y las 
de los que asistieron á su postrer banquete y con 
él fueron jus tamente castigados, pasaron con r a -
pidez suma ante el espíri tu del profeta; porque 
llegado era el instante señalado para su trasforma-
cion é ingreso en la eterna vida. 

Semejante al lucero vespertino cuando, solo aun, 
campea en la azulada bóveda, voló Daniel, ya r e -
sucitado, sobre el desierto donde fuéBabilonia, de-
jando caer los rayos de su inmortalidad en aque-
lla inmensa tumba de las humanas grandezas. 

Lágrimas y suspiros fueron el triste patr imonio 
del t ierno hijo deHelcia 4 durante su permanencia 
sobre la t i e r r a ; mas sonó para él la hora de la 
resurrección, y al salir, ya para siempre inmortal , 

4 Jeremías, hijo en efecto del sacerdote Helcia, floreció 623 años 
antes de Jesucristo, y predijo todas las calamidades que babian de 
jufrir los Judíos en castigo de su impiedad: sus profecías, y mas aun 
sus lamentaciones son Un célebres que se han hecho hasta vulgares. 
— T . F . 
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de la tumba, esperimentó al fin los inesplicables 
gozos de los elegidos. 

A pesar de la simplicidad de su espíritu, acertó 
el pastor de Tekoha ' á conocer y á servir al que 
creó los cielos y los astros \ En sus proféticas in s -
piraciones vió despojado de toda vegetación al 
monte Carmelo; vió devorados por abrasadoras 
llamas á los palacios de Iíerijoth 3, en el instante 
en que en ellos se celebraba un bril lante festín, 
al son de las t rompas y de los clamores de M o a b 4 ; 

* Amos, el tercero de los doce profetas menores, floreció 780 
años antes de Jesucristo, y fué pastor en Tekohá, pais de la tierra de 
Canaau. El pasagc de la Mesiada á que se refiere esta nota es un es-
tracto de las visiones que dieron á conocer al profeta los males que 
amenazaban á Israel por su inclinación á la idolatría. (Amos, I.) — 
T. F . 

3 El te-to dice al que creó los Arturos y los Oriones: es decir, las 
constelaciones conocidas bajo esos nombres : bame parecido que el 
pensamiento no se alteraba, y su espresion era mas sencilla tal como 
la be escrito. — T. E. 

3 Una de las ciudades de la tierra de Canaan que tocó en suerte á 
la tribu de Judá cuando Josué hizo el reparto de tierras entre todas 
las de Israel .—T. F . 

4 En la época en que vivia Amos eran dueños de la ciudad de Ke-
ri joth los Moabitas, descendientes de Moab (hijo de mi padre), hi jo 
de Lot y de la mayor de sus hijas. El pais de los Moabitas fué una 
parte de la Arabia l 'elrea, cercana á la villa de Petrea que ha dado 
su nombre á la región entera, y que sin embargo ha estado sepultada 
en el olvido durante siglos. M. León de Laborde la ha recordado á la 
memoria de las gentes en su fia ge á la Arabia Petrea, obra nota-
ble, publicada en 1830, y que contiene una multitud de curiosos por-
menores relativos á aquel pais tan célebre en la historia santa. — 

vió los campos de Judá cubiertos de cadáveres, 
destruido el altar de Bethel \ ardiendo en llamas 
el cielo, deshaciéndose en polvo la t i e r ra ; vió á 
t res ciudades arrastrarse penosamente ¡hasta l le-
gar á un manantial harto escaso para apagar la sed 
que las devoraba ; vió á la segur herir de muerte 
á todos los mancebos, y á la peste y al hambre 
aniquilar de una Yez generaciones enteras. Y abru-
mado por tantas y tan siniestras visiones, como el 
Señor hizo pasar ante los ojos del profeta para que 
este previniera á su pueblo de la suerte que le es -
peraba, deshízose su amante corazon, y bajó á la 
t umba sin llorar la vida. 

De resucitar acaba para la inmortalidad y de 
conocer también que nunca rehusa el cielo su dulce 
rocío á los que tienen sed de la eterna salud 

Vuela el alma de Job sobre el ameno bosque que 
da sombra á su sepulcro abierto en el costado de 
una roca colosal, y esa t iembla, se estremece, se 
abre , y de su seno sale u n a nube de polvo que l e -
vantándose á los cielos gira y centellea en torno del 
espíritu. Deslumhrado por el resplandor, y embria-
gado por el suave per fume que aquella nube exha-
la, lánzase Job al polvo c reador ; su ángel custo-

5 Cuando Jacob regresó á la tierra de Canaan y se hubo reconci-
liado con su her mano lisau. apareciósele Dios y se dignó hablarle. 
Erigió el patriarca en el lugar de su visión un altar que llamó Bethel, 
y del cual hablan todos los profetas como de un lugar sagrado.—T. t" 



dio, siguiéndole con la vista, ve como se t rasforma 
bajo la mano del Todopoderoso; y el h imno que 
estasiado entona se eleva hasta el empíreo, y c o n -
mueve en la tierra montes y valles. Job se siente 
de nuevo creado, y el himno que estasiado entona 
se eleva hasta los cielos y conmueve en la tierra 
montes y valles. 

Entre tanto rodeado está aun el Gólgota por 
sombrías nubes , y en todo cuanto desde su cima 
alcanza á distinguir la vista pesan densas tinieblas 
sobre la región donde se eleva el altar de la Re-
dención. 

Inmóvil, doblada la cabeza, ceñidas las sienes 
con la corona de espinas, teñidas en la sangre q u e 
ya cesó de correr, permanece el Hombre-Dios, el 
Salvador del mundo, pendiente de la cruz. Ya no 
se dirige su lastimera voz á los cielos, pidiendo 
misericordia al Juez irritado, al Padre inexorable ; 
cesó de latir su corazon, y en torno de su helado 
cadaver detienen su curso los vientos y enmudecen 
los cielos y la t ierra. 

Retiróse la muchedumbre del pueblo, y quedó 
solitario el monte como un campo de batalla, cuan-
do le abandonan las almas de los guerreros para 
ir á morar en las mansiones á q u e la divina justi -
cia las destina. 

Aun no ha cesado de sufr ir el joven pecador que 
á la derecha de Jesús expia su culpa en cruelísimo 

suplicio, y sus ojos, aunque ya velados por las 
sombras de la muerte, permanecen clavados en el 
inanimado cuerpo del Hijo de Dios, á quien en su 
pensamiento dice el criminal arrepentido : 

« Dejaste de existir, ¡ ó t ú á quien amo con todas 
las fuerzas de mi alma ! y heme aquí solo luchan-
do con los horrores de la agonía. No me quejo, por-
que mas has padecido tú que yo; pero no me aban-
dones como á tí te ha abandonado tu Dios y Padre. 
¿Y por qué te ha abandonado? ¡ay de mí! En va -
no procura mi pensamiento profundizar tanto 
misterio. . . ¡Ah! si mi lengua pudiese aun ar t icu-
lar algunas palabras inteligibles, les preguntaría á 
los pocos que le han permanecido fieles : ¿le vis-
teis por última vez levantar la cabeza y mirar al 
cielo? ¿Oisteis el atronador acento de sus úl t imas 
pa labras? Al sonido de aquella divina voz, cuanto 
existe desapareció de mi vista, corrió mas q u e n u n -
ca la sangre de mis ardientes llagas, creí que iba 
á morir . ;Miraisme con t ierna compasion, ó voso-
tros los q u e lloráis al pie de la Cruz! ¡ Ayde mí! 
Si pudieran llorar mis ojos, llorarian por voso-
tros, y sobre todo por tí, desdichada madre. ¡ Pie— 
gue á tu divino hijo no abandonarte como á él le 
ha abandonado su padre! En tí espero, ¡ ó gran 
profeta, que eres todo misericordia! » 

En aquel momento se redoblaron las angustias 
de su agonía, pero también brilló en su alma ce-



lestial claridad que le reveló el objeto del sacrifi-
cio de la redención, y fuéle concedido comprender 
como el Eterno se reconcilia con los pecadores pol-
los méritos de la sangre de la víctima, que cor -
riendo sobre la t ierra se convierte en manantial 
de salud y de vida eterna. Así aleccionado por el 
espíritu del Padre y del Ilijo, cae en santo éstasis 
el pecador arrepentido. 

Temiendo siempre que Jesús huyera á su vengan-
za, obtuvieron los sacerdotes de Jerusalen que P i -
latos les permitiese retirar del Gólgota los cadáve-
res délos crucificados, antes de empezarse las fies-
tas de la Pascua, cuya solemnidad comenzaba al 
ponerse el sol aquel mismo d ia ; y, en efecto, de or-
den del pretor llega á la colina una tropa de sol-
dados encargada de rematar las víctimas, si aun 
daban señal de vida. 

Uno de aquellos soldados, á quien la guerra hi-
zo inaccesible á todo sentimiento de humanidad, 
llega armado con una enorme clava al pie de la 
cruz donde padece el criminal impeni tente; alza 
con nervudo brazo y blande el mortífero ins t ru-
mento ; déjalo caer sobre los casi helados miem-
bros del desdichado; y rómpelos y destrózalos con 
la enormidad del peso y la fuerza del golpe. Oye 
aquel rumor siniestro el pecador arrepentido, y lo 
bendice como anuncio de su deseada muerte . Pro-
siguiendo el implacable Romano en su horrible 

tarea, pasa por delante de la cruz q u e amenazado-
ra y soberbia se alza entre sus dos lúgubres c o m -
pañeras, y no se atreve á detenerse, pareciéndole 
que la rodean y protejen los dioses vengadores... 
Ya está al pie del suplicio del pecador redimido; 
segunda vez se alza la ensangrentada clava, y se-
gunda vez hiere, deshace, reduce á polvo los m u t i -
lados miembros de un mor ibundo. . . Tíñense en 
sangre los huesos deshechos, tiembla la cruzy c r u -
je estremecida, y chocan unos con otros los cráneos 
que el Gólgota encierra, y una nube de polvo en -
vuelve la montaña. 

Con inciertos pasos vuelve el soldado á la cruz 
del Salvador, sin atreverse á levantar la vista para 
mirarla, y volviéndose á suge fe que permanecia 
inmóvil al pie de la colina : 

* Por todos los Dioses, te ju ro que este muerto 
está, » le dice en YOZ que el temor sofoca. 

Y responde el caudillo : 
« Lo sé : mas no importa ; preciso es que le 

atravieses el corazon con tu lanza. » 
Calló y volvió los ojos á otra par te . El brillante 

acero del Romano hirió el sacro costado del cuerpo 
mortal de Jesús; brotó de la ancha herida un m a -
nantial de agua y de sangre, y el pecador redimido 
miró en lontananza tenebrosa aquel doble raudal 
de salud eterna. 

No es dado á poder humano el decidir si cuando 



uno á uno se rompen los vínculos que unen el 
cuerpo de tierra al alma inmortal , esplica esa sus 
pensamientos durante la terr ible lucha con pa l a -
bras de este mundo ó si habla ya el idioma de los 
inmor ta les : sin duda le faltaban voces al pecador 
á quien el Mesías promet ió que le recibiría en su 
reino, pero en el fondo de su corazon le dirigió es-
ta oracion : 

« ¡Por tu sangre, que por todos los humanos 
corre, apiádate de mí, Redentor del m u n d o ! ¡Gran 
sacerdote del santuario de los cielos, tú eres e t e r -
no ! ¡ Tú vuelves al seno de tu Padre en toda la 
plenitud de tu glor ia! . . . ¿Me será dado volver á oír 
aquella voz divina q u e clamó : Consumado estál 
¿Volveré á oiría otra vez? ¡Gólgota, t ú eres mi 
tumba y su a l tar! ¡Regocijaos destrozados miem-
bros mios, en su altar gozareis del úl t imo repo-
so! » 

Bendíjole el serafín Abdiel q u e sobre la cruz vo-
laba, con una de sus mi radas , é imploró para él la 
divina misericordia. 

« Fuente de clemencia y de amor, Redentor del 
mundo, no abandones en su últ ima hora al peca-
dor arrepentido, guíale en el valle cuyas tinieblas 
asustan á los ángeles mismos, y permítele en t re -
ver las felicidades q u e al fin de su viage le e spe -
ran . » 

Así inicia Abdiel en la inmortal idad al espíritu 

del moribundo que continua dirigiendo al cielo sus 
últimos pensamientos : 

«¡En vano procuras, pecador arrepentido, espli-
car tu gra t i tud ; todavía perteneces demasiado á la 
t ier ra . . . mas pronto . . . sí, muy pronto . . . Dios de 
amor y de misericordia, tú que perdonas, t ú que 
expias los pecados del mundo, en tus manos Se -
ñor . . . como ondean las palmas de la victoria! 
Dios de amor y de misericordia, tú que perdonas, 
t ú q u e expias los pecados del mundo, en tus ma-
nos, Señor, encomiendo.. . ¿ P o r q u é tardas toda-
vía, alma perdonada, alma salvada divino Me-
diador, en tus manos encomiendo.. . » 

Los últimos lazos que unian aquel alma á su frá-
gil morada se han roto, y gozosa esplica así el santo 
éstasis que su libertad le causa : 

«¡Llámante muerte, á tí, súbito tránsito del s u e -
ño al despertar : no, no es ese tu nombre : la muer-
te es cruel y tú tan dulce! Con tu encanto embe-
lleces hasta á la inexorable destrucción, tu sombría 
compañera . . . ¡Confiadamente le abandono mis res-
tos inan imados ; redúzcalos á polvo, espárzalos por 
toda la creación, á fin de que maduren para la co-
secha del dia postrimero ! ¡ La vida en que acabo 
de entrar no tiene término, es eterna ! o 

Corre una lágrima de gozo por la mejilla de Ab-
diel viendo brillar al alma del pecador salvada por 



el arrepent imiento con celestial resplandor ; vién-
dola y oyéndola preguntar candorosamente: 

« ¿Sin duda que tú eres uno de los elegidos de 
su t r o n o ? Al abrirse mis ojos á la inmortalidad 
han visto tu rostro resplandeciente, y al oir el me-
lodioso rumor de tus alas me he estremecido de 
felicidad. ¡Cuanto mas te contemplo tanto mas se 
aumenta mi gozo ! » 

Y el serafín responde en tono grave y solemne : 
« Ven, ó tú, el primero de los muertos redimi-

dos por la sangre de Cristo ; ven, que has hallado 
gracia en el altar del sacrificio; ven, y serás en 
adelante la esperanza de los pecadores durante su 
vida, y su ter ror despues que mueran . Ven á que 
se cumplan los decretos de la Providencia, s igúe-
me al santuario dé la s celestiales alegrías. » 

Dijo, y lanzáronse ent rambos á la infinidad del 
espacio. El profeta admitido á la contemplación 
del ser divino en el monte Sinaí, y que al bajar de 
aquel santuario brillaba con resplandor tan vivo 
que tuvo que ocultar su rostro con u n velo á las 
miradas del pueblo 1 ; el elegido del Señor que 
porque u n a sola vez fué incrédulo no pisó la tierra 

' Al bajar del monte Sinaí donde el Señor se habia dignado inos-
1 rársele, de tal manera resplandecía el rostro de Moisés, que no atre-
viéndose el pueblo á mirarle se apartaba de él. Para hacer pues que 
se le acercasen y le escucharan hubo Moisés de cubrirse la cabeza con 
un velo. (Exodo, cap. XXXIV.) — T. F . 

de Canaan ', el gran Moisés, á quien el Eterno 
juzgándole demasiado fuerte, no le dió ángel cus-
todio en esta vida, vuela solitario sobre su miste-
riosa tumba sumido en profundas meditaciones, 
contempla ante su vista retratadas en fugitivas 
sombras los principales acontecimientos de su lar-
ga carrera, y á medida que á su vista se presentan 
esplica las sensaciones que le causan de esta ma-
nera : 

« ¡ Huye, Faraón ; largo t iempo hace ya que los 
juncos de la ribera no esconden ni uno solo de tus 
huesos, ni uno solo de los huesos de tu i nnume-
rable ejérci to! . . . ¡Cuan magestuosamente se des -
hacen las trasparentes murallas que formaron las 
olas replegándose al abrirnos en su seno un ma-
ravilloso camino! ¡ Como brama la tempestad s a -
liendo furiosa de entre las nubes de fuego ! ¡ Cual 
corre á su muerte el Egipto, que la mano del Eter-
no tomó á su cuenta es terminar! Gracias os sean 
dadas nieblas y llamas del Señor, que nos habéis 
guiado al través de tantos montes, de tantos y tan 
áridos desiertos. . . ¡ Ya vuela al combate . . . ya der-

< Temeroso de no obtener agua tan pronto como la deseaba el pue-
blo que se moria de sed. hirió Moisés dos veces la roca de Horeb. de la 
cual le habia prometido el Eterno que baria minar una fuente; y 
erecto m a n ó ; mas en castigo de haber dudado del poder de Dios hi-
riendo dos veces la roca no fué lícito á Moisés pisar la tierra de pro-
misión. (Números, cap. XX.) — T. F . 



rota á Amalee! ¡Israel t r iunfa porque mis brazos 
permanecieron levantados al cielo1! . . . ¡Región sa-
grada, yo te conozco, aquí vi brillar la encendida 
zarza; allá se burla de los siglos aquella árida roca 
demasiado lenta en satisfacer mis ardientes deseos 
cuando le pedí un puro manant ia l ! ¡Allí está el 
lugar terrible donde se abrió pasó el infierno para 
tragarse á los tres osados rebe ldes 2 . . . te reconoz-
co, monte sagrado, noble Sinai, morada del t rueno 
y del fuego celes te! . . . y á tí también, abrasado 
desierto, tumba inmensa de tan tas valientes cohor-
tes respetadas por el mar Rojo 3 , á t í también te re -
conozco!. , . ¡ Temible Nebo, á tí que encierras mis 
huesos, te sa ludo! . . . ¡en medio de la tierra de 
Canaan veo centellear las alturas Garizim4 , y el a l -
tar sagrado del Gólgota! » 

' Mientras á las órdenes de Josué combatían los Hebreos contratos 
Amalecitas, pueblo de la Arabia Petrea en los confines de Palestina, 
oraba Moisés en la moutaña con los brazos levantados al cielo. Cuan-
do cansado el profeta, dejaba caer las manos vencían los enemigos, y 
al contrario los Hebreos así que volvia á levantarlas : por eso hizo 
Moisés que le sostuvieran los brazos basta el fin de la batalla que con-
cluyó con la completa derrota de los Amalecitas. (Exodo, cap. XVII.) 
- T. F. 

5 Coré. Datan y Abiron.— T. F . 
3 El mar Rojo— X. F. 
1 Montaña de Palesüna en el va'le de Siehem que fornuba parte del 

reino de Samaría. El rey Acab hizo construir sobre ella un magnífico 
templo en el cual las nías veces se adoró á los ¡dolos. Las santas Escri-
turas designan generalmente á ese templo con el nombre de lugar 
a:io ó floresta.— T. F . 

Y sobre la cima del Nebo, los ángeles que en otro 
tiempo anunciaron á la tierra las leyes del Eterno, 
brillan como las estrellas de la constelación de 
Orion. Dulcemente resuenan sus arpas de oro y 
en coro cantan sus celestiales voces: 

« No venimos á t raerte las bendiciones de Gari-
zim, no te ofrecemos vida de un día : la salud del 
Gólgota es la que senos mandó derramar sobre t í ! 
¡Moisés! ¿porqué tardan tus huesos en salir del 
polvo? ¡Moisés! levántate que tu Redentor te l la-
ma . » 

La melodía de las celestiales arpas ha sumido 
al Profeta en dulce sueño; la t rompeta del Señor 
le despierta haciendo estremecer al Nebo y á su 
misteriosa tumba. 

Moisés resucitado ya para la vida e terna se pos-
tra, ora adorando al Salvador del mundo, y sus bra-
zos permanecen largo tiempo levantados al cielo 
sin que ningún ángel lo sostenga. 

También en los sepulcros de los Reyes, se agita el 
polvo y despertándose á la vida eterna, el noble 
hijo de Isai1 sale del fondo de las lúgubres bóvedas, 
ve al espíritu de Salomon, que vela cerea de sus 
propias cenizas y se detiene cerca de él. 

La sombra de Salomon que todavía es par te del 
reino de los sepulcros permanece inmóvil en m u -

' David fué hijo de Isaí, pastor del valle de Belen-



da admiración, ante el resplandor celestial de su 
padre trasformado ya por la resurrección. En aquel 
mismo instante se aparecen en el regio panteón los 
Patriarcas resucitados, y con ellos sus ángeles cus-
todios. Abraban esclama en santo arrebato : 

« ¡ La voz del Señor habló á nuestros pulveriza-
dos huesos, y liemos resucitado, para recibir con 
toda !a magnificencia de nuestra inmortalidad, al 
Redentor del mundo cuando salga de su sepulcro! 
i La misma gloria te espera á tí, ó el mayor de los 
Reyes de la tierra! Semejante al arbusto que florece 
al pié del magestuoso cedro, unirás también el so-
nido de tus verdes ramas, al embalsamado aliento 
del cielo que mece la copa del árbol de la vida. » 

Y dijo Gabriel al espíritu de Salomon : 
« ¡No llores, hijo del Eterno; gracia has hallado 

ante él, aunque duermen tus huesos cuando ya 
el cedro del Señor da sombra á las tempranas 
flores. )> 

« ¡Llorar yo! responde Salomon : ¡yo, á quien 
el Eterno colmó de sus favores, á quien se dignó 
sacar del fondo de los abismos en que me hallaba! 
¡No, 110: duerme, ó polvo de mi mortal corteza, 
duerme hasta el dia de la universal cosecha ! Y si 
estas bóvedas sepulcrales se cansaran de cubrir te 
dispérsate en los vientos y nete á las úsuaves ex-
halaciones de las flores y á los argentados rayos de 
la luna. » 

e Debo decírtelo, ó Salomon, replicó el á n g e l : 
tú no te aparecerás nunca á los fu turos cristianos, 
ese poder se les concede únicamente á los muertos 
que salen de la t umba con el Salvador; mas un dia 
gozarás de todas las celestiales b ienaventuran-
zas. » 

Dijo, y ángeles y Patriarcas, de jando el regio 
Panteón, regresan al bosque de Mambré donde 
nuevos resucitados los esperan. Ezequias* sigue 
durmiendo ; pero el vencedor de Zara2 , rey tan dé-
bil en sí mismo como fuer te por su confianza en 
Dios, se levanta del polvo y con él Josafat3 , quien 
marchando con sus t ropas al enemigo hizo que las 
precedieran Levitas y Profetisas, cuyos himnos le 
aseguraron la victoria. 

4 Exequias fué uno de los reyes nías grandes de Judi , y reinó por 
los años 626 antes de Jesucristo. Impidió constantemente que el pue-
blo se entregase á la idolatría, y tanta fué la cordura y piedad de su 
gobierno, que obtuvo la declarada protección de Dios hasta el fin de 
su v ida—X.F . 

- Alude Klopstock al rey Asa (917 años antes de Jesucristo), quien 
habiéndole acometido Zara, rey de Etiopia, con un ejército formida-
ble, marchó contra él con pocas fuerzas, pero lleno de confianza en 
Dios, para guien, decia el santo rey, ninguna diferencia hay en 
socorrer con muchos 6 con ¡JOCOS. Dio en efecto la batalla despues 
de orar piadosamente, y fueron vencidos los Etiopes por mano del 
Señor, dejando en poder de los Hebreos un inmenso botin. (Paralipo-
menon, lib. II. cap. 14.) — T . F . 

' Hijo de Asa; siguió las huellas de su padre, y los himnos d é l o s 
cantores que marchaban á la cabeza de sus tropas bastaban para der-
rotar al enemigo. (Paralipomenon.lib. II, cap. 29.)—T. F . 



Otro cadaver real sale de la solitaria tumba de 
H u z a \ y casi al mismo tiempo sale del sepulcro de 
los reyes su hijo2 y con él Josias, el piadoso y a r -
diente mancebo, destructor de los ídolos \ Canto-
res y cantoras celebraron duran te largo tiempo 
con tiernas lamentaciones la memoria de aquel he-
roe del Eterno herido por mortífera flecha que 
lanzó el bando del feroz Neroc 4 . 

Lanzáronse de sus tumbas los cinco resucitados, 
rápidos como los relámpagos que cruzan la atmós-
fera en una serena noche de verano, pero Ezequias 
continua durmiendo. 

Un espíri tu de tinieblas, q u e animó en otro 

' Manases hijo de Ezequias, que empezó de reinar á la edad de 
doce años, idolatró y cometió toda especie de crímenes. Para casti-
garle suscitó Dios contra él at rey de Siria, que carg.ido de cadenas 
le llevó cautivo á Babilonia. Con la desgracia se abrió so alma al ar-
rppentimiento y volvióle Dios sus estados. De vuelta á Jerusalen, hizo 
que reinasen en ellala justicia'y la religión, y murió veneradode todos, 
enterrándose en una de sus casas de placer llamada Huza. (Reyes, 
lib. II, cap. 21.) — T. F . 

2 Amon, hijo de Manasés, reinó solos dos años, asesinándole al cabo 
de ellos sus mismos servidores. — T. F . 

5 Josiás, hijo de Amon, subió al trono á la edad de ocho años, y á 
pc-ar de su estremada juventud abolió el culto de los ¿dolos y confió 
la administración de justicia á magistrados virtuosos,— T. F. 

4 N'eroc. rey de Egipto, pasó por Judá para ir á combatir á Babilo-
nia : queriendo Josiás oponerse á su paso fué muerto por una flecha. 
Lloró el pueblo amargamente su muerte. (Paralipomenon, lib. II, 
cap. 34 y 55.) — T. F . 

tiempo al ídolo Nisroc ' , y la sombra de Sennaque-
rib % descienden lentamente de las alturas del Lí -
bano, y deteniéndose el conquistador dice al espí-
ri tu maligno con voz agitada por la ira y el orgullo : 

« Habla, Nisroc, ¿qué poder sobrenatural nos ha 
obligado á salir del fondo dé los infiernos, para ve-
nir á buscar las tumbas de los Reyes de Israel? » 

« ¿ P o r q u é p regun ta rme? ¿ N o te ha hablado 
también á tí la voz terrible que nos dió esta orden? 
¿Quien, sino el ángel de la muerte , tiene aquel 
acento poderoso como el rayo, rápido como el r e -
lámpago? ¿Y á quien sino á él obedeciera Nis-
roc? » 

« ¡Miserable! ¿Cómo puedes olvidar así lo que 
fuiste? ¡ En tus altares fueron u n tiempo i n m o l a -
das humanas víctimas, sacrificados reyes vencidos! 
¿Tuvo nunca altares el ángel de la muer te? ¿Ofre-
ciéronle nunca regia sangre en holocausto? » 

a ¡Silencio, conquistador orgul loso! ¡En mas 
envilecimiento has caido que yo, pues que te ves 
precisado á obedecerme á mí, que doblo la cerviz 

' Uno de los dioses de los Asirios.— T. F . 
2 Sennaquerib, rey de Asiría y célebre conquistador, taló diferentes 

veces el reino de Israel, y cuando por último sitiaba á Jerusalen don-
de entonces reinaba Ezequias, Dios, de quien continuamente blaste-
maba el ímpio, envió por la noche un ángel á su campo que mató á to» 
dos sus soldados y oficiales. Entonces huyó Sennaquerib á Nínive, 
donde fué asesinado por su propio hijo en el templo del ¡dolo NÍ6rí)c. 
(Reyes, lib. II, cap. 19.)— T. F . 
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ante otro dueño! Marcha, marcha á adorar el pol-
vo de Exequias, de ese rey deJudácuva tumba bus-
camos. Te burlaste de la omnipotencia del Eterno 
y el Eterno puso en tu boca su f r e n o y atravesó tus 
narices con un anillo , obligándote á huir por el 
mismo camino que devastaron tus rápidas conquis-
tas Cesa de fingir que no conoces al ángel inexo-
rable á quien yo me veo obligado á obedecer. No 
puedes haberle olvidado al mensagero terrible de 
la ira de Dios, que degolló á tus guerreros dormi -
dos convirtiendo tu campo en una vasta l lanura 
c u b i e r t a de cadaveres! No puedes haber olvidado los 
alegres graznidos de las hambrientas águilas que, 
al lucir los primeros rayos del sol, vinieron á ce-
barse en tan inmenso pasto! Creiaste vencedor 
del cielo y de la tierra y osaste c lamar : «¿ En don-
de están los dioses que han libertado á las naciones 
de mi poderosa mano? ¿Qué se hizo de los dioses 
de Hamath y de Arpad? ¿De los dioses Sepharvaim 
de Telasar y de Be t seph 2 ? . . . » Pues bien, á tí te 

• Todo este pasage es imitación del cap. XXXVII de Isaías, en el 
cua procura el profeta tranquilizar á Ezequías que atemorizado con 
las conquistas de Sennaquerib, imaginaba que Dios ¡e había abando-
nado. Isaias hizo renacer en éi la conlianza, revelándole la suerte que 
el cielo preparaba al conquistador.— T. F . 
* ' Nombres de las ciudades que asoló Sennaquerib en el curso de 

sus conquistas. Para decidir á Ezequías á que le pagase tr ibuto sin re-
sistirse, mandóle decir el rey Asirio que no contase con la ayuda del 
cielo y que escarmentara en el ejemplo de las ciudades que ya había 

pregunto yo ahora que se hizo de ellos? Mas ¿qué 
digo? Bien sabes q u e han bajado á los infiernos 
donde te persiguen con sus satánicas burlas. » 

Lleno de vergüenza y desesperación vuelve á 
emprender Sennaquerib su incierta marcha, sigúele 
Nisrocy entran ambos en el sepulcro donde el alma 
de Ezequias se halla inmediata á sus mortales res-
tos. Al ver á los espíritus de las tinieblas vuélvese 
el alma del rey hácia su ángel custodio y le pre-
gunta , quien son aquellos réprobos que así vienen 
á turbar su reposo. Bespóndele el ángel : 

« Sennaquerib y su ídolo : pronto sabrás porqué 
se les ha permitido penetrar bajo estas bóvedas. » 

Y dirigiéndose á la negra fantasma que fué con-
quistador en otro t iempo, añade : 

« ¿Conoces á e s t e bienaventurado espír i tu? » 
« ¿Y q u é puede haber de común entre los d i -

chosos favoritos del destino y yo que tan miserable 
soy? » responde orgullosamente Sennaquerib. 

« Sí, miserable estás, replica el ángel, porque 
fuiste malo. ¡ Mira á este piadoso rey! Postróse en 
el polvo ante el Eterno á quien tú osaste insultar, 
y mientras que tus hordas devastaban los valles á 
manera de torrente destructor, él lleno de confian-
za en Dios solo en su auxilio confiaba. Ya sabes 

saqueado sin que bastasen á impedirlo sus dioses. (Reyes, lib. II, 
(8.)— T . F . 



cual fué tu castigo en la tierra y cuales tus tormen-
tos mas allá de la t umba : pero vas á sufrir un 
nuevo suplicio. Ese Rey que tan miserable j u z -
gaste, que ni desprecio te inspiraba, prefiriendo en 
tu orgullo blasfemar del Dios en quien confiaba á 
humillarle á él; ese Rey, orgullo so Sennaquerib, va 
á resucitar delante de tus ojos en todo el esplendor 
de su gloria. » 

« ¿Yá mí, que me impor tan su piedad y su eter-
na gloria? ¿Que m e importa la luz á mí que soy 
eterno huesped de las tinieblas? Déjame volver 
al fondo de los abismos, tirano del cielo; déjame 
volver, no me detengas mas. » 
P '« ¡Mas te importan de lo que tú quisieras los 
juicios del cielo, osado Sennaquer ib! Delante de tí 
tienes el polvo de Ezequias, el tuyo sepultado está 
bajo las ruinas de Ninive, y también un dia se r e a -
nimará, pero su resurrección será muy diferente de 
la que vas á presenciar .» 

La rabia y el t e r ro r vencen por fin al orgulloso 
guerrero, porque el alma de Ezequias se reviste 
súbitamente de u n cuerpo celeste, y con su voz in-
mortal ordena á Sennaquer ib que se vuelva á los 
infiernos. Pero como el miedo y el odio detuvieran 
al monarca Asirio, cual si raices hubiera echado 
en las rocas del sepulc ro , Ezequias clamó de 
nuevo : 

« Huye ahora, porque viéndome has aprendido 

que hay castigos mas terribles que el que recibiste 
en el templo de Nisroc donde espiraste herido por 
t u propio hijo. Desde lo alto de su t rono celestial, 
te desprecia la hija de Sion, y la noble Jerusalen 
mueve desdeñosamente su cabeza viéndote p a s a r ' . 
¿Reconoces al fin, orgulloso conquistador, reco-
noces al Dios de quien osaste blasfemar? » 

No dijo mas : Sennaquerib y Nisroc se vuelven 
á los infiernos. 

David se apresuró á buscar entre las almas de 
los muertos á su mas caro amigo, y le ha encon-
trado : también Jonatás le conoce y esclama : 

« Sí, tú eres, mi amado David. Rodeado te miro 
de inmortal resplandor: así brillan sin duda Henoc 
y el grande Elias. 

« Las cenizas de los muertos se han rean ima-
do ; sonó la hora de la resurrección para los elegi-
dos de los pasados tiempos; también tú resucitarás, 
¡ ó Jonatás, mi amigo y mi he rmano! 

« ¿Yo resucitar, ó David? ¿Por ventura, ten-
go como tú la dicha de ser uno de los ascendientes 
del Redentor, ó de ser tan grande ó tan santo co -
mo Moisés? 

«Espera, Jonatás; yo he resucitado, ¿y quien 
fué nunca mas pecador que yo? 

' Imitación del cap. XXXVll de Isaías, — T. F. 



— « ¿Mas también donde hubo nunca hombre 
mas noble en su arrepent imiento? ¿Qué ardiente 
oracion igualó jamas á las tuyas? Y ademas, de tu 
linage es el Mesías, mientras que para mí es d e -
masiada recompensa que se me haya permitido ba-
ja r de los cielos á contemplar la pasión y triunfo de 
Cristo. Y ahora que gozo de la felicidad de verte, 
caro David, te lo confieso, tenia necesidad de ese 
consuelo.. . Paréceme tan triste esta tumba. . . aquí 
duermen los huesos de Saúl. . . Perdóname este 
suspiro. Dios me ha dado par te en el reino de la 
luz, y mi agradecimiento no conoce límites. . . Y 
sin embargo, alguna vez me arranca lágrimas la 
memoria de mi padre. La bienaventuranza no 
puede ser tan completa para los mortales como 
para los ángeles, pasageras nieblas la t u r b a n á ve-
ces. 

« Esa dulce tristeza pudo serte lícita, ¡ó Jo-
na tás ! cuando Jesús aun padecía : ahora que mu-
rió , ha vencido; y todos los primeros testigos de su 
gloria resucitarán para la gloria eterna. » 

Dijo David. Levantó la voz el ángel custodio de 
Jonatás, mandándole que enjugase la últ ima de 
sus lágr imas; y obedeciendo el hijo de Saúl, cayó 
por u n instante en dulce sueño é inmediatamente 
despertó brillando á los ojos de David con todo el 
resplandor maravilloso de la resurrección. Solo los 
seráfines serian capaces de pintar el gozo que e n a -

gena á los dos amigos viéndose reunidos para 

siempre. 
Gedeon \ el que salvó á su pueblo y rehusó la 

corona q u e Judá le ofrecia, renace de sus propias 
cenizas inmortal y resplandeciente. No brillarán 
como él, cuando suene la trompa del juicio final, 
los orgullosos conquistadores que ciñeron sus 
frentes con diademas teñidas en la sangre de los 
vencidos; no brillarán como él los reyes ambicio-
sos que, para estender sus dominios, promovieron 
sangrientas guerras. 

Los pulverizados huesos que en otro tiempo re -
sucitaron á los muer tos a, reanímanse ; levántase 
el profeta y vuela sobre su t u m b a , maravilloso 
sepulcro que pronto supo demostrar que no 
guardaba en su seno los restos de un hombre 
vulgar. 

Al dar á luz u n hijo espiró cierta esposa á quien 
su marido adoraba : al sepulcro la acompañaban 
sus parientes presididos por el mas inmediato, que 

4 Gedeon, quinto de los jueces de Israel, salió de la oscuridad de 
su posicion para encargarse del gobierno del pueblo por espresa or-
den de un ángel, derrotó á los Madiauitas, obtuvo otras muchas vic-
torias, y gobernó tan bien que el pueblo le ofreció la corona; mas él 
la rehusó. (Jueces, cap. Vil , VIH y IX.) — X . F . 

3 Alúdese al profeta Kliseo, porque en efecto, habiendo unos hom-
bres que conducían un cadaver depositádole en el sepulcro de aquel 
por temor de unos soldados, apenas tocó el muerto á los huesos del 
profeta, resucitó inmediatamente. (Reyes, lib. U, cap. 13.)— T. F . 



llevaba en sus brazos al huérfano recien nacido, 
bello como boton temprano de olorosa flor. Súb i -
to prorumpen los concurrentes en gozoso clamor, 
porque habiendo, los q u e llevaban el féretro, colo-
cádolo un instante para descansar sobre la t umba 
del profeta, levantóse inmediatamente la joven e s -
posa, y rápida como el relámpago, fué á coger á su 
hijo y á ponerlo en los brazos de su marido. T r é -
mulo el esposo de sorpresa y de felicidad, contem-
pló al principio á s u amada, cua l si fuera celestial 
Vision; y cuando, por fin, se hubo convencido de 
que en efecto Yivia, faltáronle las fuerzas, y solo 
apoyándose en la compañera de quien para s i em-
pre se creyó separado, pudo llegar á su cabaña 4 . 

Blandamente mecen sus elevadas copas los p a l -
meros que dan sombra á la tumba de Débora; y 
resucitada la profetisa vuela por los aires. 

También sale Miriam t r iunfante del polvo: b u s -
can sus ojos al espíritu poderoso que acaba de 

' P o r p r i m e r a v e z f a l t a K l o p s t o c k a q u í á la e s c r u p u l o s a e x a c t i t u d 

c o n q u e a c o s t u m b r a á r e f e r i r los h e c h o s q u e s a c i d e la E s c r i t u r a . 

O r d i n a r i a m e n t e los poe t i za s i n d e s n a t u r a l i z a r l o s n u n c a ; y n o p u e d e 

c r e e r s e q u e c u a n d o a l t e r a e n e l m i l a g r o d e los h u e s o s d e El iseo l a 

f o r m a y los p e r s o n a g e s !o h a g a p o r i g n o r a n c i a , p u e s t o d o s u p o e m a 

d e m u e s t r a q u e h a b i a e s t u d i a d o p r o f u n d a y c u i d a d o s a m e n t e los s a n t o s 

l i b r o s . D e t o d a s m a n e r a s el e p i s o d i o q u e i n v e n t a e n n a d a d i s m i n u y e 

el m a r a v i l l o s o p o d e r d e l o s h u e s o s d e l p r o f e t a , y es t a n 1 e l lo q u e n o 

t e n d r á n s u s l e c t o r e s d i f i c u l t a d e n p e r d o n a r l e e ; t a l i cenc ia p o é t i c a . — 

T . F . 

darle de nuevo la vida, y pronuncian sus labios 

esta oración : 
«Angel de la resurrección, ¿ á d o n d e estás'? Di-

vino segador, ¿en qué sagrada sombra ocultas tu 
radiante cabeza? ¿sobre cual de estos montes s u e -
na la trompeta que me ha despertado? ¡O t ú ! 
que sin duda te asombras del inmenso prodigio 
de que el Eterno te ha hecho ministro, ángel de la 
resurrección, ¿donde descansas? ¿Secos huesos 
que en sus éstasis proféticos vio Ezequiel levantarse 
en árida l lanura, cuando resucitareis p a r a l a vida 
e t e rna? » 

Ya se acerca ese momento supremo. El alma de 
Ezequiel vuela sever.a é imponente sobre las ceni-
zas de los muer tos y profetiza. Misterioso rumor 
suena en los aires; conmuévese el polvo, los hue -
sos recobran su pr imera forma, se reúnen unos á 
otros y se cubren de palpitantes carnes, surcadas 
por venas pu rpú reas ; de nuevo se estiende la blan-
ca piel sobre los nuevos cuerpos, mas fáltales aun 
el aliento divino. De nuevo profetiza el alma de 
Ezequiel, y los cuerpos se animan, y respiran y vi-
ven. Ya en las orillas del K e b a r ' habia su pensa-
miento visto la imagen de tan sublime escena; y 

« R i o d e l a C a l d e a e n c u y a s o r i l l a s t u v o el p r o f e t a E z e q u í a s la v i -

s i ó n d e lo s h u e s o s secos, q u e e n e s t e p a s a g e i m i t a K l o p s t o c k . ( E z e -

q u í a s , c a p . X X X V U . ) - T . F . 



las bienaventuranzas celestiales no han bas tado 
pa ra q u e la olvide. En aque l momento , y mientras 
medita su espír i tu, cerca de sus mor ta les restos, en 
los misterios de la redenc ión , un destello i n m o r -
tal acaba de revelarle el porvenir y de esplicarle 
lo p a s a d o ; y su ángel custodio le dir ige estas p a -
labras : 

« ¿Oyes el dulce es t remecimiento de la n a t u r a -
leza en t e r a? Pues ese anuncia la presencia de 
Dios. Su aliento vivificador se es t iende po r todo 
lo creado. ¡ Ah! ¡ si tocase á tus cenizas! » 

Entonces u n soplo embalsamado agita la c a b e -
l lera de oro del serafín, y t rémulos de gozo, p ro -
nuncian sus labios el nombre del profe ta : en v a -
no : ya Ezequ ie lno le oye, po rque su alma se ha 
ale targado, y sus cenizas se conmueven y t r a s fo r -
m a n . Resucita en fin, y no pudiendo esplicar lo 
que siente, cruza sus manos, levántalas a l cielo y 
se arroja en brazos de su custodio, qu ien vuela 
con é l , conduciéndole cerca de otros muer tos 
para los cuales acaba de sonar la hora de la r e s u r -
rección. 

Sobre su fúnebre morada vaga el alma de Ase-
nath \ como vapor ligero a rgentado por los rayos 

' Asenath, hija de Putifar, gobernador de On, casó con José 
cuando Faraón confió á este el gobierno de todo el Egipto. (Gen 
cap. XLI.) — T . F . 

de la l u n a ; y con t ímida dulce voz esplica sus con-
fusos pensamientos de esta m a n e r a : 

« ¡O mi ángel cus tod io ! ¿ d í m e p o r q u é se me 
t u r b a la v i s ta? ¿ p o r q u é vagas sombras , que á u n 

t iempo m e a la rman y m e e n c a n t a n , giran e n t o r n o 
de mí? Cuando perdí la t e r r e s t r e vida, e s p e n m e n t e 
sensaciones semejantes , l l a b l a , servidor del E t e r -
no, ¿voy á mor i r por s e g u n d a vez? Suave m u r m u -
llo de las fuen tes del Para íso , dulce rumor de las 
hojas del cedro celestial q u e t a n deliciosamente 
halagais mi espír i tu: n o h a g a i s q u e pa ra s iempre m e 
d u e r m a . » 

Vencida por el sueño, calló; y verificándose casi 
inmedia tamente el prodigio de la resurrección, 
cantó aquella nueva resuc i tada la gloria del 
Eterno . 

Suena la t rompa s u p r e m a del serafín sobre la 
inmensa l lanura, donde los á t o m o s del polvo se 
están convir t iendo en a n i m a d o s se res ; y al c lamor 
del meta l sonoro sacude las sombras de la m u e r t e 
el he roe del Señor , el q u e venció á los pueblos de 
Canaan Así atraviesa el r e lámpago las nocturnas 
t in ieb las ; así, en las r ad i an te s a l turas de Othan 2 

« josne, célebre caudillo de los ejércitos de Israel y sucesor de 
Moisés, floreció 1431 años antes de J e s u c r i s t o , - T. F. 

> Monte de Palestina desde el cual vió Elíseo como el profeta Elias 

se elevaba á los cielos. — 1 . F . 



vio Elíseo el inflamado carro de los ángeles, cuyo 
resplandor daba aliento á sus fuerzas. 

Despiértase para la vida eterna la hija deJef té», 
como rosa temprana al suave calor del sol de p r i -
mavera ; y con el dulcísimo acento de su voz une 
su ángel custodio los sonidos de su arpa celestial, 
estendiéndose los cantos de la joven resucitada 
por el espacio infinito en alas de la celeste armo-
nía. 

Los siete heroes del pueblo de Dios y su noble 
madre 2 yacen en u n a sombría caverna, p róx ima 
á Jerusalen. En ella fueron depositados por uno 
de sus valerosos amigos quien, despues de haber 
cumplido aquella piadosa obligación, fué él mismo 
á denunciarse al feroz t i rano, queriendo ser p a r -

1 Jefté, noveno juez de Israel, habiendo ofrecido á Dios que inmo-
laría en holocausto á la primera persona que encontrase al regresar 
á.su pais si lograba vencer á los Ammonitas, inmoló en cumplimiento 
de aquel voto á su hija única. (Jueces, cap. XI.) — T. F. 

5 El año 170 antes de Jesucristo, Antioeo Epífano, rey de Siria, 
conquistó á Jerusalen cometiendo en ;ella inauditas crueldades con 
los Judíos que no quisieron apartarse de la ley de Jloises. Opusiéronle 
los Macabeos, celebérrimos heroes de Israel, una resistencia enérgica, 
pero que solo sirvió para aumentar la ferocidad del tirano. Basta lo 
que refiere el cap. VI del libro segundo de los Macabeos, sobre el 
martirio de estos, para dar idea de la crueldad de Antioeo. Negáron-
se los desdichados jóvenes á comer carne de cerdo, y mandólos el 
rey desollar y quemar vivos á todos delante de su madre, quien tuvo 
l a iucreible serenidad de presenciar el horrible suplicio, exhortándo-
los á sufrirlo valerosamente. Murió aquella heroica muger la últ ima 
y sin proferir un lamento. — T. F . 

tícipe de la gloria de los mártires por la fe de sus 
abuelos y la independencia de su pais. Desde en-
tonces, muchas veces han descansado en aquella 
caverna los caminantes; y acaso mas de una han 
ido la desgracia y la piedad sincera á ocultar en 
ella sus lágrimas y ardientes oraciones. Cuantos 
pasan cerca de la sagrada bóveda, siéntense pene-
trados de santo respeto, porque todos saben los 
venerandos restos que en su seno encierra. 

Postrada en el fondo del sepulcro, Tirza, la 
madre de los siete mártires, da gracias al divino 
Mediador por haberla juzgado digna de morir por 
él, cuando aun no se mostraba á sus elegidos mas 
que al través del misterioso velo de las profecías. 
Mientras así oraba con piadoso ardor, atravesaron 
el arroyo que corre delante de la caverna el joven 
Sémida y uno de aquellos pastores de Belen que 
adoraron al niño, cuyo nacimiento celebró el coro 
angélico. Estenuados de cansancio, y abrumados 
con el dolor que les causa la muerte de Jesús, 
siéntanse entrambos á la entrada del sepulcro, y 
despues de dar libre curso á las lágrimas, hasta 
entonces contenidas, dijo el pastor al huérfano de 
Naim : 

« No te hablaré, caro Sémida, del divino Profet a 
que no ha mucho te resucitó, porque no quiero 
desgarrar t u corazon : pero dime porque el aspecto 
d e esta caverna me causa santo terror . De la mis-
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ma manera me estremecí cuando al través de sus 
nebulosos velos vi á los inmortales que protegían la 
cuna del niño de Belen. » 

« ¿Qué m e preguntas, ó Jet ro? ¿Ignoras, pues, 
quienes son los que en esa tumba descansan? Tam-
bién de mí se ha apoderado un temor religioso. » 

Y dominado por un sentimiento irresistible pe-
net ra en las húmedas bóvedas y esclama en voz 
alta : 

« Nobles víctimas cuyas cenizas aquí reposan, 
adorad con nosotros al Profeta que acaba de morir : 
divina fué su vida y aun mas divina su muerte . Su 
nombre debe seros conocido, los ángeles le p r o -
nunciaron antes de que él naciese. Resucitará 
¿Porqué nos inspiran estos lugares donde repo-
sáis, ó santos mártires, piadoso t emor? Como n o -
sotros fuisteis creados para la inmortalidad, s u -
frid pues que os dé el dulce nombre de hermanos. 
Cuando nos reunamos en mejor vida, acordaos de 
que os hemos amado en la tierra y muévaos ese 
recuerdo á recibirnos como hermanos . » 

Diciendo así continuó su camino y siguióle el 
pastor . 

Mas la noble madre de los siete mártires, que 
ha oido la dulce voz del huérfano de Naim los si-
gue con la vista y dice mentalmente á sus h i jo s : 

« ¡Porqué se aparta de nosotros, ó hijos mios! Le 
amo á él y amo á su anciano compañero porque 

son dos almas llenas de inocencia y de candor. No 
somos nosotros los que les hemos inspirado espan-
to ; el Eterno sin duda es quien los ha atemoriza-
do. . . el Señor sea con ellos sirviéndoles de Norte en 
el laberinto de la t i e r r a ; y nosotros, cuando resu-
citen á la vida eterna, les saldremos al encuen-
tro . » 

Cuando Tirza cesó de hablar ya los espíritus de 
sus hijos se habian aletargado; mas su sueño es un 
estasis santo que les hace brillar con sobrenatural 
resplandor. De los labios de los dos mayores salen 
palabras vagas y dulces como el lejano son de las 
arpas celestiales; y el tercero conserva aun bas -
tante fuerza para esplicar lo que esperimenta: 

« Ya se acerca, dice, el dia mas grande de los 
d í a s ; sus primeros albores lucen en las t inieblas: 
brama el t rueno, t iembla el Gólgota, la cruz se 
inclina. » 

Y, no pudiendo resistirse al sueño, cayó al lado 
de sus hermanos. Solo Jedidot, ' el mas joven de los 
siete mártires, lucha a u n contra el irresistible po-
der que turba sus pensamientos : 

« Angeles tutelares, y vosotros seráfines, hablad, 
¿ e n donde estoy? ¿Ha vuel to el Mesías á ocupar 
su asiento en el t rono de su padre? . . . Sus llagas 
resplandecen... sobre Jerusalen brilla celestial au-
reola.. . . » 



Así dice y se duerme. Contemplando Tirza á 
sus hijos con estremada sorpresa esclama : 

« Los habitantes de la t ierra están solos someti-
dos al imperio del sueño, y sin embargo duermen 
las almas de esos márt i res que ya han vivido en la 
eternidad. . . Tal vez deben pasar los inmortales en 
ese letargo las santas horas durante las cuales des-
canse el cadaver del Mesías en el Sepulcro. » 

Su vista se oscurece, sus pensamientos se tur-
ban y casi al mismo instante se despierta en todo 
el resplandor de la resurrección. Sonriese con ella, 
como pudiera con u n a amada hermana, su ángel 
custodio; y Tirza no pudiendo esplicar la felicidad 
desu trasfonn ación lanzó un grito de alegría y de 
grat i tud, y se postró al lado de sus hijos q u e sa-
lían del polvo de sus huesos tan bellos y resplan-
decientes, como se levanta la llama sobre las ne -
gras cenizas de una hoguera. Ye como levantan 
sus brazos al f i rmamento , oye como dan gracias á 
Dios porhaber loscreado segunda vez, y comprende 
en fin toda la felicidad q u e al corazon de una ma-
dre puede darle el cielo. 

Una misma t u m b a recibió en otro tiempo á cua-
tro fieles amigos cuyas almas volaban entonces 
sobre el cerro que oculta sus cenizas. Darda \ que 

' Darda, Eihan, Hernán y Chalkok fueron de los primeros ¡evitas 
establecidos por David para cantar ia gloria del Eterno en el taber-

murió el último, dirige estas dulces palabras á sus 

tres compañeros: 
« ¡Bendigamos el Eterno que nos hizo dignos de 

envidia; juntos hemos caminado en nuestra pere-
grinación por la t ierra, una misma tumba nos ha 
reunido, y en la eternidad nos hemos encontrado! 
Ethan nos dejó el pr imero y llorárnosle. Poco tar-
dó en seguirle Heman, y entonces dijimos Chalkok 
y yo : «ha ido á encontrar á nuestro hermano, pron-
to nos llamará á nosotros.» Mas cuando Chalkok 
cerró los ojos en mis brazos, cuando me vi solo en 
la t ierra , mis ojos bañados en lágrimas continua-
mente se alzaban á los cielos buscando á mis fieles 
amigos... Vi á Salomon, ba jar á la regia tumba 
donde David reposaba, y llegó por fin para mí el 
úl t imo sueño. . . ¡Al desper tarme os encontré I... 
Ahora aguardan nuestros mortales restos el m o -
mento de la resurrección. ¡Grande será nuestra 
felicidad en aquel instante sublime, porque ya es 
una dicha desearlo y esperarlo! » 

Dice y añade Heman : 
« ¿Será demasiado esperar de tu clemencia, di-

vino Mediador, creer que contigo hemos de resu-
citar ? Resucitarás antes que la destrucción se apo-

náculo del arca santa. (Paralipomenon. lib. I . cap. 13.) La amistad 
de estos cuatro levitas es iiccion del poeta, porque en la Escritura 
solo se hallan sus nombres. — X. F . 



dere del cuerpo con q u e en la tierra te has reves-
tido, porque habitando e n él lo has santificado y ya 
es inmortal como tú . ¡Dígnate escuchar mis humil-
des votos, haz que empiece la cosecha dé la eterni-
dad, haz que el imperceptible germen que yace 
en el polvo se desarrolle en abundantes espigas 
bajo la sombra de tu c r u z ! » 

Entonces le i n t e r rumpió Chalkok ap resu rada -
mente con voz estremecida por la sorpresa y la f e -
licidad : 

« ¡ El polvo de Heman se t ras forma; ved, ó 
amigos mios , como br i l la con celestial r e sp lan-
dor ! » 

Y vencido á su vez po r . e l sueño de la r e s u r r e c -
ción perdió por un ins tan te el sentimiento de su 
existencia : mas al desper ta rse vió q u e los huesos 
deEthan y de Darda se an imaban t rasformándose; 
y los cuatro fieles amigos enlazan sus brazos, c o n -
funden sus rayos, unen sus voces y vuelan á las 
nubes cantando la gloria del Salvador. En los s e -
pulcros de Jerusalen yace la profetisa A n a ' , q u e 
tuvo la felicidad de ver a l niño de Belen cuando 
por vez primera le l l evaron sus padres al templo, 

' Ana, que tenia ochenta años c u a n d o nació Cristo, se hallaba en 
el templo en el instante en que á é l llevaron al Mesías para circunci-
darlo : conoció desde luego al Sa lvador del muudo, y dijo á todos 
los circunstantes quien era. (Evang; de S. Lucas, cap. II.) — T . F. 

donde mas tarde su precoz sabiduría dió á en t en -
der que su naturaleza e ra divina. Cuando huyó el 
niño á Egipto bajó Ana á la tumba de donde ahora 
sale animada con nueva Yida para dirigirse alGól-
gota, y allí con los brazos tendidos á la cruz, car-
gada aun con el cadaver del Mesías, esclama : 

« ¡Has muerto, y t ú eres quien me resucitas! Sí, t ú 
eres quien antes del fin de los tiempos me ha d a -
do este cuerpo inmortal teñido en esa tu divina 
sangre, que traspasando la bóveda de los cielos ha 
impetrado el perdón de la especie humana . » 

Dominado por su acerbo dolor separóse Joel de 
su padre en el valle de Getsemaní, para ir á llorar 
sobre la tumba de su h e r m a n o ; y arrodillándose 
en efecto sobre la losa que cubre los restos del 
gracioso niño, con voz interrumpida por los sollo-
zos, dice : 

« ¡Benoni! ¡mi a m a d o B e n o n i ! ¡ p o r t í derramo 
estas abrasadoras lágrimas, porque los ángeles tie-
nen solos derecho para llorar al hombre divino que 
acaba de espirar en la c ruz ! » 

Ahogado por las lágrimas dejó caer entonces su 
cabeza sobre la fria losa del sepulcro donde Benoni 
y su ángel custodio se hallan de pié cerca de é l ; 
mas el primogénito de Sama no puede adivinar la 
presencia de los inmortales. 

Tampoco los desdichados q u e sufren con pia-
dosa resignación ven la mano de la Providencia, 



que tendida sobre sus cabezas las inclina suave-
mente á la tumba donde les prepara eternas r e -
compensas. 

Joel, levantándose á medias, pronuncia estas pa-
labras interrumpidas por los suspiros : 

« ¡Me has dejado, caro Benoni, dulce flor que 
la tempestad arrancó antes que al matutino sol se 
abriese! » 

Y responde Benoni con YOZ que solos los inmor-
tales oyen : 

« Vivo, hermano m i ó : vivo en los cielos donde 
crezco á orillas del rio de la vida. » 

El desdichado Joel continua sus lastimosas q u e -
jas : 

« ¡ Débil y anciano es nuestro padre, y jamas se 
consolará de tu muerte , ó mi Benoni! ¡ Pronto 
dormirá también en la tumba, y entonces solo y 
abandonado, no me quedará mas consuelo que la 
muer te ! » 

Yolvióse Benoni á su ángel custodio y le dijo : 

« ¡Su dolor me destroza el alma! ¡Comollora! . . . 
¡ Oh, te lo ruego, enjuga sus lágr imas! » 

Y responde el serafín : 

« Solo cuando Dios nos lo manda podemos con -
solar las penas de los mortales.» 

« ¡ Oh amado hermano mió! (prosigue Joel) ¡sea 
t ranqui lo tu sueño ! ¡ Lázaro, se despertó de ese 

sueño, pero entoncesvivia aun el profeta que acaba 

de espirar en la cruz ! » 
Pregunta Benoni al serafín si su hermano está 

condenado á padecer largo t iempo sobre la t ie r ra , 
respóndele el ángel suspirando que solo Dios co -
noce la hora de su m u e r t e ; y Joel prosigue g imien-
do sin ver ni oir á los inmortales que tanta y tan 
sincera par te toman en su dolor. 

« Padre de todo cuanto existe, dice, inspírame la 
alta sabiduría que sabe guiarnos al través de los 
áridos desiertos de la vida, hasta la tierra de Pro-
misión. Débil y joven soy aun, y ya no tengo her-
mano : ¡pronto me quedaré sin padre ! Asústame 
el porvenir que me espera . . . paréceme infinito.. . 
j A h ! ¡dígnate abreviar lo! . . . Alma de mi amado 
Benoni, s i te hallaras próxima á tu tumba y vieses 
mis lágrimas, t ú rogarías al Eterno que abreviase 
la duración de una existencia que tiemblo ver p r o -
longada. » 

« ¿No alcanzarán, esclamó Benoni, á conmover-
te nuestras penas, á tí que eres nuestro ángel cus -
todio? ¡ Ay de mí ! Siempre has sido inmortal, y no 
dejastes en los valles d é l a muer te un hermano que 
se aflija y llore por tí. 

_ « Comprendo t u dolor , caro Benoni. ¿Cada 
vez que salimos de los cielos para e jecutar las ór -
denes del Omnipotente, crees que no sentimos se-
pararnos también de nuestros he rmanos? » 



Apoderóse entonces un sentimiento insólito del 
espíritu de Benoni. 

« Mi tumba se estremece, esclamó. Levántase de 
ella mi hermano aterrado. Densas nubes me ro-
dean. . . . ¡Dios de misericordia, no me an iqu i -
l es ! » 

Y debilitándose sucesivamente, su voz espiró co-
mo el eco de los montes, cuando repiten lejanos 
cantos; pero el divino aliento de la resurrección 
le reanima y le t rasforma; y con voz celestial ^es-
clama : 

« ¡ No me has aniquilado, Dios de misericordia! 
¡Gloria á tí q u e m e abrumas con tus beneficios! 
Espera, querido hermano : cuando disuelto tu ser 
corporeo, se reduzcan t u s huesos á cenizas, r e su -
citarás lleno de juventud y belleza en mis brazos, 
y para no volver á morir nunca. » 

Y Joel que solo ha visto d e la maravil la que an-
te sus ojos se ha verificado lo que á un mortal era 
lícito ver, esplica así su ter ror y sorpresa : 

« ¿ Habrá el dolor turbado mi razón, ó estoy con-
denado á las horribles visiones que fascinaban á 
mi desdichado padre, cuando estrelló á su hijo 
contra estas negras rocas? ¿Será cierto que la lo -
sa que cubre los restos de mi amado hermano, 
acaba de levantarse? No, no, en paz d u e r m e n los 
destrozados huesos de mi Benoni. . . ¿Qué veo?. . . 
¡mipadre ! . . . ¡Ah! sin duda me busca. » 

En efecto Samma acaba de en t ra r en los sepul-

cros, y Benoni viéndole esclama : 
o Cesa, noble anciano, de llorar por mí que soy 

uno de los bienaventurados : mira, ¡ vacia está mi 
t u m b a ! » 

Mas Samma ni oye ni ve mas que á aquel de sus 
hijos que aun habi ta la t i e r ra . 

« ¡O mi Joe l ! dijo, al fin te encuentro después 
de haberle buscado l leno de zozobra. Deja este lú-
gubre sitio donde he pe rd ido á mi Benoni. ¡Ven, 
único consuelo y sola esperanza que me resta! 
¡Bendígate el Eterno y consérvate para servir de 
apoyo á mi triste vejez! » 

Cuando acabó de hab la r , salieron entrambos dé-
los sepulcros, y Benoni esclamó : 

« Bendígate el Eterno y envíete pronto á reunir-
te con tu hijo en los valles de paz y felicidad d o n -
de habita. » 

Dichoso y satisfecho con haber visto nacer y cre-
cer al Hombre-Dios, y h a b e r adivinado que, bajo 
aquella forma se encubr ía la luz predestinada 
para i luminar á todos los pueblos de la tierra, 
durmió Simeón poco t i empo despues el sueño de 
los justos. Descansa su cuerpo bajo una bóveda se-
pulcral, y sobre la roca en q u e ese se abrió volaba 
su alma cuando la pene t ró un rayo celeste; porque 
á Simeón se le ha juzgado digno de renacer a u -



tes del dia de la resurrección de todos los m u e r -

tos. 
Camina lentamente por uno de los tor tuosos 

senderos que atraviesan el húmedo polvo del t o r -
rente del Cedrón, y guiado por un niño, u n ancia-
no ciego llamado Elkanan. Despues de haber dado 
vuelta al monte de los Olivos, se aproximan á los 
sepulcros; suspira hondamente el anciano, y sus 
ojos, largo tiempo hace cerrados á la luz, se llenan 
de lágrimas. El niño q u e le guia, úl t imo resto de 
*una familia sobre la cual ha descargado la muer te 
sus golpes sin piedad alguna, procura consolarle 
con sus dulces caricias, diciéndole : 

« Buen anciano, ¿ n o puedo yo ya endulzar tus 
penas? ¡ Oh! te lo suplico, no llores así. 

« Llorar, responde el viejo, es lo único que 
pueden hacer mis apagados ojos... Habla, caro n i -
ño, ¿estamos aun lejos de la tumba de Simeón, mi 
amado hermano? 

« Demos algunos pasos, padre mió, y podrás 
sentarte sobre la losa que cubre sus restos. » 

Así que llegaron á pisar aquella losa, tocóla el 
viejo muchas veces, y dijo enternecido : 

« Cubierta está de musgo.. . así la yedra se e n -
laza á l a s ruinas de los palacios destruidos. . . ¿Te 
admiras de oírme, amado Boa ? ¡ Ay de mí! tú q u e 
apenas entras en la vida, gozoso niño, no puedes 
comprender la pia satisfacción que se apodera de 

mi alma, cuando me acerco al sepulcro en q u e t a n -
to tiempo hace descansa la víctima de la muer te . 
Muchos años hace que Simeón due rme b a j o esta 
losa sepulcral . . . En el mismo dia que la suya hice 
cavar mi t umba , que aun yacia aguarda al p o -
bre ciego que vive errante en medio de las t in ie-
blas de la muer t e .» 

Y abrumado por el cansancio y el dolor, calla 
apoyándose en el hombro de Boa. Pero despues de 
breves instantes vuelve á decir : 

« Para tí, hijo mió, no se ha apagado la luz del 
sol, tú puedes contemplar sus resplandores en u n 
sereno dia, y en la callada noche la argentada c la-
ridad de la luna, y ver las nubes que anuncian la 
tempestad. Di me, ¿ está sereno el cielo ? Paréceme 
que una brisa embalsamada halaga mis arrugadas 
megillas y juguetea entre mis canas. 

« Puro está el cielo y sin nubes , respondió el 
n iño ; los prados y colinas cubiertos de flores; la 
primavera ha vuel to á parecer con sus tesoros. ¡Oh! 
¡ cuan bello d i a ! 

« Aquel que me apar te de la t ierra , suspiró 
el anciano, será para mí el mas bello de todos, po r 
mas oscuro y nebuloso q u e él sea. 

« ¡ Ay! dijo el espíritu de Simeón á su ángel 
custodio; mi desdichado he rmano no se siente con 
fuerzas para sobrevivir á Jesús .» 

Y respondió el serafín : 
I. 20 



«Todavía ignora el crimen con que acaba de man-
charse el pueblo de Jerusalen. » 

« ¡ Ojalá q u e nunca lo sepa! porque el desdi -
chado sucumbiría á su dolor. » 

Sonrióse el ángel con aire misterioso, y pene t ran-
do el soplo de la inmortalidad en los restos de Si -
meón, crugieron sus huesos moviéndose; t rasfor-
máronse sus cenizas, brillaron centel leando, y su 
espíri tu sintió desvanecerse sus pensamientos sin 
esfuerzo alguno, como si en sus alas se los llevara 
la celeste armonía. Casi en el mismo ins tante se 
despierta el alma, ¡y Simeón ha resuci tado! 

En esto pasó rápidamente por delante de 
los sepulcros un estrangero que habia venido á 
Jerusalen para asistir á las fiestas de la Pascua , y el 
n iño Boa, impulsado por la natural curiosidad de 
sus años, le p regunta por qué causa camina con 
tanta priesa. 

« No me detengas , responde el e s t r a n g e r o ; voy 
á buscar á mis gentes para contarles los prodigios 
de la mue r t e de que acabo de ser testigo. 

« ¿De qué m u e r t e ? » esclamó el he rmano de 
Simeón. 

« ¿Pues qué , buen anciano, ignoras q u e los 
sacerdotes y los príncipes de Israel han hecho c r u -
cificar á Jesús, al hombre divino? » 

Lanzó Elkanan u n profundo suspiro de su pecho 
y perdió el sentido. Lleváronle á la otra orilla del 

torrente el estrangero y el niño Boa ; y aunque allí 
recobrando el sentido, les suplicó que volviesen a 
conducirle al sepulcro de su hermano, no atendie-
ron á sus ruegos y le condujeron á Jerusalen. 

« Sigámosle, di jo Simeón á s u ángel custodio; 

necesita de consuelos, va á morir . » 

Y el ángel responde : 
« Vivirá pa ra gozar de la alta recompensa que le 

p repa ra el Eterno, permit iéndote que t e l e aparez-
cas y le refieras la resurrección del Salvador. » 

El espíritu del Santo Bautista que vuela sobre su 

sepulcro, dice : 
« Permanece inmóvil y duerme, polvo que fuiste 

mi cuerpo mortal; qu i e re el cordero inmolado, que 
cargó con los pecados del mundo que yo pe rma-
nezca cerca de tí, mientras pesan las tinieblas de la 
muer te sobre sus sagrados restos. Para asistir a su 
tr iunfo, me l l amará , y entonces os dejaré en esa 
tumba , secos huesos , que habéis de animaros cuan-
do suene la t rompeta del ú l t imo de los días. Ven-
drá ese postrero d i a ; ¡ r e tumbará el metal sonoro! 
¡Besurreccion 1 ¡cuan inefables deben ser t u s go-
zos, pues que al pensar en tí se t u r b a n mis pensa-
mientos ! Una esperanza vaga y audaz sin duda me 
hace creer que el fin de los tiempos es ya llegado 
para mí. » 

Brilló en el fondo de su sepulcro pura y suave 



llama, y viéndola preguntó á su ángel custodio : 
« ¿Qué celeste visión es la que miro? ¡ Ah! lo 

reconozco, es Benoni, el hijo de Samma. ¿Por qué 
brilla con el resplandor de un ánge l? ¿Será q u e 
haya resuci tado?. . . Aproxímate : el bat ir de tus 
alas produce un sonido semejante al de las arpas del 
cielo. Responde, ¿eres Benoni? ¿ ó algún otro n i -
ño, muerto hace poco en lejanas regiones?¿Vienes 
á anunciarnos algún nuevo prodigio? » 

Y responde B e n o n i : 

« ¡ O tú, á quien el E te rno ha bendecido desde 
q u e creó los orbes! óyeme, que en efecto t e traigo 
u n mensage de felicidad. Mira: ¡ el polvo de los 
muer tos se an ima! Oye: ¡el aliento de la resur rec-
ción penetra en los sepulcros! Para los elegidos del 
Señor ha sonado la trompeta del juicio pos t r imero . 
He visto al Padre de los hombres , he visto á H e -
noc, he visto á Elias y he visto á Abrahan br i l lar 
como las estrellas del cielo; he visto á Isaac reves-
t ido con un cuerpo de purpureas n u b e s ; he visto á 
Moisés, á Job, á los siete mártires, y he caído en 
santo éstasis; ahora te veo á tí q u e bautizaste al 
Salvador de todos nosotros. Fáltale á tu espír i tu 
u n nuevo cuerpo ; prepárate á gozar de las delicias 
de la resurrección.» 

Dice, y las cenizas de Juan el Precursor se a g i -
t a n ; su cuerpo se t rasforma, su polvo se purif ica, 
y su alma pierde por un momento el sentimiento 

de la existencia. Al despertarse habíase consumado 
la unión del espíritu con la carne divinizada ; y el 
nuevo resucitado entonó un himno á la gloria de 
su creador . 

A la sombra de las palmeras oí yo pronunciar 
los nombres de los resucitados que acabo de can-
tar ; á otros nombres se los llevó la brisa que se 
mecía entre las ramas . . . Ven á repetírmelos, m u -
sa de Sion, cuando suene la hora de las insp i rac io-
nes misteriosas y santas como tú . 

Fi f i DEL T O M O P B I M E K O . 




